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    Soy una Soñadora Despierta. En mi tiempo en esta tierra me comprometo a sostener y dirigir la energía de la creación, con amor, certeza y rectitud.¡Victoria y reverencia a la Luz bajo el sagrado manto del Camino Blanco!


    Amén.


     


    “Hijita, te tengo en mis brazos. Eres tan pequeñita, frágil e indefensa. Quién sabe de qué mundos vienes, quién sabe qué recuerdos traes, tus ojos me hablan de historias mágicas. Sí, eres una de las nuestras, Kalinka, ¡eres una soñadora! ¡Grandes aventuras te esperan en esta tierra! Perteneces a una familia de magas, gitanas, reinas y hadas, y quienes somos así, nunca tenemos una vida común. Según la tradición, corresponde ahora fijarte un destino grande, en las más altas estrellas. ¡Mírame, pequeña maga! Te cantaré nuestra canción. Soy tu madre, y mis palabras tienen poder: tres son los conjuros que sello en los cielos, en estos primeros minutos de tu vida y tres veces los grabo en tu alma: Kalinka mía. Tres son los decretos y tres veces los grabo en tu alma. Serás artista, vidente, bailarás, cantarás y pintarás. Vivirás un gran amor. Pasarás la Gran Prueba y serás muy feliz, Kalinka Bohm, muy, muy, muy feliz. Sello y grabo este conjuro en las estrellas. Amén”.


     


     


    La canción que mamá cantó en mi oído al nacer todavía resuena en mi alma. Tardé en entenderlo: ¡era un conjuro de alta magia! Poderoso e inevitable. Como lo son todos los conjuros. Lo seguí escuchando durante mi infancia, en mi adolescencia, y hasta no hace mucho, mientras mamá todavía estaba en esta tierra. Ella me lo cantaba al oído, cada vez que yo me sentía triste o desorientada. Hasta que, en aquella fría noche de julio, exactamente el día doce, un ángel vino a visitarla, y se la llevó con él. Casi no pude soportarlo; mamá Rozalia era inmortal. Sin embargo, desde las estrellas, siguió cantándola para mí, alentándome a no desfallecer, exhortándome a no rendirme, empujándome a levantarme y a seguir. Ella lo sabía, todos, antes o después, nos enfrentaremos a la Gran Prueba. Es una sola, profunda y visceral. Nos obliga a replantearnos la vida. Rompe nuestro corazón en mil pedazos, llega cuando menos lo pensamos. Nos saca de lo conocido, nos descoloca, nos hace dar cuenta de qué es importante y qué es superfluo. Nos empuja a ser nosotros mismos. Y define nuestro destino.


    Muchos, muchísimos, en este tiempo, estamos ante nuestra Gran Prueba. En un tiempo de definiciones. Es hora de asumir compromisos y mantener encendida la llama del amor y de la pasión por un camino, una persona o un ideal. Es tiempo de ser como los alquimistas, magos y artistas del Renacimiento: fuertes, viscerales, totales. La Gran Prueba te desafía a vivir con intensidad, autenticidad y valor. Quiero darte las llaves espirituales que yo recibí para atravesarla, fortalecerme y salir triunfante. Me las dieron los inmortales alquimistas, los altos iniciados en las tradiciones del Tres Veces Grande, Hermes Trismegisto y el maestro Bavor Radozky, el más poderoso alquimista de Praga.


    El Camino Blanco de la magia, la inocencia, la rectitud y la eterna juventud es nuestro Camino. El Camino de los Soñadores Despiertos.


    ¡Sumérgete conmigo en el misterio! Tenemos apoyo del cielo.


     


    KALINKA BOHM
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    Capítulo 1

 KALINKA


“Mamá, ¿qué es la Gran Prueba?”. Ella sonreía misteriosa cuando yo se lo preguntaba, pero nunca me contestaba. Y yo no me preocupaba demasiado. Desde pequeña estuve segura: uno viene a esta tierra para cantar, bailar, amar y ser feliz. Y para atreverse a ser valiente.


    Y así fue. Hasta hace dos meses y dos días.


    Pasó aquí, en Antigua, Guatemala, en este pueblo mágico de calles empedradas con olor a chocolate caliente y a café recién tostado. En esta aldea colonial, rodeada de volcanes que rugían en la noche, anunciando el gran cambio de la tierra a las ancestrales comunidades mayas que dormían en sus faldas.


    “¡Dios mío! Necesito ayuda, estoy destrozada. Esto no puede ser cierto”. Pero lo era. Los volcanes rugían augurándome tiempos caóticos, revueltos, solitarios. Corazones rotos, sueños destruidos. Soledad. Desgarros emocionales. Desamparo.


    Era marzo, tiempo de Cuaresma, las calles se llenaban de procesiones y de misteriosos mayas que portaban vírgenes y Cristos. Y yo caminaba con ellos mirando el piso, envuelta en una manta de colores, llorando día y noche, noche y día, buscándolo.


    No contestaba más el teléfono, ni los WhatsApp de las galerías, no pintaba. No soñaba. Solo caminaba, día y noche, por estas calles empedradas recordando nuestro amor. Extrañaba su olor, sus abrazos, sus besos, su fuerza. No lo entendía, habíamos sido tan felices.


    Como antiguos nómades, sin rumbo, olíamos los aires para saber adónde iríamos al día siguiente. Nuestra vida era gitana, loca, aventurera. Viajábamos por el mundo sin anclarnos en ningún lugar. Amándonos. Haciendo equilibrio, danzando con los vientos. Soñando. Viviendo cada día con pasión, con valor. Defendiendo nuestra vida atípica de todas las convenciones, los clichés, las esperanzas rotas y los sueños perdidos. No era lo habitual, pocos amaban así y muy pocos se atrevían a vivir así.


    Todo era perfecto, hasta que Iván me abandonó. En medio de la noche y sin explicaciones. Nos habíamos dormido abrazados, enredados en un abismo de amor. Me desperté a la mañana tiritando de frío; la cama estaba vacía. Iván se había ido. Sobre la mesita de luz del hostel, una pequeña estatuilla maya, de madera antigua, me miraba de costado, como burlándose de mí. Nunca la había visto, ni sabía qué significaba.


    La estatuilla de madera, eso fue todo. Ni una nota, ni una explicación, ni una llamada desde entonces. Desde hace dos meses y dos días.


    A veces me parecía reconocer su silueta en la penumbra. Entonces, aminoraba los pasos, y caminaba cada vez más despacio, hasta llegar al borde mismo de la esquina. Seguro, seguro que, como tantas veces cuando jugábamos a las escondidas, él me estaba esperando del otro lado de esas ochavas coloniales de ángulos rectos. Pero cuando me asomaba, solo veía la calle desierta, iluminada apenas por los viejos faroles. Todas las puertas estaban cerradas, el mundo caía sobre mis espaldas y la soledad me atravesaba el alma, como un helado cuchillo de acero. Lo buscaba también con los ojos cerrados, pero no lo encontraba. Lo buscaba en el presente, lo buscaba en el futuro. ¿Tal vez se había adelantado en el tiempo? ¿Estaría preparando un nido para que nosotros, pájaros nómades, aterrizáramos en algún lugar y dejáramos de vivir entre los vientos? No, no era cierto. Iván había desaparecido. No estaba en Antigua. Nadie lo había visto. Caí desgarrada sobre el piso de piedras, y, llorando con rabia, golpeé con mis puños los adoquines de aquellas conocidas calles empedradas. Mi amor me había abandonado. Se había ido. Quizás, para siempre.


    Jamás creí que enamorarme así, locamente, fuera posible en esta tierra donde casi nadie parecía ser feliz. Ni yo lo era realmente, a pesar del hechizo de mamá. Una relación tras otra que se terminaba al poco tiempo de empezar. Como todos vivían de la misma manera, yo también creí que eso era todo, que así era el amor en estos tiempos turbulentos. Hasta que nos conocimos.


    Las dramáticas procesiones de Cuaresma pasaban delante de mí, una tras otra, portando estandartes. Cruces, santos, Cristos. Vírgenes y ángeles se asomaban desde los enormes tándems, sostenidos por cientos de cargadores. Y me miraban, con pena. Y yo me quedaba mirándolos también, sin saber qué hacer. Los antiguos mayas, ahora cristianos, avanzaban lentamente, estoicos, sufridos y doblados por el peso de las estatuas que representaban las escenas bíblicas. Sin embargo, estaban iluminados. Algo más elevado que ellos mismos los sostenía, lo podía ver en sus miradas.


    Yo también lo sentía cuando estábamos juntos, bañados por la luz de ese amor mágico. Único. Una fuerza sobrenatural nos sostenía. ¡Y era tremenda! Todo empezó aquí, en Guatemala, muy cerca de Antigua. En una pequeña aldea maya a orillas del bravo océano que acariciaba las arenas volcánicas de la playa de Monterrico. Mi corazón dio un vuelco cuando lo vi. Latía como un tambor, se me salía del pecho. Nunca me había pasado. Nunca, hasta que el universo lo puso delante de mí. Fue amor a primera vista.


    Puedo asegurar que existe, estoy muy segura. Aunque todos se rían de este concepto antiguo. Irreal, dicen. No es cierto. De pronto lo único que quieres es pasar el resto de tu vida con esa persona. Y es una certeza. Y es ilógica, por supuesto, si no, no sería amor a primera vista.


    Desde el primer minuto caí rendida a sus pies. ¡Estaba un poco asustada! Yo, una nómade independiente y fuerte, una feminista rebelde y soñadora, una mujer que sabía manejar su vida, ¿embobada con un tipo que apenas conocía? Traté de disimular, de que no se me notara, pero una misteriosa corriente magnética me atraía hacia él y al instante anulaba todos mis pensamientos. Lo único que yo atinaba a hacer era mirarlo, embelesada, sin poder ocultar cuánto me gustaba. Su perfil masculino, definido, como esculpido en piedra, sus ojos azules como el mar del Norte, su cabello ondulado con aires de niño. ¡Era perfecto! Yo había llegado al Delfín, un hostel friki y legendario, enclavado sobre arenas negras, rodeado de palmeras y a orillas del mar, con la idea de instalarme allí un tiempo para trabajar sobre mi próxima exposición en París. Despreocupada, liviana. Libre, sin compromisos. Y yo creía: feliz. Había llegado dispuesta a vivir alguna aventura informal, como me venía pasando últimamente, de preferencia con algún europeo. Eran educados, y en general, poco dramáticos. Los hombres se habían vuelto muy complicados en los últimos tiempos, y las mujeres perdíamos la paciencia rápido.


    Lo que menos me imaginé es que iba a caer perdidamente enamorada en los brazos de aquel aventurero, en esa fatal noche de luna nueva. Esa noche negra y misteriosa en la que perdí mi razón, mi cordura y mi legendaria independencia. No fueron muchos los preámbulos. Apenas una conversación casual, una atracción irresistible. Una energía magnética que nos atravesaba el alma y nos arrojaba uno a los brazos del otro, sin resistencias. Me tomó de la cintura, y sin palabras, fuimos caminando hacia la playa. Como pisando estrellas. Lo único que quería era estar con él. Y no solo eso, en ese momento supe, aterrada, que iría tras él hasta el fin del mundo. Traicionando todos mis principios de independencia y libertad. Sagrados, intocables. Hasta ese fatal momento en que cambió toda mi historia. Y la dio vuelta. Ardiendo de pasión, arrullados por las olas del Pacífico, caímos abrazados, desnudos, en éxtasis sobre las arenas volcánicas de Monterrico. Negras como la noche. Negras como el misterio. Las olas del Pacífico, estremecedoras, intensas, gigantescas; hablaban, rugían, susurraban, anunciando desmesuras. Pasiones que ya casi no se vivían en esta tierra.


    Y estoy segura. Fue aquella fatal noche, entre esa densa mata de palmeras, cuando Iván me robó el alma. Y para sellar el robo, me inundó con un río de fuego, entre cientos de estrellas fugaces que cayeron a la tierra, marcando aquel momento sublime. Y terrible.


    En esa noche sin luna, me di cuenta de que no podemos manejar los sentimientos, y que, además, jamás deberíamos hacerlo. La auténtica pasión, la que te enciende desde las vísceras con un fuego que anula los pensamientos, tan rara y cuestionada en nuestro tiempo, es una puerta directa a otras realidades. La pasión por alguien concreto, con nombre y apellido, completamente humana, es un enigma celestial. Un misterio. “Amar así es absurdo y feroz, Kalinka”, me dije, temblando.


    Sollozaba bajo la lluvia hablándome a mí misma, como lo hacía todo el tiempo desde que Iván me había abandonado. “Pero cuando estabas con él, te sentías viva. ¡Vibrabas, temblabas! Todo se iluminaba. Tus fuerzas se multiplicaban, tus ojos brillaban como estrellas. Vivías. Vivías. Vivías”. En medio de un extraño mareo, escuché su voz:


    —Eres mía. Para siempre. ¿Me seguirás hasta el fin del mundo, Kalinka?


    —Hasta el fin del mundo. Solo nosotros sabemos lo que significa amar de esta manera —le dije en un susurro—. Siempre, siempre estaremos juntos. ¡Pero ya no estamos juntos, Iván! —rugí como un animal herido—. Me disparaste directo al corazón. Justo, justo cuando intenté rectificar algunos pequeños temas entre nosotros. ¡Había que hablarlos! Había demasiado alcohol por tu lado, demasiados excesos, promesas y repeticiones. Pero podíamos arreglarlos. Estaba segura. No puedo soportar esta tristeza —susurré deslizándome por la pared hasta caer extenuada sobre la antigua veredita de baldosas de piedra.


    Yo, Kalinka Bohm, la feminista fuerte y empoderada, la eterna adolescente que había roto con todas las convenciones. La estudiante espiritual que siempre iba a ser feliz, feliz, feliz, ahora caminaba perdida, como una loca, como una mendiga, por las calles de Antigua buscándolo. Pero estaba sola, y todas las puertas estaban cerradas. Era medianoche, la calle era un río salvaje que se llevaba todo a su paso. Llovía torrencialmente. Antigua se estaba inundando, el cielo lloraba conmigo.


    Hecha un ovillo, me envolví con la manta y puse mi cabeza entre mis rodillas.


    Los volcanes de Antigua retumbaron amenazantes.


    Un agujero negro se estaba abriendo en mi pecho, mi corazón estaba a punto de estallar. Me iba cayendo, cayendo, cayendo a un abismo sin fondo. Sin fin. Sin consuelo. Me hundía, me hundía, me hundía, no tenía fuerzas de levantarme. “¡Dios mío, ayúdame!”, grité mirando el cielo.


    Me desplomé en el piso y estallé en sollozos. El muñeco de madera saltó de mi mano, cayó en el empedrado y comenzó a rodar en medio de la lluvia. Todo esto no era cierto, no podía ser cierto. Me arrastré como pude en cuatro patas buscándolo a tientas, era lo único que me había quedado de Iván. Logré recuperarlo justo antes que el agua que corría por la calle lo arrojara a una alcantarilla.


     


     


    —¿Qué haces aquí a la intemperie y sola a estas horas de la noche?


    Hice un esfuerzo enorme para abrir mis ojos. Bajo la lluvia, distinguí una silueta frente a mí, pero el aguacero no me dejaba ver quién era.


    —¿Por qué lloras? —dijo la voz—. Me indigna verte sufriendo así. Mírate. Sola en medio de Antigua, en este zaguán de la iglesia a las tres de la mañana, empapada, perdida.


    —¿Quién eres? —pregunté con un hilo de voz.


    —Ya lo sabrás. Paz y bien. —Y se quedó en silencio.


    Lo miré de reojo. La noche estaba muy oscura, parecía ser uno de esos viajeros en busca de aventuras, un mochilero recién liberado de algún empleo aburrido. O tal vez un tipo medio místico que había venido a hacer un curso de yoga a Guatemala.


    —Mírate. Tirada en el piso, bajo la lluvia, como una mendiga —siguió el desconocido—. ¿Qué estás haciendo contigo, Kalinka? Te estás matando de pena.


    —¿Cómo conoces mi nombre? ¿Acaso sabes lo que es perder un amor? —balbuceé.


    —Lo sé, duele mucho, Kalinka. Pero hay que reponerse. Y soltar.


    Su voz, su voz… me sonaba conocida, pero no lograba recordar de dónde.


    —¿Cómo te repones de una pena que te carcome el alma? —le pregunté sollozando amargamente.


    —Sabiendo que todo tiene un sentido.


    —¿Te burlas de mí? Yo vivía en un mundo perfecto, hasta ahora, lleno de sentido, de magia. Era poderosa, libre, estaba enamorada y era feliz. Y ahora estoy desgarrada.


    —Esto tenía que pasar, Kalinka, estaba escrito. Es parte de tu entrenamiento —dijo el mochilero—. Llamémoslo karma.


    —¿Eh? ¿Karma? No me consuela lo que me dices. ¿Quién eres?


    —Te conozco, eso es todo, ven, te cobijaré de la lluvia —dijo sacándose la campera y cubriéndome suavemente con mucho cuidado—. Te he visto algunas veces en el Bar Irlandés.


    —¿Me conoces? —pregunté con un hilo de voz—. Por favor dime dónde está Iván, tal vez lo conozcas también. —Me abrazó fuerte y se quedó en silencio. Me amparé temblando en los brazos del desconocido—. Si no me dices dónde está Iván, moriré de pena. De verdad.


    —Cuéntame qué pasó.


    —Éramos muy felices, hasta hace dos meses y dos días.


    —Así que eran felices. ¿Qué hacían juntos?


    —Joyas y pinturas. Joyas extrañas y bellas. Iván las hacía entretejiendo cuarzos, cueros, bronces, amatistas y granates. Y mis pinceles volaban sobre las telas y los colores se volvían cada vez más intensos. Mis pinturas se salían de los bastidores y nos envolvían en besos rojos y apasionados, en verdes tiernos, en amarillos radiantes —dije sollozando—. Y además eran contestatarias.


    —Ahhh, qué romántico, pero ¿qué hacían juntos? —Se quedó mirándome bajo la lluvia con expresión neutra.


    —No sé qué quieres decir. Ya te dije lo que hacíamos juntos. Pintábamos, viajábamos, creábamos joyas, éramos nómades, artistas, gitanos, hippies. Y muy felices.


    —¿Ah, sí? Al parecer es una linda historia.


    —¿Linda historia? —le grité ofuscada—. Es una maravillosa historia de amor y pasión. Él me enseñó a dar todo por el otro, sin medidas. Yo no sabía cómo era eso, nadie lo sabe hoy, todo está calculado, medido.


    —Muy loable de tu parte. Pero entonces, ¿por qué te abandonó?


    —No sé, no lo entiendo. Tal vez tú puedas decírmelo. Éramos libres y aventureros, entre nosotros nunca hubo una pelea.


    —No te creo. En tu lugar, yo empezaría a salir de la ilusión y recapitularía la historia desde una mirada diferente. Por esto te pregunté qué hacían juntos, es decir, por qué y para qué estaban juntos.


    —No lo sé, nadie lo sabe…


    —Te quedaste atascada en el tiempo y el espacio por un cambio que no esperabas.


    Me quedé helada, ¿cómo sabía? Era cierto, yo quería que Iván dejara el maldito alcohol. Me repuse del asombro y disparé enojada.


    —Te conozco, tú eres uno de los superados, ¿no? Un turista “espiritual” que no se involucra en nada. ¿Para qué te preocupas por mí? En este mundo, como todos sabemos, hay que aprender a estar solos. Y déjame adivinar, tú ya no te enredas más con “esos” temas de pareja. No te interesan, eres libre, haces lo que quieres, estás con quien quieres, cuando quieres y cómo quieres.


    —¿Y qué más? —dijo sonriendo.


    —No te interesan los compromisos. Pues yo era como tú, pero ahora sí me interesan. Y especialmente me interesa recuperar un amor, que me acaba de abandonar.


    —Dios sabe lo que hace —dijo enigmático.


    —Pues no, creo que Dios no sabe lo que hace. ¿Tú nunca te enojas con Dios?


    —Uno no debe enojarse con Dios. Hay un plan perfecto, nosotros no lo entendemos.


    —¿No debe uno enojarse? Qué ridículo eres, quien quiera que seas. Tú también deberías enojarte con Dios. Esta vida es injusta. Nos mandan aquí sin explicarnos nada.


    —Así es. Es cierto.


    —Pero ¿qué hacemos con una pena de amor? ¿Eh? —Lo miré indignada. No me respondió, solo se quedó mirándome fijo—. Nadie sabe contestar esta pregunta. Mis amigas no lo saben. Tú no lo sabes. Mi gurú de la India tampoco lo sabe, ni sabría cómo consolarme. Solo lanzaría un ¡desapégate! Vaya solución.


    —A propósito, te contaré una historia de un amigo que se quedó esperando a alguien. ¿Te interesa?


    Me encogí de hombros.


    —Es muy loco, pero mi amigo se quedó aguardando a alguien, que lo había abandonado, y tardó años en regresar. ¡Y regresó! Mi amigo tenía la plena certeza de que se iban a reencontrar. Cuando está escrito, simplemente “lo sabes”.


    —¿Esperando a alguien por años? ¿Cuántos?


    —Cincuenta.


    —Estás bromeando. ¿Tu amigo se quedó esperando a alguien durante cincuenta años? No te entiendo. Yo quiero encontrarme con Iván ahora, no dentro de cincuenta años. Nunca amé a nadie así. Es terrible lo que me está pasando, pero es real.


    —¿Terrible? Es fantástico. Míralo desde la humildad, sin juicios, la vida es un misterio.


    —Sí, lo amo locamente. Aunque la verdad es que él me dejó varias veces, pero siempre regresó y yo lo aceptaba. Me daba vergüenza estar en una situación así, nunca hay que hacer concesiones de este tipo.


    Me miró fijo.


    —Nunca debes hacerlas.


    —Pero ya sabes, el alcohol los pierde. Algo le tiene que haber pasado, dos meses y dos días es mucho tiempo.


    Me tomó fuerte de los hombros y me miró fijo.


    —Kalinka, ¡ahora escúchame bien! El verdadero amor vence todas las pruebas. El alcohol es una puerta abierta a los demonios, pero uno tarda en entender que es así. Y si él es el amor de tu vida, tu alma gemela, regresarás a él, o él regresará a ti, o se encontrarán en algún lugar. Y vencerán a ese demonio. Inevitablemente.


    Contuve la respiración.


    —Si está escrito, nada puede impedir que vuelvan a estar juntos.


    —Pero él me abandonó. —Comencé a sollozar otra vez.


    —Hay un motivo oculto en este abandono, todo mal encierra un bien y te será develado si lo aceptas. No todo en la vida se acomoda como nosotros queremos; inmediatamente. La vida es un misterio, te lo reitero. Lo hemos olvidado.


    —Pero ¿me puedes decir cómo se me irá esta tristeza?


    —Kalinka, te vemos el alma. Tú eres una soñadora. Tu alma es pura, inocente. Tú no sabes quién soy. Pero nosotros sí sabemos quién eres.


    —¿Y quiénes son ustedes?


    Un tremendo relámpago, seguido de un trueno aterrador, me respondió. El mochilero me atravesó con una mirada atemporal, incondicional. Irradiaba un poder que no era de esta tierra, me quedé sin aliento.


    Sonrió pacíficamente, extendió su mano y me entregó un papel doblado en cuatro.


    —¡Ábrelo! —ordenó.


    Comencé a leer entre la lluvia: “Destrózate, rómpete en mil pedazos, Kalinka. Estás atravesando lo que en alquimia se llama: Nigredo. La ruptura de todos los antiguos hechizos. Esto está sucediendo alrededor del mundo entero. Es momento de dar un salto y asumir la responsabilidad espiritual de estar en este mundo. Acepta este reto: es hora de ser realmente libre y recuperar tu majestad. Soy uno de los Soñadores Despiertos. Búscame en la taberna de la calle del Oro de los alquimistas. Pregunta por Karl, el discípulo del maestro Bavor. Allí nos veremos”.


    Levanté la mirada, se me heló la sangre. Como en cámara lenta, Karl comenzó a arrugarse, encorvarse, cambiar de facciones y se transformó en un monje, anciano, muy anciano. Y me miraba sonriendo.


    —Pues en este mundo nada es lo que parece, ¿verdad, Kalinka? —dijo con una voz muy extraña, sin darle importancia a su propia transmutación—. Pero siempre Dios sabe lo que hace.


    Su cambio de aspecto me aterró. Un monje vestido con un hábito blanco, me hablaba como si fuera el mochilero, sin signos de considerar esta mutación como algo anormal. ¿Dónde se fue Karl? —le pregunté temblando.


    —Quién sabe. Los Soñadores aparecemos y desaparecemos de este plano con facilidad. Lo que sí sé es que llegó el momento de ir más profundo. Los volcanes lo están anunciando. Toma. —Extendió su mano hacia mí.


    Un objeto en su palma lanzó un potente resplandor y se iluminó con la luz del farol colonial. Era una medalla de plata, tenía forma de águila con dos cabezas y en su centro brillaba una enigmática imagen ovalada.


    —Es María de Nazaret —susurró—. Ese es su verdadero rostro. —Un triángulo luminoso, dorado, terminado en una medialuna descendía detrás de ella, apuntando a la tierra.


    —Habla con ella —dijo señalando el talismán—. “Madre, cúbreme con tu sagrado manto” —susurró en mi oído, como si fuera un mantra—. “Calma mi corazón dolido, cierra mis heridas. Sana mi tristeza. Ampárame”. Repite esta oración muchas veces, hasta que tu corazón esté en paz. Mi nombre es Clement, cuando te encuentres frente a la gran puerta del monasterio, en la cima de la montaña, solo muéstranos este talismán y di: “Madre, cúbrenos con tu sagrado manto”. Así te reconoceremos. Bienvenida al Camino Blanco. En este Camino se curan todas las penas y se sana el alma.


    De pronto sus facciones comenzaron a cambiar, su rostro se oscureció, sus ojos se achinaron, sobre sus hombros se deslizaron largos cabellos, brillantes y renegridos. Parecía ser un chamán maya. Me miró con una mirada atemporal.


    —El secreto que buscas te será revelado.


    Lo miré hipnotizada, sus ojos me sumergieron en otras épocas, en otras dimensiones, en otras galaxias.


    —Respira hondo, pertenezco al Camino Rojo, nos encontraremos muy pronto en la cima de los sesenta y dos escalones, allí donde se entrecruzan los tiempos. Respira hondo. Respira, Kalinka querida.


    Entré en un extraño ensueño.


    —Abre los ojos y ven conmigo —dijo el chamán, de pronto, con una voz femenina—. Estás temblando de frío. ¡Oh, estás empapada! Te llevaré a mi hotel. ¡Estás loca! Andar sola a estas altas horas de la noche y bajo esta lluvia. Te quedarás junto a mí, hasta que te repongas. Vamos —dijo soltando el abrazo y ayudándome a incorporarme.


    —¿Petra? —le pregunté aterrada. Parada frente a mí, muy preocupada, allí estaba ella, mi amiga de la infancia que había venido a visitarme a Antigua—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste? ¿Dónde está el anciano monje que me entregó el talismán? ¿Dónde está el chamán? —pregunté a los gritos.


    —¿Qué monje?, ¿qué chamán? Kalinka, recién acabo de encontrarte tirada en el piso bajo la lluvia, y aquí no había ningún monje. Solo tú que gritas y lloras. Me preocupas.


    —Esta vez me aterré por completo. Está pasando algo muy extraño, Petra. Lo que yo vi no fue una alucinación. Puedo sentir el calor del abrazo de ese monje. Se me ha pegado al cuerpo como si estuviera aquí. Y el mochilero… ¿lo viste? ¿Karl? —Petra no sabía qué decirme.


    —La voz del monje es como un lejano eco que sigue susurrando en mi oído las palabras mágicas… “Madre, calma mi corazón dolido, cierra mis heridas”.


    —Ven conmigo, Kalinka, vamos a mi hotel, está muy cerca de aquí. —Petra extendió su mano.


    Me levanté temblando, moviéndome torpemente, como un robot, rígida, dura. Como el muñeco de madera que me había dejado Iván. La seguí caminando en modo automático. Me pareció que el chamán y el mochilero caminaban detrás de nosotras. Me di vuelta varias veces, pero allí, como en mi vida, solo había puertas cerradas. Y calles desiertas.
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    Capítulo 2

 PETRA Y LA PROCESIÓN DEL  
 CRISTO DE LA CAÍDA



    Petra me despertó con un café humeante, manzanas, yogur y cereales que trajo del comedor del hotel en una gran bandeja de madera. Se sentó al borde de la cama.


    —¿Estás mejor?


    —Petra —dije ansiosa—, tengo que tomar una decisión. No puedo seguir así, estoy fuera de mí. Hace dos meses que vivo prácticamente en la calle, como una vagabunda.


    —Kalinka, no puedes tomar decisiones revolucionada. Ante todo, calma, estás desbordada. Respira hondo, cierra los ojos y deja a la Luz de Dios circular por tu mundo emocional limpiando y regenerando esta área de tu vida.


    —¿Y cómo lo haré? —dije al borde de las lágrimas otra vez.


    —Siente. —La voz de Petra era mágica—. Una luz líquida, blanca, brillante y radiante entra por tu chakra coronario y navega por tu sangre, limpiándote, sanándote, pacificándote.


    Lentamente, comencé a sentirme mejor.


    —Respira. Respira. Cálmate. Ahora vas a reorganizarte. Y vas a lograr todo lo que quieras obtener de la vida en el área que sea. ¡No hay límites! Solo hay decisiones firmes que marcan el camino. Ahora sí, cuéntamelo todo, Kalinka.


    —Petra, qué bendición encontrarte. ¡Gracias a Dios que no te has ido todavía de Antigua! Hace dos meses y tres días que ando perdida. La última vez que nos vimos yo estaba con Iván.


    —Sí, en el Bar Irlandés, lo recuerdo perfectamente, luego desapareciste.


    La miré prestándole realmente atención por primera vez.


    —Petra, para ti no ha pasado el tiempo, estás igual. El mismo brillo rebelde en tus ojos negros, la misma expresión entre divertida e irreverente que ponía nerviosos a los profesores en el colegio. Tus cabellos tan negros.


    —Tú también estás igual, Kalinka.


    —No sé, hace mucho que no me miro a un espejo. Desde que Iván se evaporó de mi vida y desapareció sin dejar rastros —repetí, monotemática—. Pero cuéntame sobre ti, el día que nos encontramos apenas pudimos hablar. ¿Cuánto hace que no nos veíamos, Petra?


    —Desde que terminamos la secundaria, más de diez años.


    Me miró con una expresión extraña, inquietante. ¿Qué habría hecho ella en todo este tiempo? No me atreví a preguntárselo. Además, necesitaba tanto contar mi historia, compartirla con una amiga del alma…


    —Petra, antes que nada, ¿viste al chamán cuando llegaste? Trata de acordarte —reiteré preocupada por lo que había sucedido la noche anterior.


    —Te dije que allí no había nadie. Anoche no podía dormir y salí a caminar bajo la lluvia, hacía rato que te andaba buscando, pero no sabía dónde te alojabas. La última vez que nos vimos fue justamente en el Bar Irlandés de la calle 7. Pero tú y yo no pudimos hablar mucho, repentinamente Iván se levantó y salió del bar, y tú, entre mil disculpas, lo seguiste. ¿Recuerdas?


    —Sí —dije con un hilo de voz—, él lo hacía muy seguido.


    —¡Ah!


    —Pero esa noche Iván desapareció. Nunca regresó al bar, ni a mi casa, ni lo volví a ver en Antigua.


    —Yo jamás aceptaría algo así.


    —Yo tampoco, Petra —dije avergonzada—. Él tenía estas reacciones, es raro. Y jamás dio explicación alguna sobre sus comportamientos.


    —Mmm —Petra me miró condescendientemente—. Yo no me lo aguantaría. Te lo repito.


    —No sé cómo me pasó, pero me pasó a mí. Soy una feminista aguerrida. ¡Me avergüenzo de mi misma! —dije roja como un tomate—. Hablemos de nosotras, Petra. ¿Viniste a Antigua solo para verme?


    —¡Sí, amiga! Además de tener algunas citas apuntadas con un par de personas por aquí, vine a Antigua, como te dije por WhatsApp, para saber qué había pasado contigo todos estos años.


    —Petra, gracias por estar aquí.


    —Cuando nos conectamos por Facebook, de inmediato supe que tenía que verte. De inmediato —dijo clavando sus negros ojos en mí. Me impresioné, de pronto me pareció estar frente a una maga, a una gitana—. Soy toda oídos —dijo sacándome de la extraña visión—. Podemos pedir más café. El de Antigua es el mejor café que conozco.


    —Ambas tenemos treinta y tres años, Petra. Por mi lado, puedo adelantarte que mi vida siempre fue un cuento de hadas. Hasta hace dos meses y tres días. No sé cómo te ha ido a ti, cuéntame.


    —Mejor cuéntame tu primero —dijo sonriendo fraternalmente.


    —Petra, yo soy una eterna adolescente. Nunca crecí, es la verdad. Ya sabes, como decía mamá, soy una soñadora y una eterna rebelde. No estoy muy cambiada respecto de las épocas del colegio, cuando corríamos juntas por los claustros, riéndonos, aunque ahora me sienta tan mal.


    —Estás igual, Kalinka. Tus cabellos siguen siendo rubios y larguísimos como en la escuela. Y tus ojos celestes están como perdidos, mirando el horizonte, igual que antes.


    —Gracias, Petra. Estoy tan triste que ya no me reconozco. No sé bien quién soy ahora, pero sí sé con seguridad que soy una eterna rebelde, una nómade; por esa ancestral herencia bruja y gitana que corre por mi sangre. Ya sabes. Algo siempre me empuja a viajar por el mundo.


    —Ajá. ¿Cómo es ser nómade?


    —Los nómades no podemos estar en un lugar por mucho tiempo. Invariablemente, hay que partir. Aunque ahora estoy varada en Antigua, y no sé hacia dónde ir. Esa es la verdad. ¿Te acuerdas de mi madre, Petra?


    —Cómo olvidar a Rozalia, era un personaje de película. Una aristócrata checa venida a menos que siempre andaba cantando. Una mujer poderosa, especial.


    —Tal cual. Apenas nací, Rozalia me dio la bienvenida a este mundo sellando mi destino al cantar tres veces en mi oído aquel tremendo conjuro mágico


    —“Kalinka mía. Tres son los decretos y tres veces los grabo en tu alma. Serás artista, vidente, bailarás, cantarás y pintarás. Vivirás un gran amor. Pasarás la Gran Prueba y serás muy feliz, Kalinka Bohm, muy, muy, muy feliz. Sello y grabo este conjuro en las estrellas. Amén” —tarareó Petra—. Recuerdo cada palabra. Vaya si la recuerdo, te la cantábamos entre todos en el colegio, nos la habías enseñado.


    —No sé si alguna vez te dije que mamá, además de aristócrata y heredera de una pequeña fortuna, era vidente y hechicera, como mi abuela, mi bisabuela, mi tatarabuela, una estirpe mágica que se pierde en la noche de los tiempos. Siempre supe que había heredado el don, me tocaba a mí, aunque nunca me preocupé en desarrollarlo. Me refiero al don de la videncia que, tú debes saberlo, se hereda. Al parecer hubo asimismo una astróloga muy famosa entre nuestros ancestros, también era vidente y maga.


    —¿Crees que tienes el don?


    —Sí. Siempre lo tuve. Pero lo ignoré. ¿Para qué querría yo el don? No lo necesitaba. Antes, porque creí siempre que uno viene a esta tierra solo para cantar, bailar, amar, viajar y ser feliz. Después, me focalicé en la rebeldía feminista. Y en romper límites. Hasta hace dos meses y tres días. Cuando el conjuro se quebró.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas.


    —Lo siento, Kalinka. —Petra me abrazó muy fuerte—. Lo siento, sé lo duro que es perder un amor. Pero justamente recuerdo que, en la letra de la canción, tu madre habló de pasar una prueba. ¿No será esta la prueba a la que ella se refería?


    —Petra, no lo sé, te contaré ahora cómo era mi vida cuando era feliz.


    —Todavía no sabes qué es ser feliz, Kalinka, todavía no se cumplió la profecía de tu madre —dijo cambiando notablemente la expresión de su rostro—. Muy pronto te revelaremos lo que significa ser feliz.


    —Petra, estas son las exactas palabras que me dijo el monje anoche. ¿Quiénes me lo revelarán? —pregunté sorprendida.


    —No importa, Kalinka, todavía nos faltan algunas conversaciones, pero sigue por favor. ¿Qué pasó cuando terminamos el colegio? Nunca más nos vimos, tú desapareciste.


    —No desaparecí, me enviaron a Europa antes de terminar la secundaria. Rozalia, como buena aristócrata, tenía todo planeado para mí. Incluso con pasajes comprados. Mi destino era estudiar Bellas Artes en las mejores escuelas de París. Ella no tenía dudas de que yo tenía que ser artista. Es más, lo había decretado una y otra vez con su canción. Y yo estuve de acuerdo. Y no sé si por el conjuro o por un innato talento, para mí pintar era lo más fácil y divertido que podía hacer en la vida. Era como si ya supiera cómo hacerlo, inspiración divina, no lo sé. Por eso jamás dudé de que podía tener éxito, así como nunca dudé de que vinimos a este mundo para ser felices.


    —Muy cierto. Coincido.


    —Me alejé de todos los compañeros del colegio y de las amistades de Buenos Aires casi sin pena, llevada por esa ola sin preocupaciones en la que vivía desde que era una niña y me sumergí de inmediato en la vida parisina. Hablaba el francés tan bien como el checo y el español. Rozalia me había educado como hija de una verdadera aristócrata. Aprendí varios idiomas y, además, siempre me recordaba nuestros genes mágicos y videntes por herencia materna. “Los necesitarás en la vida”, me repetía, “seguirás el linaje”. Debes saber, Petra, que Rozalia, además de ser básicamente una aristócrata, era también una estudiosa de temas espirituales clásicos. Una teósofa. E, incluso, el origen de su pequeña fortuna era increíble.


    —Nunca nos lo comentaste. ¿De dónde venía su riqueza?


    —Rozalia había heredado oro, literalmente, bolsitas de oro, que, según ella, venían de sus antepasados, más precisamente de Praga, de cierto ancestro, que era alquimista, o algo así. Eran monedas, pequeños lingotes; en fin, cosas muy antiguas, impensadas para este tiempo de bancos, cuentas virtuales y tarjetas de plástico. Las ocultaba en casa en un pequeño cofre, nunca las llevó a la caja de seguridad de ningún banco, no confiaba en ellos.


    Petra sonrió misteriosa.


    —Kalinka, todo en tu vida siempre fue mágico, todo, y también tu nombre.


    —Rozalia siempre me decía que los nombres diseñan parte de nuestro destino, y que el resto, es un misterio. Y “Kalinka” es por cierto una canción rusa, llena de vida y tan alegre que hace bailar a las piedras. ¿Te acuerdas?


    —Es realmente conmovedora y vibra tan alto que no puedes reprimir las ganas de bailar. Es especial. Pero sigue, sigue, estoy intrigada.


    —Te sigo contando. Antes de terminar mis estudios, expuse en galerías de Buenos Aires, Roma y París. Viví en esas capitales como una niña rica, sostenida por la herencia de Rozalia que nunca parecía acabarse. Y sin darme cuenta, y sin grandes esfuerzos, comencé a ganar dinero, mucho dinero, con mis pinturas. Todo era muy natural para mí, y jamás pensé que a muchos la vida no les resultara tan fácil.


    —Tan fácil y tan bendecida.


    —Así es, demasiado fácil, Petra. Pero solo en ese aspecto. En la parte sentimental, todo era un desastre, a pesar del conjuro de mamá. No logré tener una pareja estable, hasta que me enamore de Iván. Mis amores eran fugaces, superficiales, pasajeros. Ya sabes, como es todo ahora. Sin compromisos. Un día me cansé de tanta belleza, tanta sofisticación, tanta soledad al fin, bajo la apariencia de una vida sin complicaciones de una niña bohemia.


    —Empezó a hablar tu alma.


    —Era inocente, casi ingenua, estuve siempre sobreprotegida por Rozalia. Y yo quería vivir experiencias más fuertes, conocer qué significa realmente esta vida. No entendía muy bien quién era yo, aunque fuera aparentemente feliz a los ojos de los demás. La mía era una felicidad sin desafíos, riesgos, confrontaciones ni compromisos. Empecé a ver que el mundo es injusto.


    —Ajá. Como le pasó a Siddhartha.


    —¿Al Buda?


    —Claro. Solo que tú todavía no conoces el juego de la vida y sus reglas ocultas. Pero sigue por favor.


    —Buscando experiencias más profundas, comencé a participar en muestras colectivas en París, en espacios comunitarios. Mis pinturas se transformaron en testimonios y denuncias, comenzaron a estar vivas y a tener sentido. Era como si se hubiera despertado en mí un fuego interno, no sé de dónde venía, era como ancestral, no sé explicarlo.


    —Seguramente lo era —dijo mirándome fijo.


    —Al final, dejé mi perfecto departamento en París y mi tribu contestataria. Me encantaba, pero quería algo más. Y me hice nómade, me largué por mi cuenta a recorrer la India en trenes. Y casi sin saber cómo encontré a mi gurú. Sri Ramáshi Krishnadeva. Me quedé un año en su áshram, haciendo trabajos voluntarios y aprendiendo de sus enseñanzas. Así entré de lleno en la vida espiritual, o eso creí.


    —Todo inicio espiritual es positivo —me miró enigmática.


    —Al tiempo, mi gen nómade volvió a empujarme a partir. Y aterricé de nuevo en Latinoamérica. Y me metí de lleno en el movimiento feminista, y aprendí a respetarme. O eso creí.


    —Ajá. Eso creíste. Existe un feminismo con bases espirituales, muy poderoso, está surgiendo ahora, pero hablaremos de esto más adelante.


    —Siempre conservé todos mis contactos con las galerías y seguí pintando mientras viajaba. Unos pocos pinceles en mi mochila eran suficientes. Les encantaban mis cuadros con inscripciones. Como, por ejemplo, “No es no”; “Desconstrúyete todas las veces que sean necesarias”; “Sé sorora”.


    —¿Sé qué?


    —La sororidad es un concepto parecido a la fraternidad, en el lenguaje feminista.


    —Ah. Muy interesante experiencia, pero ahora, después de viajar y de tener un gurú, y de ser feminista… ¿Sabes quién eres, Kalinka?


    —Yo creí saber quién era. Una mujer libre, consciente, independiente de las normas que te impone el sistema. Me salí de todas las pautas del consumo, me volví esencial y guerrera. Aprendí a poner límites, pero esta relación con Iván me instaló en un completo caos.


    —Qué bueno.


    —¿Qué?


    —Nada, sigue por favor con la historia.


    —Viviendo siempre libre como un pájaro, parando en hostels, viajando a dedo, trabajando por momentos como voluntaria en granjas ecológicas, anduve por Brasil, Perú, Colombia, Ecuador, México. Me enamoré de México y me quedé largas temporadas en esa tierra bendita.


    —¿Dónde te quedabas más tiempo?


    —En una pequeña isla, situada entre México y Cuba, llamada Isla Mujeres.


    —Una isla sagrada dedicada a la fertilidad y a la sanación, protegida por la diosa maya Ixchel —dijo Petra misteriosa—. Oculto bajo la máscara del turismo, ese es uno de nuestros sitios de poder.


    —¿De quiénes? —pregunté otra vez.


    —No importa, sigue, amiga.


    —De acuerdo, Petra —dije restándole valor a su comentario—. Al llegar a Guatemala, me enamoré de este lugar mágico. Hay un no sé qué en el aire. Y la cultura maya está intacta.


    —Intacta. Esa es la palabra —dijo Petra mirando algún punto en el horizonte—. El Camino Rojo está revelándose más y más después de 2012.


    —¿Camino Rojo? Petra, lo mencionó el chamán bajo la lluvia. Tú no lo viste, pero estaba allí. Dime qué sabes sobre ese Camino.


    —Es tu turno, cuando sea el mío, hablaré, continúa —dijo Petra misteriosa.


    —Anduve por el lago Atitlán, viví un tiempo en San Juan La Laguna, un lugar alucinante de mujeres poderosas, artistas, libres y mágicas. Cuando llegué a Antigua, me conmovieron sus volcanes rugiendo en la noche. Y sus indiecitas dulces vestidas con sus trajes tradicionales bordando en las calles. Me instalé en un hostel céntrico, una verdadera comunidad internacional, y después de unas semanas me fui a la playa, situada a tan solo dos horas de bus. Y allí me crucé con Iván, el dios nórdico. El artesano alemán, loco y divertido, y nómade, como yo.


    —Un seductor, un aventurero —acotó Petra implacable—. Un vikingo tirano, refinado y terminante que siempre hace lo que quiere. Un nórdico, con problemas genéticos para controlar el demonio del alcohol. Ese es un Iván que vive adentro de él, y que tuvo que confrontar, por eso fue a buscarlo.


    —¿Cómo sabes eso de él? Petra, dime la verdad, ¿tú sabes dónde está? ¿Fue a buscar esa parte suya? ¿Adónde? Karl, el mochilero, sí sabe, pero desapareció —le dije al borde de las lágrimas otra vez.


    —Sé muchas cosas, Kalinka —dijo más y más enigmática—. Cuéntame cómo siguió tu vida, estoy fascinada con tu historia.


    —De inmediato nos fuimos a vivir juntos, y continuamos nuestra vida nómade. Nuestra vida, que a los ojos convencionales era irrealmente real, ya que nadie podía entender cómo lográbamos estar pegados, juntos, veinticuatro horas al día. Viajamos por México, Nicaragua, Costa Rica, ya no recuerdo por cuántos países, y regresamos a Antigua no hace mucho. Trabajamos juntos en hostels, en centros culturales, en muchos lugares alternativos donde yo presentaba mis pinturas contestatarias. Bailábamos tango en la calle, a la gorra, yo le enseñé. Hacíamos teatro de títeres, yo sé manejarlos a la perfección, no sé ni cómo lo aprendí. Todo era maravilloso, Petra, nunca viví con tanta magia, con tanta gracia.


    —Me imagino. Es fascinante lo que me cuentas.


    —Éramos invencibles. Juntos, todo se volvía posible. Rompíamos todos los esquemas. Me encantaba su rebeldía innata, combinaba con la mía.


    —¿Adónde los llevaba esa rebeldía?


    —A vivir una vida desmesurada, intensa.


    —Qué interesante.


    —Sí, pero Iván se pasaba de vueltas.


    —¿Por qué?


    —Todo en él era extremo. A veces se transformaba en algo así como un monje, se encerraba, oraba, ayunaba. Otras, como ya sabes, se desquiciaba con el alcohol. Yo materializaba esta locura y la volvía divina, pintando mis cuadros que se volvieron cada vez más y más surrealistas.


    —Una experiencia digna de una maga. Solo que todo giraba alrededor del dios nórdico. Una postura no demasiado feminista. ¿Verdad?


    —Verdad. Me odio por eso.


    —Kalinka, no es tan fácil ni tan simple. Somos un misterio, vivimos muchas vidas antes de esta. Detrás de ese dios vikingo se puede esconder un místico. Un perceptivo. Un escéptico materialista. Un amante salvaje. Un tirano implacable. Un romántico trágico. Un ladrón.


    —O un refinado artista. O un adicto. Un loco. Un monje. Un eterno vagabundo que jamás puede anclarse en ningún lado. O un maestro.


    —Exacto, Kalinka. Fuimos todos estos personajes en vidas pasadas. Y en una relación, aparecen y desaparecen de escena, por medio de la misma persona. Y tenemos que aprender a trascenderlos espiritualmente y ser quienes somos. No los personajes. ¿Entiendes? Tomemos unos chocolates más, Kalinka, y me cuentas bien qué pasó entre ustedes, ¿qué te parece?


    Asentí emocionada. El chocolate maya era delicioso. Y la conversación con Petra cada vez más interesante. Nos desparramamos en un sofá, y nos dispusimos a seguir esa charla de amigas que siempre cura el alma.


    —Petra, nunca me sentí así con nadie. Cuando estamos juntos el mundo se pone en orden. No sé cómo explicarte, no necesito nada. Solo estar cerca de él. Pero él era como dos personas al mismo tiempo, Petra, no lo entiendo. A veces un ángel, de pronto un demonio.


    —Exactamente, esa es la señal. Así nos influencian “los oscuros”.


    —¿Por qué? No lo entiendo.


    —Porque no se puede vivir a dos aguas en estos tiempos, Kalinka, estamos en una gran batalla espiritual. Hay que cerrar puertas, definirse, comprometerse, o los oscuros vencerán.


    —¿Quiénes son los oscuros? ¿Las fuerzas negativas?


    —¡Oh! Es una historia muy larga. Ellos siempre existieron, y son letales. Ellos quemaron a las brujas, establecieron tiranías, organizaron las guerras. Sí, representan a las fuerzas de la sombra, y tienen mil máscaras tras las que se ocultan. En estos tiempos ellos instauran el imperio de la mediocridad, de la indiferencia, nos robotizan. Nos hacen evitar todo compromiso.


    —¿Y a quiénes atacan? ¿A todos por igual?


    —Atacan a quienes no están cien por cien seguros y firmes en su conexión con la Luz. Y que hoy son la mayoría. Esta inseguridad generalizada nos vuelve muy vulnerables y abiertos a que entren esas fuerzas tóxicas y contaminantes en nuestra alma. Y entran, te lo aseguro.


    —¿Quieres decir que ellos atacaron a Iván?


    —Todos quienes están atrapados en las garras de alguna adicción han sido y están siendo atacados por las fuerzas involutivas, o sea, por los oscuros. Si uno no está firmemente agarrado a Dios, es vulnerable. Y aun si tenemos escudos espirituales muy fuertes, estas fuerzas pueden entrar, si nos descuidamos. ¡Hay que entrenarse, Kalinka! Hay que estar muy alertas. Las veinticuatro horas del día.


    —Entiendo lo que me dices. Hay una desorientación total en estos tiempos. Por eso muchos se pierden. Directamente, se pierden. Pierden el norte, y muchos caen en el alcohol y las drogas.


    Petra me atravesó con esa mirada que me hacía temblar.


    —Es así. Y otros se escinden de sí mismos, Kalinka, están ausentes. Se vuelven ambiguos. Todo les da igual. ¿Entiendes? Hay que recuperar la condición de estar vivos en esta tierra. Los valores, la certidumbre, el compromiso. Es urgente, Kalinka, necesitamos estar muy despiertos y rescatar los antiguos secretos para lograrlo.


    Se instaló un extraño silencio. Sus ojos brillaron con un tremendo resplandor.


    —Y a causa de los oscuros, ¿también las parejas están en crisis, verdad?


    —No sobreviven mucho tiempo —siguió Petra—, porque no hay compromisos. Nadie los toma. Y así, todo se desmorona.


    Tragué saliva. El abandono de Iván era un puñal clavado en mi pecho.


    —Es hora de asumirlo, hay que romper esta ambigüedad.


    Tragué saliva otra vez.


    —Petra, es cierto, muchos seres sensibles y buenos hoy finalmente renuncian, y se conforman con estar solos. Muchos amigos míos lo están. Casi todos están solos. Aunque estén acompañados a veces. Es lo normal. Lo más normal en nuestra sociedad. Pero la soledad no es una opción. Y tampoco lo es el pagar cualquier precio por vivir un amor. Es indigno. ¿Pero qué podemos hacer?


    —Hay que recuperar nuestra fuerza profunda, nuestra firmeza, nuestra dignidad. O los oscuros vencerán. Podemos hacer muchas cosas. Ya lo verás. Lo que no podemos es vivir a medias. Estar medio enamorada, ser medio feminista, medio espiritual, medio libre.


    Reaccioné enojada.


    —¡Tengo que decirte algo muy importante, amiga! Iván y yo nos amamos. Lo sé porque viví otras experiencias, todas sin alma, sin intensidad, sin fuerza. Lo habrán atacado los oscuros, pero estoy segura de que Iván es una buena persona, y que estuvo luchando consigo mismo. Y yo, que me considero una persona espiritual, siempre traté de ayudarlo.


    —Kalinka… Si realmente tú eres tan espiritual, ¿por qué aceptabas el sufrimiento? ¿La dualidad? ¿Por qué no soltaste antes? ¿Por qué no te respetabas? ¿Por qué en lugar de poner un límite seguiste adelante pensando que las cosas se resolverían por sí mismas? Tú ya estabas conectada con los valores de la dignidad femenina, que hoy está renaciendo con tanta fuerza.


    Me atraganté. Esta vez no pude contestarle.


    —Dignidad, dignitas, implica practicar el autorrespeto, o sea, saber establecer límites claros. Y tiene que ver con el auténtico poder espiritual puesto en práctica. No es fácil, pero es urgente.


    Me puse colorada como un tomate.


    —Sigue, Petra, por favor, es cierto lo que dices.


    —Tener dignidad espiritual implica ser fuerte de verdad, saber discriminar, saber elegir y saber restringirse cuando es necesario. Respetar y también exigir respeto. Esto no se negocia nunca, tenemos que ser cien por cien dentro. No solo por fuera. También por dentro, cuando nadie nos ve.


    —Correcto. Lo sé, en teoría.


    —Ahora lo aprenderás de verdad, Kalinka, este es solo el comienzo. Aprenderás realmente a vivir sin medias tintas. Sabrás plantarte en la vida como una columna de fuego. Inmutable. Inamovible. Y creo que Iván ya lo está aprendiendo.


    —¿Qué dijiste, Petra? —No estaba segura de si había escuchado estas palabras o solo las había imaginado—. ¿Dónde está Iván? Tú sabes algo, Petra, eres mi amiga. Te ruego que me lo digas.


    Petra me observó impasible, seria. Y esta vez, me inquietó su mirada.


    —Kalinka, te propongo comenzar nuestro trabajo. Hay que avanzar. Tal vez hayas tomado hasta ahora las prácticas espirituales como entretenimientos. Como casi todo lo que venías haciendo en tu vida. No has ido a fondo en nada. Ni siquiera en tu postura feminista, como ya te lo dije.


    —Qué dura eres. Reconozco que tienes razón. —Y casi tímidamente susurré—: Petra, tú sabes algo de Iván y no me lo quieres decir.


    —Kalinka, despierta. El mundo no gira alrededor de Iván, te lo digo con mucho cariño. Sal de esta obsesión. Es posible que te vuelvas a encontrar con Iván, pero hay mucho más que tengo que revelarte.


    —¿Como qué?


    Otra vez no me contestó y se quedó como mirando el horizonte.


    —También he recibido este talismán, no eran solo visiones bajo la lluvia —le dije con un hilo de voz, tratando de llegar a ella, mostrándole la Virgen dentro del águila bicéfala—. ¡Y mira esto! —Extendí hacia ella mi mano y abrí el puño con el que apretaba la estatuilla de madera que me había dejado Iván—. ¿Qué significa todo esto?


    Sonrió.


    —Te han entregado las contraseñas, amiga, hablaremos luego. —Y se quedó en silencio. No volaba ni una mosca. Contuve la respiración.


    —Mi presencia en Antigua, y contigo, no es casual. Es más que un encuentro de amigas del colegio. En breve te contaré lo que pueda contarte.


    —¡Cuéntamelo ahora! Por favor.


    —No, Kalinka, ahora no. Hoy es el quinto domingo de la Cuaresma. Vine a Antigua, también, para participar en una ceremonia muy especial. Es una procesión muy poderosa y mágica y se sostiene sin cambios, desde los tiempos de la colonia. Está por llegar, ven a conocerlo, es el Cristo de la Caída. ¡Te invito a acompañarme!


    —Acepto.


    —La ciudad está tapizada de flores, estamos juntas, ¡la gran aventura ha comenzado! ¡Ahora verás lo que significa salir de la ambigüedad! El Cristo no conoce las medias tintas.


    La seguí entusiasmada. Petra irradiaba un magnetismo inexplicable. Era mi amiga, y aunque me había desnudado el alma, y me había hecho avergonzarme de mí misma, supe que no me iba a abandonar. Y que tarde o temprano me revelaría el paradero de Iván. Y el porqué de su partida. Entendí todo lo que me dijo, pero todavía necesitaba, desesperadamente, saber dónde estaba Iván.


     


     


    La calle era una fiesta, y las conmovedoras alfombras de flores armadas durante la noche entre todos los vecinos, rojas, amarillas, azules y verdes me asaltaron el alma con colores, vida, ¡alegría! Los diseños eran impresionantes, se me metían adentro, me llenaban de fuerza. Eran un grito al cielo, una celebración, una explosión de vida.


    —¡Mira estas calles cubiertas de flores! ¡Mira las figuras dibujadas en el piso, Kalinka! —decía Petra extasiada—. Son obras espontáneas, pero parecen estar hechas por los mejores artistas del mundo. Representan todo lo que es extraordinario en esta vida, lo que no se puede comprar y no tiene precio. Estas obras de arte efímero suceden por pura belleza, no importa lo que duren. Las hacen voluntarios durante toda la noche. Manifiestan lo más real y espléndido de esta vida: el amor por la Luz. El desinterés por la especulación.


    —¿Para qué las hacen?


    —Para servir al Cristo con su belleza. Y se destruirán al instante al paso de la procesión que se está acercando. Ellos no hacen la obra de arte esperando “resultados”, ¿entiendes? La hacen por pura pasión. Pero pasión no es solamente lo que tú crees que es.


    —¿A qué te refieres?


    —Hay una pasión por el cielo, por la Luz, que es total, y que te quema el alma. Los Soñadores la conocemos.


    —¿Los Soñadores? ¿Quiénes son ellos, Petra? El mochilero me dijo que era un Soñador Despierto, no entendí.


    —Ya entenderás. ¡Oh, mira! —expresó Petra asomándose entre la gente e ignorando mi pregunta—. Allá viene la procesión.


    Los portadores de los estandartes de la orden avanzaban primero, muy serios, enarbolando escenas de la pasión de Cristo. Luego venía la orquesta, tradicional, tocando una marcha triste y dramática, preparando la llegada del Cristo. Y allá venía Él, navegando sobre un enorme tándem, sostenido por más de cien “cucuruchos”, los conmovedores cargadores mayas vestidos de violeta.


    —Está acercándose, siente su presencia. —Petra, arrobada, me señalaba al Cristo, doblegado bajo el peso de la cruz, emergiendo como en un sueño del impactante tándem de madera de más de veinte metros de largo—. Míralo, Kalinka, con una rodilla en el suelo, trata de levantarse de la tercera caída. Observa su expresión, míralo, no es de esta tierra. Es dulce y digno, es inmutable, es persistente, es inquebrantable.


    —Está marcado por el sufrimiento —susurré conmovida—, por eso nunca me pude conectar con él.


    —Cambia tu visión, Kalinka, él es el maestro de la inmutabilidad, nada logra quebrarlo. Esta es una de las gracias que nos otorga el rabí Jeshua, el gran iniciado, llamado en esta procesión el Cristo de la Caída. Para recibir esta fuerza, la de la inmutabilidad ante las pruebas de esta tierra, es que ha llegado esta multitud, Kalinka. Ellos ni saben bien por qué vienen, pero lo presienten. Él nos da el secreto para levantarnos una y otra vez de cualquier caída.


    Lo miré como en un ensueño. Se estaba acercando. Sentí su energía, su fuerza. Estaba vivo, estaba allí.


    —Él nos transmite un poder, una fuerza invencible, que no es de este mundo —dijo Petra con voz profunda—. Cristo nos eleva a un nivel suprahumano, y este secreto no está revelado abiertamente en la religión oficial. Sin embargo, los mayas lo saben. Ellos saben muchas, muchas cosas más. Mira cómo lo veneran y lo cargan con orgullo. Lo que llevan en el tándem no es tan solo una escultura de 1600, es un poder que desciende sobre sus hombros y los inunda de pura Luz.


    —¡Lo siento! Estoy vibrando de la cabeza a los pies.


    —Pídele ayuda, Kalinka. Pronuncia conmigo esta oración, solo repite lo que yo digo.


    —Lo haré —dije con los ojos llenos de lágrimas.


    —“Algo fijo en mí se está quebrando. Algo tóxico en mí se está reparando. Algo nuevo en mí está levantándose desde adentro. ¡Cristo de la Caída, levántame contigo de esta, mi caída personal! Quema en mí todas mis tristezas, enciéndeme con tu fuego celestial”. —Cada palabra que yo iba repitiendo con Petra iba inyectándome más y más fuerza.


    —“Quema en mí todo desamor, enciéndeme con tu ardiente amor divino. Quema en mí toda debilidad, abrázame con tu fortaleza celestial”. —Petra se dirigía al Cristo erguida, con los ojos brillantes y una expresión que imponía respeto—. “Cristo de la Caída, te imploro. Elévame a tu nivel de conciencia, asciéndeme, libérame de toda debilidad, remóntame a tus alturas de conciencia”.


    —“Remóntame a tus alturas” —le rogué llorando y cayendo de rodillas.


    —“Toca mi corazón para volverlo sagrado”. 


    —“Toca mi corazón para volverlo sagrado” —repetí mareada. Y entonces, claramente sentí Su mano, Su calor, Su fuego, tocando el centro de mi pecho e inyectándome vida. Y acelerando los latidos de mi corazón.


    —“Revélanos tus secretos” —dijo Petra.


    —“Amén, que así sea, con tu santa sangre cúbreme. Amén. Amén. Amén” —repetimos juntas tres veces, de rodillas, inclinándonos ante el Cristo. Justo en ese instante, la procesión se detuvo delante de nosotras.


    La orquesta amplificada parecía tener mil instrumentos. Todos alrededor de nosotras también cayeron de rodillas y se escucharon cientos de voces pidiendo al milagroso Cristo de la Caída, al unísono y con diferentes oraciones, la liberación de todo el sufrimiento originado por las injusticias de esta vida. En ese preciso momento descendió sobre nosotros una extraña lluvia incandescente.


    —Respira hondo, Kalinka, no te levantes, no te muevas, están lloviendo estrellas, hemos entrado a un nivel alterado de conciencia.


    —¿Qué nos está pasando? —musité mareada.


    —Hemos pronunciado una de las oraciones secretas de El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Son poderosas y sus efectos se multiplican e irradian a diez mil metros a la redonda. Nos hemos comunicado directamente con Él, y Él nos ha respondido —dijo Petra señalando al Cristo que se alejaba balanceándose suavemente, como en un sueño, entre nubes de perfumado incienso de mirra y copal.


    —Y tú tienes algo que ver con ese libro, Kalinka. Nos volvimos a encontrar. Siempre nos volveremos a encontrar, hasta que recuerdes tu misión —dijo alguien a mis espaldas. Era una voz conocida.


    Aunque todavía estaba mareada, me di vuelta rápidamente.


    —¡Karl! —Mi corazón pareció derretirse—. Me da tanta alegría volver a verte. —Sus ojos azules brillaban, un mechón de cabello castaño caía sobre su frente ancha y despejada. Parecía un niño, aunque debía tener mi edad.


    —Kalinka, calla —dijo poniendo un dedo sobre mis labios—. Calla, no reveles mi presencia aquí. Solo me permiten volver a verte por un segundo, para recordártelo: ¡búscame en la calle del Oro! En Praga. Soy discípulo del maestro Bavor, como tú. Encuentra el Reloj de los tres tiempos, él te llevará a mí y tal vez hacia quien buscas tanto. Adiós. —Y desapareció sin dejar rastros.


    Lo busqué entre la muchedumbre que avanzaba siguiendo al Cristo en procesión, pero se había esfumado. Miré en todas las direcciones, pero no estaba. De pronto, sentí la mano de Petra sobre mi hombro.


    —Kalinka, ven conmigo, tenemos que hablar. Conozco un lugar celestial, está en la calle 6, y tiene un chocolate paradisíaco —dijo como si nada hubiera escuchado.


    Me tomó de la mano y me arrastró tras ella entre la multitud, sin preguntarme si estaba de acuerdo. Igual, no era necesario, me sentía flotando en el aire. Volaba. El mundo se había puesto en orden. Y no entendía muy bien por qué.


    
      [image: ]
    

    Capítulo 3

 CHICHÉN ITZÁ, LA GRAN PIRÁMIDE  
 Y EL ENCUENTRO CON  
 EL CHAC MOOL




    —Petra, por favor dime quién eres tú realmente.


    —No puedo decírtelo todavía, Kalinka. Es cierto lo que sientes, vine a Antigua con un propósito muy definido. Hablemos de lo tuyo. —Petra me clavó sus ojos negros—. ¿Quieres encontrar a Iván?


    —¡Claro! Es lo que más quiero en esta vida.


    —Bien, yo puedo ayudarte. Pero tenemos que partir de inmediato hacia México.


    —¿Por qué México?


    —Debemos consultar a un chamán amigo, él te puede decir dónde está Iván.


    —¿De verdad? —dije conteniendo el aliento.


    —Deberemos llegar hasta el Espejo Humeante del Chac Mool, el Guardián de los Ensueños de los mayas. El chamán está allí. Ese muñeco de madera que te dejó Iván es la única señal que tenemos para rastrearlo en el tiempo y el espacio. No es casual que te lo haya dejado en la mesita de luz.


    —¿Este muñeco se llama Chac Mool? ¿Tú lo conoces?


    —Por supuesto. El Chac Mool es una misteriosa figura que se encuentra en varios centros ceremoniales mayas. Su poder es tremendo y es un misterio todavía no develado para todos. Hay uno muy antiguo en Chichén Itzá, el lugar de los itzaes, los sabios o brujos del agua. El chamán es uno de ellos y podrá ayudarnos. ¿Estás lista?


    —Sí —contesté sin dudar.


    —Entonces partimos ya. Junta tus pertenencias, nos encontraremos en la estación de buses en una hora.


    —De acuerdo. —Volé hacia el hostel donde tenía mis cosas, puse todo apresuradamente en mi pequeña mochila, y en media hora estaba apostada en la estación de buses con el corazón palpitante.


     


     


    Me despedí de Antigua con lágrimas en los ojos. Supe que esta despedida era también un adiós a mi vida con Iván, al menos de la vida que habíamos vivido hasta entonces. Las callecitas de piedra, las casitas coloniales, las flores y las procesiones fueron desapareciendo y transformándose en una anónima carretera que se dirigía a Guatemala City. Se me estrujó el corazón. Aún tenía la secreta esperanza de que Iván estuviera en algún lugar en Antigua, pero Petra no me había dado alternativa. Si quería volver a verlo, tenía que soltarlo.


    La aparición de Petra me había salvado. Esa era la realidad. Mi caída en picada había sido vertiginosa y, de no cruzarse mi amiga en mi camino, quién sabe hasta dónde hubiera seguido cayendo.


    —A veces una pena de amor puede destruirnos, Kalinka. —Petra me fue hablando en el viaje con una voz monocorde y profunda—. No hay que minimizarlas. Hay que enfrentarlas, ir a fondo, comprenderlas, aceptarlas, trascenderlas. Las personas que niegan sus emociones, que bloquean sus sentimientos, se mueren por dentro.


    Seguí escuchándola como en un ensueño, hablándome sobre el soltar, lo difícil que es y cuál es su sentido. Dijo que para tener algo, o a alguien en tu vida, tienes que ser capaz de no tenerlo. Y aunque parezca contradictorio, cuando más soltamos, más cerca de nosotros estará lo que soltamos, si es auténtico. Es la prueba fundamental, siempre.


    —Si lo que sueltas resiste la lejanía, la separación, entonces es verdadero. Si no pasa la prueba, es falso. Y no hay ningún riesgo, porque los lazos que son verdaderos, reales, resisten todo. Los que no lo son se desmoronan. Por lo tanto, mejor es saberlo cuanto antes —continuó explicándome.


    Asentí a regañadientes, no tenía opción. O me quedaba sola arrastrándome por las calles de Antigua, o me iba con Petra quién sabía hacia dónde, pero al menos avanzando hacia una nueva alternativa. No me quedaban fuerzas para seguir mi vida nómade sola. En este momento estaba muy vulnerable, como quebrada en mil pedazos, lo cual, según Petra, era excelente.


    —Las viejas formas tienen que romperse para que surjan las nuevas —dijo impasible. Le pregunté sobre su misteriosa vida, pero casi siempre me contestaba con otras preguntas, o con evasivas, o cambiaba de tema. Le volví a preguntar quiénes eran los Soñadores Despiertos, se quedó mirando la luna por la ventanilla sin contestarme. Le dije que no entendía muy bien para qué íbamos a Chichén Itzá, ni qué era el Espejo Humeante, y Petra me reiteró que ella tampoco lo sabía. Y finalmente, se quedó dormida. Busqué en Google en mi teléfono al Chac Mool. No había informaciones claras, nadie parecía saber a ciencia cierta qué significaba. Había un Chac Mool emplazado en la parte más alta del templo de los guerreros en el Centro Ceremonial de Chichén Itzá, que miraba de costado, tal cual me miraba el que me había dejado Iván. Y tal vez porque era la única conexión que me quedaba con él, comencé a sentirlo como un amigo, un guía, un compañero del nuevo camino con rumbo desconocido. Estaba segura: algo fuerte se estaba avecinando, pero ya no me animaba a preguntarle a Petra de qué se trataba. Tal vez ella tampoco lo sabía. Un rayo de luna entró por la ventanilla iluminando los asientos con un resplandor plateado. Petra era un misterio, Iván era un misterio, la vida era un misterio. Respiré hondo, y simplemente dejé de hacerme preguntas. El bus avanzaba en medio de la noche, como en medio de un sueño. Arrullada por el traqueteo, me quedé dormida. Me pareció escuchar a Petra contándome que estaba casada con un maestro espiritual muy poderoso. ¿O lo había soñado? Abrí los ojos. Petra estaba despierta. Le pregunté quién era ese maestro.


    —¿Qué maestro? —preguntó sorprendida, y se quedó callada. Capitulé. Petra era amorosa, pero hermética. Rara. Impredecible. Después de un tiempo indefinido, que podrían haber sido unas horas o mil horas, ya que estando junto a Petra me encontraba en un raro estado alterado de conciencia, cambiando de buses en medio de la noche, y del día, llegamos a Pisté, un somnoliento pueblo maya cercano a Chichén Itzá. Nos dirigimos a una pensión que Petra parecía conocer, que era más una casa de familia que un hotel. En la entrada, un destartalado cartel hecho a mano decía: “Posada de la Media Luna”. Nos recibió la familia en pleno, incluidos los abuelos y los niños. Parecían estar felices con nuestra llegada y me hicieron sentir en casa. Ante mi sorpresa, nos estaban esperando con la cena, como si hubieran sabido la exacta hora de nuestro arribo, aunque en ningún momento Petra había sacado su celular para llamarlos. Nos incluyeron en su aura ancestral. La dulzura y el halo de misterio que tienen los mayas es difícil de describir, lo inunda todo y lo envuelve todo en una ola de paz. Petra se movía cómodamente con la familia, como si hubiera estado allí muchas veces. Cuando ayudé a levantar los platos de la mesa, la dueña de casa me interceptó en la cocina.


    —Kalinka, te damos la bienvenida en nombre de toda mi familia. Queremos decirte que cuando oscurece salen las estrellas.


    Me miró sonriendo, segura de que yo había comprendido el mensaje.


    —Mi nombre es Yuritzi, y significa “rayo de luna”, soy la protegida de la diosa Ixchel. Tu nombre en maya es Amaité, y significa: “rostro de cielo”. Eres muy afortunada por tener este nombre, es concedido a muy pocas personas. Tienes un rostro de cielo, estás destinada a ser feliz, muy feliz, pero justamente por eso deberás atravesar bastantes pruebas.


    —¿Cómo sabes mi nombre en maya? —pregunté agarrándola del brazo con cierta ansiedad—. Tu mensaje tiene que ver con la canción que mi madre me cantaba al oído cuando era pequeña.


    —Todo lo que te estoy transmitiendo me lo dijo la diosa Ixchel. Amaité, ambas somos sus protegidas. Tengo más mensajes para ti. —Me miró con esos ojos profundos e indescifrables de los mayas que tantas veces había visto en Antigua.


    —Por favor continúa.


    —Muy pronto te encontrarás con un itza, o sea uno de los brujos del agua de la tradición maya. Sé fuerte, ellos no se andan con vueltas. Tendrás que decidir, y esta decisión será tu “Anayansi”, la llave de tu felicidad.


    —¿Cómo puedo alcanzar esta felicidad? Mi madre me cantaba acerca de esta felicidad al oído, todavía puedo escucharla.


    —Decide. Ya te lo dije. Y luego, persiste. Nada reemplaza a una persistencia de acero, ni la inteligencia, ni la información, ni siquiera el genio o el talento. Solo la persistencia es imbatible. ¡Arremete esta nueva experiencia que se avecina a tu vida con la fuerza de un volcán! No te detengas ante nada y no busques explicaciones lógicas. Cuando oscurece, salen las estrellas, y los mayas del Camino Rojo lo sabemos. Las estrellas nos hablan y nos traen mensajes de nuestro primer hogar. ¡Adelante, Kalinka! ¡Adelante, Amaité! Sé valiente. Aquí estaremos, a tu regreso, esperándote. En familia espiritual.


    En ese momento, y de la nada, aparecieron todos los integrantes de la familia, en pleno. Me rodearon sonriendo, y me envolvieron en un abrazo interminable.


    —La vida es un viaje, y cada estación es una encarnación —dijo Yuritzi en mi oído—, el alma es quien dirige el tren, y nos va llevando a destino, estación tras estación, vida tras vida, experiencia tras experiencia.


    —Gracias —susurré envuelta en esa energía de tierra, cielo, mar, selva.


    —In Lak-éch, A Lak-En. Yo estoy en ti como tú en mí —susurró el más anciano—. Todos somos uno. ¡Conquista el tiempo, Amaité! Estamos en equinoccio, los portales están abiertos. Partirán al amanecer. Dulces sueños.


     


     


    Era todavía de noche cuando salimos, las estrellas titilaban allá arriba como acompañándonos. Caminábamos en silencio, por un estrecho sendero, fuera de todos los circuitos turísticos. Como en trance. Había que llegar antes del amanecer, y entrar a Chichén Itzá por una entrada secreta que obviamente Petra conocía.


    El sendero se hizo más estrecho, caminábamos a tientas, no podíamos encender ninguna luz, era la consigna.


    —Nos estamos acercando a la parte ceremonial de la zona arqueológica —dijo Petra deteniéndose—. Este momento es sagrado, cruzaremos el umbral. Pedimos permiso a las entidades que custodian este lugar, a los ancianos, los ancestros, los guardias del Camino Rojo, los sacerdotes y los itzaes. —Inclinó su cabeza y se quedó en silencio, como esperando una respuesta. Respiré hondo. Sentí un intenso calor en el pecho, la cara y mi plexo—. ¡Avancemos! —anunció Petra—. Nos han dado permiso.


    Me quedé sin aliento. Delante de nosotros, recortada contra el cielo estrellado, imponente, gigantesca, apareció la Gran Pirámide, en toda su majestuosidad. Era inmensa, potente, perfecta.


    —Adelante —ordenó Petra—, cruzaremos la explanada hasta llegar a la entrada secreta. No te detengas, y trata de sostener esta intensidad. ¡Adelante!


    Avanzamos bajo las estrellas. La energía que emanaba la pirámide era tan fuerte que apenas podíamos respirar. Caminábamos como flotando, una fuerza sobrenatural nos atraía como un imán, más cerca, más cerca, más cerca, hasta que nos encontramos frente a una pequeña puerta que se dibujaba en el costado de la pirámide.


    Petra la empujó suavemente, entramos por un estrecho corredor que giró a la derecha. Estábamos a oscuras, pero nos movíamos con una especie de radar, siguiendo la energía que nos conducía hacia adelante. De pronto una tenue luz nos señaló una empinada escalera. Alguien nos estaba esperando allá arriba.


    —¡Sube! —ordenó Petra—. Yo me quedaré vigilando aquí abajo. —Y me abrazó fuerte—. ¡Sé valiente, Kalinka! Y si tienes que partir, hazlo, no dudes, nos veremos a tu regreso.


    —¿No subes conmigo? —indagué temblando.


    —No lo sé todavía, no perdamos tiempo, sube, te están esperando. —Y me volvió a abrazar muy fuerte.


    Ascendí lentamente los empinados escalones, tratando de calmarme. En lo que sería la mitad del recorrido, sentí de pronto una fuerza invisible que trataba de detenerme. Era una presencia real, tenía peso, densidad, y no estaba jugando.


    —¡Avanza, Kalinka! No te detengas —ordenó Petra desde abajo—. Están probando tu determinación.


    Respiré hondo, y atravesé ese umbral de energía invisible, para llegar a la cima. Me quedé inmóvil. Mirándome de frente, un enorme Chac Mool de piedra, igual al que tenía en mi mano, me observaba impasible, con su cabeza girada hacia mí.


    Contuve la respiración, había ingresado a una cámara secreta, oculta en el centro de la pirámide. Me estremecí. ¿Sabrían los turistas que llegarían a observar la pirámide en unas horas, cuando amaneciera, que dentro de ella había otra pirámide? ¿Y que había un lugar de poder, justo en el centro? ¿Y que en la cima de esta pirámide oculta dentro de la Gran Pirámide reinaba un misterioso Chac Mool? Y alguien más. Un ser de ojos achinados y piel oscura que me observaba en la penumbra, apenas iluminado con una vela.


    —¿Quién eres? —susurré, apenas pudiendo respirar. La energía en este lugar era muy fuerte, casi imposible de resistir. Podía escuchar a las piedras vibrando, el piso vibrando, mis células vibrando.


    —¿Qué quieres saber, Kalinka? —Me atravesó con una mirada atemporal, la misma que había visto en Antigua aquella noche de lluvias y tormentas. No estaba segura, ¡pero parecía ser el mismo chamán que se había materializado de la nada en Antigua bajo la lluvia!


    —¿Quién eres? —reiteré.


    —Ya nos conocemos, soy Balam. Te dije que volveríamos a encontrarnos, en la cima de los sesenta y dos escalones, donde se entrecruzan los tiempos. Y aquí estás.


    —¡Oh! Me alegro de volver a verte —musité nerviosa—. Sí, te recuerdo, te materializaste frente a mí en aquella noche tormentosa en Antigua. ¡Quiero saber dónde está Iván y por qué me ha abandonado! —intenté que mi voz sonara firme.


    —¿Solo eso quieres saber? Veremos qué se puede hacer. Todo es un gran misterio y debemos tratar de descifrarlo al vivir en esta tierra. Ven, siéntate frente a mí. —E indicó una manta en el piso de piedra—. Estoy de acuerdo, vamos primero a buscar la respuesta a la pregunta que te trajo aquí. Consultaremos al espejo negro —dijo señalando un disco oscuro y brillante situado justo en el centro del Chac Mool, en su plexo de piedra.


    —¿Quién es él? Por favor dímelo, necesito saberlo —pedí mostrándole la estatuilla de madera que me había dejado Iván.


    —Un antiguo Guardián de los Ensueños.


    —No entiendo.


    —Muy bien, es sabio no entender. La vida toda es un ensueño si la vemos en profundidad. Los tiempos en realidad se superponen, la realidad es plástica, podemos viajar al futuro, o al pasado. Porque todo sucede al mismo tiempo. ¿Sabías que los mayas somos, precisamente, los Guardianes de los Ensueños y del tiempo cronológico?


    —Son ustedes los autores de los calendarios sagrados, ¿verdad? Disculpa mi actitud, estoy muy ansiosa.


    —¡Oh! Es normal. Estar en medio de esta pirámide no es fácil, aquí adentro estamos en otra dimensión. Así es, nuestros calendarios incluyen los dos tiempos, el sagrado y el profano, y no solamente esto, porque el tiempo todo es en sí un misterio, Kalinka. Has llegado al lugar correcto, aquí encontrarás la respuesta a tu pregunta. Y muchas otras respuestas que aún no sabes que estás buscando. Regresa por favor al umbral de acceso a este recinto sagrado, mira hacia arriba y dime qué ves.


    Así lo hice.


    —Veo dos serpientes entrelazadas alrededor de algo vertical, como una vara, y en la cima parecen tener dos alas. Arriba y abajo, veo dos flores de loto. Y a los costados, dos jaguares, que están mirando a las serpientes —dije a toda velocidad. Mi corazón latía muy fuerte, la energía de ese lugar era tremenda.


    —Bien, recuerda este símbolo. Es muy importante, ha sido grabado aquí para ser reconocido por quienes tienen o tendrán acceso a grandes secretos. Cuando te encuentres con este símbolo y con el gran maestro de las transmutaciones, pregúntale qué significa. Ahora vuelve a sentarte frente a mí —ordenó sin dar más explicaciones—. Vamos a prepararnos —dijo encendiendo lentamente tres velas rojas—. Esta representa el pasado —señaló la izquierda—; esta, el presente —señaló la del medio—; y esta, el futuro. ¿En cuál de los tres tiempos está la verdad? No pienses, solo siente. Respira hondo y mira las tres llamas, ellas te orientarán —explicó trazando un críptico signo sobre las velas y murmurando unas palabras en maya.


    Me concentré en las tres velas, las llamas parecían ser iguales, pero al mirarlas fijo, la que correspondía al pasado subió en una línea vertical, casi tocando el techo de piedra de la cámara secreta.


    —Bien —susurró Balam—, aquí está la respuesta. Ahora asómate al Espejo Humeante y desenfoca la vista —dijo señalando el vientre plano del Chac Mool—. Y dime lo que ves —ordenó. El disco negro tomó vida y comenzó a moverse en círculos formando una espiral que me cautivaba, me arrebataba, me atraía a su centro.


    —¡Agárrate a mí! —La voz de Balam resonó con un extraño eco—. No debes marearte. ¿Qué ves?


    —Paisajes, rostros, fechas, signos. Todo gira, siento vértigo.


    —Respira hondo y fija tu atención en el centro, quédate inmóvil, sigue respirando y no sueltes mi mano —murmuró unas palabras en voz baja, de inmediato cesó el mareo y el espejo detuvo su ondulación.


    —¿Qué ves?


    —Una ciudad medieval con muchas torres y agujas, un puente muy largo que atraviesa un río. Veo una torre y un extraño reloj que contiene tres relojes. Me atrae como un imán. ¡Quiero estar allí!


    —No todavía. ¿Qué más ves? ¿Hay alguna señal? ¿Puedes reconocer el lugar y el tiempo? ¿Hay personas caminando por la calle? ¿Cómo están vestidas? ¿Es de día o de noche?


    —Es de noche y todo parece estar iluminado con lámparas de aceite o algo así. Veo una inscripción en una pared de piedra.


    —¿Qué dice? ¡Acércate! —ordenó Balam.


    —Praga. Sí, dice Praga. Año… ¡No puedo distinguir los números! Hay muy poca luz.


    —Muy bien, Praga es una ciudad mágica del centro de Europa y su nombre significa “umbral”. Praga es un umbral entre tiempos y espacios. Entre lo imposible y lo posible. ¡Busca a Iván! Fija tu mirada en el centro del espejo y pregunta por él.


    —¿Dónde está Iván? —pregunté con voz temblorosa. —La imagen comenzó a ondularse—. ¡Conozco este lugar! ¡Estoy segura! Estuve allí aunque nunca haya viajado a Praga, reconozco estas calles, el puente, el reloj. ¿Dónde está Iván? —repetí esta vez más fuerte—. ¡Oh! El escenario está cambiando. Veo un bosque y una cabaña de madera.


    —¡Acércate! ¿Qué ves por la ventana?


    —Un hombre y parece estar orando. Pero no puedo distinguir su rostro.


    —¡Acércate más!


    —Está encorvado y parece estar muy triste.


    —¡Pregúntale qué causa su tristeza!


    —¿Qué te entristece? —susurré mirando por la ventana. Adentro había tres velas encendidas. Las mismas tres velas rojas que estaban ardiendo en la pirámide.


    —Kalinka me ha abandonado, pero yo la sigo esperando, sé que volverá —dijo levantando su mirada hacia la ventana.


    Se me heló la sangre.


    —¡Iván! —grité sin poder contenerme—. ¡Iván! Reconozco esa voz. Es él. Iván, te amo, estoy aquí. ¿Qué te ha pasado? —No podía verlo con claridad, el lugar estaba en semipenumbra, pero era su voz.


    —Kalinka, me pareció escuchar tu voz. ¿Estás aquí? —dijo con la voz quebrada—. ¿Por qué me dejaste?


    —Yo no te dejé, tú me dejaste.


    —Esto es muy extraño, no estás aquí, pero otra vez me pareció escuchar tu voz. La pena me ha quitado la alegría, Kalinka. Éramos tan felices. No puedo creer que no estemos juntos —dijo hablándose a sí mismo—. Esos “amigos” que aparecieron de pronto. Ellos nos separaron, nos confundieron, jamás debería haber aceptado su compañía. Y tú me lo advertiste. Pero yo fui débil y voluble. Y tú te rendiste, o te escapaste, no sé adónde ni con quién. Yo te sigo esperando, Kalinka, porque sé que volveremos a encontrarnos. Lo sé. Iván puso su cabeza entre sus manos y comenzó a llorar.


    —Iván. Soy Kalinka. ¡Estoy aquí! —grité inclinándome sobre el espejo negro.


    Balam me sujetó por el brazo.


    —Aún no puedes ir hacia él, Kalinka. Tenemos que saber en qué año está Iván. No están en el mismo tiempo —explicó.


    —Te extraño tanto. No puede ser que te haya perdido. Yo era tan feliz contigo —dijo Iván.


    —¡Iván! —le grité—. Estas son mis propias palabras, las repetía una y otra vez arrastrándome por las calles de Antigua. Yo también soy muy feliz contigo.


    —Calla. —Balam hizo un gesto de silencio—. Tenemos que saber en qué año está. Déjalo hablar.


    —Creo que nos encontraremos en otra vida, Kalinka, y no bien nos veamos, nos reconoceremos. Hace cincuenta años que te estoy esperando, estoy cansado.


    —¡Espérame un poco más, Iván! —grité con todas mis fuerzas—. Balam, quiero ir con él. Necesito abrazarlo, se está muriendo de pena.


    —No tenemos el año. ¡Pregúntaselo!


    —Iván. ¿En qué año estás?


    —¿En qué año estoy? No lo sé —dijo entrecerrando los ojos—. Quedé fijo en el año interminable en el que te fuiste, Kalinka. —Golpeó la mesa con su puño y estalló en sollozos. El espejo negro pareció estremecerse, y como un ser vivo comenzó a llorar también. Su superficie humeante se llenó de lágrimas, la imagen se empañó y lentamente desapareció. Nos quedamos mirando el espejo, oscuro y apagado. Iván había desaparecido.


    —Lo perdimos —dijo Balam—. Hay una sola forma: saltar dentro del Espejo Humeante en dirección a Praga, aunque no sepamos el año. ¿Te animas?


    —Sí, sí —dije decidida, sin pensar.


    —Aterrizarás allí, en Praga, con seguridad, pero no sabemos en qué época. Por algún motivo el Chac Mool no nos quiere revelar la fecha, aunque nos ha indicado con exactitud el lugar. Hay razones ocultas en todo lo que sucede, y todo sigue un orden perfecto, aunque no lo comprendamos.


    —Espero tus instrucciones —le dije entendiendo que no valía la pena insistir con preguntas que no iban a ser respondidas.


    —Bien, tienes tres nombres: Karl, Clement y Petra. ¡Recuérdalos! Tienes el talismán de María dentro del águila bicéfala, nunca te separes de él. Este triángulo dorado desciende trayendo luz a esta tierra, y luz a cualquier situación, en cualquier lugar y en cualquier tiempo —dijo señalando el talismán—. Desde aquí te estaremos protegiendo con nuestras fuerzas, Kalinka. ¿Te atreves a saltar ya mismo dentro de las coordenadas del tiempo y el espacio del Espejo Humeante del Chac Mool? No hay tiempo que perder. —Su mirada oscura me atravesó el alma. Respiré hondo, dudé por unos segundos, dividida entre mi amor a Iván y el terror a lo desconocido.


    —¿Estoy preparada? —pregunté en un último intento de parar a mi corazón que gritaba: “¡salta!”.


    —Si no lo estuvieras, jamás habrías llegado aquí, solo tienes que tomar la decisión. Toda la vida se construye a base de decisiones y hay que saber muy bien por qué se las toma y asumir las consecuencias. Toda la humanidad está en este punto, Kalinka.


    —¿Es esta la Gran Prueba que me toca atravesar? ¿Cuál es esa prueba que también cantó mi madre en mi oído? No entiendo nada.


    —Yo no estoy autorizado a revelártela. Tendrás que descubrirlo por tu cuenta, esa es la ley.


    —¿Qué ley?


    —La ley de quienes siguen el Camino Blanco —dijo atravesándome con esa mirada abismal que todavía recordaba de Antigua—. Es el Camino de la certeza absoluta. Entonces, ¿aceptas?


    Junté mis manos en oración e incliné mi cabeza.


    —Acepto —dije en un susurro.


    —Bien, Kalinka, recuerda siempre que el reloj de Praga es a partir de ahora tu único medio de contacto con todos los tiempos.


    —Bien.


    —El Orloj, así lo llaman, está enclavado en un lugar donde se entrecruzan las líneas del tiempo y el espacio. Como esta pirámide. Estos puntos de poder existen a lo largo de todo el planeta y están marcados. Desde Praga puedes moverte hacia adelante y hacia atrás y buscar a Iván, esté donde esté, cualquiera sea el tiempo donde aterrices.


    —¿Petra viajará conmigo?


    —No lo sé. Ella tomará su decisión.


    Una luz azulada comenzó a iluminar la cámara secreta. Se irradiaba de las paredes, del piso, del techo de piedra.


    —¿Quieres recordar el futuro cuando te encuentres con él? Iván no quiso llevarse ningún recuerdo del futuro. Dijo que lo recordaría cuando estuvieran juntos otra vez.


    —¿Iván estuvo aquí?


    —No hay tiempo para explicaciones, la luz azul se está volviendo cada vez más intensa.


    —¡Sí, quiero recordar de dónde vengo! —dije en un susurro.


    —Entonces, cierra los ojos.


    Mi entrecejo comenzó a arder como si se hubiera encendido en fuego.


    —Estoy dibujando el signo del infinito en tu tercer ojo, Kalinka, dejando así intacta tu memoria. Recuerda bien lo que te diré ahora, a muy pocas personas puedes decirles que has llegado desde el futuro. Mejor no menciones el año del que vienes. Viajarás en el tiempo varias veces. Recordarás, tal vez, parte de esas vidas anteriores, no todo. Las remembranzas vendrán por momentos, como flashes, no te preocupes. Las memorias de lo acontecido vendrán a ti cuando las necesites. Tú solo fluye, navega en el tiempo donde aterrices. El universo está a cargo.


    —Entiendo —dije sin comprender.


    —Bien. El momento ha llegado, cuando te lo indique unirás tu plexo al plexo del Guardián de los Ensueños. Recibirás una altísima carga de energía vital. Esta carga y el apasionado deseo de encontrar a tu amor te darán la fuerza necesaria para atravesar la línea del tiempo que une el presente con el pasado. Colócate a la par de él, en su misma posición, las rodillas flexionadas, los codos sobre el piso, y gira tu cabeza sobre la izquierda. ¡Hazlo ya!


    No bien me recliné imitando la posición del Chac Mool, comencé a temblar. Una tremenda vibración ascendía por la planta de mis pies como una serpiente de fuego. Explotó en mi plexo, en miles de colores y siguió ascendiendo vertiginosamente por mi columna, desbordando por mi coronilla como una catarata de luz y energía. Una fuerza sobrehumana atravesó hasta la última célula, hasta la más pequeña molécula. Temblaba como una hoja.


    —Sigue respirando. Cuando tu plexo se ilumine como un sol, y yo te lo confirme, entonces levántate despacio y recuéstate boca abajo, cruzada sobre el plexo del Chac Mool, uniendo tu plexo con el de él. Respira hondo tres veces, el proceso está comenzando. ¡Ahora! —ordenó Balam.


    Me levanté mareada y literalmente me acosté, boca abajo, sobre el plexo del Chac Mool. Y en medio de una explosión de luz, desapareció la pirámide, el Chamán, el Chac Mool. Y de pronto me encontré girando en una espiral blanca y radiante, en un vértigo sin fin, envuelta en estrellas, planetas, lunas, soles. Giré y giré en la oscura noche galáctica, fuera del tiempo y del espacio. Sentí una paz desconocida. Todo era liviano, no sentía mi cuerpo, pero no me atrevía a abrir mis ojos para comprobar si todavía estaba allí. De pronto una espiral descendente comenzó a llevarme suavemente abajo, más y más abajo.


    Mis pies tocaron piso firme.
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    Capítulo 4

 EL RELOJ DE PRAGA.  
 LA CALLE DEL ORO



    Abrí los ojos. Delante de mí, el antiguo reloj que había visto en el Espejo Humeante daba las doce. Miré alrededor, era de noche, y no había una sola persona caminando por aquella gran plaza iluminada tenuemente por faroles. Me levanté despacio, estaba en medio de la ciudad antigua. Caminé insegura, no sabiendo hacia dónde ir, mis pasos resonaron en la noche con un extraño eco. ¿Sería Praga? Seguí avanzando por una callecita angosta, dándome cuenta de que literalmente había sido teletransportada, no sabía a qué año, pero sí, ¡era Praga! Esto era entre aterrador y fantástico.


    —No pienses. No pienses —me dije tranquilizándome—. Respira hondo. Iván debe estar cerca.


    Todo me resultaba familiar, aunque nunca hubiera estado allí en mi vida de hippie nómade y mochilera. La callecita me condujo a un río y a la exacta entrada de lo que parecía ser un largo puente, el mismo que había visto en el Espejo Humeante. Caminé como en medio de un sueño entre una doble hilera de estatuas que parecían tener vida, me seguían con la mirada y me pareció verlas sonreír. Como si me estuvieran reconociendo. ¿Quiénes eran? Parecían silenciosos guardianes custodiando quién sabe qué secretos. Debí haber caminado varios cientos de metros, el puente era interminable, hasta que me detuve sin saber por qué frente a una de las estatuas. En las enseñanzas espirituales el cruzar un puente indica un paso iniciático para comenzar una nueva vida, regida por el espíritu. Recordé haberlo cruzado muchas veces. Diferentes escenas pasaban como flashes, a toda velocidad. La luna llena, inmutable, brillaba allá arriba como un mudo testigo de otros tiempos, de otras vidas. Yo había estado allí con Iván, esto era seguro. De pronto supe que el puente unía a la Ciudad Vieja con Malastrana, el barrio antiguo, y que el río que corría allá abajo era el Moldava, y que estaba parada exactamente frente a la estatua de San Juan Nepomuceno. Como afirmándolo, la luna envió un rayo plateado iluminando la corona de cinco estrellas. La información venía a mí desde algún lugar desconocido, no era racional. Él era el santo del silencio, su dedo sellando sus labios confirmaba su lealtad a los secretos. Y el santo me estaba advirtiendo que desde ese momento tenía que aprender a callar. Entonces recordé toda la historia. Nepomuceno era el confesor de la reina Sofía de Baviera, esposa del muy celoso rey de Bohemia, Venceslao IV. Enloquecido de celos por la legendaria belleza de la reina, mandó a llamar a su confesor, seguro de poder arrancarle los secretos que en confidencia sagrada le habría revelado la reina y así conocer los nombres de sus amantes.


    —Y yo me negué a hablar —dijo una voz.


    Miré en todas direcciones, allí no había nadie. Solo estábamos Nepomuceno y yo. La estatua me miraba inmóvil. Pero de pronto supe que había estado allí, hablando con Nepomuceno, muchas, muchas veces.


    —Así es, Kalinka —dijo la voz—, ya hablamos tú y yo, hace mucho, mucho tiempo.


    Hablar con estatuas no era nada raro en los tiempos antiguos, cuando el mundo era mágico, las hadas caminaban por las calles de Praga, los astrólogos eran personajes respetados, los alquimistas estaban protegidos por el rey. Y las intrigas de la corte estaban a la orden del día. Los recuerdos venían a borbotones, sin orden, todos juntos.


    —Sé lo que pasó contigo. Es estremecedor —dije con toda naturalidad.


    —Fui torturado, pero no revelé una sola palabra de los secretos que me habían sido confiados, yo sé lo que significa respetar un compromiso —contestó la “estatua”—. Yo, Nepomuceno, sostuve hasta el final mi juramento sagrado de no revelar lo que me había sido dicho en la confesión. Nada ni nadie, ni siquiera el rey más poderoso de esta tierra, puede estar por encima de la ley de Dios. Así era y así es —murmuró la voz—, ahora y siempre. Lo que el rey pretendía saber estaba protegido por el secreto de confesión y por mi propia investidura de sacerdote. Y yo había tomado el compromiso de no revelarlo. Los compromisos son sagrados, el mundo lo ha olvidado. Y yo estoy aquí para recordarlo. Cuando me arrojaron al río, casi sin vida, bendije a mis asesinos con mi último aliento. No todos están preparados para vivir con alta intensidad. Es así, ¿verdad?


    Nos quedamos en silencio. Contuve el aliento, allí estaba, era la cruz de dos brazos horizontales, con una estrella en cada punta. Recordé que apoyando mi mano sobre ella podía pedir un deseo. Y que en Praga todos sabían que los deseos se cumplirían si la persona que solicitaba las gracias a Nepomuceno era leal, inocente y verdadera.


    —¡Llévame a Iván! —rogué apoyando mi mano sobre la cruz. Se iluminó con un rayo de luna, y claramente escuché otra vez la voz que solo podía ser la de Nepomuceno hablándome desde su inmensa estatura de dos metros y medio.


    —Tranquila, criatura. Vas por el camino previsto, estás muy cerca de la Gran Prueba. Todo se cumplirá en un Orden Divino. Sostén esta vez tus compromisos. Te bendigo.


    Como entre sueños, recordé haber estado allí alguna vez, escuchando a Nepomuceno guiándome para tomar las decisiones correctas. Salvo para la última: abandonar a Iván. No podía acordarme por qué ni cuándo lo había abandonado. Pero supe que había sido así. En ese momento el río Moldava se iluminó con cinco estrellas. La leyenda decía que cuando Dios se llevó el alma de Nepomuceno al cielo, en ese preciso instante, se encendieron, tal como se habían encendido ahora, cinco estrellas radiantes, brillantes, santas.


    Entré en un extraño ensueño. El primer rayo de sol se asomó sobre el río Moldava tiñéndolo de rojo. Me levanté suavemente y seguí caminando entre las estatuas que hablaban, apenas pisando el suelo. Como si supiera adónde me dirigía. Como llevada por una fuerza invisible, comencé a ascender por una callecita empedrada, en dirección al imponente castillo que se recortaba en el cielo en la luz del amanecer. Había estado allí, no sabía cuándo, pero lo reconocía. El castillo de Praski Hrad me llamaba, me atraía hacia él, envolviéndome en una corriente magnética que me levantaba del piso haciendo mis pasos ligeros. Ascendí por la empinada pendiente del camino, sin ningún esfuerzo. Al llegar a la parte más alta, me di vuelta y me quedé sin aliento. Praga apareció ante mí en todo su esplendor y misterio. Relucía como una joya. Brillaba, sus incontables torrecillas, agujas y cúpulas doradas reflejaban el amanecer. Cientos de campanas sonaron al unísono. La dorada Praga, mágica, espiritual, misteriosa, que, estaba segura, una vez había sido mi hogar, me estaba dando la bienvenida. Nuevamente. Seguí caminando en trance hasta llegar a la catedral de San Vito. Sabía dónde estaba, muy cerca de la Zlata Ulicka, la calle del Oro, y allí, en el número 14, estaba nuestra casita que era al mismo tiempo un pequeño taller de orferbre donde Iván hacía sus joyas de oro y plata que vendíamos en el palacio. Y era además nuestro nido de amor, nuestro refugio. Nuestro paraíso secreto, donde fuimos siempre tan, tan felices. Mi corazón latía desbocado, abriría la puerta y me encontraría con Iván, seguro. La Zlata Ulicka apareció ante mí como si no hubiera pasado el tiempo, lo único que no podía recordar era el año en el que había estado allí. Se me llenaron los ojos de lágrimas, la casita ya estaba frente a mí, y era la número 14. Toqué la pequeña puerta de madera conteniendo el aliento. Iván la abriría en unos segundos y volveríamos a estar juntos para siempre.


    —¿Quién llama? —La voz de una mujer, grave y profunda, me heló la sangre.


    —Soy Kalinka Bohm, estoy buscando a Iván Gregorich. ¿Se encuentra él aquí?


    Abrió la puerta y me miró con curiosidad. De edad indefinida, vestida con una falda larga y floreada, parecía ser una gitana. Sentado sobre su hombro, un gato negro me miraba fijo con sus inquietantes y rasgados ojos amarillos. Un sombrero negro de alas anchas cubría su cabeza. Era realmente exótica.


    —Soy Matylda Prusova. Siento informarte que aquí no vive ningún Iván.


    Se compadeció al ver mi congoja.


    —Pasa, niña. Qué extrañas ropas llevas, toma un té calentito conmigo y cuéntame por qué estás aquí.


    Recorrí con la mirada la pequeña casita que había sido nuestro hogar, pero todo lo que recordaba había desaparecido. Nuestros cuadros, los títeres colgados en las paredes, la mesa de madera donde Iván hacía sus joyas, la alfombra de Oriente, mi sillón violeta.


    Matylda me invitó a sentarme en un mullido silloncito de terciopelo rojo y se dirigió a la pequeña cocinita para preparar algo. Sobre la mesita redonda se desplegaba un mazo de cartas de tarot. En la pared, un antiguo calendario art nouveau mostraba claramente la fecha: 1º de abril de 1916. El imponente gato negro clavó nuevamente sus ojos amarillos en mí, vigilándome, enrollado sobre la alfombra. Parecía estar a punto de hablar. Nos miramos fijo, ambos sabíamos que yo no era de este tiempo. Ella regresó con una pequeña bandejita que parecía ser de oro y dos tacitas antiguas, también doradas. Todo allí era mínimo, como siempre fue nuestra pequeña casita a la que llamábamos con Iván nuestra “casa de muñecas”.


    —Toma este té, es de rosas con miel. Has tocado a la puerta de Madame Thebas, soy tarotista, conozco los misterios de las cartas, puedo ayudarte. ¿Cómo es el nombre del hombre a quien estás buscando? Lo olvidé. —Me traspasó el alma con una mirada atemporal.


    —Iván, Iván Gregorovich. Él es un artesano y vivió aquí, en esta misma casa, no sé exactamente cuándo. A propósito, ¿en qué año estamos? —pregunté como por casualidad, para estar segura de si el almanaque estaba actualizado.


    —En 1916, criatura. ¡Qué pregunta! Estamos en medio de la Gran Guerra, comenzó hace dos años. —Me miró fijo, sostuve su mirada en silencio.


    —¡Oh! No sé si he llegado en el tiempo correcto —dije compungida.


    No me hizo caso, cubrió la mesita con un terciopelo violeta, barajó las cartas siete veces, dijo unas palabras en voz baja y comenzó a desplegarlas.


    —Tú, tú eres…


    —Kalinka —le recordé—. Kalinka Bohm.


    —Kalinka. Por supuesto, tú vienes del futuro. —Me sostuvo la mirada, sonrió—. ¿Vienes de Antigua, verdad? ¿De qué año?


    —Del año 2019 —dije arrepintiéndome al instante.


    —¡Siento que has descendido unos años más adelante de lo que debías, más de doscientos! —dijo con toda naturalidad—. Lo lamento. Pero es solo una premonición, veamos qué dice el tarot.


    Me tranquilicé.


    —Veamos, veamos —siguió poniendo más cartas sobre las cartas que iba dando vuelta—. Iván y tú fueron muy felices en esta casa.


    —¿En qué año estuvimos aquí?¡Dímelo por favor! Debo saberlo.


    —¡Oh! No lo puedo ver todavía, pero al parecer iban a tener una misión juntos, no sé, veo a un maestro.


    —¿Bavor? —pregunté con un hilo de voz.


    —Sí, sí, Bavor —dijo con los ojos cerrados—. Era una misión muy importante, se las había encomendado el maestro en persona. Pero veo una sombra, una explosión de ira. Iván está muy enojado, y bebe, bebe mucho. Está en la taberna, hay una traición, alguien le habla al oído a Iván. Son unos amigos. ¡Oh! Que no los escuche. —Comenzó a temblar—. Son los oscuros. —Se persignó—. Cuidado con ellos… ¡No son inocuos! Son muy poderosos si uno no está alerta. Malditos. Quieren destruirlos. Nooo —gritó cayendo sobre las cartas como fulminada por un rayo. En unos instantes que parecieron eternos, como saliendo de un trance, volvió a abrir los ojos, llenos de lágrimas.


    —¿Estás bien? ¿Qué más ves? Dímelo por favor.


    —¡Oh! Praga, en la corte de Rodolfo II. Fue una época de oro, el emperador protegía a magos, astrólogos, alquimistas, tarotistas, lo sé, pertenece a la historia esotérica de Praga. Hasta que los atacaron. Quemaron las bibliotecas, mataron a quienes no lograron huir, quemaron en las hogueras a las brujas. O sea, a seres sensitivos, como tú y yo. —Puso su cabeza entre sus manos y rompió otra vez en amargos sollozos.


    El gato saltó sobre la mesa, e intentando consolarla refregó su lomo sobre la cara de Matylda. Yo no sabía qué hacer, me levanté y la abracé. Después de unos minutos pareció calmarse.


    —Lo siento, Kalinka, una de mis antecesoras era también tarotista, vivió en aquella época y se me estruja el corazón cuando lo recuerdo. Lo siento. ¡Oh, los oscuros! Donde ellos se presentan lo destruyen todo.


    —¿Quiénes son ellos?


    —Kalinka, tú también los conoces, viven en todos los tiempos. Son los intrigantes, los acomodaticios, los que no se comprometen, los tibios, los que hierven de envidia y tienen miedo de todo, todo, todo. Tiranos ha habido en todos los tiempos también, pero nada harían sin los ejércitos de ambiguos que los sostienen con su miedo, sus dudas, su falsedad y su tóxica vaguedad. Son muchos y son manejables, volubles, indefinidos.


    —Sé de qué me hablas.


    —La mayoría tiene una apariencia inocua, inofensiva, se diría. Pero... ¡cuidado! Dales un poco de poder y se transformarán en fieras.


    —Los conozco muy bien, entonces. Son los que murmuran a tus espaldas, los que te critican, los que reducen todo esplendor, los que no soportan tu libertad. ¿Son ellos quienes tomaron la dorada Praga en sus manos, verdad?


    —Así es. Con ellos no se negocia, Kalinka. Parecen inofensivos, pero tienen poder. Estaban y están por todos lados, nos rodean. Hay que envolverlos en santa compasión, y aprender a ignorarlos, y a volvernos impermeables a su influencia. La Santa Certeza en la Luz los mantiene a raya. Adentro, y afuera, porque los oscuros también están adentro de nosotros. Se nos infiltran.


    —¿Cómo es que los tenemos adentro de nosotros?


    —A ver, Kalinka, no son personas, son fuerzas negativas que se meten en las personas y en nosotros mismos. Estas fuerzas negativas nos hacen tambalear, nos sacan del eje, y nos llenan de dudas. De miedos. Nos confunden. Nos hacen desesperar. Y finalmente, si no las detectamos, nos destruyen.


    Se sintieron golpes en la puerta.


    —¡Oh! Debo abrir, disculpa —dijo un poco molesta por la interrupción—. Los vecinos de esta calle somos un poco peculiares y estamos muy unidos.


    —Buenos días, Matylda. Necesito tomar un café contigo, mi cabeza no para, ya sabes. La vida nos pone en situaciones complicadas, absurdas.


    —Pasa, Franz, pasa —lo invitó abrazándolo—. Te comprendo. Estoy con una amiga que vino a visitarme, pero te veo muy alterado. Tomemos unos cafés juntos.


    —Gracias. —Se desplomó en otro silloncito rojo, al lado de nosotras—. Encantado de conocerte. Hoy tengo un día complicado y Matylda es mi refugio cuando la oscuridad avanza sobre mí y no sé cómo detenerla. ¿Cómo te llamas?


    —Kalinka —dije mirando a ese ser extraño y magnético.


    —A partir de un cierto punto no hay retorno. Ese es el punto que tenemos que alcanzar. Y yo lo alcancé hace rato. ¿Y tú?


    —Creo que estoy en ese punto exacto.


    Matylda se había ido a la cocinita a preparar el café. Y yo me sentía totalmente cómoda con Franz, como si lo conociera desde siempre.


    —¿Adónde va uno cuando no hay retorno? —le pregunté preguntándomelo a mí misma.


    —Hacia adelante, es la única alternativa. Aunque muchas veces sea más seguro estar encadenado que ser libre. Por eso muchos se aterran y se quedan petrificados. Y son tomados por los oscuros.


    —Justamente estábamos hablando de ellos, Franz —comentó Matylda apareciendo con una bandejita dorada y tres tacitas de café humeante.


    —No pude dormir. Hace días que no puedo dormir. Miles de revelaciones y pensamientos llegan a mí como una catarata de energía. ¿Qué hacer, Matylda?


    —Escribe. Como lo vienes haciendo, Franz. Escribe. Eres tú mismo cuando lo haces. Tu yo más auténtico emerge cuando escribes.


    —Es cierto, yo soy la novela. Yo soy mis historias. Y la literatura es siempre una expedición a la verdad. Y ese es el único lugar al que me interesa llegar. Pero hay tantos seres que te anclan a su mediocridad, a su miedo. No es fácil avanzar en un mundo tan denso. Sin embargo, la juventud ve solo la belleza. ¡Los jóvenes derribaremos esas barreras densas!


    —Ser joven internamente es una bendición. Nunca hay que perderla —acotó Matylda mirándome con cariño—. Y no importa la edad que tengas, la juventud no es un tema de edad. Es una actitud ante la vida.


    —La juventud es feliz porque tiene la capacidad de ver la belleza. Cualquiera que conserve la capacidad de ver la belleza jamás envejece. Coincido —dijo Franz—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Viniste a consultar a Matylda por un tema de amor? —preguntó traspasándome con la mirada.


    —Eeeh, así es —contesté turbada—. Y también porque no entiendo la situación en la que estoy metida —dije sin aclarar más.


    —Ja, ja, ja. Somos dos. Pero no te rindas. El soltero se resigna aparentemente por su propia voluntad y en plena vida a un espacio vacío, cada vez más pequeño. Y se muere. Yo amo a una mujer hasta la locura, no tiene sentido amar de otra manera. No me interesa ser soltero.


    —A mí tampoco —dije enfáticamente—. Vengo desde muy lejos a encontrar una respuesta, haré todo lo que pueda para recuperar este amor.


    —La dejó sin explicaciones. Y yo estoy tratando de ayudarla a entender el porqué. Se aman, eso está claro en las cartas. Y eso es lo que más importa —agregó Matylda tomándome de la mano.


    —Matylda. Ayúdame a mí también. Además de penas de amor, estoy en crisis con mi escritura. Es demasiado intensa, me dicen. Pero si el libro que leemos no nos despierta con un puñetazo en la cabeza, ¿para qué leerlo? Un libro tiene que ser el hacha que rompa nuestro mar congelado. Nuestras emociones.


    —¡Coincido! —casi grité—. Amo los libros que te sacuden, que se te meten adentro del alma, que te estremecen.


    —Así lo sentí con mi más reciente libro.


    —¿Cuál es su nombre?


    —La metamorfosis. Así lo llamaron los editores, yo lo hubiera llamado La transmutación, es un libro alquímico.


    Contuve el aliento. No podía ser, pero sí, tal vez era. ¡Estaba conversando con Franz Kafka! Me quedé inmóvil escuchándolo.


    —¿De qué se trata? —dije con un hilo de voz.


    —¡Oh, de muchas cosas! Narro la historia de Gregorio Samsa, un comerciante de telas que vive con su familia. A duras penas, él los mantiene enfrentando a la terrible sociedad burocrática y mediocre de estos tiempos. Finalmente, un día amanece convertido en un enorme insecto.


    —¿Un insecto?


    —Un monstruo, no humano, en eso nos convertimos todos si no estamos atentos. Los oscuros nos devoran el alma si no nos damos cuenta a tiempo. Y nos transforman en insectos vivientes.


    Tragué saliva. Conocía a muchos que ya se habían convertido en insectos. Fríos. Ausentes. Raros.


    —Cómo me hubiera gustado vivir en los tiempos de oro de Praga. En el reinado de Rodolfo II, quien tenía a raya a los oscuros y sostenía a los Soñadores como nosotros. —Franz cerró los ojos.


    Matylda me miró cómplice.


    —Creo que los tres estuvimos en ese tiempo en Praga, en otras vidas. Pero no te creas que los oscuros no molestaban.


    Franz abrió los ojos y la miró fascinado.


    —Rodolfo II. Por favor cuéntame de él, me parece recordarlo, pero estos recuerdos llegan en forma intermitente. Son como flashes, no tienen una secuencia lógica —mencioné temblando.


    —Por libros que he leído sobre él, el rey fue un ser excepcional, un sensitivo. Bajo su protección llegaron a trabajar aquí más de doscientos alquimistas provenientes de los cuatro puntos cardinales —explicó Franz.


    —Rodolfo los amparó, les dio los medios y la confianza para que desarrollaran en Praga “la Gran Obra Alquímica” —acotó Matylda—. Esta obra alquímica debería provocar el salto, el ascenso, la subida de la tierra a un nivel más elevado de conciencia. La búsqueda no era de oro material, como dice la historia, sino de oro espiritual.


    —¿Qué buscaban exactamente? —Franz brillaba. Una luz que parecía salir del corazón se desbordaba por sus ojos. Era pura pasión.


    —La elevación sobre las limitaciones, el logro de la majestad, de la maestría sobre el mundo material y el mundo interno —dijo Matylda—. Y el logro de la eterna juventud. Y hasta de la inmortalidad. La propuesta era muy ambiciosa y casi se logran todos los objetivos.


    —¿Se alcanzaron algunos? ¿Qué sabes de esto? Me parece recordar todo lo que estás diciendo —expresé con un hilo de voz.


    —Muchos se lograron —confirmó Matylda con voz misteriosa—, y quedaron registrados en El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Pero quienes participaron en esta gran obra espiritual y no huyeron a tiempo fueron perseguidos, torturados y aniquilados. Los oscuros atacaron y destruyeron a la Praga dorada no bien Rodolfo enfermó, o lo envenenaron. O lo encerraron. Esto siempre fue incierto.


    —¿Y qué pasó entonces? —Franz estaba pálido. Y yo también. Sabíamos lo que había ocurrido, no teníamos dudas, habíamos estado allí en otras vidas.


    —Los alquimistas, los magos y los astrólogos se ocultaron. Y sus secretos se guardaron, se empotraron en las paredes o se escondieron en la antigua Biblioteca del monasterio de Strachow. Pero tengo información acerca de que algunos lograron escapar —dijo Matylda mirándonos fijo con sus profundos ojos celestes. El gato también clavó su hipnótica mirada amarilla en mí, como queriendo decirme algo—. Hay muchos conocimientos mágicos que rescatar de ese tiempo, amigos míos.


    —Debo irme. —Franz se levantó de improviso—. Esta conversación me inspira. Ya me siento mejor y tengo que escribir antes que se desvanezcan las ideas. Dama, enchanté. —Juntó los talones y me besó la mano al más puro estilo europeo antiguo—. ¿Te veré por aquí? ¿Te quedas en casa de Matylda?


    —No. No sé por cuánto tiempo —balbuceé.


    —¿Sabes algo de tu hijo? —Matylda cambió de expresión.


    —Nada, Franz. Sé que está en el frente de batalla. No sé dónde ni con quién. Y sé que lo volveré a ver. La cena está servida todas las noches para él en esta casita. No entiendo la guerra, ni por qué luchan.


    —La incitación a la lucha es uno de los medios de seducción más eficaces del mal. Esta guerra está causada por los oscuros, como todas las guerras. ¡Tenemos que acabar con esto! —Se abrazaron. Matylda soltó unas lágrimas. Franz tosió.


    —Cuídate, por favor. No me gusta esa tos —alertó Matylda preocupada.


    —No es nada, amiga, ya pasará. Kalinka, encantado de conocerte. —Y me abrazó también. Irradiaba una energía tan magnética y cálida que la casa entera se iluminó—. El mal conoce el bien, pero el bien no conoce el mal. Cuida tu inocencia. Jamás la pierdas —susurró en mi oído. Cuando abrí los ojos, había desaparecido.


    —Ven, niña, sigamos con la tirada de tarot. Franz es mi mejor amigo, me alegra que hayas podido conocerlo. Su carrera es dudosa, dicen, y él mismo quiere destruir sus obras después que las termina.


    —Él es un genio, Matylda.


    —Las cartas siempre me aseguran que será famoso. Quién sabe. Y no importa. Es loco, impredecible, excéntrico. Es como nosotras.


    Sonreí halagada a más no poder. No quise contarle lo que sabía de él. Era mejor dejar que el misterio nos siguiera envolviendo. Estaba mareada. Fascinada. Embelesada. ¡Acababa de tener una conversación con el mismísimo Franz Kafka! En persona.


    —Ven, Kalinka, siéntate frente a mí. Sigamos investigando qué pasó, cómo fue ese terrible ataque de las sombras hacia ustedes. —Volvió a barajar las cartas con su gato firmemente sentado sobre su hombro, con claras intenciones de consolarla en caso de que volviera a llorar.


    —¿Dónde está Iván ahora? ¿En qué año y en qué lugar? Yo lo vi en el Espejo Humeante, está vivo, en algún tiempo del pasado. ¿Pero en cuál? Debo saberlo —dije recordando de pronto el dolor de su ausencia. Por favor busca las coordenadas del tiempo y el espacio en que pueda encontrarlo.


    —Trataré de ver, Kalinka, pero no te aseguro nada.


    —Necesito encontrarlo. ¡Lo amo!


    —Lo sé. Tú viniste a salvar este amor, viajarás al tiempo que sea para lograrlo porque ya estuvieron juntos en muchas otras vidas. Aquí he recibido a reyes, personajes poderosos, magos, brujas, simples campesinos. Todos son iguales a la hora de las penas de amor. Desaparecen los títulos, las jerarquías, las influencias. Están sentados en este mismo sillón, llorando. ¿Verdad, Mozart? —enunció dirigiéndose al gato negro sentado nuevamente sobre su hombro, muy interesado en la tirada de tarot. Pareció sonreír, enigmático, como todos los gatos, de todos los tiempos y de todos los espacios.


    —Pero también has venido a algo más, Kalinka, no hay duda. Esta carta me confirma que hay algo que deberás revelar, precisamente, al mundo, y es algo muy importante. Será una dura batalla, habrá que atravesar pruebas, varias pruebas. Pero la carta de la Estrella, que se superpone, me augura el triunfo.


    Miró las cartas con atención. Se quedó en silencio, como escuchando algo. ¿Las cartas le estarían hablando?


    —Tengo que decirte algo muy importante —indicó de pronto con voz grave—. Recuérdalo, una vez deberás decir “acepto”, con todas tus fuerzas. Con toda tu alma, aunque parezca inconveniente. Y una vez tendrás que decir “no acepto”, con todas tus fuerzas. Con toda tu alma. Con tu dignidad intacta. Aunque parezca inconveniente. Recuérdalo y no te equivoques.


    —Bien. Lo recordaré. Espero no equivocarme y decir “acepto” cuando debería decir “no acepto”. ¿Cómo lo sabré?


    —Es fácil. No aceptes lo inaceptable, y al mismo tiempo, acepta lo inaceptable, para vivir una vida extraordinaria.


    Me quedé mirándola desorientada.


    —Ah, te darás cuenta. Todas las cartas me aseguran la victoria. Saquemos una más. ¡Oh! El Diablo. Que los oscuros no venzan esta vez. —Puso uno de sus dedos sobre sus labios—. Guarda silencio sobre tus temas personales. Habla solo lo necesario. Cuida cada palabra que sale de tu boca. Y ahora veremos si nos dan la información que necesitamos.


    Abrió un pequeño cajoncito escondido debajo de la mesa, y sacó un objeto que no pude reconocer.


    —Es un péndulo —aseveró muy seria—. Si él así lo determina, nos dirá si estuvieron juntos en el reinado de Rodolfo, como lo presiento. Pero necesitamos el año exacto en el que tienes que descender nuevamente en Praga. Ni antes ni después, no podemos equivocarnos. Yo sé lo de los viajes en el tiempo, pero nunca me animé a hacerlos.


    Cerró los ojos sosteniendo el péndulo de oro de un hilo, casi tocando la mesa. Hizo una pregunta en silencio, el péndulo comenzó a girar lentamente, en sentido contrario a las agujas del reloj.


    —Sí, estuvieron juntos. Es seguro. ¿En qué año? —le preguntó—. ¿En 1500? No, no es ese el año. —El péndulo se detuvo. Murmuró algo y el péndulo volvió a girar en el mismo sentido—. ¿En 1670? No —siguió preguntando entre murmullos—. Entre medio. Bien.


    La miré casi sin respirar. La tensión era tremenda. Hizo otra pregunta. De pronto, el péndulo comenzó a girar en sentido contrario.


    —No hay forma, el péndulo tampoco quiere darme la información. Tienes que descender entre 1500 y 1670. ¡Pero son ciento setenta años! Es demasiado impreciso como dato.


    —¿Y cuál es la solución?


    —La única alternativa es que el Orloj mismo te lleve al tiempo correcto. Los caminos del cielo son insondables.


    —¿Qué debo hacer entonces?


    —Debes pararte delante del reloj, en forma valiente y decidida. Y darle la orden. Te indicaré algunas instrucciones. En primer lugar, siempre debes decirle qué quieres lograr, y él resolverá el cómo lograrlo, o sea, no puedes decirle: “¡Llévame a tal año!”.


    —Entiendo.


    —El Orloj es una criatura mágica y tiene vida propia, Kalinka. Y solo funciona con un deseo fuerte, y una total certeza de quién se dirige a él. Si no hay un deseo fuerte, el Orloj no responde.


    —Entonces dime exactamente qué pasos dar.


    —Como te dije, debes pararte frente al Orloj y expresarle con todo tu corazón, con toda tu alma, tu deseo, y luego, a través del conjuro, deberás pedirle que te lleve al tiempo perfecto. Y así se lo dirás: “Orloj mágico y poderoso, tú que mueves el tiempo y el espacio, trasládame ahora mismo al momento perfecto y al tiempo correcto”.


    —Así lo haré —confirmé repitiendo el conjuro varias veces.


    —Debo darte algunas indicaciones más acerca del Orloj, sus leyes, digámoslo así. Cuando llegues a un tiempo diferente, deberás quedarte allí por veinticuatro horas. Si llegas al mediodía, será hasta el mediodía siguiente. Si llegas a medianoche, te deberás quedar allí hasta la medianoche siguiente. ¿Entendido?


    —Sí.


    —¡Ah! Y presta atención a los titiriteros, ellos tienen muchas informaciones. Aquí en Praga, son muy respetados.


    —¿Los titiriteros? Es gracioso lo que dices.


    —Los títeres tienen vida. —Me miró muy seria, casi ofendida—. Todos aquí en Praga lo sabemos. Resuelven conflictos, crean realidades, tejen el presente, arreglan el pasado y crean el futuro en sus obras de teatro.


    —La verdad es que ando siempre con títeres y nunca supe por qué.


    —Ya lo sabrás. Hay familias que los “fabrican”, o sea, los materializan, desde hace siglos. Sé que en una época una de las más tradicionales familias de titiriteros vivió aquí, en esta misma calle, pero no recuerdo en qué número. Una última advertencia: guíate por tu inocencia.


    —Franz Kafka me lo acaba de decir. Y también me lo comentó Nepomuceno en el puente.


    Sonrió iluminándose.


    —Gracias al cielo has llegado aquí en 1916, el tiempo perfecto para que te aconseje correctamente.


    —Matylda, gracias. Te siento como alguien de mi familia. Antes de irme, cuéntame tu vida, por favor.


    —¡Ah, querida Kalinka! Mi vida es extraña. Soy tarotista reconocida, vienen a verme todo tipo de personajes, me aprecian, me respetan, pero tengo una herida en el alma. Mi hijo Vladimir —dijo señalando una foto de color sepia, colgada en la pared— no ha regresado de la guerra. Ya sabes, Franz me preguntó por él. Me lo pregunta cada vez que nos vemos. Yo lo espero todas las noches, con la cena servida. Día tras día, porque sé que regresará. No dudo siquiera un minuto de que lo volveré a tener en mis brazos. ¿Cómo y cuándo? No lo sé. Las cartas del tarot a veces no contestan, pregunté mil veces y me respondieron cosas que no comprendo. Por ejemplo, se solucionará en otra vida. ¿A qué se refieren? ¿En otra vida futura? ¿En otra vida pasada? ¿En el cielo? No las entiendo. Es muy difícil para una tarotista ver sus propios temas en las cartas.


    —Lo siento. No sé qué decirte. Tengo fuertes premoniciones y un don que he heredado y que no comprendo todavía muy bien, pero no sé qué contestarte acerca de tu hijo.


    —No te preocupes, el universo es perfecto y sabe lo que hace, aunque a veces no nos guste.


    —¿Pero por qué no buscas a tu hijo con la ayuda del Orloj?


    —Porque no sé a qué tiempo me llevaría, y yo lo espero en este tiempo, porque creo que aún está vivo. Y regresará, entrando por la pequeña puerta de mi casita. Sé todo de los viajes en el tiempo porque aquí han llegado otros consultantes que, como tú, venían del futuro —dijo misteriosa—. Y ellos me revelaron el conjuro, pero yo nunca me animé a viajar, no puedo. Tengo que esperar a que retorne Vladimir, y lo hará en cualquier momento.


    —¡Oh, entiendo, Matylda! —le dije abrazándola.


    —Bien, ahora te entregaré algo importante. Se trata de “la carta” —anunció levantándose y buscando algo entre los libros. La miré divertida. Matylda era un tremendo personaje. Creo que nunca se sacaba ese enorme sombrero coronado de plumas, y su gato estaba como soldado a su hombro. Se sentó nuevamente frente a mí y extendió una hoja amarillenta sobre la mesita—. Lee —ordenó.


     


     


    Carta al karma para renegociar las deudas pasadas


     


    Respetable karma:


    Te escribo esta carta personal para decirte que tú y yo tenemos que hablar. Es hora de negociar la deuda adquirida por mí en vidas pasadas y que ni siquiera sé a cuánto asciende. Ni a quién le debo algo, ni por qué.


    1) ¿Te parece justo cobrarme con intereses tan altos?


    Habré abandonado a quienes hoy amo, en vidas pasadas, puede ser, pero no lo hice a propósito. No tenía la conciencia despierta. Quiero reparar este error, sinceramente, pero recibo una cachetada tras otra. ¿Está bien así? No, no lo creo, hablemos, karma. Así no reparamos nada.


    2) No me suena equitativo que tú, karma, tengas todos los datos, nombres, fechas y detalles de mis deudas y yo no tenga ninguna información al respecto. ¿Cuánto te debo, karma? Aclaremos. Saldemos las cuentas.


    3) No es justo que mis deudores se presenten camuflados de amantes, amigos, esposos o hijos. Al menos, si yo supiera que ellos son mis deudores, cuando estuvieran ante mí, yo estaría un poco más alerta, más consciente. No me tomarían desprevenida.


    Karma, te propongo que tú y yo hagamos un acuerdo.


    En esta vida yo me comprometo a ser ciento por ciento, a salir de las medias tintas. A entender que lo que me sucede es un efecto de una causa que desconozco. Me comprometo a ser honesta. A asumir que tal vez no entienda bien al otro, sus necesidades y su propio karma. Me comprometo a respetar el libre albedrío de todos y a dejarlos en libertad para elegir. O sea, a soltarlos. Ya sean hijos, esposos, novios. También me comprometo a restaurar toda injusticia que pueda, hablando siempre de mi vida personal.


    La injusticia del mundo me supera, no me puedo comprometer a resolverla completa, pero sí puedo accionar desde mí y mi conciencia.


    Me comprometo a anclar la Luz en todas las situaciones que se crucen en mi vida, me gusten o no. Y a liberar a mi familia (la expresión más grande del karma en este mundo) del karma heredado de nuestros ancestros y de los ancestros de sus ancestros.


    Atentamente.


    (Poner aquí el nombre y la firma de la persona que ha recibido esta carta).


     


    Respiré hondo. Esta carta al karma era al menos genial.


    —¿Puedo llevármela conmigo? —pregunté apretándola contra mi pecho.


    —Claro, Kalinka, paraste aquí, en 1916, en una pausa en tu viaje a través del tiempo, para recibirla y transmitirla. Entrégala de mi parte a alguien que sientas especialmente que la necesita. Eso sí, tiene que tener, como nosotras, mucho sentido del humor.


    —Mmm, yo lo tenía. Pero últimamente me volví medio dramática, monotemática y obsesiva —confesé sinceramente.


    —¡Ah! Calla. Tú estás llena de vida. Y muy pronto volverás a ser la aventurera de siempre, este es solo un paréntesis —indicó abrazándome con gato y todo. Nuestras narices se juntaron en el hombro de Matylda, y sus enormes ojos amarillos brillaron frente a mí con un extraño resplandor.


    —Me gustaría que te quedaras conmigo. Sería hermoso, ¿verdad, Mozart? —dijo soltando el abrazo—. Pero es imposible, lo sé, ¡tienes que seguir viaje! Sin embargo, creo que nos volveremos a ver. Al viajar al pasado, posiblemente te encuentres con mi antecesora, quién sabe. El tarot, como te dije, no me da las informaciones completas. Si la ves, ¡entrégale la carta! Y cuéntale mi historia. Yo seguiré esperando a mi hijo, con la cena servida, como todas las noches. Él volverá de la guerra —dijo con los ojos empañados por las lágrimas—. Volverá. Lo esperaré todo el tiempo que sea necesario, yo sostengo la santa certeza.


    —Seguro que volverá. Yo también lo siento.


    —Así será —afirmó enjugándose unas lágrimas—. Regresa ahora al Orloj, Kalinka, cruza el puente, y dirígete a la gran plaza en la Ciudad Vieja. Observa al reloj detenidamente, verás que marca tres tiempos. El tiempo babilónico, el tiempo de la Europa Central y el tiempo astrológico.


    —Por favor. Repíteme otra vez qué es exactamente lo que tengo que hacer —le rogué.


    —Párate justo frente al Orloj en el centro de la estrella, dentro del círculo dibujado en el piso. Cuando den las doce de la noche di tres veces en voz alta el conjuro mágico que ya conoces. Ya sabes que Praga es un umbral entre el tiempo y el espacio, entre lo material y lo inmaterial, entre lo conocido y lo desconocido. Por esto justamente fue la elegida por Rodolfo II para establecer aquí, en la ciudad dorada, el libre reinado de la alquimia espiritual.


    —Y una vez que aterrice, donde sea, ¿qué debo hacer?


    —Cuando llegues, sea cual fuere el tiempo en el que llegues, busca a Iván. No tengas miedo, lo imposible no existe para las magas, y tú eres una de las nuestras, lo veo en tus ojos. Solo debes mantenerte en el eje. Entonces el cielo te guiará.


    —Así lo haré —enfaticé dándome ánimo.


    —Debo advertirte algo, tendrás la edad del tiempo al que desciendas. Porque el Orloj te llevará a escenas que ya viviste. Son escenas de una vida pasada que podrás cambiar con nuevas decisiones, lo cual transformará tu futuro. ¿Entiendes?


    —Más o menos.


    —Todos los tiempos se entrelazan, podemos cambiar el futuro modificando el instante presente. El más poderoso de todos los tiempos es el presente. La gente no lo sabe.


    —¡Nunca me había dado cuenta, realmente, del tremendo poder del presente!


    —Cuando viajes en el tiempo, tu pasado será tu presente, no lo desaproveches.


    —O sea, mi nuevo presente será lo que yo ahora llamo mi pasado.


    —Tu pasado de otras vidas. Así es.


    —¿Y el karma?


    —Ya leíste la carta, tenemos que negociar con él. Por eso muchas veces las tarotistas mandamos a nuestros consultantes a vidas pasadas, por medio del Orloj, y ellos tienen así la posibilidad de corregir hechos pasados, darlos vuelta, o bien borrarlos. Así pueden sanarse, y sanar las líneas genéticas de sus antepasados, y las de sus descendientes. Pero algunos no se animan a viajar en el tiempo.


    —¿Y entonces qué haces con ellos?


    —Los instalo en otro tiempo, con hipnosis, los acompaño, en meditación, a una vida pasada. Se llaman viajes transgeneracionales.


    —¿Regresión a vidas pasadas? ¿Registros akáshicos?


    —No, son viajes a través de la sangre, que recorren la línea genética de tus antepasados. También se pueden hacer con una antigua oración. Al pronunciarla se abren las puertas de todos los tiempos, pero yo no pude acceder a ella. Todavía. Se dice que es muy secreta. Pídela, si te encuentras con el maestro Bavor.


    Hizo una pausa, me miró fijo. Su gato clavó sus oblicuos ojos en mí. Muy, muy amarillos.


    —Kalinka, ha llegado el momento.


    Respiré hondo.


    —Seguiría haciéndote preguntas y más preguntas con tal de no irme de aquí. Tengo un poco de miedo, es la verdad.


    —Están por dar las doce. No hay más tiempo. Todo lo que te suceda, de ahora en más, cambiará tu destino. Y también transformará el mío. Lo presiento. El tarot me lo dejó entrever, no es fácil interpretar lo que él nos dice a los mismos tarotistas. Quién sabe. ¡Ahora adelante! Vete ya, párate bajo el Orloj.


    —Gracias —le dije con los ojos llenos de lágrimas—. Gracias, Matylda.


    Nos abrazamos entrañablemente.


    —Kalinka, siento que tú perteneces a mi familia. Es raro, no sé explicar por qué.


    Se paró en el vano de la pequeña puerta agitando su mano. Sonrió bajo el sombrero negro, y Mozart sonrió también, entornando sus ojos dulcemente. Era extraño, yo estaba tan segura. ¡Iba a volver a verla!


    Lentamente, pero muy decidida, la saludé con la mano en alto, me di vuelta y me dirigí al puente. Teníamos una cita, el Orloj me esperaba en la plaza. Y aunque me temblaran las piernas, no había tiempo que perder.


     


     


    Las campanas anunciaron la hora, solo treinta minutos para las doce. Apuré el paso, el eco de mis pisadas retumbó en las angostas callecitas empedradas. Los faroles alumbraban la escena con una luz misteriosa. Atravesé el puente, y me paré un segundo frente a Nepomuceno. Incliné mi cabeza frente a él.


    —Protégeme —susurré tocando su estrella de cinco puntas.


    —Te bendigo —susurró la voz—, vete ya.


    Me dirigí a toda velocidad a la plaza. El Orloj estaba esperándome. Me paré en el círculo dibujado en el piso, y frente al misterioso reloj, temblando, con una voz que intentaba parecer firme y segura dije:


    —¡Quiero encontrarme con Iván! Orloj mágico y poderoso, tú que mueves el tiempo y el espacio, trasládame ahora mismo al momento perfecto y al tiempo correcto.


    El piso tembló levemente. Contuve el aliento. Dieron las doce. Las figuras de los doce apóstoles comenzaron a salir una a una allá arriba. Las miré fijo, muy fijo, no podía sacar los ojos de ellos. De pronto parecieron cobrar vida, levantaron sus manos, me estaban saludando. Les sonreí divertida, y entonces el cuadrante del reloj que marcaba los tres tiempos comenzó a girar y a girar, y mis ojos se clavaron justo en el centro de ese círculo luminoso. Y desaparecieron el tiempo babilónico, el de la vieja Europa y el astrológico, y solo quedó aquella espiral de luz girando y girando, a toda velocidad, en el sentido opuesto a las agujas del reloj. Luego, suavemente, giró más lento, hasta que se detuvo, justo cuando el Orloj daba la última campanada. Eran las doce.


    
      [image: ]
    

    Capítulo 5

 LOS TITIRITEROS. PRAGA, 1574


Abrí los ojos, estaba en Praga, parada en el mismo círculo de piedras, sobre la misma estrella dorada. Todo parecía estar igual, solo que los faroles tenían una luz más tenue. ¿En qué año estaríamos? No quería ni pensarlo, tal vez todo esto era un sueño, y me despertaría en cualquier momento. Sentí un tirón en mi falda. Una niña rubia, de no más de diez años, me miraba inquisitiva y muy seria con sus ojos muy celestes, iguales a los míos.


    —Kalinka, ¿dónde has estado? Mamá te estuvo buscando, y también papá. Pensamos que te habías perdido. Que te habían secuestrado. ¿Qué ha pasado contigo? ¡Vayamos a casa ahora mismo!


    —Espera, ¿cómo te llamas?


    —¿Que cómo me llamo? Kalinka, no juegues conmigo, claro que sabes cómo me llamo, soy Vasilika, tu hermana. Vamos ya, mamá estará feliz de que te encontré. Te traje a Alinka, tu hada madrina —dijo entregándome un títere de madera con alas y vestido de rosa.


    —¿Cómo sabías que yo estaba aquí? —pregunté tímidamente.


    —“Ella” me lo dijo hace un momento —señaló el hada de madera—. Hace tres días que te estamos buscando. Desde que conociste a ese orfebre y te llevó a su casita en el bosque, tú cambiaste por completo.


    —¿Orfebre? ¿Casita en el bosque?


    —Sí, Kalinka, ese Iván te volvió loca. Ni los monjes pudieron domesticarlo, es medio salvaje. Indomable, dicen todos.


    —¿Qué edad tengo ahora? —consulté conteniendo el aliento.


    —Quince, y yo tengo diez. Qué preguntas raras haces. Y estás vestida de una manera extraña. Debes cambiarte de ropa, ¿estarás volviéndote loca? Bueno, todos saben que eres rara, muy rara. Vayamos a casa ahora mismo. ¡Sígueme!


    La seguí obediente apretando contra mi pecho al hada-títere. Era medianoche, y la luna llena brillaba allá arriba, como en 1916, al menos eso era seguro. Nos internamos en las estrechas callecitas empedradas, bajando en dirección al río. El Moldava corría allá abajo, como siempre, sin inmutarse por el paso del tiempo. Y el puente Carlos apareció delante de mí, nuevamente, con todo su misterio. Me pareció que había menos estatuas, pero Nepomuceno estaba allí, erguido, imponente, y como señal de bienvenida, sus cinco estrellas me enviaron un destello cómplice.


    Subimos por la Mostecka, Thunovska, hasta llegar a las escalinatas del castillo, y al monasterio de San Jorge, y detrás, allí estaba nuevamente la Zlota Ulicka, la callecita de Oro. Pasamos frente a la puerta de Matylda, la número 14, pero la casita era azul, no amarilla. Y entonces, Vasilika avanzó unos pasos y entró decidida en la número 18.


    —¡Kalinka! —Alguien me abrazó fuerte—. ¡Gracias a Dios que estás a salvo!


    —Mamá, la encontré frente al Orloj, perdida —dijo “mi hermana”.


    Casi caí desmayada cuando “mamá” me soltó de su abrazo. ¡Era mamá Rozalia! En persona, muy joven y vestida con ropas antiguas.


    —Mamá, ¿qué haces aquí? —La abracé llorando.


    —Ohhh, mi niña. ¿Estás bien, Kalinka? ¿Que qué hago aquí? Estuvimos todos muy preocupados por tu paradero. ¿Dónde has estado?


    —No lo sé, realmente, mamá —contesté con los ojos llenos de lágrimas. Estar frente a Rozalia otra vez era demasiado fuerte. No podía dejar de mirarla. Estaba igual, hermosa, con ese aire aristocrático de siempre. Con ese toque de misterio. Pero… ¿sería “mi” mamá Rozalia? Estaba demasiado conmovida como para preguntarle.


    —Bien, ya no importa, vete a tu cuarto y cámbiate esas ridículas ropas que traes, y ven a comer algo —ordenó señalando una pequeña escalerita.


    Subí obediente. No podía creer lo que estaba viviendo. Mamá estaba allí, en persona, no era una visión. Había sentido su abrazo, había escuchado su voz. Mi corazón latía desbocado, tenía miedo de que todo se desvaneciera en un instante. Abrí la puerta de mi pequeño cuarto, en el altillo de la casita, había dos camas, evidentemente lo compartía con mi “hemana” Vasilika. Contuve el aliento, un espejo ovalado me devolvió una imagen asombrosa. Era yo, no había dudas. Mi cara aniñada podía engañar a cualquiera, pero no a mí misma. Yo tenía treinta y tres años, pero ahora realmente tenía quince. La piel lisa, los ojos brillantes, mi cabello rubio, larguísimo, casi hasta la cintura. Mis ojos irradiaban felicidad, abajo estaba mamá. ¡Mamá! Esto era increíble. Las paredes de madera estaban repletas de cuadros, muchos, iguales a los que había pintado en Guatemala, mientras estaba con Iván. Contuve el aliento, estaba segura, los había pintado yo. Probablemente había aterrizado en otra vida, pero la línea del tiempo era genética, como me dijo Matylda, no había sucedido al azar. Busqué en el antiguo arcón cerca de la cama, elegí un vestido largo de terciopelo morado y una blusa blanca bordada, y sin más trámites me vestí para cenar con mamá y Vasilika.


    —Kalinka querida —dijo mamá—. Siéntate, la mesa está puesta. Tenemos gulasz, lo he preparado para ti, hijita, sé que te gusta tanto. Quién sabe cuántos días hace que no comes, ya hablaremos de eso.


    Vasilika se nos sumó a la extraña cena. Mamá trajo una tetera humeante y nos sirvió té bien caliente.


    Cenamos en silencio, sonriéndonos. Yo seguía embelesada, no quería preguntar nada, no quería que se rompiera ese encantamiento. Me parecía estar en medio de una película, ambientada en la Antigüedad, pero sin subtítulos.


    —Bien, ahora hablemos entre mujeres, ya eres lo suficientemente grande como para entenderme —aseguró mamá cuando Vasilika se fue a la cocinita a lavar los platos.


    —Como tú digas —contesté prudentemente.


    —¿Dónde has estado en estos tres días?


    —No sé exactamente —respondí la verdad.


    —Tienes que saberlo, no es justo que no nos des ninguna explicación. Fueron exactamente tres días, es mucho tiempo.


    Cuando dijo la palabra tiempo, algo pasó. De pronto, sentí un extraño mareo, cerré los ojos.


    —Kalinka, ¿estás bien?


    —Sí, sí, mamá, solo que estoy un poco cansada —susurré—. ¿Me traerías un té?


    Mientras mamá iba a la cocinita, me recosté en el sofá, cerré los ojos y vi. Vi todo. Habíamos discutido con Iván, él me exigía que dejara mi casa, mi familia, mi vida, y huyera con él esa misma noche. Ya mismo. Discutimos, gritamos, yo tenía miedo. Lo amaba locamente, pero no me animaba a escaparme de casa con él. Tenía mucho, mucho miedo. No sabía qué hacer. Salí corriendo de la cabañita del bosque donde vivía Iván, corrí y corrí, crucé todo el bosque llorando. Crucé el puente Carlos y me paré frente al Orloj, sin conocer sus poderes. Respiré hondo, y en voz alta, con toda la fuerza, desde el fondo de mi corazón, grité: “¡Quiero ir a un lugar nuevo, donde pueda ser libre y feliz, donde nadie me exija nada y donde pueda hacer lo que quiero!”.


    En la próxima escena, vi a mamá Rozalia mirándome embelesada, y cantándome la canción. Quise abrazarla, y no pude, entonces me di cuenta de que era un bebé, que acababa de nacer… ¡en otra vida! Respiré hondo, los tres días habían sido exactamente los treinta y tres años que pasé en el futuro, hasta que salté tras Iván en la pirámide.


    —¡Kalinka! —La voz de mamá me trajo de regreso—. ¿Dónde estás? Siempre haces lo mismo, te desconectas y te pones a soñar.


    —Disculpa, mamá. ¿Qué me estabas diciendo? —pregunté todavía temblando. Lo que acababa de ver lo explicaba todo.


    —Kalinka, escúchame bien, sé que amas apasionadamente a ese Iván, y no es para menos. Es apuesto, rebelde, talentoso, aventurero, y tiene ese halo de misterio por haber sido criado por los monjes, pero no te conviene.


    —¿Por qué, mamá? —le consulté mirándola fijo, tratando de parecer segura. Había vuelto a una vida pasada, en este momento, yo era mi propia ancestra. Y quien me hablaba era mamá, o alguien completamente igual a mamá. No, no había dudas, sus cabellos castaños prolijamente trenzados en una corona alrededor de la cabeza podrían desorientarme. Pero sus ojos negros, profundos y penetrantes, eran inconfundibles. No me atreví a preguntarle su nombre.


    —Hijita, Iván tiene serios problemas, hace una vida libertina, sin códigos, pura fiesta, combinada con litros de alcohol. Es talentoso, un orfebre extraordinario. Pero esa vida sin límites no tiene cura. Tendrías una vida muy triste con él. Nuestra familia de titiriteros es simple y humilde. Por elección, tu abuela, aunque no la conozcas, es noble, y heredamos su sangre azul. Y su real dignidad. Además, somos herederos y custodios del misterio de los títeres, y no podemos aceptar en nuestra familia a alguien que trae esos demonios encima. Iván no tiene límites.


    —Mamá, tienes razón. —Le tomé la mano y la miré a los ojos intentando transmitirle telepáticamente que yo sabía lo que ella me estaba tratando de explicar.


    —Kalinka, lo supe cuando naciste. Eras especial, habías heredado el don, y no es fácil educar a una niña que ve cosas, presiente situaciones, predice sucesos. En fin, una niña que ve más allá de lo normal. Como bien sabes, yo no sabía qué hacer contigo, ni cómo educarte. Los monjes de Strachow accedieron a guiarme y adiestrar tus dones de visión anticipada.


    —Gracias, mamá, por cuidarme tanto.


    —¡Ah, Kalinka! No fue fácil llegar a ellos. Saben mucho más de lo que trasciende fuera de los muros, saben lo que significa tener el sexto sentido abierto. Por eso te están enseñando a meditar y te inician en el arte de la oración. Esta es la mejor educación espiritual que puedes estar recibiendo.


    —Lo sé —señalé para tranquilizarla, aunque todavía no me acordaba de haber estado allí. Tal vez las memorias de esta vida se me irían revelando gradualmente.


    —Ese monje, a quien ellos llamaban “el iconógrafo”, en persona, además de enseñarte a pintar, te está instruyendo en el arte de la profecía, pues es parte de la tradición cristiana. Como bien sabes, los profetas eran videntes. No podemos perder esta oportunidad por un amor loco que te da vuelta la cabeza y te hará alejarte de todo esto. ¿No te parece?


    —No sé, mamá.


    —Kalinka, tu abuela es astróloga y también vidente. Y solo a ti te tocó heredar el don. Pero asimismo tú, tal vez a causa de “la canción”, además eres artista. Y estás iniciándote en la pintura sagrada. No quisiera que todo este cuidado hacia ti se pierda en compañía de alguien como este niño Iván, medio descarriado.


    —Mamá, mientras estamos en Praga, regresando de algunas de nuestras giras de titiriteros, yo voy obediente, todos los días al monasterio, y me encanta —dije inventando—. Por cierto, los monjes me enseñaron mucho. Pero debes entenderme, un día, lo vi. Y me quedé sin aliento. Iván, ese joven de mi misma edad, que no es tan terrible como lo pintas, es el amor de mi vida. Y no es tan descarriado como crees. Además, yo soy libre de decidir lo que quiero para mi vida, no aceptaré imposiciones, ni miedos heredados. Tú eres la que tiene miedo, mamá, no yo, no me transmitas tu inseguridad —expresé como si le hablara desde el siglo XXI, sin darme cuenta.


    Mamá se puso blanca como un papel.


    —Kalinka, ¿qué te ha pasado? Nunca me hablaste así. ¿Estás bien?


    —Sí, mamá, y te amo. Pero escúchame, por favor, escúchame. Tú sabes que Iván ha llegado al monasterio recién nacido, y que los monjes lo adoptaron. Y que tiene una educación espiritual fuerte, se estuvo preparando para ser monje, aunque no es su vocación —comenté sin saber de dónde me venía esta información—. Tenemos mucho en común. También tiene habilidades artísticas e inclinaciones místicas, y en el monasterio aprendió todos los secretos de la orfebrería, que además heredó de su padre. No es un descarriado, es valioso.


    —Kalinka, él no te conviene.


    —Mamá, apenas nos vimos, nos enamoramos, con un amor que no es de esta tierra. Y aunque tratamos de evitarlo, caímos uno en brazos del otro, hundiéndonos en un hechizo. Lo amo, es inevitable que esté con él. Lo puedo ayudar con el tema del alcohol.


    —Sabes que, además de tu don, por pertenecer a esta familia de titiriteros, tienes, como toda la familia, una misión espiritual, un compromiso que se traslada de generación en generación —dijo mamá cada vez más seria—. Nosotros, los titiriteros, cuidamos los sueños. Es una misión muy fuerte, alguien tiene que cuidarlos, y nosotros lo hacemos desde hace siglos. Y tú heredaste esta misión.


    La miré fascinada, era como mamá Rozalia del futuro, igual: romántica, idealista, una maestra espiritual, una fortaleza. Y siempre con esa tendencia a cuidarme y a sumergirme en los misterios.


    —Mamá, jamás pondría en peligro la magia de esta familia de titiriteros. Pero debes decirme dónde está Iván, necesito verlo. Lo amo —aseguré decidida.


    —Estuvo ayer por aquí, buscándote, ayer mismo. —Mamá accedió a darme información—. Le dijimos la verdad, que habías desaparecido y no sabíamos dónde estabas.


    —Por favor dime cómo encontrarlo —afirmé vehemente.


    —Hablemos despacio, tu padre está durmiendo, y mañana tenemos que levantarnos muy temprano para ensayar la obra de títeres para una familia adinerada. Ya le dije a papá que estabas en casa, que habías regresado. Ahora, si insistes en ver a Iván, pregunta por él en la taberna, seguramente saben dónde está. Pero ten en cuenta lo que te acabo de decir, Kalinka, no quisiera que te expongas a una vida llena de dificultades. Piénsalo.


    Rozalia, o como se llamara mamá en ese tiempo, me miró con la misma expresión sabia y profunda de siempre. Dios mío, pensé, en qué clase de lío estoy metida. Estaba recibiendo información sobre los detalles más importantes de esta vida, y era fascinante. Y además estaba feliz de ver a mamá, y me quedaría aquí para siempre, aunque nunca podría ser la Kalinka que ellos querían que fuera. Yo había regresado con otra libertad corriendo por mis venas, y era imposible caer en el mismo error de la otra vida. Tenía que seguir a mi corazón, y mi corazón me decía que debía irme con Iván, donde fuera, como fuera. ¿Recordaría él algo de lo que vivimos en Atigua? ¿Será “mi” Iván el Iván del que estamos hablando?


    —¿En qué año estamos, mamá? —pregunté como casualmente.


    —En 1574, qué extraña pregunta. —Me miró fijamente, auscultándome—. Otra vez te fuiste a volar entre las estrellas, Kalinka, eres una soñadora. Pero te amo y te respeto. Eres diferente a las otras niñas. Mañana hablaremos.


    —Gracias, mamá, me voy a dormir ahora, estoy muy cansada. Buenas noches —dije cuidadosa sumergiéndome en un largo abrazo, tan anhelado, tan sentido.


    —Kalinka mía —susurró mamá en mi oído—. “Tres son los conjuros y tres veces los grabo en tu alma. Serás artista, bailarás, cantarás, pintarás. Pasarás la Gran Prueba y vivirás un gran amor. Y serás muy feliz, Kalinka Bohm, muy, muy, muy feliz. Sello y grabo este conjuro en las estrellas. Amén”. Tienes razón, no hay que vivir con miedo.


    —Mamá, ¿estoy en medio de la Gran Prueba, verdad? —le pregunté entre lágrimas.


    —No lo sé, Kalinka mía. Ahora vete a dormir. O algo parecido —propuso dulcemente—. Viene el tiempo de los grandes ensueños.


    Subí la escalerita mareada. Abrazar a mamá era como algo irreal, la había extrañado tanto. Pero el abrazo había sido tan contundente, no había dudas. Era real.


     


     


    Vasilika me siguió, subiendo atrás de mí por la escalerita. Prendió otra vela y sonrió.


    —Yo sé lo que te pasa.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué me pasa, a ver?


    —Estás desesperada de amor —dijo burlona—. ¿Quieres que saquemos los títeres? Tú tienes el poder de hacerlos hablar.


    —Qué buena idea, hablemos entonces.


    Fue hasta un antiguo arcón de madera, cerrado, al lado de su cama. Lo abrió y comenzó a sacar títeres más títeres de su interior. En unos minutos, había armado un escenario frente a mí. Y se escondió tras él diciéndome:


    —El espectáculo está por comenzar, rogamos a todos los presentes sentarse y hacer silencio.


    Me senté obedientemente en una silla, justo enfrente del pequeño escenario.


    El primer personaje en aparecer en escena fue mi hada.


    —Buenas noches —saludó inclinándose parsimoniosamente—. Soy Alinka, el hada madrina de Kalinka, y tengo un mensaje para ella. ¿Está ella presente entre el público? —preguntó como si fuéramos muchos. Miré hacia atrás y contuve un grito. ¡Éramos muchos! Todo tipo de personajes estaban sentados a mis espaldas en la penumbra. El lugar se había transformado en un verdadero teatro, y no había explicación alguna de cómo el pequeño cuartito había multiplicado su tamaño cien veces.


    —Sí, acá estoy —comenté tímidamente levantando la mano.


    —Bien, entonces comencemos la función —alentó Vasilika con toda naturalidad. Pero ya no era la voz de una niña, ahora parecía ser la de una mujer. Todo esto era muy loco, pero al mismo tiempo muy divertido.


    Una música suave y melodiosa comenzó a sonar desde un lugar desconocido y el techo, las paredes y el fondo del escenario se transformaron en un cielo oscuro, lleno de estrellas.


    —Adelante —invitó el hada a otros títeres que estaban esperando a un costado del escenario—. Esta es la familia de Kalinka, nuestra invitada especial de esta noche. Se los presento, ellos son titiriteros desde hace muchas generaciones, por lo tanto son artistas, magos. Ellos son la familia Bohm. Esta es la sangre ancestral que corre por tus venas, Kalinka, tu madre Ludmila, tu padre Alexander, tu hermana Vasilika. Ellos son nómades, como tú. Y artistas, como tú.


    Entonces, un títere igual a mamá se adelantó inclinándose ceremonialmente, lo mismo que mi “padre” y “mi hermana”, representados a su vez en pequeños títeres.


    —Los Bohm, Ludmila, Alexander y sus hijas Vasilika y Kalinka son efectivamente nómades —anunció Vasilika detrás del escenario—. Y como todos los titiriteros tradicionales recorren los pueblos en su carromato, contando historias, cuidando sueños. Y de vez en cuando son llamados en los palacios para también hacer funciones para los reyes, reinas y princesas. ¡Demos la bienvenida a los Bohm!


    El “público” a mis espaldas comenzó a aplaudir. Y yo también, aunque no entendiera nada de lo que estaba pasando allí. ¡Mamá se llamaba Ludmila en este tiempo!


    —Kalinka, la vida es un juego —dijo mamá títere, una reproducción exacta en madera—. Por eso somos titiriteros, porque lo entendemos más que nadie. Todo es relativo y al tiempo no lo es, todo es pasajero y es eterno, todo tiene importancia y al mismo tiempo no la tiene. Pero como es un juego, hay que conocer las reglas.


    —Así es —corroboró mi hermana Vasilika títere—. Como niña lo entiendo muy bien, los adultos se han olvidado, y por eso se los recordamos con nuestras funciones, que son para niños, para adultos y para quienes quieran recuperar la magia perdida por un exceso de racionalismo.


    El público festejó sus palabras con un cerrado aplauso.


    —¡Oh! El racionalismo es un peligro en el siglo XVI, y tiene tendencia a crecer. Todavía hay hadas, elfos y duendes caminando por las calles de Praga, pero no sabemos hasta cuándo —comentó papá títere apareciendo en escena.


    —Caminaremos por las calles de Praga y por las aldeas hasta cuando sigan creyendo en nosotros, después desapareceremos en nuestra forma visible —acotó el hada muy seria—. En el tiempo que vendrá, en algunos siglos, ya nadie nos verá. ¿Verdad, Kalinka?


    —Eeeh, no, casi nadie —expresé con cuidado, consciente de que era mejor no revelar que yo venía del futuro.


    —Ja, ja, ja —tronó una tenebrosa voz desde atrás del escenario—. Me río de todos ustedes, ingenuos, y de las tonterías que dicen. Nadie osa desafiar mi poder, que es pura mente, sin corazón. Y mi poder crecerá y crecerá, porque las personas tienen miedo de sentir y de ser libres y diferentes, a pesar de las apariencias de liberación total que se manifestarán en el futuro.


    Todos nos quedamos en silencio. Un frío extraño corrió por mi espalda.


    —¡Y yo los apoyo, tienen razón, no hay que ser diferentes! Les aconsejo siempre andar con cuidado, cuestionar todo, no creer en nada que no se pueda comprobar. Todo es mente más mente más mente, eso les enseño. Me presento, soy el “oponente”, así me llaman los kabalistas, y así me bautizó el rabino Loew, el Maharal, aquí mismo, en Praga. —Y diciendo esto, el demonio títere apareció en escena. Rojo, muy rojo, los ojos en llamas, siniestro, rematado con dos enormes cuernos puntiagudos.


    El público se estremeció lanzando un grito.


    —Perdón —se disculpó el demonio—, me olvidé de ponerme mi disfraz. —Y diciendo esto se transformó en un apuesto caballero de la corte del rey, un estilizado títere de rasgos refinados—. Nunca me presento con mi forma real, es contraproducente. Es más, convenzo a todos de que no existo, es lo mejor —dijo lanzando una carcajada aterradora—. Me presento formalmente, yo soy Lucifer, un ángel, caído, pero ángel al fin. Yo soy el famoso Comandante de los Oscuros.


    —¿Ángel? ¿Quién me ha llamado? Aquí estoy —declaró un hermoso títere alado apareciendo en escena vestido con una radiante túnica blanca y agitando suavemente sus alas plateadas—. ¡Oh! Eras tú. Siempre presente, siempre infiltrándote donde no te invitan. Pero está bien, eres necesario para que la obra continúe, tienes una función cósmica, como tú mismo lo dijiste, eres el oponente. El que se enfrenta, el que se opone para que los humanos puedan practicar el libre albedrío. El que prueba sus fuerzas, una y otra vez.


    —Lo que más les cuesta a los humanos, convengamos, es saber quiénes son realmente. Yo los confundo, los hago dudar, los mareo, para que se olviden de su fuerza y de su esplendor. Les pongo un velo para que no vean nada y así caminen a tientas, llenos de miedo. Y les acerco el alcohol, el delicioso alcohol que completa mi gran trabajo. Y es infalible.


    —¡Ohhh! Vete ya, demonio. No te necesitamos —comentaron algunos espectadores furiosos.


    —Nooo. Jamás me iré mientras pueda tenerlos confundidos. Extiendo sobre la vida una densa Nube Gris. Agobiante. Impenetrable. No se ve nada a través de ella. Solo lo que se llama popularmente: “realidad”, una única realidad, la que yo les quiero mostrar. Y hace siglos, muchos siglos, que lo vengo haciendo, generación tras generación los humanos caen bajo mi influjo, y soy cada vez más poderoso.


    —No es cierto, no tienes todo el poder, como pretendes tener. Yo les saco el velo, los aliento a avanzar, a expandirse, a tener seguridad en sus fuerzas como hijos de Dios, herederos del reino. Les muestro su Luz —señaló el ángel extendiendo su mano derecha en dirección a “mi familia”, iluminándolos con una luz incandescente—. Les doy Certeza en la Luz. ¡Y rompo así tu Nube Gris en un solo segundo!


    El demonio títere se retorció lleno de disgusto. No soportaba las palabras del ángel. Y se notaba.


    —Y yo —dijo un extraño personaje que parecía ser un mago— los inicio en las artes de la alquimia, para que conquisten el secreto de la inmortalidad y de la eterna juventud.


    —Algo imposible de lograr racionalmente hablando. Es lo que yo les digo. Y me creen —aseveró Lucifer—. ¿Lograr la eterna juventud? Estas son mentiras, mentiras ilógicas.


    —Algunos te creen —acotó mamá títere—. No todos. Quienes seguimos el Camino Blanco nos volvemos invulnerables a ti. No tienes poder sobre nosotros, porque conocemos la Santa Certeza en la Luz.


    —Ahhh, no pronuncies esas palabras —enunció el demonio temblando y tapándose las orejas—. No puedo escucharlas, me dan náuseas. Quienes logran darse cuenta de quiénes son de verdad y adquieren la Santa… No quiero completar la frase, se vuelven inalcanzables para mí, porque ya saben cómo “elevarse por encima” de todas sus circunstancias.


    —Bien —dijo “la voz”. Era Vasilika, detrás de la escena del teatrito—. Kalinka, estamos haciendo esta representación especialmente para ti y tu público. Allí, detrás de ti están todos tus ancestros, toda tu línea genética. Están expectantes, porque tú podrás liberarlos.


    —¿Yo? ¿Liberarlos de qué? —pregunté inocente.


    —De sus miedos, sus equivocaciones, sus fracasos, su falta de conciencia. Hicieron lo que pudieron en una vida, que es mucho. Pero hay que dar un valiente salto saliéndote fuera del inconsciente familiar, social y colectivo. A eso viniste tú, a romper todos los viejos paradigmas, atravesando el tiempo y el espacio. Siempre aparece alguien en la línea genética que asume “la tarea” de rescate y sanación de toda la cadena ancestral. Y en la tuya, eres tú.


    —Así es. Tú tienes esa misión —acotó el ángel sonriéndome—. Soy tu ángel custodio. Kalinka, tienes una tarea muy importante. Liberándote tú de los miedos, la confusión y la tibieza, liberarás a tus ancestros y liberarás también a una porción de la humanidad. Y tu misión sigue en el futuro, y te será revelada por los maestros. Te sostendré en todo momento.


    —Así es. Tú tienes una importante misión —dijo Lucifer muy serio—. La batalla comienza en toda su intensidad. Te lo advierto, eres especial, tienes dones, y una misión importante. Por lo tanto, ¡nos confrontaremos! Al todo o nada. Te desafío a cumplirla, veremos si puedes.


    —Así es. Tú tienes una misión —aseguró Vasilika títere—. Soy tu hermana y estaré contigo en una vida futura, organizando las comunidades de los “liberados”. Yo te doy la fuerza del amor fraternal, con esa fuerza te vuelves indestructible.


    —Así es. Tú tienes una misión —confirmó “mamá”—. Soy tu madre en esta vida, y en tus vidas futuras. Yo te doy la fuerza del amor incondicional. Una fuerza ancestral que corre por tus venas, y es muy antigua. Siempre estaré cerca de ti para sostenerte en tu misión, ya sea que me veas o no. Te felicito, Kalinka, nos estás mostrando cómo trascender los miedos.


    —Así es. Tú tienes una misión —declaró “papá”—. Soy tu padre loco, nómade y titiritero, quien cuida a nuestra familia en esta vida. Yo te doy la tremenda pasión de tus ancestros. Podrás cumplir tu misión si te apoyas muy fuerte en esta fuerza, te lo aseguro. La pasión es el motor de la evolución.


    —Así es. Tú tienes una misión —aseveró el hada—. Soy tu hada madrina. Tu protectora. La que sopló en el oído de tu madre “la canción”. Perdón, quise decir el conjuro, cuando naciste, definiendo tu destino y marcándote con tres dones. Yo te di talento para el arte, talento para ser feliz y talento para amar. Son talentos que te ayudarán y sostendrán siempre, en todos los tiempos, para que puedas cumplir tu misión.


    —Así es. Lo confirmo: tú tienes una importante misión — ratificó el mago títere—. Soy Bavor, tu maestro alquimista. Yo te daré la iniciación en los Fuegos Sagrados y en el arte de las transmutaciones. Y el secreto de la eterna juventud. ¡Adelante, Kalinka! ¡Ten valor!


    De pronto, con una sola voz, el público detrás de mí dijo:


    —Así es. Tú tienes una misión. Escucha la voz de tus ancestros. Te bendecimos, Kalinka, y te transmitimos todas nuestras fuerzas. Nuestros dones y talentos. Recibes de nosotros una herencia fuertemente mágica: videncia, sensibilidad, talento para el arte. Valor, fortaleza, pasión, amor incondicional. Ahora date vuelta, y devuélvenos lo que no es tuyo: nuestros miedos, nuestras dudas, nuestra inseguridad. Te liberamos de esta herencia que no te pertenece, no tienes que cargarla sobre tus hombros. Por siempre y para siempre, sácala de tu corazón y arrójala al centro de la tierra para que ella, Gaia, la queme con su fuego sagrado. Libérate de todos los pesos, y así, libéranos a nosotros. Di simplemente: “Me libero de todo lo que no me corresponde. Amén”.


    Me di vuelta despacio. Allí estaban. Hombres y mujeres de todas las edades, casi todos con vestimentas antiguas, me miraban fijo. En primera línea, Rozalia, o Ludmila, en tamaño real, sonriendo.


    —¿Mamá? —pregunté con un hilo de voz. No era un títere, era mamá.


    —¡Adelante, hijita querida! Libérate.


    —Me libero de todo lo que no me corresponde. Amén — dije.


    Respiré hondo y puse la mano en mi corazón. Y entonces, con fuerza, arranqué de allí mis miedos, dudas, frustraciones, sufrimientos e inseguridad, y los arrojé como una nube gris, densa y pegajosa al centro de la tierra, frente a mí.


    —Te bendecimos —dijeron todos al mismo tiempo extendiendo sus manos y enviándome una llamarada incandescente, un vaporoso Fuego Blanco.


    Cerré los ojos, dejé que me atravesara esa luz y sentí una liviandad indescriptible.


    —Lo que debía ser dicho ha sido dicho. Las cartas están echadas. Kalinka, ¡adelante! —alentó la voz detrás del escenario.


    Me di vuelta, los títeres se inclinaron todos juntos, como dando fin a la función. El público aplaudió entusiasmado. Y las cortinitas de terciopelo rojo del teatrito se cerraron. Como si nada hubiera pasado allí, Vasilika salió detrás del escenario.


    —Vámonos a dormir, Kalinka, es tarde, y mañana hay mucho que hacer.


    No me atreví a hacer ninguna pregunta, y no hubiera tenido sentido hacerla. Lo que estaba pasando excedía los límites del razonamiento, y ¿quién querría razonar en medio de tanta magia? Cerré los ojos, respiré hondo, me cubrí con el antiguo acolchado de plumas y me quedé profundamente dormida.


    
      [image: ]
    

    Capítulo 6

 IVÁN Y EL SALTO EN EL TIEMPO


Me desperté a las seis. Estaba amaneciendo. Tenía quince años, estaba enamorada, enamorada, enamorada. Los tiempos se mezclaban, yo era la Kalinka del futuro, pero también la Kalinka de 1574. Era raro. Era inocente, muy inocente, así me sentía y esto era lo mejor que podía pasarme, y al mismo tiempo, estaba alerta. Todo era posible, nada se interponía entre lo posible y lo imposible. El viaje en el tiempo me había dado una visión multidimensional. Mis sentidos estaban amplificados. Sentí mi sangre bullendo en mi interior. Salté de la cama y salí en silencio, cerrando cuidadosamente la puertita de la casa detrás de mí. Todas mis células estaban revolucionadas. Y gritaban: ¡Escápate con Iván! ¡Vive! ¡Ama! ¡Sé valiente!


    Salí a la calle, nadie miraba mensajes. Por supuesto no solo no tenían teléfonos celulares, tampoco tenían teléfonos fijos, ni televisión. Allí había una única alternativa: hablar frente a frente, cara a cara, estar presentes. Me dirigí resueltamente hacia la taberna, estaba abierta. Me detuve frente a la puerta, y la abrí, resueltamente. Observé el ambiente, fascinada. Parecía una película de época. Los muebles eran de madera rústica, había óleos en las paredes que representaban escenas de Praga y hasta una pequeña biblioteca en un rincón. Pero no era una película, era real, y el tabernero que me sonreía del otro lado del mostrador era real también. El lugar me resultaba completamente familiar, y al mismo tiempo era la primera vez que lo veía. Esto de viajar a través del tiempo era muy extraño, no estaban claras las reglas. Era como estar al unísono en dos realidades paralelas. Que se mezclaban e interpenetraban. Así como los recuerdos, en momentos sabía exactamente dónde estaba y en otros todo me era desconocido. Observé a los parroquianos, conversaban animadamente. Tenían tiempo. Y yo también. No tenía mi teléfono. ¡Estaba libre! Liiibreee de todo. No debía contestar mensajes, ni escribirlos, ni estar pendiente las veinticuatro horas de subir notas graciosas a YouTube, ni contabilizar si seguían aumentando los suscriptores en Instagram, ni registrar toda mi vida en videos, ni transmitir en vivo en Facebook. Tenía tiempo. Mucho tiempo.


    —Buenos días, señorita. ¿Qué se le ofrece tan temprano? —El tabernero me sonrió detrás del mostrador.


    —Buenos días, señor.


    —Jacobo Pristonow —se presentó tomando mi mano y besándola al estilo de la antigua Europa, como lo había visto en alguna serie—. ¿Le puedo ofrecer un café bien caliente y pan recién horneado?


    —Gracias, sí, muy amable, señor Pristonow. En realidad, necesito su ayuda.


    —¿En qué puedo ayudarte, hermosa jovencita?


    —Busco a Iván, Iván el orfebre. El noble que anda deambulando por todos los lugares populares, lejos de la corte.


    —Kalinka, ya no sigamos el juego. Claro que se dónde está Iván, el que no sabe dónde estás tú es él. ¿Por qué has desaparecido? Apenas te esfumaste, Iván movió cielo y tierra buscándote. Terminó aquí, completamente borracho, invocándote, bendiciéndote, maldiciéndote. Estaba desesperado, lo tuvimos que llevar a su casa. Y allí se quedó, encerrado. ¿En qué lugar te escondiste?


    —En el bosque —respondí con cuidado.


    —Ajá. No te creo. Pero no importa. Iván está ahora mismo, justamente, en su casita en el bosque. Si vas ya, lo podrás encontrar.


    —Eeeh —dubité.


    —¡Te acompañará un joven que ya conoces! Aguarda unos minutos, ya lo llamo, mientras termina tu café. —Salió por una puerta trasera y regresó por la puerta principal en cinco minutos—. Ya viene. Te llevará hasta la casita, quédate tranquila —indicó sonriendo en paternal.


    Tomé mi café despacio, tratando de centrarme. Yo sí sabía dónde había estado esos tres días, pero tenía que moverme sigilosamente. Matylda me había dicho que cuando uno viajaba a través del tiempo, en el momento en el que se reencontraba con su alma gemela, todos los recuerdos aparecían de golpe, y esto sucedía por la tremenda emoción de volver a estar juntos. Pero podía pasar también que el otro no recordara. Tendría que estar preparada para esto. Mi corazón latía desbocado. En unos minutos, estaría en brazos de Iván. Me pareció recordar que la casita del bosque estaba muy cerca del palacio. Las escenas del teatro de títeres daban vueltas por mi cabeza sin parar: Lucifer, el ángel, el mago, mi misión. ¿Cuál sería concretamente esa misión anunciada por el chamán, por la tarotista y ahora por los títeres?


    —Vete ya. —Jacobo hizo una seña en dirección a la puerta—. Tu amigo ya está aquí.


    Salí apurada. Lo miré petrificada, como si fuese una estatua de piedra.


    —Sube ya al caballo, Kalinka —ordenó Karl.


    ¡Era el mochilero! El mismísimo mochilero con el mechón de cabellos cayendo sobre su frente que me había cobijado en Antigua, cuando lloraba desconsolada bajo la lluvia. Aunque vestido a la usanza de la época: pantalones de cuero, camisa de algodón rústico, botas.


    —¡Te dije que volveríamos a encontrarnos! —exclamó sonriendo y dándome la mano para que subiera a la grupa de su caballo—. Vamos ya. Iván se pondrá loco de contento. Estuvo encerrado durante tres días en su cabaña. No abría. Yo sabía que estaba allí, pero no me animé a romper la puerta para verificarlo. Salimos al galope, atravesando a toda velocidad las callecitas de salida del palacio e internándonos en la campiña dorada por los rayos del amanecer. La misma cabaña que había visto en el Espejo Humeante del Chac Mool apareció delante de mí dejándome sin aliento.


    Bajé del caballo de un salto y atropellándome con la puerta, la abrí de par en par.


    —Kalinka… —Iván me miraba desorbitado—. Kalinka, creí volverme loco.


    Nos arrojamos uno en brazos del otro llorando, llorando, llorando.


    —Te amo —susurró Iván entre sollozos.


    —Cómo te extrañé. —Apenas podía hablar—. Nos abrazamos por última vez hace cuatrocientos años.


    —¿Cuatrocientos años? Solo fueron tres días. —No se acordaba. Era obvio—. No importa, Kalinka. Fueron como cuatrocientos años. Yo también estuve tres días desaparecido del mundo.


    —¿Dónde te habías metido? —preguntó Karl enojado.


    —No sé cómo explicarlo, pero es como si me hubiera quedado profundamente dormido, no sé, desmayado, por tres días. Es extraño. Cuando me desperté, salí a buscarte —contó tomándome por la cintura—. Y en tu casa me dijeron que también habías desaparecido. Y hace exactamente tres días. No sé, todo esto es muy raro.


    No podía decírselo, pero era obvio. Iván había estado treinta y tres años en el futuro y acababa de regresar, igual que yo, a esta vida pasada. En este momento, él era su bis, bis, bis, tatarabuelo. Esto era, al menos, surrealista y loco. Sin embargo, algo era evidente, ahora estábamos ambos aquí, en el siglo XVI. La vida seguía y solo habían pasado tres días.


    —¡Huyamos de aquí, Kalinka! —susurró Iván en mi oído—. Tu familia nunca me aceptará, y los monjes no me perdonarán el haberlos abandonado. Te lo dije hace tres días, pero no me dejaste contarte todo. Saliste corriendo como una loca. Tengo una solución. ¿Me seguirás hasta el fin del mundo?


    —Claro —recordé divertida que también se lo iba a prometer nuevamente, cuatrocientos años más adelante, en la playa de Monterrico, en una apasionada noche de amor.


    Me tomó de los hombros y un Iván de quince años, impulsivo, ardiente, clavó sus nórdicos ojos en mí.


    —Kalinka, me han revelado un secreto, podemos irnos de aquí en un instante, y nadie podrá encontrarnos. ¿Verdad, Karl?


    El mochilero sonrió cómplice.


    —Sí, y el método es infalible. Yo podré seguirlos, en caso de que me revelen el lugar al que van a ir.


    —El secreto del Orloj, el reloj astronómico del Ayuntamiento —detalló Iván con los ojos brillantes—, es que nos puede transportar a otro tiempo. Jamás nos encontrarán. ¡Y seremos libres!


    —¿De verdad? —Tenía que mostrarme sorprendida, no había otra posibilidad.


    —Sí, Kalinka. Esto de que constantemente nos quieran separar ya es insoportable. No nos importan las opiniones ni los juicios de los otros. Además, no estaría bien visto que yo abandone del todo el monasterio. Amo a los monjes, ellos fueron como mi madre y mi padre. Estoy en el monasterio de Strachow desde que era un bebé, nunca supe realmente quiénes son los que me trajeron a este mundo. Aunque se rumorea por ahí que pertenezco a una familia de nobles.


    —¡Los monjes te criaron! Es conmovedor lo que hicieron contigo, Iván.


    —Lo sé, y se los agradezco. Pero, Kalinka, yo no tengo vocación monástica. Si nos quedamos, terminarán separándonos. Tenemos que desaparecer de Praga, al menos de Praga en 1574. Yo siempre puedo trabajar en mis joyas, y tú en los títeres y en tus pinturas. En cualquier tiempo y en cualquier lugar.


    —¿Cómo sabes lo del Orloj?


    —Por Karl. ¿Verdad, Karl? Y quien reveló este secreto a Karl es un ser muy extraño y magnético, creo que es un mago. Lo ha invitado a él y a mí, por medio de él, a participar en ciertas reuniones secretas en las que se revelan los misterios de una disciplina tan oculta como poderosa que me interesa mucho. Se trata de la alquimia. ¡Imagínate! Ambos tenemos la preparación que nos dieron los monjes, podremos estudiar juntos, tú y yo, y jamás nos separaremos de nuevo.


    —Yo participo en esas reuniones, son secretas, las hacen en los subsuelos de una de las casitas de la calle del Oro. La alquimia espiritual es apasionante —explicó Karl entusiasmado. Como nosotros, Karl no debía tener más de quince años—. Hay también una alquimia física, donde se puede obtener la piedra filosofal, y el oro material, pero según el maestro, la una no funciona sin la otra, o sea todo es alquimia espiritual. Pídanle al Orloj que los lleve al tiempo en el que la alquimia sea libre, aceptada y reconocida. Es importante darle al reloj las indicaciones precisas. Él las entiende.


    —¿Qué decides, Kalinka? ¿Vienes conmigo? —Iván me miraba demandando una respuesta.


    —Tengo quince años en el siglo XVI, soy una adulta —contesté sonriendo, acordándome de que en el siglo XXI las personas no eran adultas ni con treinta y tres años.


    —¿En el siglo XVI? ¿Qué quieres decir, Kalinka? —preguntó Iván, conteniendo el aliento.


    No le respondí. De pronto, entré en un extraño ensueño, como suspendido entre los tiempos. Por las novelas que había leído, en el siglo XVI, a los quince años ya estaban casados y formaban familias. Y lo sabía, en esta vida pasada, antes de mi incursión en mi vida futura, yo era miedosa, asustadiza y siempre andaba enredada en las faldas de mamá. Este era el momento. Ahora podía dar vuelta mi historia y dejar de ser la niña mimada y cómoda, para ser por fin una guerrera, una mujer bien plantada en la vida. De verdad.


    —Ya le adelanté a mamá mi decisión. Y es irrevocable —le aseguré mirándolo con firmeza.


    —¿Cuál es tu decisión? —Iván me miraba desorientado—. No te vayas con ellos, empecemos nuestra vida juntos.


    —Me iré contigo, por supuesto —dije segura, sabiendo que esa decisión cambiaría esta vida, y todas mis vidas futuras.


    Nos abrazamos saltando y festejando.


    —Déjales una nota. Entenderán. Son titiriteros, nómades. Comprenderán.


    —Están en Praga solo de paso, y justamente en este año en el que decidieron quedarse aquí, nos enamoramos, Iván. A esto le llaman destino.


    —O karma —acotó Karl guiñándome un ojo.


    —Por lo que sé, tienen planeado partir pronto, después de la función que les ha sido encargada por una familia aristocrática. Tengo que ser un poco diplomática, pero no puedo traicionarme a mí misma. Estamos de acuerdo. Voy a prepararme.


    —No tienes que llevarte nada. Es más, para hacer este viaje, no puedes llevarte nada —aseveró Iván con autoridad—. ¿Cierto, Karl? ¡Vámonos ya!


    —Así es —contestó Karl—, en los viajes a través del tiempo uno no lleva equipaje —explicó con los ojos brillantes—. Los dejo en su nidito de amor, prepárense un poco para dar el gran salto. ¡Nos veremos en algún lugar del tiempo y el espacio! ¿Verdad, Kalinka? Como aquella noche de lluvias tan intensas. —Me miró fijo.


    —¿Qué noche? ¿Qué lluvias? —preguntó Iván celoso.


    —Tonterías —contesté riendo—. No le hagas caso. ¿Cómo se llama ese maestro que te revela los secretos de la alquimia?


    —Bavor —respondió Karl muy serio—. Retén ese nombre, Kalinka, nunca te lo olvides, es una contraseña.


    —¿Bavor, verdad? —repetí sin revelar mi emoción. Claro que conocía ese nombre. Karl sabía. Los dos sabíamos. Pero no podíamos decírselo a Iván. Al menos, no todavía.


    —Bien, amigos. Tienen tres horas —anunció Karl—. A las doce en punto preséntense ante el Orloj. ¡Buen viaje!


    Garabateé un mensaje para mamá, con todo mi amor. “Te amo, mamá. Quédate tranquila, todo estará bien. Sigo mi corazón, me voy de viaje con Iván. Tendrás noticias mías y sé que nos volveremos a encontrar. Kalinka”. Y más abajo copié la carta al karma, completa.


    —Por favor, Karl, deja este mensaje en la puerta de la casita.


    Karl nos abrazó entrañablemente, montó su caballo y se perdió en el bosque.


    Caímos en un abismo de amor, los cuatrocientos años no habían pasado. El amor se desbordaba por nuestros ojos, piel y manos. Era un fuego que surgía desde nuestras entrañas, potente, total. Lo abarcaba todo, arrasaba con todo. Abrí los ojos por un instante, ardíamos en sus llamas. Un Fuego Rosa violáceo inundó la cabaña y el bosque, encendió Praga y se extendió hasta las estrellas. Atravesó los tiempos y los espacios, y nos sumergió en una eternidad. Que solo el amor puede dar.


    “Cuando te pasa esto, lo sabes”, me dijo una voz entre sueños. El paraíso está en esta tierra, en esta vida, en este tiempo.


     


     


    Ya estábamos frente al Orloj. Tal cual me lo había revelado Matylda, Karl nos dijo que podíamos viajar a la medianoche o al mediodía, pero siempre cerca de las doce. El sol brillaba, la plaza hervía de mercaderes, transeúntes, puestos de frutas y verduras. La vida transcurría en su ritmo habitual, pero nosotros ya estábamos en otra dimensión y listos para dar el salto al tiempo al que el Orloj quisiera llevarnos.


    —Bien, ahora tomémonos de las manos y digamos juntos la fórmula secreta —dijo Iván muy serio al mirar fijamente el cuadrante circular del Orloj, marcando los tres tiempos—. Repite cada palabra conmigo: “Orloj mágico y poderoso, tú que mueves el tiempo y el espacio, trasládanos ahora mismo al momento perfecto y al tiempo correcto”.


    —Y al tiempo en el que los seres libres, sensibles y mágicos estén protegidos —agregué.


    El piso tembló levemente. Contuve el aliento. Dieron las doce. Las figuras de los doce apóstoles comenzaron a salir una a una allá arriba, las miré fijo, muy fijo, no podía sacar los ojos de ellas. Otra vez parecieron cobrar vida, otra vez levantaron sus manos, otra vez me estaban saludando. Les sonreí divertida, y entonces el cuadrante del reloj que marcaba los tres tiempos comenzó a girar y a girar, y mis ojos se clavaron justo en el centro de ese círculo luminoso. Y desapareció el tiempo babilónico, el de la vieja Europa y el astrológico, y solo quedó aquella espiral de luz girando y girando, a toda velocidad en el sentido opuesto a las agujas del reloj. Hasta que suavemente giró más lento, más lento, y se detuvo, justo cuando el Orloj daba la última campanada. La espiral de luz nos depositó suavemente en el piso de piedras. Eran las doce del mediodía.


    —Kalinka, ¡lo logramos! —expresó Iván abrazándome fuerte—. Averigüemos en qué año hemos aterrizado.


    Nos levantamos despacio. Respiramos hondo, estiramos los brazos, las piernas. Todo estaba en orden. Miramos alrededor, la plaza no parecía haber cambiado tanto, los mismos mercaderes, los mismos puestos de frutas. Las vestimentas se habían transformado ligeramente. Pero no mucho. Iván se acercó a uno de los puestos y con disimulo preguntó.


    —¿Sería usted tan amable de decirme en qué fecha estamos, señor? Necesito completar una solicitud al palacio y, usted sabe, allí son muy burocráticos.


    —Claro —respondió el mercader—, hoy es 21 de junio de 1589.


    —Gracias. Muy amable.


    Comenzamos a caminar en dirección al puente Carlos.


    —Kalinka, han pasado quince años y estamos casi iguales.


    —Casi —le dije sonriendo. Nos abrazamos saltando como dos niños. Y lo éramos, porque seguíamos teniendo quince años también. —¡Comencemos a organizarnos! —le propuse desde mis treinta y tres. ¿O desde mis cuatrocientos treinta y tres?


    —Vamos a la Zlota Ulicka, y veamos qué ha sucedido allí.


    Corrimos a toda velocidad, atravesamos el puente Carlos, ni miré a Nepomuceno, ya vendría a saludarlo. Nos encontramos frente al número 18, y con temor toqué la puerta, pensando que tal vez me abriría mamá. Contuve el aliento, la puerta se abrió lentamente. Una mujer de edad indefinida, con ojos muy celestes y chispeantes y un elegante sombrero rojo, nos miraba con curiosidad.


    —¿Qué desean, jóvenes?


    —¿La familia Bohm sigue viviendo aquí?


    —Oh, no. Se fueron de Praga hace quince años, aproximadamente. Son nómades, titiriteros. Cuando su hija se fue de viaje, o se casó, no sé muy bien, ellos partieron. ¿Qué buscan?


    —¡Buscamos un lugar para vivir aquí! —contestó Iván—. Necesitamos una casita para mi taller de orfebrería y para una escuela de teatro de títeres que dirigirá mi esposa.


    Nos miró fijo, analizándonos.


    —¡Oh, qué interesante! Necesitamos un teatro de títeres en la corte, es muy importante tener uno. Y las joyas son fundamentales, sobre todo las simbólicas. La casita 14 está disponible. Me encantan sus proyectos, pueden vivir en ella hasta que hagamos un acuerdo. Yo sé reconocer a los seres luminosos.


    —Mi nombre es Kalinka. ¿Cómo es el suyo? —pregunté con curiosidad desde la puerta tratando de ver “mi casa”, que recién había dejado, antes de saltar con el Orloj.


    —¡Oh, te llamas Kalinka! Creo que ese era también el nombre de la hija de Ludmila Bohm que vivió en esta misma casita. Nunca conocí a esa niña, acabo de llegar hace tan solo un año de Inglaterra. Soy Milanka, checa, pero casi inglesa. Pasé muchos años en la corte de la reina Elizabeth. Ahora soy consejera y astróloga de la corte de Rodolfo II. Están pasando muchas cosas interesantes en Praga. ¿Hace mucho tiempo que no andas por aquí?


    —Bastante —respondí mirándola fijo. Sus ojos me hacían recordar a alguien, pero no podía definir a quién. Parecía una princesa o una duquesa. Sus movimientos y su aire aristocrático me eran muy familiares. No le podía sacar los ojos de encima.


    —Ya se enterarán de lo que está pasando en Praga, estamos en una época de oro. Los magos, los brujos, los astrólogos y los alquimistas estamos protegidos. Y somos respetados. Tomen la llave —dijo extendiendo una gran llave de bronce, obviamente, antigua—. Vayan ya a la casita. ¡Arréglenla como quieran! Allí encontrarán todo lo que necesitan. Dios los bendiga.


    Nos miramos sorprendidos, esto era fantástico. Mágico. Los dioses nos estaban cuidando. Como sucede a veces en la vida cuando nos pasan cosas extraordinarias, milagrosas, no podíamos creer lo que estaba sucediendo. Nos despedimos de Milanka con un abrazo y quedamos en vernos al día siguiente. El viaje había sido largo, y queríamos descansar. Claro que ni le mencionamos que había durado quince años. Cuando abrimos la puerta de la casita número 14, de pronto, me pareció ver a Madame Thebas, a Matylda, parada allí mismo, en el vano de la misma puerta, sonriéndome con su gato de ojos amarillos sobre su hombro ¡dentro de más de trescientos años en el futuro! Recorrí el lugar con la mirada y recordé la casita. Sin dudas conocía cada rincón. O sea, vista desde el futuro, esta vida ya había acontecido, ya habíamos vivido juntos allí. Y también viviríamos juntos en esta casita a partir de ahora. Allí estaban el sillón violeta y la mesa de madera en la que Iván iba a hacer sus joyas. Y a la izquierda estaba la pequeña cocinita. Y arriba nuestro dormitorio. Todo era tan raro, mágico y sagrado. Me desplomé en el silloncito violeta y me reí de mí misma, y de mis preocupaciones de mantenerme joven, a los treinta y tres años, en Antigua, cuando andaba en amores con Iván. Cerré los ojos. Respiré hondo. ¡Estaba en Praga, en 1589! Tenía cerca de cuatrocientos treinta y tres años, y también tenía treinta y tres. Todo era surrealista, y al mismo tiempo real. Y había algo más, y era muy importante. En mi futuro, todo era relativo, las relaciones eran transitorias, descartables y efímeras. Daba igual, decíamos, pero no era verdad, no da igual. En este tiempo, las cosas eran muy diferentes, lo recordaba, y me encantaba cómo era la vida en el siglo XVI. Los amores eran apasionados, totales. Se tomaban riesgos. Había ideales fuertes, sueños maravillosos. Fuego, valor, lealtad. Era todo tan romántico, no hacía falta ver series, ni películas. Escuché a Iván inspeccionando todos los rincones de la casa, yo seguía en éxtasis. Era increíble lo que me estaba pasando. Y presentí que se estaba avecinando algo aún más grande y más misterioso. Apreté el títere del hada contra mi pecho. Por algún extraño milagro, había viajado conmigo a través del tiempo.


    —¡Kalinka! ¡Kalinka mía! —Iván desbordaba de felicidad—. Te amo. —Me abrazó con fuerza. Reíamos desatados—. ¡Lo hemos logrado! ¡Estamos juntos! Somos libres, somos nosotros mismos.


    Y entonces, en medio de un delicioso vértigo, caímos mareados en el abismo de amor. El abismo de aquella playa de arenas negras de Monterrico, el abismo de nuestros encuentros secretos en la casita del bosque. El abismo que lo borraba todo. Todo. Desaparecieron el tiempo y el espacio, la casita se incendió en llamas violetas. Luego se volvieron rosadas y después blancas. Salían por las ventanas, flameaban en el techo de madera, incendiaron nuestras ropas tiradas en el piso. Todo se volvió perfecto, el universo estaba en orden. En el perfecto orden del amor.


     


     


    A la mañana bien temprano nos pusimos a ordenar la casita. Y en unas horas ya era nuestra. Había algo que comer en la cocina, preparamos un pequeño desayuno y nos sentamos en la mínima mesita prolijamente cubierta con un mantel de cuadros. ¡Ahora había que ser fuertes! Hoy era nuestro primer día en Praga, en 1589. ¿Quién sería el primero en salir a la calle? Cerca del mediodía, Iván fue a la taberna. Jacobo seguía estando allí, pero ahora, mucho más viejo. La celebración del retorno de Iván se extendió todo el día, y congregó a todos quienes lo habían conocido en el pueblo a los quince años. Yo apenas entré para saludarlos. Había muchas caras nuevas, reconocí solo a un par de amigos de Iván, de la otra época. Retorné enseguida a la casita para meditar cómo organizar mi vida en Praga, con Iván, a los treinta y tres años. Como en Antigua, pero sin la herencia de mamá, sin mi teléfono, sin una sola tarjeta y sin mi computadora. Ahora sí las extrañaba un poco. Pero rápidamente me di cuenta de que de nada me hubiera servido tenerlas en este momento. No había luz, ni enchufes, ni wifi, todo se manejaba con velas y antorchas. Y no solo eso, no podría llamar a ninguno de mis contactos, debía esperar más de cuatrocientos años para volver a verlos. Al percibir que Iván no regresaba de la taberna en unas horas, me pregunté si por casualidad no se habría quedado con la mentalidad adolescente de los quince años. Tal como sucedía con muchos hombres que había conocido en el futuro, en mis encuentros virtuales por Internet, y también en los reales. Algunos eran como Peter Pan, nunca crecían, nunca anclaban en esta tierra. Eran eternos niños, irresponsables. Me aterró la idea de que en 1589 también volviéramos a las historias de alcohol y desbordes que ya habíamos vivido en el siglo XXI. Ahuyenté esos pensamientos. Iván había cambiado, se había comprometido. Era todo un hombre del Renacimiento, y además tal vez era noble, y también un orfebre que ya había hecho joyas para la corte, y tendría seguramente amistades entre la aristocracia del palacio. Y ellos nos ayudarían. Asimismo, Iván ya tenía treinta y tres años, pensé tratando de convencerme. Aunque no tenía treinta y tres, ¡tenía cuatrocientos treinta y tres! Pero no se acordaba. Ese sería un pequeño detalle para resolver. Me miré en el gran espejo ovalado con marco dorado colgado al lado de la puerta. Noté algunos cambios, pequeños, algunas líneas en mi cara, sin importancia. Pero mis ojos… ¡estaban tan brillantes! El fuego de la adolescencia continuaba encendido y ardía en todo mi cuerpo de los pies a la cabeza. La sangre bullía en mis venas, quería que todo sucediera ya. Las palmas de mis manos emanaban una energía tremenda, mi corazón latía a toda velocidad. La incursión a esta vida pasada en 1574 había activado todas mis células. ¡Jamás dejaría que este fuego se apagara! Nunca. Me lo prometí solemnemente. De pronto sentí que alguien me estaba observando por la ventana que daba a la calle. ¡Era Milanka!


    —Así es, una vez reencendido, ese fuego nunca más se extingue. Tengas la edad que tengas. Te enseñaré a activarlo si por casualidad sientes que se sofoca con los vaivenes y exigencias de la vida.


    —¡Milanka! Pasa.


    —¡Ábreme la puerta y prepárame un chai caliente, Kalinka! Aprovechemos ahora que estamos solas. Necesito hablar contigo. Y tenemos para un largo tiempo, te lo anticipo.


    Entró majestuosa. Imposible calcular su edad, era indefinida. Vestida de sedas y terciopelos rojos, se sentó en el diván violeta y me clavó sus ojos celestes. Llenos de fuego. Era rara, su mirada era abismal, sabia y profunda, pero sus movimientos y todo su porte eran muy juveniles. No tenía edad. Toda ella desbordaba una absoluta y mágica inocencia. Y una majestuosa dignidad. Era imposible definirla, ni encasillarla, ni describirla.


    —Kalinka, no demos más vueltas. Soy tu abuela. Sabía que vendrías, sabía que nos encontraríamos en alguna coordenada del tiempo y el espacio, lo vi en mis cálculos astrológicos. Sé que vienes del futuro.


    —¡Oh! No puedo creerlo. —Me quedé sin aliento—. ¿Tú eres ella? Ludmila me habló de ti. Pero mamá Rozalia, también. Sabía que en nuestra familia había una maga que había vivido en Praga. No conocía tu nombre, pero sí me dijo que habíamos heredado tu sangre azul, tu videncia y ciertos poderes, que según mamá son tremendos. ¡Eres tú!


    —Sí, soy yo, Milanka Bohm. A tu madre del futuro le llegaron informaciones sobre mí, claro que sí. Y seguramente también te cantó “la canción” —dijo sin vueltas. Presentí que Milanka, además de ser mi abuela en esta vida, sabía todo.


    —Sííí, mamá Rozalia me cantó la canción al nacer.


    —Es lo que corresponde —aseguró con toda naturalidad—. Las mujeres de nuestra familia que traen a este mundo el don real reciben el conjuro en el momento mismo de nacer. Pero hablemos de tu madre actual, Ludmila, la titiritera, mi hija. Te preguntarás por qué no me conociste en esta vida, aun siendo tu abuela. Te lo diré: nunca te tuve en mis brazos cuando eras bebé. No podía venir a Praga, la reina Elizabeth, de Iglaterra, no podía estar un solo minuto sin mí. Me consultaba todo, a cada momento, y habría enloquecido si la hubiera dejado. Además, no podía regresar a Praga en esos años, en unos momentos te diré por qué. Supe de tu educación en el monasterio, de tus dones. De lo rara que eras a los ojos de quienes no entienden. ¡Oh, sí! Tu madre Ludmila me escribía cartas, contándomelo todo.


    —¿No pudiste venir cuando nací?


    —No. Te conocí por carta, fue duro para mí. Y también para tu madre. Finalmente, no hace mucho, cuando las cosas cambiaron aquí y Rodolfo II fue nombrado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, me escapé de la corte de Elizabeth con mi amigo Edward Kelley, gracias a su “espejo negro”. Tú sabes de qué se trata, Kalinka, ¿verdad? —Sonrió pícara.


    —Creo que sí —contesté tímidamente.


    —Había uno en la corte de la reina de Inglaterra. Esos reyes son muy esotéricos, pero lo ocultan. Cuando lo descubrimos, ¡ambos saltamos en el espejo! Viajamos de un momento a otro, de un año a otro, de un lugar a otro, de un palacio a otro, y finalmente aparecimos aquí en Praga, en el palacio del rey Rodolfo II. De la nada. Ja, ja, ja. Fue genial. El Espejo Humeante nos ubicó en el lugar correcto y en el tiempo perfecto. Ya sabes.


    —Sí —asentí sonriendo orgullosa—, lo sé.


    —De pronto nos encontramos en la corte de Rodolfo, bailando, en medio de una fiesta, a las doce de la noche, la hora de los brujos. El rey, que ama la magia, no solo nos aceptó en su entorno más cercano de inmediato, festejando nuestros dones de teletransportación, sino que inmediatamente nos dio alojamiento en el palacio. Edward todavía sigue allí. Yo le rogué que me dejara ir a mi casita, en la calle del Oro, la número 18, que siempre había pertenecido a la familia Bohm. El emperador accedió. Es más, me entregó esta otra casita, la número 14, para que armara en ella mi estudio astrológico —contó señalando los dibujos de planetas y extraños signos en papiros colgados en las paredes—. En esta calle hay varios alquimistas, tarotistas, titiriteros, magos y astrólogos. Somos una comunidad. Una comunidad esotérica, protegida por el emperador. Este es un tiempo bendito. Sin duda alguna. ¡Pero qué hermosa eres, Kalinka! Igual a tu madre, con esos ojos celestes y tu cabello rubio.


    Yo no podía articular palabra, solo quería seguir escuchándola. Escuchándola. Escuchándola. Me era tan familiar. Nos unía algo indescriptible, estar con ella era como estar con mamá. Mamá Rozalia, mamá Ludmila. Gran mamá Milanka. La herencia femenina es muy fuerte, crea un hilo indestructible que atraviesa los siglos. Recuperar ese hilo, esa conexión, me daba una fuerza tremenda.


    —¿Pero por qué no podías estar en Praga?


    —Porque me enamoré de un gitano —respondió riendo.


    —¡Cuéntame todo! Por favor.


    —¡Oh, Sacha! Un loco vagabundo y romántico. Un aventurero lleno de fuego. Un bohemio. Adorable, pero inconstante. Lo amé y lo amo con locura. Era tan apuesto, su cabello renegrido, sus ojos verdes, su tez aceituna. Le encantaban las fiestas, amaba bailar, celebraba la vida, todo el tiempo. Y era correcto, a eso vino él a este mundo. Y también era brujo, sabía leer las líneas de las manos, pero ya sabes cómo son los gitanos, no quería comprometerse con una misión, ni con una vida en un solo lugar, era nómade. Y a los nómades no los puedes anclar tan fácilmente.


    —Lo sé.


    —Tal vez nos encontremos en otra vida; quizás en esa vida él sea menos gitano, y yo menos maga. Quién sabe. Pero, escucha, tuvimos una hija, una única hija.


    —¡Mamá Ludmila! Ahora entiendo. Por mis venas corre también la sangre nómade y gitana de mi abuelo. ¿Y qué pasó?


    —Fui condenada por toda mi familia de nobles, por nuestra familia, Kalinka, por mi romance con el gitano. Era inadmisible romper las expectativas que mis padres tenían conmigo. Y el sistema social, sea cual sea, siempre apoya lo repetido, lo “normal”, lo establecido. ¡Es muy difícil ser diferente, aunque parezca fácil! Hay que saber sostener la propia esencia. Fuera de todas las convenciones sociales establecidas. Jamás hay que dejar de ser quien uno verdaderamente es, Kalinka. Y es imprescindible. Es un tema de dignidad. No se claudica con esto.


    La miré fascinada. Ella no debía conocer la palabra “feminista”, pero la ponía en práctica de manera impecable.


    —Pero no todo en la vida es tan fácil. Para una familia de aristócratas checos, que su hija ande envuelta en amores con un gitano era directamente imposible. Así que me enviaron a Londres, para alejarme de él. A la casa de una tía, muy vinculada a la corte de la reina Elizabeth. Lo que ellos no sabían es que yo jamás iba a ajustarme al molde de la época. Y que Sacha me seguiría hasta el fin del mundo.


    —Yo hubiera hecho lo mismo.


    —No tengo dudas —dijo mirándome fijo—. Bien, mi tía me ubicó enseguida en la corte, y como yo había aprendido a tirar el tarot, y tenía el don, enseguida fasciné a todos los príncipes, princesas, duques y archiduques, adivinando sus destinos y transformándome en su consejera. Nos veíamos a escondidas, por supuesto, hasta que pudiéramos organizarnos. Pensé revelar a mi tía la verdad, varias veces, pero no era conveniente hacerlo en ese momento. No es fácil sobrevivir en un mundo tan rígido como el de esta época.


    —Me imagino.


    —Las convenciones sociales son tremendas, y hay que maniobrar mucho para sacárselas de encima. Sacha se las rebuscaba de distintas maneras para sobrevivir en Londres, aunque los gitanos siempre sobreviven en todas las circunstancias. Veníamos bien y nos divertíamos con la parodia, hasta que estalló el escándalo. ¡Quedé embarazada!


    —¡Oh! ¿Y qué hiciste?


    —¡Se armó un revuelo tremendo! Me obligaron a confesar quién era el padre, bajo pena de alejarme de la corte y perder todos mis contactos, lo que significaba perder mi libertad. Citaron a Sacha para que diera explicaciones a mi tío, y asumiera las consecuencias. Las asumió, y nos casamos, en una simple ceremonia en la sinagoga, de acuerdo con las más ortodoxas leyes judías. El rabino bendijo nuestra unión bajo la jupá.


    —Espera. ¿Tú eres judía?


    —Sí, Kalinka, y tú heredaste los genes, por línea materna.


    —Pero mamá Rozalia era cristiana. Nunca me dijo que teníamos genes judíos.


    —Hubo muchos tiempos de persecuciones. Y muchos secretos se ocultaron en las historias familiares. Hay muchas almas judías escondidas en líneas genéticas cristianas. Y viceversa. Por otro lado, estoy viendo esa medalla hermosa que portas en tu pecho, es una señal.


    —Es la Virgen Negra, me dieron este talismán triangular en circunstancias muy extrañas.


    —María era, justamente, judía, semita, y este es su verdadero rostro, conozco ese talismán. Es nuestro, pertenece a quienes fuimos iniciados en el Camino Blanco —dijo abriendo su blusa blanca de volados de encaje. Sobre su pecho brillaba el mismo talismán triangular, coronado por un águila bicéfala—. Y si te lo entregaron, esto significa que tú también serás iniciada en este Camino. Ya hablaremos de esto. Hay un gran misterio en María, y el águila bicéfala que la custodia nos remite al Secreto de Constantinopla.


    —¿Cuándo conoceré este secreto?


    —Todo llegará a su tiempo. Te sigo contando mi historia, nuestra historia familiar, que está grabada en tus genes. Sacha, el gitano, loco e irreverente como yo, pero menos paciente, comenzó a vivir conmigo y con mi familia inglesa, tratando de adaptarse, mientras mi embarazo avanzaba. Trató y trató, pero no puedes encerrar a un gitano en una estructura rígida del té de las cinco de la tarde, de las inamovibles costumbres inglesas, de los prejuicios de clase, de los “deber ser”. Yo tampoco podía soportarlos, pero me evadía a otros universos a través de la astrología, que empezaba a practicar con fuerza en ese momento. Esa vida era solo un lapso necesario para organizarnos. Había excelentes astrólogos en Inglaterra, maestros extraordinarios, yo estudiaba con ellos, preparándome para serlo también. Los planetas me llevaban fuera de este tiempo y de este espacio, y me ayudaban a sostener mi libertad interior.


    —Te comprendo tanto. Mi arte también me lleva fuera del tiempo y del espacio.


    —Aprendí a vivir entre los dos mundos, aunque siempre supe que es uno solo. Pero una noche de luna llena, que jamás olvidaré, bañado en lágrimas, Sacha me dijo que se iba, y me invitaba a acompañarlo. Una caravana de gitanos de Rumania estaba justamente de paso por Londres y se dirigían a su tierra. Podíamos ser felices, a su manera, lejos de la corte, lejos de las comodidades de la vida burguesa, bailando y cantando. Tirando las cartas, leyendo las manos, adivinando la suerte en los pueblos, viviendo en la tribu gitana que desde ya nos había aceptado, con la bendición del rey. Felices, sin estructuras, sin compromisos rígidos con la sociedad. Podíamos vivir libres como los pájaros, siguiendo los vientos y andando por los caminos a los que nuestro corazón nos llevaría.


    Contuve el aliento.


    —Milanka, así era mi vida cuando lo conocí a Iván. Exactamente. Y ahora entiendo por qué yo estaba tan orgullosa de vivir libre como una gitana, porque yo soy una gitana. He heredado los genes de Sacha. Y por eso quedé tan destrozada cuando Iván me dejó, sin explicaciones. Sin una razón. Éramos tan felices.


    —Todo está entrelazado, Kalinka, ya irás desanudando la madeja del karma, poco a poco.


    —Sabes, no puedo preguntarle a Iván por qué me dejó en Antigua, él no recuerda nuestro futuro, pero es evidente que hay un nexo con tu historia, que al fin y al cabo es la historia de mis ancestros, que tengo frente a mí, en este preciso momento.


    —Así es, Kalinka. Hay una trama oculta que enlaza los acontecimientos a través del tiempo, una trama misteriosa. Tal como te lo ha revelado la carta al karma —dijo sonriendo—. ¿La tienes, verdad?


    —Sí —dije sorprendida. —¿Cómo sabía ella todo esto? Pero la continuación de la historia me intrigaba—. ¿Y qué pasó?, ¿te fuiste con el gitano?


    —El gitano me tomó en sus brazos, clavó sus negros ojos en mí, me dio un beso apasionado y me dijo con ojos brillantes: “¡Vámonos, Milanka! Vámonos ya. No dudes más. La caravana sale esta noche, llevémonos un par de cosas mínimas, partamos con ellos”.


    —No puedo —le contesté paralizada por el miedo—. No tengo el valor para romper con todo, Sacha. Te amo con locura, pero no puedo ir contigo. Perdóname —le dije llorando a mares—. Vete. Te libero. Sigue tu vida gitana. Tal vez, en algún lugar del camino, la vida vuelva a juntarnos. —Estaba destrozada. Nos abrazamos llorando, desconsolados, ambos presentíamos que jamás volveríamos a vernos. Y así fue.


    —¡Oh! Qué tristeza. ¿Pero por qué no te fuiste con él? No lo entiendo.


    —No tuve el valor de romper con los miedos y la comodidad. Traicioné mi verdadera esencia, Kalinka. Esa es la verdad, para mí el amor era muy importante, pero no lo defendí, no tuve el valor de arriesgarme. Encontré justificaciones, estaba embarazada, necesitaba seguridad. Y además mi posición en la corte me fascinaba, ser astróloga me daba un inmenso poder.


    —Te entiendo. No fue fácil.


    —Al mismo tiempo, mi amor por ese gitano era tremendo. Tuve que tomar una decisión. Le dije que siguiera su camino, pero también le rogué que se quedara, a último momento, a pesar de haberlo dejado libre. Me dijo que no podía acallar la voz de su alma. Nos separamos desgarrados, y creo que ninguno de los dos pudo superar esta historia de amor —contó con los ojos llenos de lágrimas.


    —¡Oh, Milanka! Lo siento. —La abracé percibiendo de nuevo el dolor profundo que nos dejan las penas de amor, los desgarros, las separaciones.


    —Tú en cambio elegiste seguir la voz de tu corazón, Kalinka. Tomaste el riesgo. Saltaste al misterio. Estoy orgullosa de ti, y te ayudaremos en todo lo que podamos.


    —¿Quiénes me ayudarán?


    —Nosotros, todos tus ancestros. Te estamos mirando, Kalinka, desde muchos planos. Y esperamos que tú puedas resolver lo que nosotros no pudimos, ya que una sola vida es muy corta para lograrlo. Como ves, hay temas pendientes que se pasan de generación en generación, hasta que alguien de la cadena genética los resuelve. Y corrige.


    —¿Yo soy ese “alguien”?


    —Así es. Nuestra historia familiar está marcada por las separaciones, los abandonos, los desgarros emocionales. Es hora de repararla, y así ayudar a todos a sanar sus propias historias, por medio de nosotros. Porque si un solo humano lo logra, si solo una persona da vuelta la historia genética heredada, otros individuos podrán también hacerlo y vencer así los temas trabados en sus genes. Es hora, Kalinka, la humanidad tiene que aprender a salir del sufrimiento. Si yo volviera atrás, tal vez me hubiera ido con Sacha y su caravana de gitanos. Quién sabe. Todo es un gran misterio —expresó.


    —Milanka, pero tú sabes cómo volver atrás. Estoy segura. Con solo pararte debajo del Orloj y recitar la fórmula mágica, estarías en los brazos de Sacha otra vez. ¿Por qué no lo hiciste?


    —Tal vez no todo es tan simple, tal vez haya una trama más misteriosa detrás de lo que llamamos karma. Quizás los acontecimientos se ordenan de una forma desconocida para nosotros. Tal vez la tarea de liberar nuestra cadena genética es solo tuya, porque tú la asumiste, quién sabe cuándo, y frente a quién. Quizás todo el tablero de ajedrez se ordenó de esta manera para que pudiéramos conocernos, y tú cumplieras tu misión. Tal vez un día vuelva a él. ¿Quién sabe? —Sonrió misteriosa.


    Sonreí también. Orgullosa de mi misión, aunque no supiera exactamente en qué consistía. También estaba orgullosa de mi estirpe. Yo formaba parte de ellos, de mis ancestros gitanos, de mis ancestros nobles.


    —Milanka, ¿qué pasó contigo después que Sacha se fue con los gitanos? —pregunté con cuidado—. Estoy muy conmocionada. Tu historia resuena en mis entrañas, es mi sangre la que habla.


    —Después del parto envié a Ludmila a Praga, para que la criara nuestra familia. Mis padres eran aristócratas, tenían los medios, iba a recibir la educación de una princesa, nada le faltaría. Y yo me quedé en Londres, estudiando astrología y cada vez más comprometida al servicio de la reina. Casi no vi a tu madre mientras iba creciendo, hice algunos viajes de incógnito para verla y estar al menos un poco con ella. Pero la comunicación finalmente fue siempre por carta.


    —¡Oh! Lo siento, Milanka.


    —Este dolor del abandono de Ludmila reforzó asimismo la herida ancestral, Kalinka. Una herida que tenemos que curar. También para esto viniste a este tiempo —dijo con los ojos repentinamente empañados de lágrimas—. Tu misión, entre otras, es la de sanar el desgarro de los abandonos ancestrales y de poner el amor en primer lugar. Nosotros no lo hicimos.


    La abracé muy fuerte.


    —Estoy aquí. Cuenta conmigo.


    Ella respiró hondo y se enjugó las lágrimas.


    —Puedo decirte, en resumidas cuentas, que no tuve vida personal. Desde que Sacha se fue con los gitanos solo me dediqué a los estudios, al mundo espiritual. En la corte de Isabel conocí a Edward Kelley, él fue mi principal maestro. Y por medio de él conocí el Camino Blanco. Y comencé a entender el juego de la vida, desde otra perspectiva.


    —¿Y qué hiciste?


    —Tomé un compromiso espiritual profundo. Pero sentí que ya era tarde para el amor de pareja, y tal vez me equivoqué, no lo sé.


    Nos miramos en silencio. La pregunta quedó flotando en el aire, no teníamos la respuesta. Recordé situaciones muy parecidas en el siglo XXI. Muchos maestros espirituales estaban solos, no habían podido resolver su vida personal. Y el camino espiritual lo abarcaba todo. No estaba ni bien ni mal, pero yo quería lograr ambas cosas. ¡Estaba segura!


    —Cuando asumió Rodolfo II, no hace mucho tiempo, Praga se transformó en la capital del mundo esotérico e iniciático de Europa. Entonces, eludiendo los controles de la reina Elizabeth, como ya te conté, simplemente saltamos con Edward en el espejo negro y aparecimos aquí, en el tiempo adecuado y en el lugar correcto para nosotros. Los grandes iniciados del Camino Blanco están todos aquí ahora.


    —¿Y qué pasó con mamá Ludmila?


    —Ludmila fue criada con todas las comodidades y el refinamiento de la aristocracia de Praga. No obstante, rompió con las convenciones y se casó con un titiritero, lo que le valió el rechazo y la expulsión de la familia. ¿Te das cuenta? Es la misma contradicción que aparece una y otra vez. Una aristócrata no podía, simplemente no podía, enamorarse de un titiritero que vagaba por los pueblos dando sus funciones de teatro. Pero Ludmila partió con él, y aparentemente rompió con la historia familiar. Sin embargo, no era feliz. Se sentía insegura, no sabía bien quién era. Ella estaba pendiente de ti, casi diría yo, demasiado. Había sufrido mucho mi abandono y se volvió muy posesiva contigo.


    —¿Por qué?


    —Ella nunca pudo superar la contradicción entre su parte gitana y maga y su parte principesca. Y te trasladó esta contradicción sobreprotegiéndote. Sucede mucho entre madres e hijas. Tu madre nunca aceptó del todo su vida nómade, a pesar de que ser parte de un teatro de títeres es una de las experiencias más mágicas que existen.


    —Lo sé. Lo vi con mis propios ojos.


    —Realmente, el problema es que ella nunca supo quién era. Ludmila volvía cada tanto a Praga, entre una y otra gira, se quedaba con su esposo en esta casita y te mandaba al monasterio para educar tus dones, y para que estudiaras pintura, tu otro talento artístico. Pero al poco tiempo tenía que partir de nuevo. La vida nómade era obligatoria al estar casada con un titiritero. Muchas veces me confesó, por carta, que quería al fin quedarse en un lugar, establecerse y vivir en paz.


    —¿Y por eso trató de detenerme con Iván?


    —Así es. Ludmila quería que tu vivieras una vida con menos desafíos. Sin embargo, tú eras muy rebelde, y además habías crecido en una familia de titiriteros y ya estabas impregnada con su magia.


    —Que continuó en el futuro, y por eso viví una vida aventurera y nómade con Iván.


    —Así es. Heredaste los genes de los gitanos, y también los de la aristocracia. Pero heredaste también la historia de los abandonos.


    —¡Ah! Ahora entiendo por qué caí en un vértigo de desesperación cuando Iván desapareció en Antigua. No pude soportarlo.


    —La historia ancestral se activó, se superpuso a lo que te estaba sucediendo en ese momento y te transformaste en una mendiga, arrastrándote por las calles llorando desconsolada.


    —¿Cómo lo sabes?


    Sonrió enigmática.


    —Soy maga, Kalinka, como tú. Las magas sabemos muchas cosas. En Antigua tú llorabas por ti, pero también llorabas por mí, y por tu madre, y por muchas de nuestras descendientes, que para ti son tus ancestros. Y te diría que llorabas por todas las mujeres del mundo abandonadas por sus amados. Y por todas las mujeres que abandonaron a quienes amaban por no querer enfrentar las dificultades y los desafíos. Como te dije, hay que sanar esta herida, Kalinka. En nuestra familia y en la tierra. Y lo estás haciendo. Vas bien.


    Contenía el aliento cada vez que Milanka hablaba. Cada palabra era una revelación.


    —Es casi imposible acallar la herencia mágica en nuestra familia. Somos videntes, magas, gitanas, artistas. Y también tenemos sangre azul. Pero ¿cómo compaginar esta tremenda fuerza mágica ancestral que corre por nuestras venas con una vida personal feliz? Esa será otra parte de tu tarea, Kalinka. A nivel personal a ti te tocó encontrar esta solución.


    —¿Pero por qué quiere tanto de mí nuestro árbol familiar?


    —Algunos integrantes del árbol toman la misión de rectificarlo, es así. Estas personas son las que tienen dones extraordinarios, los raros, los incomprendidos por la familia, los muy diferentes. Los muy sensibles. Esas son las señales. ¡No te preocupes, serás guiada! Porque lo que uno resuelve en su vida lo resuelve para toda la humanidad.


    —¿Pero por qué yo?


    —Porque tu alma lo decidió, eso es todo. Lo lograrás, Kalinka, terminarás con los abandonos, armonizarás una vida espiritual comprometida, con un amor, también comprometido. No puedo adelantarte más. Como dice el rabino Loew, todos tenemos la tarea de restaurar el mundo restaurándonos a nosotros mismos.


    —¿Y voy bien?


    —Sí, muy bien. Saltaste por el espejo negro, escuchando la voz de tu alma. Saltaste otra vez con Iván, frente al Orloj, liberándote de las medias tintas y rompiendo con los miedos ancestrales. Y vienen más decisiones fuertes, te lo anticipo. Esa valentía es fundamental para revertir destinos y liberarse del karma.


    —¿Pero cómo se revierten estos destinos? La repetición parece inevitable.


    —Uno tiene que conectarse profundamente con quien es. Ya te lo dije. La vida es a todo o nada. No tiene medias tintas. Y en algún momento, aparece la Gran Prueba, la oportunidad del cambio total. De un salto a otro nivel espiritual. Y uno debe tener el coraje suficiente de lanzarse a lo desconocido. De ser quien nunca fue.


    —¿Cómo se hace para ser quienes nunca fuimos?


    —Siguiendo tu corazón, trascendiendo la mente y activando tu intuición. Si atraviesas el entrenamiento con Bavor, lo aprenderás. Esto es lo más importante que te puede pasar en esta vida, saber quién eres, cuál es tu don. Que es único. Todos tenemos un don especial. Si lo conoces, nada podrá detenerte y estarás siempre en el lugar correcto, con las personas correctas y haciendo lo que te corresponde. Entras en un Orden Divino.


    —¿Y entonces libero a todos mis ancestros?


    —Sí, y también a tus descendientes. Saltamos todos juntos a un nivel superior de evolución, pues estamos todos unidos por los lazos de sangre que trascienden el tiempo y el espacio.


    —¿Y qué pasó con mamá, papá y Vasilika cuando me fui con Iván? —pregunté un poco angustiada.


    —No llegué a tiempo para ver a tu madre. Cuando tú te fuiste tras Iván, ella partió con su esposo y tu hermana a recorrer Europa con su carromato de titiriteros. Me escribió una carta iluminada. Le hizo bien saber que habías tomado tu propia decisión. Y que habías optado por vivir a tu manera. Tu liberación fue una gran liberación para ella. Creo que salió de gira con otra disposición, sonaba alegre y feliz. Como ves, ya empezaste con tu tarea. Me transcribió la carta al karma, al parecer fue como un bálsamo espiritual leerla.


    —De allí la conoces.


    —Así es. Le contesté que tú habías heredado el don de la magia. Que estabas protegida y habías venido a este mundo para sanar toda nuestra línea ancestral de los abandonos, las despedidas y los cortes. De las separaciones y los miedos. Y yo también me sentí liberada.


    —¡Oh! Me gustaría tanto volver a verla.


    —La encontrarás nuevamente, lo que no alcanzo a distinguir es cuándo, ni dónde —dijo entrecerrando los ojos, como si estuviera viendo la escena. Perdí su rastro, no sé dónde estarán ahora. Pero sé que regresarán en algún momento a Praga.


    —Milanka, volviendo al aquí y ahora. No sé cómo organizar mi vida en este momento.


    —¿Qué? ¡Eres una maga! Una de las nuestras nunca se preocuparía por cómo sobrevivir en 1589. Ponte a pintar, arma tus títeres. Vive intensamente con tu amado. Canta, baila y sé feliz. Y también, estate atenta. Cuando el maestro te llame, ve a su encuentro y comienza el Camino Blanco. El encuentro entre tú y el Camino es inevitable. Como lo fue para mí. Inevitable, aunque pasen cientos de años, porque el Camino también te estuvo esperando. No existen las casualidades, hay un Orden Divino perfecto, nada sucede al azar y al mismo tiempo todo es azar.


    —Dime, Milanka, ¿estoy frente a la prueba que mamá me cantó al oído al nacer?


    —Todavía no, pero te estás dirigiendo a ella —contestó enigmática.


    —Tú eres una gran astróloga. ¿Me puedes explicar cuál es mi misión desde el punto de vista astrológico?


    —¿Cuándo naciste en tu vida del futuro?


    —El 16 de mayo de 1984.


    —Mmm… —Cerró los ojos y se quedó unos segundos en silencio—. Sí, tu nodo sur es Escorpio, vienes de allí. Y tu nodo norte es Tauro, vas hacia allí. Vas hacia la materialización de todos los conocimientos que has adquirido en otras vidas y los que te han sido transmitidos por vía genética. Materializarás la libertad de los gitanos, la videncia de tus ancestros femeninos y sus poderes ocultos, y también la aristocracia espiritual, o sea, una manera de estar en el mundo con especial dignidad y realeza.


    —Dime más, por favor —le rogué.


    —No puedo. Yo sé algunas cosas, pero como tú iniciarás un fuerte entrenamiento en breve, corresponderá que sea el maestro quien te revele el secreto de tu misión. Pero sí tengo algo muy importante que contarte acerca de lo que significa la sangre azul, la llamada aristocracia. Que también corre por tus venas y por las de muchos seres que ni siquiera saben que son nobles. Porque debes saber que uno es noble no porque ha heredado un apellido. Pero lo hablaremos en otro momento. Iván está llegando, percibo sus pasos, está cerca. Sírveme otro té, Kalinka querida —dijo sonriendo.
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    Capítulo 7

 UNA VIDA MÁGICA


Vivir en Praga en 1589 era un cuento de hadas. Las cúpulas doradas, los puentes, el palacio y su corte mágica, nuestra casita en la Zlota Ulicka, las funciones con mi teatrito de títeres, recién creado, al que había apodado “Los Comandos de la Alegría”, los pintorescos y fuertes personajes que vivían en nuestra callecita, que Rodolfo II remodeló para dar alojamiento a ciertos misteriosos alquimistas, nuestros vecinos, para que hicieran sus pruebas en los laboratorios. Todo era un sueño hecho realidad. No me imaginaba nada mejor, esta vida era fantástica. Y muchas veces seguí sintiéndome dentro de una película sin subtítulos, pero cada vez más esta se fue transformando en mi única vida. Antigua, la playa de arenas volcánicas, mis viajes, parecían ser un recuerdo borroso, que había sucedido hacía mucho tiempo, ¡nada menos que cuatrocientos treinta años más adelante! Había rumores de que ya se había obtenido el elixir de la eterna juventud. Y que se materializaba oro, de una manera concreta. Milanka decía que esto no era lo más importante, que lo fundamental que se estaba logrando era un gigantesco salto de conciencia colectivo, pero solo en Praga, porque aquí Rodolfo protegía todos los experimentos, investigaciones y oraciones realizadas en conjunto entre todos los credos. Todo aquí era místico, mágico, burbujeante, espléndido. Milanka nos había anticipado que muy pronto participaríamos con ella en las fabulosas y míticas fiestas que se hacían en fechas especiales en el palacio. Allí acontecían misteriosos encuentros de alquimistas, astrólogos, artistas, magos, tarotistas, titiriteros, y toda clase de maestros provenientes de tierras muy lejanas, que llegaban a Praga todo el tiempo, procedentes de los cuatro puntos cardinales. Yo había escuchado rumores de que duraban tres días y tres noches, y que solo muy seleccionados personajes tenían acceso a ellas. Un tal Hayek, asesor personal del emperador Rodolfo II, filtraba las invitaciones. Y al mismo tiempo, era quien hacía pasar un examen muy duro a todos quienes se presentaban como alquimistas. Algunos, muy avanzados en sus caminos espirituales, habían llegado a materializar oro; otros estaban completamente dedicados a encontrar el secreto de la eterna juventud. Milanka me explicó que el oro era un oro espiritual, y se transformaba en material, a veces, pero solo como consecuencia de haber obtenido el alquimista el oro espiritual interior, o sea un estado de conciencia muy elevado. Y que el secreto de la eterna juventud era eso, un secreto, y que no podía darme más datos por el momento.


    Mi vida era pura felicidad, tal como me había cantado mamá al oído. Vivir con Iván en 1589 era tan romántico. Imposible de describir. Ardíamos de pasión, la felicidad desbordaba por todos nuestros poros como una interminable fuente de delicias. Éramos muy jóvenes, la vida nos sonreía. Las noches iluminadas por la luz de las velas, sin películas, sin computadoras, sin celulares, eran muy misteriosas. El abismo de amor era tan dulce y profundo. Los excesos con el alcohol parecían haberse erradicado de la vida de Iván por completo, y por lo tanto me había liberado de tener que enfrentar a esos terribles demonios que lo habían poseído en nuestra vida futura. La vida bajo la luz del sol era intensa y colorida. Mamá estaba en lo cierto, uno venía al mundo a cantar, bailar y ser feliz. Visité a Nepomuceno varias veces, pero nunca me habló. Solo me miraba, hierático, misterioso, como testigo mudo de mi felicidad. Mi teatrito de títeres era demandado en todos lados. Iván, a veces, también me ayudaba en las representaciones que eran muy extrañas. Los títeres, a quienes yo había aprendido a dar vida no sé cómo, contaban por sí solos relatos extraordinarios y mágicos, que asombraban a los espectadores tanto como a mí misma. Todos creían que yo estaba improvisando, pero la realidad era que yo estaba “canalizando”, en el lenguaje del futuro. Pero en Praga, en el siglo XVI, no había que dar explicaciones, la magia era parte de la vida cotidiana. Tocaba el cielo con las manos, me sentía una privilegiada, una protegida. ¿Qué más podía pedir a la vida? Cuando lo pregunté una vez, en medio de una función, en voz alta, los títeres reaccionaron en forma muy extraña, mirándose entre ellos, muy disgustados. Contestaron con un comentario que quedó resonando en mi cabeza, y estoy segura, en la cabeza de los espectadores también: “En realidad, puedes pedir mucho más de la vida, pero todavía no lo sabes, ni sabes que puedes pedirlo, por eso no te lo otorgan”, dijeron con una sola voz. Cuando les exigí que nos explicaran qué habían querido decir, rieron todos juntos, a carcajadas y al mismo tiempo. Y me desorientaron por completo. “¿Qué quisieron decir?; ¿cómo puede uno ser más feliz si las cosas andan bien?; ¿es correcto pedirle tanto a la vida?”, los atropellé con preguntas, todas al mismo tiempo. Eran las preguntas que también se estaban haciendo los espectadores. Se volvieron a mirar entre ellos, menearon sus cabezas y se quedaron inmóviles y mudos, y no hubo forma de volver a hacerlos hablar. La función se dio por terminada de modo abrupto y tuve que cerrar el teatrito por unos cuantos días. Obviamente, se habían enojado conmigo. Jamás volvieron a tocar el tema y yo nunca me atreví a preguntárselos de nuevo. Aunque a veces, me tenía que morder la lengua.


     


     


    En mis caminatas por Praga me pareció ver varias veces caminando por las callecitas empedradas a quienes solo podían ser hadas. No había duda. Mamá Rozalia me había contado tantos cuentos de hadas de todas las tradiciones: rusos, polacos, checos, ingleses, y por supuesto los clásicos de los hermanos Grimm, que todavía no habían nacido en la Praga de 1589. Me eran familiares, muy familiares. Amaba los cuentos de hadas y Praga era una ciudad encantada, por eso ellas deberían estar allí. Estaba segura. Y poco a poco empecé a distinguirlas. Tenían la apariencia normal de las jovencitas de esa época, comencé a observarlas con atención, y lo primero que descubrí era que algunas de ellas pasaban a mi lado casi sin pisar el suelo. Eran etéreas, livianas. No se les notaban alas, pero llevaban siempre coronas de flores silvestres y ropas de colores claros. Al principio todo era un juego, pero comencé a sospechar que realmente eran hadas cuando nuestras miradas se cruzaban. Ambas sonreíamos y sus ojos echaban chispas, como reconociéndome también. Enseguida, una tremenda corriente magnética me atravesaba de los pies a la cabeza. No me animaba a pararlas, no me atrevía a hablar con ellas, ni quería disturbar sus misiones en esta tierra, porque seguramente no estaban en Praga por casualidad. Recordé haber escuchado “en el futuro” que, en los viejos tiempos de Europa, las hadas efectivamente se materializaban y era posible verlas con los ojos físicos. Tenía que ser cierto, las señales eran inequívocas. Miré el cielo como para hablar con mamá Rozalia, como muchas veces lo había hecho después de su partida. Pero muy pronto me di cuenta de que mamá Rozalia todavía no había nacido y yo era, en ese momento, una especie de bis, bisabuela de ella. De todas formas, en honor a Rozalia y a los cientos de cuentos de hadas que me había leído ella cuando era niña, me dispuse a comprobar si allí había realmente hadas. Una vez decidida a hacer contacto, salí a caminar con Alinka en brazos, como para que me reconocieran, finalmente, y me dirigieran la palabra. Se me ocurrió que, tal vez si pedía un don cuando alguna de ellas pasara cerca de mí, me prestarían inmediata atención. Sabía que sus dones eran cinco: suerte, que en el lenguaje de la época se decía “buena fortuna”; absoluta belleza; completa liviandad; alegría interminable; y amor eterno. Tenía ciertas dudas acerca de cuál don pedirles primero, pero iba a decidirlo en el instante preciso de hacer contacto. Nada pasó por un cierto tiempo, hasta que tal vez, debido a mi insistencia en encontrarlas, un día, en una de mis caminatas por las callecitas de Praga, la vi avanzando hacia mí, mirándome fijo. Contuve el aliento, era una hada bellísima, llevaba una corona de nomeolvides celestes, tan celestes como sus ojos y una canastita de mimbre con rosas blancas. Y se estaba acercando. Y estaba más cerca y más cerca. Y sus ojos se posaron en mi hada títere, y después en mí. Se detuvo. Me sonrió interrogante.


    —¡Otórgame el don de la absoluta belleza! —dije abruptamente, tratando de parecer decidida.


    Me sonrió cómplice, como tranquilizándome. Nos miramos a los ojos por unos instantes eternos.


    —Te otorgo el don de la absoluta e interminable belleza —expresó envolviéndome en un halo de estrellas, y arrojando sobre mí un polvo brillante, de todos los colores—. Mi nombre es Zlatinika, y soy de tu familia de hadas. La absoluta belleza ya es tuya, pero la podrás perder con un fuerte enojo. Los oscuros andan rondando, ten cuidado con ellos. Llámame. Si te acorralan, te ayudaré. —Y diciendo esto desapareció, se evaporó sin dejar rastros.


    Mi corazón latía desbocado. Crucé el puente y subí a toda velocidad por las escalinatas que ascendían hacia el palacio, y sin aliento toqué la puertita de la casa número 18 rogando que Milanka estuviera allí.


    —Pasa, Kalinka, tranquila —dijo al verme desencajada—. Calma, te has encontrado con una hada. Y con las hadas no se juega. Estamos en medio de un tema muy serio.


    Fue a la cocinita a preparar uno de sus tés mágicos, murmurando algo para sí. Desde la cocinita me preguntó:


    —¿Tu madre te contaba muchos cuentos de hadas, verdad? Estoy segura de que fue así. —Regresó con la bandejita dorada y dos tacitas de porcelana de Bohemia. Le conté al detalle lo sucedido, y entonces Milanka, mirándome a los ojos y tomándome de la mano, anticipó—: La Gran Prueba se está acercando.


    Nos miramos emocionadas.


    —Debo decirte algo, Kalinka, no es fácil ser feliz en este mundo y no despertar la envidia de quienes no lo son. Los oscuros, tal como te advirtió el hada, están por todos lados, y ya es hora de que te hable de ellos.


    —Pero yo no quiero que me hables de los oscuros. ¡Háblame del hada! Una de ellas me ha dirigido la palabra y me otorgó el don de la belleza, me siento privilegiada, pero no sé qué significa lo que me dijo después.


    —Las hadas predicen el futuro, es su especialidad. Otorgan dones, te pueden invitar a sus fiestas, revelan recetas mágicas y hacen muchas cosas más. Es fascinante, pero lo importante aquí no es solamente que te has encontrado con una hada, ni siquiera que te otorgó el don de la belleza. Lo que sí es importante es que te anunció un peligro. Y te advirtió que debes prepararte para atravesarlo, y te dio otro dato. ¿Cuál es?


    —No sé —contesté tontamente.


    —Te dijo que eras de su familia. ¿No te llamó la atención este comentario?


    —No le presté atención.


    —Bien, Kalinka, te lo dijo el hada, ahora sí estoy autorizada a revelártelo. El origen de la así llamada aristocracia se pierde en la noche de los tiempos. Y aunque te parezca extraño, en el caso más auténtico, ser aristócrata no tiene que ver con apellidos heredados, ni con títulos de nobleza. Un dato curioso es que a los aristócratas se nos llama los seres de sangre azul. O sea, se trata de una sangre diferente, ¿verdad? Hay ciertas aristocracias que se formaron porque en nuestra sangre se mezcló sangre de hadas y de elfos. La llevamos en nuestros genes, por eso somos, por cierto, “diferentes”.


    No podía pronunciar palabra, solo atinaba a mirar a Milanka hipnotizada.


    —Somos seres perceptivos, naturalmente espirituales, más compasivos que el común de la gente. Nos horrorizan el mal trato y las mentiras. Tenemos una inocencia natural que no se pierde con los años. Somos evidentemente “videntes”, vemos a las personas y vemos su corazón. Y lo esencial es que somos personas buenas, profundamente buenas, aunque decir esto suene ingenuo y muchas veces debamos protegernos aparentando ser indiferentes.


    —Me describes con exactitud.


    Sonrió cómplice.


    —Estoy describiendo a muchos seres que no saben lo que te voy a revelar en unos instantes. En tiempos antiguos, se conservó muy bien nuestro secreto, y se resguardó entre la aristocracia. Una historia real y muy conocida es la del hada Melusina, hija mayor del rey Elinas, soberano de Albión, traducido habitualmente como Reino Blanco, y ubicado en Escocia. Este rey, completamente humano, se casó en segundas nupcias con el hada Presina y con ella tuvo tres hijas también hadas: la mencionada Melusina, Melior y Palestina. Presina, finalmente, una hada, exigió a su marido humano cumplir con un pacto. Siempre hay un pacto en los matrimonios mixtos, se trata de una condición indispensable para estar con una hada.


    —¿Qué clase de pacto?


    —Hay varios. En este caso, Elinas jamás debería estar presente cuando ella bañaba a sus hijas, ni en los partos. Sin embargo, una vez, Elinas visitó a su esposa, sorpresivamente, justo cuando esta bañaba a las niñas-hadas, ignorando el pacto. Como consecuencia, de inmediato Presina y sus hijas desaparecieron para siempre de su vida y fueron a vivir a la isla Perdida, que así se llama todavía a la isla de Avalón. Melusina, una de sus hijas, regresa de la isla Perdida y a su vez se enamora y se casa con un humano, Raymondin, de la aristocrática familia de Lusignan. Tuvieron diez hijos. Pero sucedió lo mismo que con su madre Presina, con lo cual ella debió abandonarlo. El humano rompió el pacto acordado con Melusina, que era dejarla libre los viernes por la noche, sin preguntarle qué hacía ni adónde iba. Raymondin entró sorpresivamente en los aposentos privados de Melusina un viernes y la encontró bañándose desnuda, portando una cola de sirena que le crecía justo en ese día de la semana. Todo terminó. Los descendientes de ese humano y esa hada, que además era mitad sirena, fundaron muchas familias de la nobleza tradicional de Europa. Salvo uno que optó por la vida religiosa, todos ellos se casaron y fueron reyes y señores de la alta nobleza. Estas historias, algunas de ellas fueron registradas, pero muchas más, de casos de matrimonios mixtos entre humanos y hadas, sucedieron precisamente en la Edad Media. Y no se documentaron. Hay que entender que en la Edad Media las hadas eran prácticamente visibles y participaban en la vida cotidiana de los humanos, de manera abierta. Y en especial los aristócratas tenían debilidad por las hadas, y viceversa. Pero luego se perdieron los rastros de muchas de estas familias mixtas. Así es que en tu tiempo, en el futuro, muchos nobles, o sea descendientes directos de hadas y elfos, están mimetizados entre la gente común.


    —¿Y cómo nos damos cuenta de que somos aristócratas?


    —Podrán darse cuenta solo si tienen estos rasgos que ya te describí. Te los repito, por si tienes que ayudar a alguien a verificar si es una hada o un elfo: son muy perceptivos, naturalmente espirituales, más compasivos que el común de la gente. Les horrorizan el mal trato y las mentiras. Tienen una inocencia natural que no se pierde con los años. Son “videntes”, ven a las personas y ven su corazón. Son personas buenas, profundamente buenas. Muy divertidas, a veces no logran anclarse en una vida normal. Son rebeldes. Y siempre son considerados los excéntricos, los raros.


    —Totalmente cierto, me siento identificada por completo con lo que dices. Siempre supe que era diferente, sin saber por qué. Lo digo sin arrogancia, y conozco a bastantes personas que son así también.


    —Quien recibe esta información y desciende de las hadas sentirá inmediatamente una voz adentro que sin dudas le dirá: es cierto. Quien no lo tomará como un gracioso cuento medieval, se reirá, y lo considerará una mentira. Y así es como se protege el secreto, por sí mismo. Pero como tú ya has hablado con una hada, me veo en la obligación de informarte la situación tal cual es. Estaba esperando la circunstancia adecuada para decírtelo, Kalinka, y ahora ya estás preparada para saberlo. Esta información no es para cualquiera, no todos pueden entender.


    —O sea que yo desciendo de hadas, princesas y gitanos.


    —A ver, sí, es evidente. Eres rebelde, libre, sientes una irresistible atracción por la naturaleza, el camino espiritual y la magia. ¿Te queda alguna duda?


    —En el futuro, o sea de donde vengo, hay muchos seres como yo. Están derribando todos los paradigmas establecidos y no van a parar. Además, es mundial.


    —Muchos deben ser descendientes de hadas. O tienen muchos genes de estrellas en su sangre.


    —¿Qué significa tener muchos genes de estrellas?


    —Recordar que no somos de esta tierra, que estamos de paso en ella.


    —¿Y por qué el hada me dijo que un enojo podría quitarme la belleza?


    —No estoy autorizada a revelártelo. Tiene que ver con la Gran Prueba. Pero tomemos el chai, lo que tenía que decirte ya te lo dije. Cuéntame dónde anda Iván, y a quién ha vendido hoy sus preciosas joyas.


    —No lo sé, Milanka, y no me importa, estoy conmocionada. ¡Me he encontrado con una hada, y además yo misma soy media hada! Esto es increíble.


    —Nunca pronuncies esa palabra, increíble, es terrible. Justamente por no creer en ellas, las hadas correrán peligro de extinción en el futuro —dijo haciendo la señal de silencio.


    —Está bien —acepté roja como un tomate.


    —Y tampoco jamás digas: “Esto es imposible”. ¿De acuerdo? No es digno de una descendiente de hadas. ¡Prométemelo!


    —Te lo prometo —contesté en un susurro.


    —¡Ah! Además quiero decirte que si un hombre tiene muy marcadas estas características que te revelé es, sin duda, descendiente de un elfo. Hubo casos así también. Muchas humanas se enamoraron de elfos, aunque estas historias no trascendieron tanto.


    —¿Y cómo son esos hombres?


    —Rebeldes, excéntricos, artistas. Y muy sensibles. El tema es delicado, ya que a causa de esta extrema sensibilidad, no aceptada en este mundo para un ser masculino, tienen tendencia a evadirse a otros planos a través del alcohol. No soportan mucho estar viviendo en este plano donde a los hombres se les exige fiereza, dureza y extrema racionalidad. A propósito, ¿dónde crees que está Iván ahora?


    —Está en su taller, en nuestra casita, ya sabes, trabajando en sus joyas. Iré para allá, y mañana te cuento. Con lo que me dijiste, espero que no se haya ido a la taberna.


    Milanka meneó la cabeza.


    —Asegúrate que no ande demasiado tiempo por allí. No es cuestión de justificarlo porque tal vez sea medio elfo. Hay que ponerle los puntos bien claros y hasta que no atraviese un fuerte entrenamiento espiritual no te confíes del todo con él. Y ya no pierdas tiempo, Kalinka, ve a casa. Hay algo más que quiero decirte. Es casi inevitable que los descendientes de hadas y elfos se enamoren perdidamente. Aunque estas parejas mágicas son complicadas, porque ambos son soñadores, impredecibles, artistas, rebeldes y originales. Una combinación explosiva. Mi gitano era medio elfo, estoy segura, y jamás volví a encontrarme con uno de ellos.


    Sonreí cómplice.


    —Ya lo sé, Milanka. Y siento, no sé por qué, que te volverás a encontrar con él.


    —¡Ah! Puede ser, quién sabe. Pero, Kalinka, escucha, tengo que decirte algo más y es muy importante. Hoy me preguntó por ti el maestro Bavor. Y me comentó que ya había llegado el tiempo. Podrán empezar, junto con Iván, sus estudios de alquimia con él en su Laboratorio de la calle Hastalská 1. Él me avisará el día y la hora de la primera cita. Y hasta es posible que lo encontremos en la próxima gran fiesta del palacio.


    —¿De verdad? —La abracé con fuerza. Estaba feliz, pero un vago presentimiento me apretaba el corazón, la profecía del hada me había inquietado. Respiré hondo y alejé las sombras. La certeza de que realmente algunas humanas tengamos mezclados en nuestros genes a los genes de hadas me tranquilizaba. Porque explicaba muchas cosas inexplicables que siempre me habían pasado. Y lo de los elfos esclarecía aún más cosas. Cada día Praga me revelaba un nuevo misterio.


    Quería saber más, y más.


    Y no pararía hasta lograrlo.


     


     


    Me dirigí a casa corriendo, a toda velocidad. ¡Quería contarle cuanto antes a Iván todo lo que me había sucedido! Me había encontrado con una hada, y existía una muy firme posibilidad de que yo descendiera de una de ellas. Y quería revelarle que él seguramente era también descendiente de elfos. Y que el maestro Bavor nos tomaría como discípulos. ¡La vida brillaba, resplandecía! Estaba tan, tan feliz. Sin aliento, puse la llave en la puertita ansiosa, entusiasmada, atropellándome conmigo misma.


    —¡Iván! Llegué, amor. Hoy me pasaron cosas extraordinarias. ¿Dónde estás?


    Solo encontré la mesa de trabajo vacía y sin Iván. Sus herramientas estaban ordenadas, no había señales de su presencia. Angustiada, cerré la puerta a toda velocidad y me dirigí a la taberna. No estaba.


    Pregunté por él en el mostrador, nadie lo había visto. De pronto, vi entre los parroquianos a alguien que solo podía ser… ¡Karl! Corrí hacia él atropellándome con las sillas. Nos abrazamos emocionados.


    —¡Karl! Qué alegría verte de nuevo, nos has acompañado hasta aquí. Déjame contarte las maravillas de vivir en Praga en 1589. Esto es grandioso, impresionante. No puedo creer que te estoy viendo aquí de nuevo.


    Me abrazó muy fuerte.


    —¿Cómo estás, Kalinka? Ven, siéntate unos minutos conmigo, no puedo quedarme mucho aquí en la taberna, solo vine a verte. Iba a tocar la puerta de tu casa en unos minutos, tengo que darte algo.


    Estaba muy serio, diferente. Inspiraba respeto y lucía increíblemente joven, como a los quince años, pero sabio. Lo noté algo inquieto.


    —Dime, amigo, soy toda oídos.


    —Grandes acontecimientos están sucediendo y sucederán en Praga, Kalinka. Vine a darles algunos consejos, aunque ya nos informaron que tu abuela Milanka, la gran astróloga de la corte de Rodolfo, está con ustedes. Están protegidos. Iván, tú, yo y muchos otros somos parte del Gran Plan, que deberá ser llevado al futuro. Poderosas magas, ciertos monjes, kabalistas y grandes alquimistas están comprometidos con este plan.


    —¿Qué plan es?


    —Un plan maestro para llevar nuestros conocimientos a un mundo sediento de Luz. Muy pronto recibirás toda la ayuda necesaria.


    —¿Ayuda para qué?


    —Para pasar la Gran Prueba.


    Contuve el aliento.


    —Mamá me lo vaticinó al nacer. ¿Me puedes decir en qué consiste?


    —No estoy autorizado a revelártela.


    —¿Pero entonces cómo quieres que participe en un plan que desconozco y que me anuncia una Gran Prueba, que no sé en qué consiste? —pregunté enojada.


    —Kalinka, escúchame bien, todos tenemos que pasar por una Gran Prueba antes de dar un salto evolutivo. Cuando la Luz brilla tan fuerte, la oscuridad conspira, hay que saber ser muy enérgicos y definidos en nuestras actitudes cuando estamos envueltos en algo tan grande como este salto. Estos son los consejos que quiero transmitirte: mantente en el eje en medio de cualquier situación. En los primeros pasos de cualquier camino espiritual comprometido, el aspirante aprende a vivir con “sagrada inmutabilidad”. Es lo básico y lo primero que hay que aprender y practicar.


    —De acuerdo, te escucho atentamente.


    —La Vía Blanca es un Camino muy antiguo y resurge, ahora en el Renacimiento, bajo el reinado de Rodolfo II, quien protege y auspicia la Edad de Oro en Praga. Bavor Mladší Rodovský de Hǔsirany, ese es su nombre completo, es quien nos dirige. Nos estamos entrenando y consolidando a nivel espiritual de distintas maneras. Algunos tenemos naturalmente la capacidad de viajar en el tiempo. Otros son mejores para los trabajos de laboratorio, otros son mensajeros, otros son guerreros. Cada uno manifiesta sus mejores dones y el Camino Blanco nos educa en ellos.


    —¿Y cuáles son los míos?


    —Tú tienes una natural videncia y una definida capacidad de viajar en el tiempo, por eso te contacté en Antigua. Iván también tiene capacidades mágicas, por eso, más alla de su historia de amor, viajaron juntos hasta 1589. Fueron probados para verificar que realmente pueden viajar en el tiempo y ser así parte del Gran Plan.


    —¿Cómo reconocen a quienes tienen esta capacidad de viajar en el tiempo?


    —Es fácil. Son muy mágicos, pero también tienen una tremenda fuerza interna. Que a veces no conocen. Y hay un detalle muy importante: solo quienes son buenos, sí, buenos, aunque esa palabra suene ingenua, tienen la liviandad suficiente para volar a través del tiempo. Porque su corazón no acarrea pesos, ni resentimientos, porque saben olvidar y perdonar. Por eso son livianos, y la liviandad les da la capacidad de viajar.


    Lo miré embelesada.


    —Karl, amo este Camino.


    —Porque ya has estado aquí en otra vida, y porque llevas la información en tu herencia ancestral. El Camino Blanco se te irá revelando más y más, Kalinka, porque es “tu Camino”, tienes afinidad con él. Te serán entregadas informaciones muy importantes. Toma nota de todo lo que te suceda, de lo que sientes, de tus dudas, de tus certezas. Tus notas serán una guía. Es todo lo que puedo informarte por ahora acerca del Gran Plan en el que estás involucrada, junto con Iván.


    En ese momento, como confirmando sus palabras, un rayo de luz iluminó el pecho de Karl reflejándose en una joya triangular que parecía ser de plata. Me llamó poderosamente la atención, no podía dejar de mirarla, me hipnotizaba.


    —¡Ah! Vine especialmente a verte para darte este talismán, Kalinka. Es un Abracadabra. Te enseñaré a usarlo.


    —¡Es hermoso! ¿Para qué sirve? —Lo toqué apenas, irradiaba una tremenda energía, ardía, brillaba, parecía estar en llamas.


    —Es muy poderoso para neutralizar a los oscuros. Es un escudo protector, disuelve la negatividad. Sirve para erradicar el dolor en nuestras vidas. Ya sea físico, emocional o mental. Te será muy útil pronto, llévalo siempre contigo desde este momento.


    No podía sacarle los ojos de encima, era como un imán.


    —Fíjate, la palabra Abracadabra está al inicio, aquí —explicó señalando la parte superior del triángulo. A medida que va descendiendo, las letras van disminuyendo, hasta terminar en una sola letra, la “a”, y luego, en nada, en la punta inferior del triángulo. Cuando lo portas en tu pecho, después de activarlo y siendo consciente de su poder, así como disminuyen las letras, van disminuyendo también las situaciones negativas en tu vida. El Abracadabra aniquila la negatividad, limpia el camino, abre puertas. Es un antídoto de Luz. Por esto esta palabra mágica sobrevivió a todos los tiempos. El águila bicéfala en la parte superior, ya la conoces, la viste en el talismán de la Virgen que Clement te entregó en Antigua.


    —¿Y qué simbolizan las figuras aladas a los costados del triángulo?


    —Representan la fuerte conexión que tenemos todos los magos con la tradición egipcia. Seamos cristianos, hebreos, sufís, o simplemente seres espirituales comprometidos que saben mover las fuerzas del universo en favor de la Luz. Te lo entrego, Kalinka —indicó desprendiendo la cadena de plata de su cuello y colocándolo sobre el mío.


    —¡Oh! Gracias, Karl. Gracias por este regalo —expresé emocionada.


    —No es exactamente un “regalo”, el Abracadabra es un arma mágica. Es tuyo ahora, Kalinka. Todos los magos que están llegando a Praga lo conocen, es legendario. Pero pocos han tenido uno en sus manos.


    De pronto se quedó en silencio, mirando a un personaje que acababa de entrar en la taberna. Estaba vestido de negro y portaba un importante sombrero; irradiaba una energía extraña. Pidió un trago y se quedó mirando la puerta como esperando a alguien. Noté que todas las conversaciones se habían apagado.


    —Kalinka, yo soy uno de los guerreros del Camino Blanco —aseguró sin sacar la vista de encima del forastero que recién había llegado—. Tengo tareas, misiones, y el tiempo apremia, debemos prepararnos. Los oscuros están infiltrados en la corte y tenemos que proteger al emperador. Rodolfo II posee una tarea histórica, cósmica. Y necesita ayuda. La Guardia Roja de soldados fieles a él está empezando a ser infiltrada por una siniestra Guardia Negra, liderada por su hermano, quien conspira para destronarlo.


    El desconocido clavó su mirada en mí, una ola fría corrió por mi espalda.


    —Nos veremos pronto, en el palacio, pero allí no podré hablar con ustedes, estaré en plena misión, y muy probablemente, de incógnito.


    —¿Cuándo? ¿En qué lugar del palacio nos veremos?


    —Ya lo sabrás. Quiero pedirte que tengas cuidado, los oscuros se infiltran por pequeñas rendijas, por ínfimos descuidos espirituales, por puertas emocionales que dejamos entreabiertas —señaló mirando fijamente al desconocido—. Se filtran a través de nuestros estados de ánimo. Pero el Camino Blanco instruye a sus adeptos en el arte de la autodefensa espiritual.


    —Me inquietas.


    —Tienes que templarte, Kalinka. No tener miedo es la condición para volvernos invulnerables a ellos. Debo irme ahora. Sé fuerte. Envía a Iván fuertes abrazos míos y dile que no pierda la oportunidad de ser parte del Gran Plan, que es única. Dile que se cuide y te cuide. ¿Dónde está él?


    —No lo sé. Es lo que me preocupa en este momento, pensé que estaba en la taberna, pero a veces desaparece sin avisarme, y yo me inquieto. Estoy alerta. Ya sabes.


    —No te preocupes, lo siento cerca. Estaremos en contacto, Kalinka —dijo visiblemente apurado—. Dios te bendice por medio de mí. Hasta pronto.


    
      [image: ]
    

    Capítulo 8

 LA GRAN FIESTA DEL PALACIO


Iván estaba en casa, esperándome. Respiré aliviada. Le pasé todas las informaciones que me había transmitido Karl. Estábamos deslumbrados, ser parte de un misterioso Gran Plan nos llenaba de orgullo, aunque no supiéramos de qué se trataba. Iván me aseguró que el Abracadabra era un talismán absolutamente mágico, muy difícil de obtener. Él había escuchado muchas historias sobre su existencia.


    —Es muy raro ver un Abracadabra —repetía sin poder sacarle los ojos de encima—. Y este es absolutamente hermoso. Una vez, hace tiempo, un mercader que venía de Egipto y pasó por la taberna me mostró uno, casi en secreto. Quedé deslumbrado, Kalinka. Igual que ahora. Pero al expresarle mis deseos de comprárselo, terriblemente ofendido, el extraño hombre me dijo que no era posible, que no había dinero en el mundo que pudiera pagarlo. Y que el talismán tenía que llegar a mí por sí solo.


    —¿Y? ¿Qué pasó?


    —Lo indagué todo lo que pude, pero no logré sacarle una palabra más. A las pocas horas desapareció de Praga sin dejar rastros, y desde entonces nunca volví a ver un Abracadabra.


    —Son muy afortunados —dijo Milanka cuando le mostramos el talismán—. La palabra Abracadabra es tremendamente antigua y poderosa. Tiene un significado muy profundo y ha sobrevivido a las pruebas del tiempo. Curiosamente, porque la pronuncian los niños, como jugando.


    —¿Qué significa? —preguntó Iván.


    —Hay muchas versiones sobre su origen, pero la que yo considero auténtica es Avrah Kadhabra, que en arameo significa: “Yo creo como hablo”, y en hebreo: AberahKeDabar, “Yo creo a medida que hablo”. O sea, se refiere al poder creador y materializador de la palabra. Y también Avada Kedavra, que en arameo significa: “Que la cosa se destruya”, refiriéndose al poder de este talismán para hacer desaparecer los obstáculos.


    Nos quedamos un buen rato observando el talismán, no podíamos salir de su hechizo. Cuando le preguntamos si conocía el Gran Plan, Milanka contestó con evasivas.


    —Ya se les informará, a su debido tiempo. —De pronto saltó—: ¡Tengo algo para ustedes, niños! —exclamó mostrándonos unos papiros escritos a mano con tinta roja, y estampados con el sello real—. ¡Son las invitaciones para la gran fiesta del palacio! Se hace cada tanto, en ocasiones especiales, vienen invitados de los cuatro puntos cardinales.


    La abrazamos, saltamos, bailamos. No sabíamos qué hacer. Explotábamos de alegría.


    —La cita es para mañana, sábado 27 de noviembre de 1589. Tendremos que estar en la puerta norte del palacio, a las 21 horas. La consigna es vestirse de rojo, blanco o negro, los tres colores del Opus Magnum, la Gran Obra Alquímica. Elijan sus vestimentas. Esto hablará mucho del momento que están atravesando y de las energías que más necesitan. La fiesta dura tres noches y tres días. Ahora, manos a la obra. ¡Prepárense! —alentó sonriendo.


    No pudimos sacarle una sola palabra acerca del significado de la elección de los colores.


    Debería ser importante, porque Milanka contestaba solo con evasivas.


     


     


    Llegamos puntualmente a la hora señalada. Milanka, ataviada con un espectacular vestido rojo de terciopelo; yo, con un vaporoso vestido blanco, larguísimo, de pura seda, con mi Abracadabra de plata, como única joya brillando en mi pecho. Iván, con un sobrio atuendo negro, con los clásicos pantalones de la época, ajustados al cuerpo, rematados en una especie de shorts abombados y cubierto con una imponente capa, también negra. Como habiéndonos puesto de acuerdo, cada uno apareció con el color exacto, formando entre los tres la correspondencia con los pasos de la obra alquímica. Dos guardias ataviados con los rojos uniformes reales se inclinaron ceremoniosamente, revisaron nuestras entradas y nos dejaron pasar. Avanzamos por un ancho corredor de piedra, se escucharon suaves acordes de un arpa. Las paredes estaban profusamente iluminadas con antorchas, suntuosas telas doradas grabadas con signos astrológicos caían en cascada desde los techos altísimos. Nos adelantamos con paso seguro, expectantes. De pronto, las doradas puertas del salón norte se abrieron solas, invitándonos a entrar. La enorme sala, llena de espejos, estaba iluminada con cientos de velas, e impregnada de incienso. Los invitados, reunidos en círculos, conversaban animadamente sobre quién sabe qué temas. El ambiente estaba encantado, y como muchas otras veces en Praga, me sentí parte de un cuento de hadas. Todo tipo de personajes, con extraños sombreros, ellas y ellos, irradiaban alegría, vitalidad, luz. El ambiente era burbujeante, mágico. Dejando de lado mi filosofía feminista, absolutamente en contra de las princesas tradicionales, por un momento me sentí Cenicienta en el palacio del príncipe. Mi príncipe estaba a mi lado, sosteniéndome por la cintura, y no tenía que escaparme cuando dieran las doce, aunque, quién podría saber qué iba a pasar en esta misteriosa fiesta. Los lacayos ataviados con trajes reales andaban de aquí para allá portando enormes bandejas repletas de manjares. Copas de champán, de vinos rojos, blancos, rosados. Y otras copas del más fino cristal de Bohemia, con elixires violetas, verdes, dorados, azules, rosados, anaranjados, que, según Milanka explicó, eran elixires encantados preparados por alquimistas, con diferentes efectos mágicos. El violeta era transmutador, cambiaba inexplicablemente las circunstancias de la vida, porque modificaba por dentro a quien lo tomaba. Y era sabido que a quien cambiaba por dentro le cambiaba la vida. Inevitablemente. El verde era mágicamente rejuvenecedor, quitaba entre cinco y diez años de edad cronológica, aunque no se podía comparar con el famoso elixir de la eterna juventud.


    —¿Y el rosa? —pregunté extendiendo la mano para probar uno.


    —El rosa tiene efectos asombrosos. Quienes lo habían probado dicen que potencia mil veces sus atractivos, con consecuencias, lógicamente, impredecibles.


    —¿Y el amarillo? —consultó Iván agarrando una copa de la bandeja que pasaba ahora a nuestro lado—. Es un fuerte elixir para potenciar la intuición, despierta la videncia. Quienes lo han probado dicen que pueden instantáneamente leer los pensamientos de quien tienen enfrente, lo cual resultaba muy divertido.


    Iván tomó el elixir todo de una vez.


    —El naranja genera una imparable alegría de vivir —siguió Milanka—. Quien lo prueba se pone a saltar y bailar, contagiando de alegría a todos quienes tiene cerca —dijo señalando a un joven que cerca de nosotros estaba haciendo exactamente eso—. Y el dorado… ¡Ah, el dorado! —expresó Milanka tomando una copa rebosante del elixir que parecía ser oro líquido—. Es mi preferido. Provoca en quien lo toma una intensa e imparable Sed de Dios. —Cerró los ojos y tomó la copa hasta el fondo. Demoró unos instantes en volver a abrirlos; en su rostro se esbozó una dulce sonrisa—. Ya estoy de vuelta, niños —indicó—. Pueden probar todos, son suaves, una especie de anticipo de los potentes elixires mágicos elaborados por los alquimistas del palacio.


    —No sé si tan suaves —dije observando que todos los que pasaban no me sacaban los ojos de encima.


    —Ya lo creo, sus efectos son muy reales. Kalinka, no puedo explicarte lo que piensan estos que te miran. Mejor me callo.


    Reímos con ganas. Y Milanka nos siguió informando.


    —Los elixires concentrados son elaborados aquí mismo, en la corte de Rodolfo, por encargo. Estos son muy potentes y les advierto, por si se los ofrecen, que hay que ser muy cuidadosos con ellos. Siguiendo las reglas de la alta magia, deben ir acompañados por su correspondiente trabajo interno.


    —¡Ohhh! ¿Quiénes son ellos? —exclamé entusiasmada. Eran al menos diez que, vestidos con mallas de colores brillantes, descendieron de los techos con cuerdas de tela. Se trataba de acróbatas, quienes volaban y danzaban suspendidos en el aire, desafiando las leyes de la gravedad.


    —Son los iniciados en el arte de la liviandad. Trabajan con el cuerpo, pero también con las emociones y la mente. Y lo logran porque tienen un alto grado de desarrollo espiritual —acotó Milanka.


    —¡Mírenlos, amigos! Son sublimes. ¿Verdad? Son realmente maestros de la liviandad. Sus actuaciones despiertan en los espectadores ansias de liberarse de los límites de la materia, de las emociones densas, de todo lo pesado que acarreamos en nuestra vida sin necesidad —dijo una voz chillona cerca de nosotros. Era un enano, y estaba vestido con el traje rayado, verde y azul, de los guardias especiales de la corte—. Ellos vencen las leyes de la gravedad, y nos muestran así la real supremacía del espíritu sobre la materia. Es de este modo —continuó—. En la corte de Rodolfo se están haciendo muchos experimentos innovadores, de avanzada, que serán aún más importantes con el transcurrir de los siglos. Muchos descubrimientos que estamos realizando en esta Era Dorada, en Praga, serán muy relevantes en la Era de la Sed de Dios. —Dio una vuelta carnero y desapareció entre los invitados.


    —¿Cuándo será la Era de la Sed de Dios? —preguntó Iván.


    —Será el siglo XXI —respondió el enano reapareciendo a nuestro lado—. Para ese tiempo, nadie o casi nadie entenderá el juego de la vida. Y en ese mundo sin Dios, quienes sabemos tendremos la misión de dejar abrevar a los “sedientos” en los auténticos y antiguos conocimientos. Tal vez muchos de nosotros nos reencontremos en ese tiempo. ¿No creen? —Y desapareció nuevamente, sin dejar rastro.


    De pronto, aparecieron en escena al menos un centenar de enanos, vestidos exactamente igual que “el nuestro”. Formados en fila, abrieron un corredor entre los invitados, como anunciando una presencia importante.


    —El emperador se está acercando, muy pronto aparecerá en el salón de los espejos —anunció Milanka—. Los enanos son su guardia personal y los más cercanos al rey en su defensa. Es entendible, son pequeños, se meten en los lugares más inverosímiles, pasan desapercibidos por su tamaño. Son ágiles, y además muy inteligentes. Y mágicos. Se sospecha que son pequeños elementales, que no son humanos.


    Loa asistentes lanzaron gritos de asombro. Contuve el aliento. Dos imponentes leones hicieron su aparición en escena, precediendo la entrada del emperador. Caminaban con el paso lento, majestuoso, elástico de los gatos. Sus ojos amarillos brillaban con destellos dorados. Eran imponentes. Magníficos. Rodolfo II los tenía adiestrados, según contó Milanka, y respondían a sus órdenes. Así como las dos águilas negras que estaban ahora sobrevolando en círculos el salón de los espejos, y entre las exclamaciones de admiración de los asistentes, se posaron elegantes, una a cada lado de los leones, haciendo guardia en el corredor donde iba a aparecer el rey.


    De pronto, dos trompetas de oro y sendos tambores anunciaron su inminente presencia: “Rodolfo II de Habsburgo, archiduque de Austria, rey de Hungría y de Bohemia, y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, está entrando a la gran fiesta, démosle la bienvenida a su majestad”. Estalló un fuerte aplauso. Las cortinas rojas se abrieron y en el vano de las imponentes puertas abiertas se dibujó la figura del emperador, que agitaba su mano derecha a manera de saludo. Uno de los enanos de la guardia imperial, que se encontraba justo delante de nosotros, se dio vuelta y dijo:


    —Está prohibido, por decreto, todo tipo de genuflexiones y gestos serviles. Les aviso por si no lo saben. El emperador es un alto iniciado en la alquimia y no lo toleraría.


    Vestido íntegramente de negro, con su clásico sombrero cónico, avanzó acompañado por su séquito de alquimistas, astrólogos, kabalistas y magos. Todo tipo de personajes casi surrealistas acompañaban al emperador con paso lento y ceremonial. Lanzamos un grito. Allí iba Milanka, integrando la corte real. No nos habíamos dado cuenta de que había desaparecido. Y a su lado iba nada menos que Karl. Pasaron sonriendo, cómplices, al lado de nosotros, invitándonos a acompañarlos. Entramos, bastante tímidos, en la misteriosa procesión.


    —El emperador nos mostrará algunos de sus tesoros —expresó Milanka—. Nos estamos dirigiendo al Gabinete de las Maravillas. Nunca se sabe cuáles son los que veremos en cada visita, que se realiza solo una o dos veces al año, siempre en luna nueva.


    —No se den vuelta, ustedes ya han sido aceptados en la corte de Rodolfo, y todos los invitados marchan detrás de nosotros —comentó Karl—. Están encantados. Nadie se querría perder la oportunidad de ver aquello que veremos ahora. Ya entenderán de qué estoy hablando. Iván, a propósito, te anduve buscando. Kalinka ha estado preocupada por ti —manifestó guiñándole un ojo—. Cuídala, hermano, es tu alma gemela. No podrás encontrar otra como ella.


    La comitiva se detuvo frente a dos enormes puertas doradas que se estaban abriendo de par en par. Era el mítico gabinete secreto del emperador. Avanzamos casi en puntas de pie, entramos a una gran sala, en penumbras, iluminada puntualmente con velas en determinados lugares que el emperador había decidido mostrarnos en esta visita.


    —Aquí podrán observar la piedra que cura toda melancolía —contó Rodolfo, señalando una gran piedra verde esmeralda, apoyada sobre un terciopelo rojo. Emitía destellos dorados, tal vez reflejando las velas.


    —Amigos, lo he comprobado por mí mismo —declaró el emperador—. La piedra curó mi tristeza. La apoyé sobre mi corazón en un momento aciago, estaba muy apenado, y no quiero contarles por qué. Solo puedo decirles que sufrí la traición de alguien muy cercano a mí, un amor en quien confiaba mucho. —Un murmullo recorrió la sala—. Amigos, aun teniendo conocimientos de alquimia, asesorado por los mejores astrólogos y siendo asistido por grandes tarotistas, no es fácil sobreponerse a una pena de amor. Y ustedes lo saben.


    —Es cierto. No fue fácil sobreponerme a tu abandono en Antigua.


    Iván me miró desorientado. ¿Antigua?


    Rápidamente le sonreí, haciendo un gesto despreocupado, como si hubiera sido una broma. Era totalmente evidente. Iván seguía sin recordar nuestro futuro.


    —Las piedras son criaturas vivas, emiten energía —continuó explicando Rodolfo—. Y hay algunas muy especiales, como esta, traída desde la lejana India, que me acompaña desde hace años. —Y mostró lo que parecía ser una enorme turquesa que irradiaba destellos dorados—. Recurro a ella como si fuera una amiga, la apoyo sobre mi corazón, y ella me habla. Sin palabras, solo emitiendo telepáticamente su misteriosa vibración.


    Un murmullo de admiración recorrió al grupo de los invitados.


    —Como ven este es el reino de las maravillas —expresó Karl—. Es un gran privilegio estar aquí en Praga en el tiempo de Rodolfo II. El emperador nos sorprende todo el tiempo. Y más que un emperador es un verdadero mago.


    —Y aquí podrán observar mi colección de cristales —siguió Rodolfo—. Todos emiten altísimas vibraciones y definitivamente curan diferentes estados de ánimo. Este cuarzo rosado cura la soledad y la pena, y se apoya en el corazón. El citrino color miel otorga una videncia inmediata, suprahumana, y debe ser apoyado sobre el tercer ojo. Este lapislázuli traído de China eleva las frecuencias espirituales, desbloquea el contacto con el cielo y se coloca en la coronilla. Y aquí verán otra de mis más importantes piedras de poder —detalló señalando un enorme cristal rojo sangre—. Es el granate, la piedra emblemática de Praga.


    Lo observamos deslumbrados. Iluminado por tres velas y apoyado sobre un terciopelo violeta, irradiaba un poder hipnótico parecido al del Abracadabra.


    —Se lo llama “la sangre de la tierra”. Es una piedra mágica, con muchas propiedades —dijo el emperador—. Ante todo, es una fuente de vitalidad y retrasa el envejecimiento. Un tema muy interesante que están estudiando los alquimistas de mi corte, que son más de doscientos.


    Otro murmullo recorrió la comitiva.


    —¿Doscientos alquimistas trabajan para el emperador? ¡Ave María Santísima! —exclamó alguien muy cerca de mí. Esa voz la conozco, pensé mirando alrededor para ver de dónde provenía, pero la penumbra no me dejaba ver. El emperador volvió a señalar la piedra y todos se quedaron en silencio.


    —El granate tiene también otra propiedad muy relevante —continuó Rodolfo—. Es una piedra que sirve para autoafirmarse, si uno es muy sensible. Refuerza el primer chakra, el que nos conecta con la tierra. Quienes son muy espirituales, pero no están enraizados en este bendito planeta, o sea que su primer chakra está bloqueado, son frecuentemente abusados, traicionados y utilizados. No se puede levantar la cabeza hacia el cielo sin antes haber plantado los pies firmemente en la tierra. Y confieso que a mí me ha costado mucho, y me sigue costando poner los pies sobre la tierra. Por eso soy tan feliz aquí, en Praga, donde la tierra es tan mágica. Acá me cuesta menos.


    Todos festejaron las palabras del emperador con un aplauso, seguramente identificándose con él.


    —Conviene tenerlo cerca del ombligo, centro de distribución de energías en todo el cuerpo, el “hara”, según nuestros alquimistas chinos —siguió Rodolfo—. Ellos se concentran en perfeccionar el elixir de la eterna juventud, y el granate tiene mucho que ver con ello. ¿Verdad, maestros? —indicó a un grupo de alquimistas orientales que se encontraban en la comitiva. Imponentes, misteriosos, vestidos con largas túnicas doradas, negras y rojas, asintieron en silencio. Y uno de ellos, el más anciano, mencionó:


    —El granate nos sostiene, activando nuestra raíz, nuestro apoyo en este planeta. Para alcanzar el estado de inmortalidad, de eterna juventud, hay que saber estar firmemente apoyados sobre la tierra y recibir sus fuegos, que vienen de su centro.


    —A propósito —acotó Rodolfo—. Espero que todos ya sepan que la Tierra no es plana, ni es el centro del universo. Es redonda y gira alrededor del Sol. En mi corte podemos decirlo en voz alta, y nadie será quemado por hereje por afirmarlo.


    Un cerrado aplauso estremeció el gabinete de las Maravillas. Evidentemente era un tema delicado en 1589, muy delicado.


    —Hay que ser muy valiente para hablar en voz alta sobre esta visión revolucionaria —comentó Milanka reapareciendo a nuestro lado—, pero estando en la corte del emperador esto es posible. Rodolfo instauró en Praga la total libertad de credos y una tremenda revolución de conciencia que tendrá grandes consecuencias en el futuro.


    —Amigos, aquí tengo otro de mis tesoros para mostrarles —anunció señalando una vitrina que contenía solamente un libro manuscrito sobre antiguos papiros. Nos acercamos expectantes—. Aquí guardamos el original de la magna obra del monje y astrónomo polaco Nicolaus Copernicus: De revolutionibus orbium coelestium. Su revolucionario manuscrito fue publicado en 1543.


    —El maestro Copernicus demostró al mundo que la Tierra no es el centro del universo, y yo sostengo su visión, nuestro universo es mucho más vasto de lo que nos habíamos imaginado. Es infinito. La Tierra, al igual que muchos otros planetas, gira alrededor de una brillante estrella, el Sol —explicó con voz firme un ser imponente, un monje cubierto con una capucha, parado al lado del emperador—. Buenas noches, para quienes no me conocen soy Giordano Bruno, y estoy de visita en esta corte, aunque creo que me quedaré por más tiempo del previsto. Esta libertad no existe allá afuera, me he escapado de Italia, abandoné la prisión angosta y negra del monasterio donde fui ordenado como sacerdote y monje, por su intolerancia hacia todas las ideas nuevas. Desde ese momento soy un peregrino del mundo, que es el hogar para un filósofo, aunque aquí puedo decirlo abiertamente, también lo es para un mago.


    Un murmullo de admiración recorrió el Gabinete de las Maravillas. Se escucharon rumores. Sí, algunos habían sabido de Giordano, gran astrónomo, eminente teólogo y un poderoso mago que irritaba las rígidas estructuras eclesiásticas. Y a toda la sociedad, por ser valiente y vivir de acuerdo con sus convicciones.


    —Lo conocí en la corte de la reina Isabel en 1583 —dijo Milanka—. Era el asistente del embajador francés en Bretaña. Él ya había abandonado los hábitos para ese entonces, y se había doctorado en Teología en la universidad de Toulouse, en Francia. Escribió muchos libros en latín sobre cosmología, física y magia hermética. Revolucionaba a todos con su extrema libertad, demolía todos los límites, todos los prejuicios. Es un gran iniciado. Su sentido del humor es grandioso, y a veces, a pesar de ser mal visto en las estructuras eclesiásticas, se sigue vistiendo de monje.


    —Soy profundamente cristiano, a pesar de estar en ciertos desacuerdos con los puntos de vista rígidos e intolerantes de la iglesia. Amigos, este es mi pecado: sostengo que el universo es infinito, que nosotros somos infinitos y nuestro poder es infinito, pero no lo sabemos. Y por eso estoy muy involucrado y comprometido en todo lo que se hace, estudia y experimenta en esta corte bendita. Rodolfo II es nuestro más grande aliado. Cuidémoslo, amigos —afirmó sonriendo.


    —Gracias, Giordano —contestó el emperador dándole un abrazo—. Estamos muy felices de tenerte entre nosotros. Y esperamos que te quedes un tiempo aquí. Eres un irreverente nómade, además de ser un gran erudito, uno de los peregrinos místicos que sostienen con su vida los abismales misterios de este planeta. Giordano, quédate con nosotros un tiempo, las cosas allá afuera están complicadas, aquí estás protegido.


    Varias personas se acercaron a Giordano, entre ellas Milanka, haciéndome una seña para que me aproximara.


    —Giordano, te presento a mi nieta, ella es Kalinka. Quiero que se inicie en las artes mágicas, tiene condiciones especiales, posiblemente heredadas de nuestra familia.


    Su mirada me atravesó el alma. Era atómica, cósmica, no pertenecía a este mundo. No pude pronunciar palabra, sentí que me sonrojaba, me prendía fuego y, literalmente, comencé a temblar.


    —Nos veremos muy pronto, Kalinka —sostuvo Giordano dándose cuenta de mi turbación—. Sé valiente y manifiéstate. Solo vale la pena vivir la vida como valiente, ya no te limites a ser quien crees que eres. Sé quien nunca fuiste.


    Milanka me sonrió.


    —Ya te lo dije apenas llegaste a Praga.


    —El universo contiene un infinito número de mundos, y nosotros somos el universo, somos infinitos, no te restrinjas a una sola versión de ti misma —acotó Giordano mirándome fijo.


    Asentí emocionada.


    —Lo haré. —Sonreímos—. Hay encuentros que nunca se olvidan, nos impactan para siempre, y este es uno de ellos —concluí emocionada.


     


     


    Seguimos avanzando, descendimos muchas escaleras, nuevas puertas se abrieron y entramos a un enorme lugar en penumbras, iluminado apenas por algunas velas. Parecía ser una caverna subterránea, tal vez situada justo debajo del Gabinete de las Maravillas. En el centro había una especie de mesa de piedra. Nos acercamos despacio, siguiendo al emperador. Todos estaban en silencio, sentí que algo muy importante nos sería develado. Nos aproximamos lentamente, hasta quedar frente a lo que parecía ser una antigua vara de madera, un cayado, apoyado sobre un mullido terciopelo rojo, e iluminado por una enorme menorá de oro, el tradicional candelabro de seis velas perteneciente a la tradición hebrea.


    —Amigos, estamos frente a la mismísima vara de Moisés, con ella el gran iniciado abrió el mar Rojo. Su magnetismo es inmenso, ¡siéntanlo!, inspira respeto. Quedémonos un momento en silencio, contemplándola —sugirió Rodolfo visiblemente emocionado. Todos estábamos conmovidos. Estar frente al cayado de Moisés provocaba una extraña reverencia. Al cabo de unos minutos Rodolfo indicó—: Esta vara condujo a Israel en la salida de Egipto. Es la misma vara que arrasó con las culebras del faraón, la que golpeando las aguas del Nilo lo transformó en un río de sangre. Y la mismísima vara que abrió un corredor en el mar Rojo para que los israelitas pudieran atravesarlo y salvarse de los egipcios. Y con esta vara Moisés abrió en el desierto manantiales de agua fresca. Nadie de los presentes podrá dudar de que se trata de una vara prodigiosa, como las utilizadas por los magos para dirigir y focalizar energías. ¿Verdad?


    —Es cierto. Debe ser muy poderosa —murmuraban los invitados aquí y allá, con admiración.


    —Ha llegado a mis manos casi directamente, como si tuviera vida propia. Muchas veces yo había fantaseado con tenerla, lo confieso, pero me parecía un sueño demasiado audaz. Pero un día mi sueño se cumplió, tal como se cumplen todos los sueños, si los soñamos con pasión. Una noche, a altas horas por cierto, alguien tocó las puertas del palacio, casi desesperadamente. Siguiendo mis órdenes, mis guardias le abrieron, se trataba de un rabino, muy conocido por mí. Un kabalista, por cierto famoso, muchos de ustedes seguramente saben quién es. Pues bien, el rabino me rogó que yo la resguardara en el palacio, ya que temía que le fuera sustraída en el barrio judío. Se había corrido la versión de que el rabino poseía inmensos poderes mágicos, algo que pude comprobar que era cierto, pero esa es otra historia. Y para salvaguardarla de ladrones y especuladores me la quería entregar en mis propias manos, esa misma noche, bajo el sagrado juramento de cuidarla, y defenderla. Y yo acepté. De inmediato sellamos mi juramento con una oración. Y el pacto sagrado quedó consumado.


    Un tremendo silencio acompañó reverentemente el apasionado comentario de Rodolfo. Respiré hondo, aquí había entusiasmo, exaltación. Me sentía muy a gusto en 1589. Las medias tintas parecían no existir. Los personajes eran radicales, vehementes, pasionales; no se parecían en nada a los tibios y cómodos protagonistas del siglo XXI. Aquí la espiritualidad era romántica, intensa, fogosa, comprometida. Como el amor. Iván me atravesó con una mirada ardiente.


    —Te amo, Kalinka. Siempre estaremos juntos, ¿verdad?


    —Sí, Iván. Yo también te amo, y estoy dispuesta a atravesar todas las pruebas que se nos presenten en el camino. Nuestro amor lo merece. Lucharemos para sostenerlo.


    —¿Luchar? ¿Por qué? Todo es maravilloso. Y seremos siempre felices.


    —Sin duda alguna, Iván. Pero la felicidad es un proceso, una conquista. No es un estado inmutable, se obtiene venciendo obstáculos, derribando fronteras, egos, debilidades, tentaciones, prejuicios. Las circunstancias pueden cambiar, pero el fuego del amor consume todos los impedimentos, arrasa todos los miedos y nos hace crecer a niveles suprahumanos. Pero eso solo sucede si comprendemos esta fuerza que nos atraviesa, que no es nuestra y que viene del cielo.


    Me miró algo sorprendido.


    —Kalinka, nunca te escuché hablar así. Me impresionas.


    —Yo también estoy impresionada, te lo aseguro —le dije riendo.


    El emperador hizo un gesto de silencio, acallando los murmullos en la sala.


    —Amigos, hay una revelación importante que quiero compartir con ustedes acerca de esta vara. Ella no es mágica en sí misma, o sea, los objetos no tienen poder por sí solos. La magia funciona con leyes secretas, en nada parecidas a las leyes llamadas naturales, o visibles. Es decir que el poder es de Moisés, y ni siquiera es de Moisés, es de Dios. Moisés logró, a través de su fuerte trabajo espiritual, sostener una conexión permanente con el cielo, o sea, ser un canal para que esta fuerza divina descienda del cielo. La vara es, por así decirlo, solo el instrumento que focaliza y dirige la llegada de este poder suprahumano a la tierra, por intermedio de Moisés. Y al mismo tiempo actúa como todas las varas de los magos, y también como los talismanes, como herramienta para concentrar y dirigir la energía. Ahora síganme, amigos, los llevaré a otro rincón secreto del Gabinete de las Maravillas.


    Avanzamos con la comitiva por un angosto pasillo, iluminado con sendas antorchas colocadas en las paredes de piedra. Caminamos entre antiguas pinturas de reyes, reinas, príncipes, todos ataviados con impresionantes coronas de oro y piedras preciosas.


    —Son mis ancestros —indicó Rodolfo—. No pude identificar todavía cuál de ellos es mi ancestro principal, o sea, el ancestro cuya vida yo continúo. Porque como saben no se puede completar la misión que tenemos en una sola vida.


    Presté mucha atención, acercándome todo lo que pude al emperador. Lo que estaba diciendo resonaba totalmente en lo que me estaba pasando.


    —Uno siempre continúa la misión que ha sido encomendada a alguien de nuestra línea genética. O sea, uno no reencarna así como así por casualidad en una familia, en una época, en una circunstancia. Las más recientes investigaciones de mis alquimistas, magos y astrólogos sobre la reencarnación a través de las líneas genéticas lo confirman. Continuamos, literalmente, la misión que alguno de nuestros antepasados ha dejado inconclusa y la completamos en nuestra vida. Por eso heredamos ciertos talentos que no sabemos de dónde vienen, y nos distinguen de nuestros hermanos. Heredamos dones especiales, en mi caso, la magia. Mi hermano, el príncipe Matías, por ejemplo, ha heredado un gen guerrero, en nada parecido a mi gen de mago y artista. Tengo grandes conflictos con él, a causa de este tema. Entre nosotros se encuentra una gran astróloga, la más famosa de la corte y de todos los tiempos, la señora Milanka Bohm. Ella puede darles la información exacta de su misión en esta tierra —expresó señalando a mi abuela.


    Todas las miradas se dirigieron a ella, y Milanka, con la gracia de una aristócrata, de una hada, inclinó su cabeza en afirmación, sonriendo misteriosamente.


    —Deberán pedir una cita con mis secretarios, por cierto. Su agenda está llena. A ella la consultan reyes, reinas, príncipes y personajes poderosos de los cuatro puntos cardinales. Así como magos e iniciados en el arte hermético, alquimistas y artistas. Ellos llegan a Praga con esa pregunta. ¿Para qué estoy viviendo en este planeta? ¿Cuál es mi misión? Y si tienen la suerte de que les de una entrevista privada, lograrán averiguarlo. Milanka no se equivoca. Por eso ella es mi astróloga y consejera personal —remató Rodolfo orgulloso—. Madame, por favor. Déjame darte un abrazo.


    Milanka se acercó al emperador sonriendo. Un cerrado aplauso resonó en los pasillos del castillo. La miramos asombrados.


    —Iván, el emperador está hablando de “nuestra” Milanka.


    —Quiero presentarles a una integrante especial de mi familia, mi querida nieta, quien ha heredado mis dones y nuestra sangre real de la corona checa. Ella es Kalinka Bohm. Adelante, Kalinka.


    Todas las miradas se dirigieron a mí. Roja como un tomate, avancé entre los invitados, inclinándome aristocráticamente ante el emperador, como lo había visto hacer a los otros personajes.


    —Bienvenida a esta corte —dijo Rodolfo atravesándome con una mirada cálida y profunda—. Nuestros alquimistas se pondrán en contacto contigo. Esos dones tienen que ser desarrollados, y aquí tenemos a los mejores maestros espirituales de todos los tiempos.


    Los invitados aplaudieron entusiasmados. Todos deseaban lo mismo, pero pocos tenían la anuencia del emperador para ser entrenados directamente por uno de los maestros de la corte.


    Más roja todavía, sudando y agradeciendo sus palabras, volví al lado de Iván, casi corriendo. Me latía el corazón. Esta inesperada presentación era un reconocimiento a mi linaje, temporal y espiritual. Había vuelto a este tiempo para este momento, para plantarme en la vida desde un lugar enraizado en la fuerza de mis ancestros. Para conocer mi herencia mágica. Para asumir mi poder, que no venía de una sola vida, sino de muchas vidas que corrían por mis venas y me transmitían sus fuerzas.


    —Y también quiero presentarles a la tarotista y vidente más asombrosa que conozco, la increíble Madame Thebas, recién llegada de Inglaterra, de la corte de Elizabeth —anunció el emperador señalando a una misteriosa dama vestida de rojo que estaba avanzando entre los invitados con pasos aristocráticos. Sus ojos verdes brillaron fosforescentes bajo un sombrero rojo de alas anchas. Un gato negro sentado en su hombro sonreía como presentándose también.


    Rodolfo besó respetuosamente la mano de la impactante dama.


    —¿Madame Thebas? ¿Eres Matylda? —dije en voz alta sin darme cuenta. El gato me miró fijo—. ¿Mozart? —alcancé a susurrar. Todos se habían dado vuelta para mirarme.


    Me quedé sin aliento. ¿Sería ella realmente Matylda? Al menos era muy parecida, pero al igual que el gato, tenía ojos verdes. Y “mi” Matylda tenía ojos celestes.


    —Con Madame Thebas también tendrán que pedir entrevista con mucho tiempo de anticipación —siguió Rodolfo—. Es demandada en las cortes de toda la realeza, a lo largo y a lo ancho del Sacro Imperio Romano Germánico, y también en la corte de Isabel II, mi gran amiga. Madame, ¿qué consejo nos dan las cartas para estos tiempos tan especiales?


    —Su alteza. —Madame Thebas se inclinó graciosamente ante el emperador—. Estos tiempos son extraordinarios, gracias a su protección a todas las artes herméticas. Serán recordados y reverenciados en el futuro, porque el Camino Blanco ha surgido bajo este reinado, y será muy importante en los tiempos de la Sed de Dios. Mi consejo es que ¡disfrutemos cada día en este reino de libertad espiritual, sin juicios ni condenas! No es habitual. Estamos viviendo tiempos de gracia, tiempos especiales, tendremos que transmitir los conocimientos que estamos recibiendo a nuestros descendientes. Ellos los necesitarán.


    Un cerrado aplauso apoyó las palabras de Madame Thebas. Sonrió enigmática, y se inclinó ante el público agradeciendo el cálido recibimiento. Y la perdí de vista. No tenía a quién preguntarle nada. Quería tanto volver a ver a Matylda. ¿Sería ella? Seguimos avanzando por el pasillo, entre los ancestros de Rodolfo, retratados religiosamente, uno por uno. Y no era una ilusión óptica, varios cuadros representaban a doncellas vestidas de blanco, coronadas con flores, en lugar de las clásicas coronas reales de oro. Milanka y yo nos miramos, compinches. Nosotras también teníamos hadas en nuestro linaje.
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    Capítulo 9

 EL SALÓN DE LOS ESPEJOS MÁGICOS


Los enanos de la guardia personal abrieron dos enormes puertas doradas, y con la comitiva en pleno, entramos a un enorme salón, de techos muy altos, cuyas paredes eran espejos. Y también los techos y el piso. El ambiente era irreal, fantástico. En el centro del enorme salón había doce mesas redondas, dispuestas en un gran círculo. Cada mesa tenía un candelabro y varios antifaces de colores brillantes que se reflejaban en los espejos, multiplicando las imágenes cientos de veces hasta hacernos perder la dimensión de dónde nos encontrábamos.


    —¡Atención por favor! —exclamó un asistente de Rodolfo, vestido de dorado—. Estamos en el salón de los espejos mágicos, y el emperador los quiere invitar a hacer una experiencia asombrosa. Por favor cada uno acérquese a una de las mesas, la que corresponde al color de sus trajes para asistir a esta fiesta. Y colóquense un antifaz.


    —Los hemos traído del Carnaval de Venecia de 1588 —comentó Rodolfo jovial—. Por cierto fue una gran aventura. En el carnaval próximo iremos a Italia con una delegación de la corte de Praga. Pónganse en contacto con mi asistente quienes deseen acompañarnos. Son solo quinientos cuarenta kilómetros, el viaje durará dos semanas.


    Aquí y allá, entre murmullos de entusiasmo, se levantaron manos para confirmar su participación.


    —Al ponernos una máscara —continuó Rodolfo retorciéndose el bigote—, desaparece el límite que nos impone la personalidad. Ya no tenemos nombre y apellido, ni país, ni tiempo, ni historia personal. Empezamos a sentirnos literalmente libres del ego.


    —El carnaval es una fiesta mágica, un ensayo, digámoslo así, para dejar de interpretar la realidad con un solo punto de vista —acotó Milanka.


    —Y nadie reconoce a un emperador debajo de una máscara, ni a una duquesa, ni a una hada —expresó Rodolfo.


    —¿Una hada? —preguntó Iván—. Debe ser una broma de Rodolfo.


    —No es una broma —contestó Milanka—. En la corte hay varias.


    —Iremos con una caravana de carruajes, y mi guardia personal. Partimos la semana que viene y deberemos llegar a Venecia los primeros días de febrero —siguió Rodolfo—. No se preocupen por los disfraces, llevamos un carruaje entero repleto de ellos. Las costureras de la corte vienen trabajando desde hace un año. Esta es una de las sorpresas que quería anunciarles en el Gabinete de las Maravillas, ya que el carnaval es una maravilla viviente en sí mismo. Ahora, mis queridos amigos, elijan sus máscaras.


    Me dirigí a la mesa blanca y elegí un hermoso antifaz del mismo color, tachonado con lentejuelas plateadas y plumas doradas. Iván fue a la mesa negra, y Milanka a la roja, junto con Madame Thebas, que había reaparecido. Noté que las dos conversaban animadamente. Era evidente que se conocían.


    —Queridos —enunció el emperador con voz grave—. Deben saber que estos espejos, traídos desde lejanos confines del reino de Siam por mi encargo, son mágicos. Sigan mirándose en ellos y verán reflejarse allí cosas misteriosas. Nunca sabemos quiénes van a aparecer, pueden ser sus ancestros, o un ser desconocido: ustedes mismos. También es posible que se presenten otros seres que viven dentro de ustedes, digamos sus personajes ancestrales. Nadie lo sabe, los espejos son impredecibles. Pueden hacerles preguntas. Es muy probable que los espejos contesten, es decir, las figuras reflejadas en ellos, que son ustedes, pero que ustedes no saben que también son ustedes.


    Un suave murmullo recorrió el salón. El Gabinete de las Maravillas tenía más y más sorpresas, prodigios, secretos. El asombro era una constante en la corte del emperador.


    —Puede pasar que las figuras reflejadas en el espejo no solo hablen, también es posible que se muevan, y que hasta lleguen a salir del espejo —explicó el asistente del emperador ataviado con un antifaz plateado—. No se asusten si esto sucede, simplemente hablen con quien aparece de este lado. Ya sean antepasados, o su esencia, con su otro yo, su yo superior, con su doble cósmico, como si fueran amigos. Tal vez tenga algo muy importante que decirles. O bien, hablen con ambos, uno nunca sabe lo que puede pasar después de una conversación de estas —agregó riendo.


    —¡Adelante, amigos! Vamos a la aventura —alentó Rodolfo entusiasmado, poniéndose el antifaz, e indicándonos hacer lo mismo—. No me perdería esta oportunidad por nada del mundo. Pero debo advertirles que los tiempos mágicos tienen siempre un límite. Recuerden que Cenicienta debía abandonar el castillo a las doce. Por eso, puntualmente, en media hora mis asistentes tocarán una campana. Y esto marcará el final de la experiencia, y las figuras volverán al espejo de inmediato. Adelante. Que los astros nos amparen y los cielos nos acompañen. Ahora por favor diríjanse a las mesas en forma ordenada, sin atropellarse.


    Así lo hicimos. Me miré al espejo con un poco de inquietud. ¿Era yo? El vestido de seda seguía siendo blanco, dulce y hermoso. El antifaz blanco cubría mi frente y nariz, y se prolongaba hacia abajo con una hilera de cuentas de cristal que me tapaban todo el rostro, e irradiaba un aura de fuego alrededor de mí. Parecía estar envuelta en llamas. Levanté la mano derecha y la figura del espejo levantó su mano también. Todo estaba en orden, nada fuera de lo normal, me dije para tranquilizarme. Salvo esas extrañas llamas blancas que parecían salir de adentro de mí, y que jamás había visto. Me quedé mirando fijo los ojos celestes, mis ojos, que se reflejaban en el espejo detrás del antifaz. Tenían una expresión inquietante, eran como dos pozos sin fondo, y se estaban volviendo cada vez más azules... De pronto la figura en el espejo comenzó a hacer movimientos por su cuenta, aunque yo estuviera inmóvil. Contuve el aliento.


    —¿Quién eres? —susurré apenas.


    —Kalinka, soy la versión perfecta de ti misma. —Pareció sonreír debajo del antifaz—. Hablemos, tengo que decirte algo muy importante. ¿Puedo sentarme a tu lado?


    —Claro que sí —respondí temblando. Irradiaba una energía tan poderosa que apenas podía respirar.


    Salió tranquilamente del espejo y me indicó que nos sentáramos en unos almohadones en el piso, una frente a la otra.


    —Ya no pelees más contigo misma, o sea, conmigo, Kalinka. Has elegido el color blanco, que es el color de la inocencia y la pureza. Y también el color de la ascensión, de la elevación de todo lo denso a lo sutil, de la transmutación de lo negativo en positivo. Eres inocente, de verdad, y por eso muchas veces te acusaron de ser ingenua. Nada más lejos de la realidad, estás despierta, conoces la oscuridad, pero no la aceptas como opción de vida. Eres muy positiva. Ves siempre la luz en todas las circunstancias.


    —Siempre —afirmé con un hilo de voz.


    —¿Tienes alguna pregunta que hacerme?


    —Eh... Muchas preguntas, la verdad. Todo lo que me has dicho es exacto.


    —Por supuesto, yo soy tú, no podría ser de otra forma. Dime, esta es nuestra oportunidad de hablar frente a frente.


    —¿Cómo podré sanar y revertir las historias de mis predecesoras? Milanka me dijo que esta era mi tarea. Que casi todas las parejas acababan separándose, y que nuestras antepasadas, por ser tan poderosas, al heredar el don de la videncia y del saber oculto, no pudieron compaginar una vida personal plena con su misión espiritual. ¿Cómo poder sostener una vida personal feliz?


    —Bien, para esto vendrán todas nuestras partes ancestrales, en persona, en solo unos instantes —contestó mi Yo Perfecta.


    —¡Yo te diré cómo! —anunció una voz proveniente del espejo. Era una figura fantástica, una gitana, vestida con una falda llena de volados, lentejuelas y colores brillantes, que me miraba fijo desde el espejo. Sus cabellos eran larguísimos y negros, pero sus ojos eran celestes, muy celestes, como los míos.


    —¿Quién eres?


    —Soy la gitana que corre por tus venas, Kalinka. La que te impulsa a ser nómade y la que te enciende con el fuego de las pasiones arrasadoras. ¿Puedo integrarme a la reunión?


    —Adelante —invitó mi Yo Perfecta. ¡Bienvenida, gitana!


    —¿Cómo tener una vida personal feliz? —dijo sentándose entre nosotras con los ojos brillantes—. ¡Sé siempre leal a ti misma, en primer lugar! Sé leal a tu amor, tus amigos, la vida, la Luz. La lealtad es fundamental en la vida de los nómades como nosotros, los gitanos.


    —¿Por qué es tan importante la lealtad para los nómades? —pregunté intrigada.


    —Porque en la vida nómade no hay estructuras externas en las que apoyarse, solo las internas: la pareja, la tribu, la comunidad. Y son sagradas. Por eso los gitanos jamás transgredimos las leyes de lealtad de nuestra comunidad gitana. Si lo hacemos, hay consecuencias.


    —¿Cuáles son las consecuencias? —consulté cada vez más embelesada con ella. Me reconocía en su fuerza, emanaba una libertad especial. Estaba fuera de las convenciones y de las estructuras comunes.


    —Muy simple. Si no somos leales, nos quedamos solas, sin referencia, sin pertenencia, desamparadas, como viven casi todos en una sociedad normal. Aprende esto de nosotras, Kalinka.


    —¿Cómo sostener la felicidad a nivel cotidiano? O sea, ¿cómo ser feliz en la vida personal y al mismo tiempo cumplir una misión? ¿Quieren conocer nuestro secreto? —declaró una espléndida joven, reflejada ahora en el espejo. Estaba vestida de terciopelo rojo, llevaba su cabeza coronada con una diadema de oro y rubíes, y sus largos cabellos rubios caían en cascada como los míos.


    Todas la miramos deslumbradas.


    —Soy la reina. Creo necesario integrarme a esta reunión, Kalinka. Logramos tener una vida personal espléndida, feliz, evolucionada y armoniosa ¡elevando nuestra dignidad!


    —Por favor, por favor, ven con nosotras —le supliqué fascinada.


    —Por favor, reina, sal del espejo e integra esta reunión —solicitó la gitana—. Tu presencia y tus palabras imponen respeto, queremos aprender a ser tan majestuosas como tú.


    —Bienvenida —proclamamos a coro, mientras se sentaba aristocráticamente entre nosotras. Cada uno de sus gestos era noble, magnético, y nos hipnotizaba.


    —Elevamos nuestra dignidad comprendiendo nuestro valor, queridas hermanas, refinándonos espiritualmente. Y poniendo límites férreos, como bien los sabemos poner las reinas —dijo sonriendo—. ¿Pero cómo poner límites efectivos y sin agresiones? Ese es siempre un gran dilema femenino.


    —¿Cómo haces tú, reina? —preguntamos todas a coro.


    —¡Manteniendo siempre mi altura espiritual ante las circunstancias de la vida! ¡Organizando mi casa, mi mundo y mis asuntos como un reino sagrado! ¡Preservando mi dignidad! ¡Especialmente ante los hombres! Como verdaderas reinas, debemos saber respetarnos y respetar a los demás.


    Todas nos quedamos en silencio, asintiendo.


    —Con respecto a la vida espiritual y la vida personal, es fácil compaginarlas. Cada cosa va en su lugar. Como en un reino. Y hay una jerarquía: la Luz está por encima de todo y de todos. ¡Aquí manda la Luz! Este es un mantra real.


    —Amigas, ¡es extremadamente simple conciliar la vida personal feliz con una misión y con un amor! —exclamó una voz dulce y profunda desde el espejo.


    —¡Zlotika! —grité emocionada—. ¡Era el hada! La misma que había visto en las calles de Praga. Con su canastita de nomeolvides, su vestido celeste y su corona de flores, sonreía con mis ojos celestes, y con mi misma expresión.


    —¿Cómo estás, Kalinka?


    —Por favor, integrate a nuestra reunión —le rogué.


    Salió del espejo con movimientos gráciles y etéreos. Y se sentó entre nosotras sonriendo dulcemente. Una ola de violetas, rosas y azucenas nos envolvió en su encantamiento.


    —Queridas. Nosotras, las hadas, lo hacemos todo el tiempo: compaginamos nuestra vida personal con la misión. ¡Porque nuestra vida es en sí misma una misión! Nosotras cuidamos los sueños, cuidamos las fantasías, para que jamás se extingan. Cuidamos las flores, las plantas, los rayos de luna. Cuidamos el alma de los humanos, para que el escepticismo no las devore. Cuidamos las maravillas de este planeta. Pero tal vez somos demasiado idealistas para este mundo, lo confieso. Por eso las parejas mixtas de hadas con humanos no han resultado tan fáciles a lo largo de los siglos. Pero las hay. Aunque los completamente humanos no entienden nuestra intensidad.


    —¡Cuéntanos más! —pidió la reina, haciendo un gracioso ademán—. Me interesa mucho este tema. Los matrimonios mixtos son muy comunes en las familias reales, pero esto se oculta.


    Yo las miraba maravillada. ¡Cada una de ellas era una parte de mí! Era raro. Me reconocía en sus actitudes, en sus preguntas. Eran realmente partes mías hablando entre ellas.


    —Las hadas fascinamos a los humanos, y también caemos en sus fascinaciones, muy fácilmente. Pero deben ustedes saber que somos inamovibles con respecto a ciertos principios. Quienes tienen muchos genes de hadas corriendo por sus venas, como tú, Kalinka, deben saber esto: las parejas de una media hada con un completamente humano siempre se complican. Hasta que la media hada asume su condición mágica, su pertenencia al mundo feérico, y entonces cambia su actitud y sus conductas. Se pone firme, y no negocia con ciertas cosas que son innegociables para las hadas. Por ejemplo, las promesas son un tema serio para nosotras.


    Nos quedamos mirándola, extasiadas.


    —También hay muchas parejas que se forman entre medios elfos y medias hadas —siguió el hada—. Si hay mucho porcentaje de sangre feérica y menos sangre humana corriendo por sus venas, hay grandes posibilidades de éxito en esa pareja. Aunque atraviesen muchas pruebas. Como en tu caso, Kalinka. Iván es medio elfo, tengo que confirmártelo. Y con los elfos existe un secreto: hay que saber domesticarlos, son un poco salvajes.


    —¿Y qué nos aportan los medios elfos? —preguntó la gitana muy interesada.


    —Son divertidos, creativos, cálidos, sensitivos, dulces y románticos —detalló el hada—. Se juegan por un ideal. Son fantásticos, pero si tienen más porcentaje de sangre puramente humana, pueden ser mentirosos y traidores. Toman todo a la ligera, porque tienen mucha suerte, esa es la otra característica de un medio elfo. Y si poseen mucho porcentaje de sangre élfica, no soportan la llamada “realidad” de esta tierra. Y se quieren escapar de este planeta.


    —Definitivamente a los elfos hay que domesticarlos —anunció la gitana riendo—. Nosotras los domesticamos haciéndoles saber que hay leyes en una convivencia con una gitana, y como ya les dije, la lealtad es una de las leyes más sagradas. Si la viola, tiene que haber consecuencias.


    —Si un elfo quiere vivir con nosotras, tiene que participar en el orden sagrado de nuestro reino, conocer la jerarquía de los valores espirituales y nuestra propia dignidad real —relató la reina con expresión soberana—. El elfo lo tiene que tener bien claro, con una reina no se juega.


    —Nosotras los domesticamos exigiendo que se respeten los principios de los reinos mágicos. No cualquiera, aun siendo un elfo, puede estar con una hada o con una descendiente de hadas como las que estamos en esta reunión, porque deben saber que aquí todas lo son. Los elfos son más informales, más vacilantes, en definitiva, son… —dijo dudando de si seguir hablando.


    La miramos fijo…


    —¡Dilo!


    —Son más débiles emocionalmente, esa es la verdad.


    —Como los humanos de género masculino —agregó la gitana, riendo divertida.


    —Exacto —confirmó la reina riendo.


    —Tengan paciencia —pidió mi Yo Perfecta—. Están evolucionando un poco más lentamente. Pero deben conocer que es el respeto y el cuidado de lo femenino, de lo mágico. Es fundamental. Jamás, seas hada, gitana o reina, debes aceptar una relación tóxica, o sea de alguien que resta en lugar de sumar.


    Asentimos en completo silencio.


    —Tengo una pregunta para todas —propuse mirándolas en redondo—, y es muy importante. Por diferentes canales me está llegando la información de que tendré, tendremos, que pasar por una Gran Prueba. Mamá lo cantó en nuestro oído cuando nacimos. Nos lo cantó a todas, ¿verdad?


    —Sí, es cierto —respondió el hada sonriendo—. Siempre recibimos un encantamiento cuando venimos a este planeta. Sucede indefectiblemente en las familias de hadas.


    —Así es —aseveró la reina—. La canción nos corresponde a la realeza por derecho de nacimiento. Los nobles tenemos nuestro destino marcado. Y siempre es fabuloso.


    —Todas las gitanas tenemos nuestra canción —comentó mi antepasada con los ojos despidiendo chispas de fuego—. Es tradición de la tribu.


    —Entonces, si todas conocen la canción: ¿cuál es la Gran Prueba que deberemos atravesar?


    —Creo que la Gran Prueba será el saber sostener la fe en la magia, en que lo imposible se vuelva posible —expresó el hada—, cuando todas las circunstancias nos demuestren lo contrario.


    —Llegará un momento, y no está muy lejano, en el que nuestra fe en la Luz será puesta a prueba —indicó la reina—. Es fácil sostener la fe cuando las cosas marchan relativamente bien. Pero cuando surge una circunstancia imprevista, allí se juegan nuestra majestad y fortaleza reales.


    —La Gran Prueba consistirá en saber tomar una decisión, que no será fácil, pero sí será crucial. Decir “no acepto”, con toda la fuerza, y “sí, acepto”, con la misma potencia —explicó Kalinka Perfecta.


    —Todas tus componentes ancestrales te dimos una parte del rompecabezas. No podemos ofrecerte más información. Nos está prohibido por la ley cósmica, por la ley del libre albedrío —enunció el hada—. Solo podemos brindarte consejos, advertencias. Y tú tienes que armarlo.


    —Gracias, hermanas —declaré conmovida—. En mi etapa feminista, en el futuro, llamamos a esta fraternidad entre mujeres “sororidad”, es decir, apoyo incondicional.


    —Toma, te daré un objeto mágico que será tu salvación en más de una circunstancia confusa —señaló mi Yo Perfecta extendiendo hacia mí algo que parecía ser una brújula. Y lo era, con su aguja dorada apuntando al norte. Una inscripción con letras también doradas decía: “Aquí manda la Luz”—. Cuando no sepas qué hacer, cuando pierdas el rumbo, cuando te sientas enmarañada, y no sepas qué decisión tomar, saca esta brújula y recuerda que solo debemos seguir la dirección que ella te indica. La de la Luz. Es mágica y simbólica, es un recordatorio y es infalible, Kalinka. La Luz nunca falla. ¡Oh! Están tocando la campana, debemos despedirnos.


    —No se vayan todavía, díganme cómo volver a encontrarlas. Yo sé que viven adentro de mí, pero ¡denme una clave para llamarlas cuando las necesite!


    —Recuerda quién eres, Kalinka. Llámame cuando te sientas insegura, cuando te cueste mantener tu integridad y fortaleza, cuando tu autoestima esté baja. Cuando necesites volver a plantarte en el mundo con dignidad. Como una reina espiritual, como lo que eres —dijo la Reina, saltando al espejo con un gracioso movimiento.


    —Llámame cuando sientas que has perdido la pasión, cuando te falte fuego. Llámame para tomar una decisión. Las gitanas somos muy buenas en esto, nos animamos a romper esquemas, estamos continuamente fuera de ellos —expresó saltando al espejo con la velocidad de un rayo.


    —Llámame cuando sientas que estás perdiendo tu Certeza en la Luz, tu dirección, tu misión —enunció mi Yo Perfecta saltando al espejo con gracia y liviandad.


    —Llámame cuando sientas que estás perdiendo tu mundo encantado. Cuando la magia deje de funcionar. Cuando quieras volar —indicó el hada. Saltó al espejo en un suave movimiento. Una ola de miel y rosas me derritió el alma.


    Me quedé sola. Aunque el salón estaba lleno de gente, yo no los veía, y todas me seguían mirando desde el espejo. Con ojos dulces y misteriosos. Mi cabeza estaba coronada con flores violetas, rosas y blancas. ¡Yo era una hada! Y también tenía una corona de oro y piedras preciosas. ¡Yo era una reina! Mis ojos emitían chispas, fuego, pasión indomable, libertad. ¡Yo era una gitana! Un aura de Fuego Blanco, una gigantesca luz incandescente brillaba alrededor de mí. ¡Yo era la Kalinka Perfecta! Lentamente, todos sus movimientos se acompasaron a los míos. Y el espejo reflejó una sola imagen. Apreté fuerte la brújula contra mi pecho. Era una clave, estaba claro. Cuando las cosas se ponen confusas, hay que hacer una pausa, reajustar la dirección e ir solamente hacia donde manda la Luz.
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    Capítulo 10

 GIORDANO BRUNO, EL MAGO



    Todos los invitados salimos en silencio del salón de los espejos. Nadie podía pronunciar palabra. Lentamente, y muy conmovidos, seguimos avanzando tras Rodolfo II y su séquito. Ante nuestro asombro, iban apareciendo ante nosotros más y más misteriosos gabinetes, que eran parte del Gran Gabinete de las Maravillas. Busqué a Madame Thebas con la esperanza de verla en la comitiva, pero había desaparecido. Me intrigaba muchísimo saber si era Matylda, o si tal vez fuera su antepasada.


    Rodolfo nos estaba mostrando una desopilante colección de joyas de dimensiones imposibles, diamantes gigantescos, esmeraldas que pesaban al menos diez kilogramos. Misteriosos objetos mágicos, como una máquina para crear sueños, una especie de cine del siglo XXI armado con recursos simples y mágicos. La luz se proyectaba con velas, detrás de una pantalla de tela, y misteriosamente se formaban figuras y colores. El emperador nos contó, de manera confidencial, que tenía debilidad por los juguetes mecánicos, a los que daba vida con cuerdas. Y también por los títeres. Y su colección tenía los más increíbles títeres, procedentes de todas las comarcas de Europa, y hasta de la India, de todos los tamaños, colores y formas, que representaban a Shiva, Vishnu y Brahma. Y yo sabía por experiencia que en cualquier momento todos esos dioses podían cobrar vida. Y seguramente lo harían, una vez terminada nuestra visita. Llegamos a un secreto jardín botánico de grandes dimensiones, enmarcado en altas paredes de piedra. Allí Rodolfo tenía las más exóticas especies de plantas, muchas que yo jamás había visto. Unas flores gigantescas, de todos los colores, pavos reales que se paseaban bajo árboles desconocidos y papagayos tropicales. Y en un pequeño lago interno alcanzamos a ver flamencos rosados y peces chinos.


    En un sector especial había plantas medicinales que curaban todas las dolencias. Y en un espacio más apartado, y custodiado por su guardia especial de enanos, Rodolfo indicó que crecían, muy cuidadas, setenta y siete hierbas mágicas provenientes de los rincones más distantes del reino, hasta del mismísimo Himalaya. Con ellas los alquimistas estaban elaborando un elixir muy importante. El de la eterna juventud.


    Todos los invitados se abalanzaron a ver las hierbas, y los enanos formaron un cerrado círculo para protegerlas. No dejaron a nadie acercarse a menos de un metro de distancia.


    —La avidez por lograr la eterna juventud es tremenda —manifestó Milanka—, pero lo que los invitados no saben es que hay que hacer un intenso e iniciático trabajo para obtenerla. El elixir solo acompaña el proceso espiritual, que es muy fuerte. Y por cierto, solo los muy fuertes por dentro pueden hacerlo.


    En otro de los espacios cerrados, y expuesto en una vitrina, vimos un misterioso cuerno blanco, largo y puntiagudo. El secretario de Rodolfo nos aseguró que pertenecía a un unicornio, que lo habían encontrado en el bosque, cerca del palacio y que tenía tremendos poderes mágicos.


    Rodolfo nos mostró dos gigantescas puertas doradas, cerradas.


    —Aquí podrán ver, en otra visita, a un auténtico gigante momificado. Me lo han traído de Siberia, y debe tener muchísimos años. Ustedes tienen que saber que en otras épocas de la tierra los gigantes eran visibles. Y andaban por las montañas a plena luz del día. Hasta la Biblia menciona su existencia. En un momento indefinido desaparecieron. Y nadie los volvió a ver. Aunque tengo informaciones, que parecen ser certeras, que aseguran que todavía es posible encontrarlos en lugares no pisados jamás por un humano.


    —Desconfían, tal vez, de nuestra pequeñez mental, de nuestra tendencia a achicar todo, a limitarlo. Nos volvimos poco gigantescos, y quizás por eso ya no podemos comunicarnos con ellos —acotó Giordano Bruno, caminando a mi lado—. Es una pena, pero ¡los gigantes nos abandonaron! Este mundo es demasiado pequeño para ellos.


    —Algunos están dormidos en las montañas —aseguró Milanka— y se despiertan de vez en cuando. En ciertas aldeas de los Pirineos, que he recorrido en mi vida nómade escapándome con mi gitano, los he visto a la distancia. Y hasta se han comunicado conmigo por gestos. Pero nunca se acercaron.


    De pronto reaparecieron las dos trompetas de oro, y retumbaron los tambores.


    —¡La visita al Gabinete de las Maravillas ha terminado! —informaron con voz potente—. El emperador los invita amablemente a ver su colección de pinturas.


    Avanzamos por un largo y ancho corredor alfombrado de rojo sangre, e iluminado por lámparas de aceite que parecían ser de oro. A ambos lados se exponían cuadros que en el siglo XXI solo se podían ver con suerte en los grandes museos clásicos. Estaba en mi salsa. Imponentes, quitaban el aliento. El Bosco, Tiziano, Rafael y Miguel Ángel eran los pintores preferidos de Rodolfo. Nos detuvimos ante El jardín de las delicias, del Bosco. Era enorme, impresionante, medía más de tres metros por dos.


    —Esta es mi obra favorita —confió Rodolfo—. Quiero mostrarles los aspectos ocultos en esta pieza de arte, por cierto, fascinantes. Este cuadro en sí debería estar incluido para siempre en el Gabinete de las Maravillas por su energía mágica, pero solo lo tengo aquí en préstamo, por la generosidad de la corona de España.


    Se escucharon varias exclamaciones de admiración.


    —Como todos los iniciados, el Bosco oculta los mensajes alquímicos y metafísicos, para que solo sean captados por quienes van a comprenderlos —prosiguió Rodolfo—. Aquí ustedes pueden observar las tres partes de esta obra mágica, “El paraíso terrenal”, a la izquierda; “El jardín de las delicias”, en el centro; y “El infierno musical”, a la derecha. El Bosco nos muestra el mundo celestial y sus jardines; el mundo infernal y sus pesadillas; y el mundo del medio, el de la lucha contra las tentaciones, la comodidad y el placer en el centro, irónicamente, como la gran victoria en esta tierra. Es muy colorido y extravagante, pero también, por ciertas figuras, refleja la melancolía por la que pasa el adepto en su salida del mundo habitual. Al mismo tiempo el cuadro está plagado de humor, indicando que finalmente la vida es un juego, y también nos muestra alegría, la alegría del iniciado en la iluminación final. Hay escenas de lujuria, el iniciado cabalga sobre animales como panteras, leones, ciervos, jabalíes, símbolos de las pasiones e instintos que es necesario dominar para elevarse. Los iniciados que han alcanzado un cierto grado de sabiduría saben usar la energía sexual para la transmutación de su propia vida.


    “Me encantaría tener este conocimiento”, dije para mí.


    —Aquí pueden distinguir un unicornio, símbolo muy especial para los alquimistas. Simboliza el yang, el principio masculino activo. Por eso casi siempre está acompañado de una virgen, que representa el yin, el principio pasivo. Miren a los dragones y los cuervos. ¿Alguien nos puede decir qué simbolizan? Los alquimistas presentes por favor abstenerse.


    —¿Los dragones representan el miedo? —inquirió una invitada.


    —En una de sus interpretaciones, sí. Es la lucha eterna entre la Luz y la oscuridad. En los cuentos de hadas, el dragón es el que secuestra a las princesas en sus castillos. Matarlo daba acceso a sus riquezas, simbólicamente, ¿verdad?


    Todos asintieron y Rodolfo continuó:


    —El liberar a la bella e inocente princesa era una victoria. Matar al dragón significa superar los obstáculos externos y los temores internos para lograr así la liberación de la pureza. O sea de la princesa. Queridos invitados: quiero confesarles algo. He tenido que luchar, y sigo luchando, con feroces dragones en esta corte para poder sostener la inocencia en este mundo.


    Un murmullo de asombro recorrió la comitiva. Las palabras de Rodolfo nos inquietaron a todos.


    —Imagínense, dedicar los fondos del Imperio Romano Germánico para fomentar la magia, la alquimia, la astrología. ¡Qué desperdicio para los materialistas! ¡Qué ofensa para los oscuros! —expresó Rodolfo con los ojos echando chispas—. Me tildan de loco, de extravagante, no me importa. Es más, me enorgullece estar loco para los ojos de la normalidad. Es un honor no pertenecer al mundo gris de los escépticos. Hay terribles dragones que nos asolan, por ejemplo, los dragones de la mediocridad. Con ellos he librado batallas encarnizadas, pero no pudieron dominarme.


    —Bravo, bravo. —Aplaudió Giordano, y un cerrado aplauso de los invitados demostró el gran apoyo que tenía Rodolfo, más allá de las intrigas de sus opositores.


    —Al superar a los dragones del miedo, el escepticismo y la mediocridad adquirimos sabiduría. Por eso los dragones representan también la sabiduría que se adquiere al vencernos a nosotros mismos y a nuestros temores, comodidad e inercia de no luchar por lo que queremos. En alquimia, en la Gran Obra, se representa a los dragones con tres cabezas. Pero estas informaciones se las darán los maestros. Solo quiero, para terminar, hacerles notar que hay en este cuadro una fuente de la eterna juventud. ¡Búsquenla en sus vidas! Es todo —remató Rodolfo sonriendo.


    Sonaron los tambores.


    —Respetables asistentes, la fiesta continúa. Los invitamos ahora a participar de una danza revolucionaria. Jamás vista en corte alguna. ¡El vals! —anunciaron los guardias reales, abriendo de par en par dos puertas rojas e invitándonos a entrar al salón de baile. Era enorme, tenía relucientes pisos de madera y muchos espejos con imponentes marcos dorados. Una pequeña orquesta de violines tocaba los acordes de un vals.


    Contuve la risa. No entendía nada. ¿El vals era exótico? De pronto recordé que estábamos en 1589, tal vez sí lo era para ese momento.


    —Kalinka, qué hermosa corona de flores tienes en tu cabeza —dijo Milanka reapareciendo a mi lado—. Debes saber que el vals se inició en el siglo XII, en la campiña de Alemania. Lo danzaba el pueblo. Recién ahora, como gran novedad, se está ensayando introducir esta danza en las cortes. Y es inaudita, ya que jamás hasta ahora se bailaba frente a frente, y menos tomando a la dama por la cintura. Estás presenciando un salto histórico en las costumbres sociales de esta época.


    —Tengo que hacerte una pregunta —susurré por lo bajo—. ¿Conoces a Madame Thebas?


    —Sí. Nos conocimos en la corte de Elizabeth. Es una larga historia, luego te la contaré. En breve, cuando salgamos de la fiesta, y será necesario que también esté Iván.


    —¿Puedes adelantarme algo? Yo creo que la conozco, si es ella la misma Madame Thebas que vi en Praga, en otra oportunidad.


    —Pues es muy difícil que sea la misma. Madame Thebas no estuvo en Praga por lo menos en los últimos treinta y cinco años. Luego hablamos —propuso Milanka algo misteriosa, y me dejó con la intriga—. Mira, el emperador está saliendo a la pista.


    Entre un murmullo de admiración, tomando de la cintura a una hermosa joven, Rodolfo salió a bailar dando por iniciado el raro evento, y a la vez demostrando cómo se bailaba tan exótica danza. Ceremoniosamente, enfundados en sus hermosos trajes, el emperador danzaba con quien, Milanka me explicó, era su concubina oficial: Catarina da Strada. Miré a los invitados con ternura, su entusiasmo y su romanticismo me embelesaban. No conocían el teléfono, ni la electricidad, no tenían idea de lo que podía ser internet. Ya se publicaban libros. Gutenberg había revolucionado la información, pero todavía circulaban algunos manuscritos. Y la profundidad espiritual y humana que había encontrado en esta época, la inocencia y el entusiasmo, eran conmovedores y raros de hallar en la era de la que yo venía. La fortaleza interna y la integridad de esos personajes eran admirables. Tal vez por eso las películas de estos tiempos nos hacían soñar tanto en el siglo XXI. Me estremecí al darme cuenta una y otra vez de que no estaba viviendo en una película. Esto era absolutamente real.


    Más parejas se lanzaron a la pista de baile, entusiasmadas. Iván me tomó de la cintura.


    —¿Me permite esta danza, hermosa doncella? —preguntó ceremonioso. Giramos abrazados, embelesados. Nos encontrábamos en el paraíso. El mundo giraba alrededor de nosotros, estábamos juntos para siempre. Me olvidé del siglo XXI. Solo quería estar en el presente, en sus brazos, sintiendo su calor, su fuerza, su magnetismo y su amor.


    —Kalinka, somos muy afortunados —susurró Iván en mi oído—. Lo logramos, somos libres. —Seguimos girando y girando, en silencio, extasiados—. ¿Quieres saber lo que me dijo mi reflejo en el espejo? —preguntó.


    —Dime.


    —Como sabes, fui a la mesa de los antifaces negros que correspondían a mi traje. Me puse uno de ellos y me vi reflejado en el espejo mágico. Contuve el aliento. Allí apareció, de pronto la figura de un ser rarísimo, con orejas puntiagudas y vestido de verde. Me sonrió, le sonreí, creo que era un elfo. Yo los conozco bien por haber vivido tanto tiempo en el bosque. Después aparecí yo mismo radiante, alegre, rodeado de un aura como de Fuego Blanco. Y finalmente, un gitano, con mis mismos ojos y cabello negro largo hasta los hombros, me guiñó un ojo. Esto se estaba poniendo divertido, hasta que nuevamente me quedé sin aliento. El espejo reflejó la figura de un monje. Era imponente. Me miraba fijo, y sus ojos eran como un abismo sin fondo. Susurrando, le pregunté quién era y me contestó: “Yo soy tú, o sea, tú eres yo. ¿Quieres que hablemos?”. Asentí enseguida. Salió del espejo de un solo salto y se paró frente a mí, poniendo su mano en mi corazón.


    —Eres como yo, un guerrero de la Luz —dijo mirándome a los ojos, debajo de su antifaz—. ¿Lo sabes, verdad?


    —Sí, es decir, no sé si sé. Me encantaría ser uno, pero no sé qué significa serlo —respondí honestamente.


    —Ser un guerrero de la Luz es un privilegio. Te dan esta posibilidad y, junto con ella, te son otorgadas fuerzas suplementarias, que no tienen quienes no asumen esta tarea. Te lo explicaré. Nosotros, los guerreros espirituales, tenemos la tarea de cuidar y defender la Luz en esta tierra. Alguien debe hacerlo, ¿verdad? Y es una tarea de mucha responsabilidad. Imagínate, custodiar nada menos que a Dios en esta tierra, por así decirlo.


    —Creo que sí —le dije inseguro y al mismo tiempo muy conmovido. Mi doble, no sabía cómo llamarlo, tenía un refinado sentido del humor—. Me encanta esta tarea.


    —Bien —aseveró el monje. Me quedé mirándolo fijo, me resultaba muy conocido—. Entonces te diré cuáles son las condiciones para llevar adelante este trabajo que te corresponde por esencia. Te darán tiempo para entrenarte, te asistirán si te equivocas, pero tu decisión tiene que hacerte sobreponer a todas las pruebas.


    —¿Qué decisión?


    —La de ser un guerrero de la Luz, al cien por cien y desde el fondo de tu corazón.


    —Es una decisión fuerte.


    —Ya lo creo —siguió mi doble—. Serás guiado. No te preocupes. Te irán diciendo lo que tienes que hacer en sueños, en encuentros casuales, en ciertos adiestramientos a los que serás invitado por los maestros. Pero me urge contarte que es lo que no puedes hacer. No puedes emborracharte, no puedes mentir, no puedes fallarle a nadie, no puedes dudar, no puedes perder el tiempo en juergas y distracciones, no puedes ser infiel, no puedes ser desleal. En resumidas cuentas, no puedes vivir con medias tintas. ¿Qué dices, Iván? ¿Aceptas?


    —¿Puedo pensarlo un poco? —le pregunté tímidamente. Tragué saliva. No sabía qué contestarle. Me miraba cariñosamente, pero interrogante, como si tuviera que responderle algo concreto en ese mismo momento. Lo que me pedía era lógico, pero ¿tendría yo la fuerza de sostener este comportamiento todo el tiempo? Me encantaba la cerveza de Bohemia, las fiestas, estar con mis amigos… Y cuando me pasaba un poco, hacía muchas bobadas que después no recordaba.


    —Sí, claro que puedes pensarlo. —Rio, y continuó—. Los guerreros espirituales también cometemos tonterías, hasta que nos alineamos completamente con la Luz. Cuando estés listo, búscame. Yo siempre ando en los espejos, porque todos son más o menos mágicos. Al final de cuentas, eres mi hijo. —Lo miré en silencio. Apabullado. ¿Yo era su hijo? ¿Qué quería decir con esto? Quería pedirle que se quedara conmigo más tiempo, tenía tantas preguntas que hacerle, pero justo en ese momento sonó la campana. Él saltó de nuevo al espejo, se transformó de inmediato en mi reflejo y dio por terminada la conversación.


    —No sé cómo pasó esa media hora, Kalinka, el tiempo a veces juega malas pasadas, pero la conversación había durado no más de cinco minutos. Estoy inquieto, Kalinka. ¿Hice bien? ¿Tendría que haber contestado a todo que sí?


    Seguimos girando en silencio, abrazados.


    —No lo sé, Iván. Deja que tu corazón te responda. Hay ciertos excesos a los que no prestas atención y que pueden interferir en tu camino espiritual y en nuestro amor —dije recordando escenas del futuro, donde los descuidos con el alcohol habían destruido muchas veces nuestra paz—. Piénsalo.


    —¡Sí! Lo pensaré, algún día —contestó bromeando.


    —Llegará un momento en el que yo soy la que decidiré, no tú. Ten cuidado, las advertencias que te llegan son directas.


    —Ya lo sé —aseguró, y me apretó fuerte contra él.


    Después de danzar un buen rato, intercambiando parejas, la orquesta se detuvo.


    Las puertas doradas se abrieron y entraron en escena siete personajes vestidos cada uno de un color diferente, con especies de mallas ajustadas al cuerpo. Eran hombres y mujeres. No podría haber adivinado que estábamos en el siglo XVI. Sus movimientos, actitud y seguridad en el manejo de los cuerpos hablaban más del siglo XXI. Se inclinaron ceremoniosamente, sus figuras eran ágiles y elásticas.


    —Buenas noches, respetables invitados, en nombre el emperador, nuestro querido Rodolfo II, les damos la bienvenida al palacio —expresó una hermosa joven de cabellos rojos, larguísimos, vestida de azul. Somos los Guardianes del Fuego, así nos han nombrado en tierras lejanas de las que acabamos de regresar. El emperador nos ha enviado a la India para traer a la corte ciertos conocimientos que solo podían ser adquiridos en persona y con determinados maestros. Hemos llegado hace tan solo unos días, viajamos a caballo, en carromatos, a pie, y hasta en elefantes. Por cierto, ha sido una aventura extraordinaria, que ansiamos compartir con ustedes. Así como las instrucciones que hemos recibido en esa misteriosa tierra. Hemos sido iniciados en una sabiduría ancestral, mágica, tremenda. La llaman yoga. Y nos da el total dominio sobre el cuerpo, la mente y el alma.


    Un murmullo de admiración recorrió la sala.


    —Y también hemos sido iniciados en la interpretación de los Siete Fuegos Sagrados, a la manera hindú. Y en su manejo. Los fuegos han sido encendidos por Dios en esta tierra, y nosotros aprendimos a danzar con ellos y a irradiarlos, de acuerdo con cómo nos había sido enseñado por maestros de esa tradición milenaria, aquí en la corte de Rodolfo. Pero nuestros conocimientos se ampliaron en la India. Presten atención por favor.


    Se pararon todos juntos, uno al lado del otro, en hilera.


    —Los dejamos entrar en nuestro cuerpo, con la inhalación. Los fuegos nos atraviesan y nos encienden con su fuerza y con ciertas técnicas de respiración hindú, llamadas pranayama, pertenecientes a la antigua tradición yogui. Los proyectamos con nuestra exhalación. Antes de hacerles nuestra demostración, nos prepararemos.


    Tendieron una cuerda entre ellos a un metro del piso, y un joven vestido íntegramente de verde comenzó a caminar sobre la cuerda, haciendo equilibrio. Era un acróbata extraordinario, sus pasos leves recorrían la fina línea suspendida en el aire, como si no tuviera peso. Caminaba impecable, por el filo de la cuerda haciendo mudras, los mismos signos mágicos del yoga que yo había conocido en mis clases del futuro. Pero él no los hacía con las manos, los hacía con su cuerpo, como si la gravedad de la tierra no tuviera ningún poder sobre él.


    Los invitados aplaudieron, sobrecogidos, entre exclamaciones de admiración. De inmediato la joven de malla azul subió sobre la cuerda, luego la naranja, seguida por el de color rosa, y la joven de malla amarilla. La de malla rosa y el joven totalmente vestido de blanco cerraron la demostración con un mudra conjunto, con extraordinaria gracia y un supremo manejo del cuerpo. Eran siete. Se inclinaron casi hasta el piso haciendo una reverencia. El público festejó con un cerrado aplauso, en medio de comentarios de respeto y admiración. Rodolfo sonreía orgulloso.


    —Hemos aprendido de los yoguis a manejar el cuerpo, como el instrumento divino que realmente es —explicó el joven de malla blanca—. Aprendimos, a través del yoga, una verdad apabullante: no somos nuestros cuerpos, queridos amigos. Solo habitamos en ellos por el lapso de tiempo en el que estamos en esta tierra. Que puede ser muy largo, mucho más largo de lo que nos han dicho.


    —Nuestro cuerpo es una herramienta sagrada. Podemos domesticarlo, entrenarlo, sutilizarlo —agregó la joven de malla amarilla como el sol—. Porque somos un alma que habita en un cuerpo, y el alma lo puede manejar y dirigir, si se lo permitimos. Se lo acabamos de demostrar con nuestros movimientos. Somos un alma inmortal, que se reencarna una y otra vez, hasta adquirir la automaestría.


    —Samsara llaman los hindúes a la rueda de las reencarnaciones —intervino Rodolfo orgulloso de sus protegidos—. Hay varios tipos de reencarnaciones. Las que se realizan para purificarnos y comprender de una vez por todas que hay que hacer cambios y no repetir en una y otra vida los mismos errores, y la reencarnación de los seres que ya han comprendido, se han iluminado, pero regresan como maestros para ayudar a liberarnos.


    —Gracias, ilustre emperador. —Se inclinaron ceremoniosamente—. Gracias, maestro, por enviarnos a la India. Allí incursionamos en conocimientos milenarios, apasionantes. No podríamos compartirlos completos con ustedes en una corta velada, como la de esta noche, pero vamos a abrir encuentros en el palacio para entrenar a quienes estén interesados en los misterios del yoga.


    —Sí, sí, asistiremos —comentaban aquí y allá los invitados—. Dónde y cuándo. Queremos empezar ya.


    —Vamos ahora al conocimiento profundo de los fuegos —propuso la joven de malla rosa—. Este conocimiento secreto, muy secreto en alquimia, está también guardado en los Vedas, los textos sagrados de la India, accesibles hasta ahora, solo a los brahmanes, los sacerdotes de las castas elevadas. Pertenecen a la alquimia hindú, por cierto muy misteriosa y desconocida en Occidente. Como les anticipamos, se trata del poder transmutador de los fuegos. Haremos ahora una demostración práctica de los efectos de los Siete Fuegos en vuestras emociones.


    —¿Están preparados? —preguntó el joven de malla rosa—. Proyectaremos sobre ustedes el fuego que cada uno más necesita en este momento.


    —Sí, lo estamos —contestaron los invitados con una sola voz, sin saber muy bien de qué se trataba.


    Se repartieron siete antorchas encendidas, cada una de ellas con un color diferente. Levantaron el brazo derecho con el que las sostenían. Comenzaron a hacer unas profundas respiraciones moviendo el plexo. Y de pronto se encendieron con el fuego que estaban sosteniendo. Inmóviles, respiraban y exhalaban el Fuego Rosa, el Verde, el Amarillo, transformados en fogatas vivientes. Las antorchas se habían consumido con el fuego, ahora ellos, eran el fuego.


    Nos quedamos inmóviles, extasiados. Nadie osaba respirar demasiado profundo.


    —Respiren, respiren, respiren. —Alguien dio la consigna entre las llamas—. Los Fuegos Sagrados son incandescentes, no queman, nos encienden con las sagradas llamas de la vida, que no vemos a simple vista.


    Respiré profundo, y exhalé con alivio. Un extraño alivio que consumía todas mis preocupaciones, mis dudas, mis miedos. Miré mis manos, estaban encendidas con Fuego Blanco. También mis brazos, y mis piernas. El joven de malla blanca me estaba enviando intensas llamaradas, impecablemente blancas.


    —Respira —me indicó sonriendo—. Respira. El Fuego Blanco asciende tu campo emocional, te eleva por encima de todas las preocupaciones mundanas y te hace descansar en Dios.


    Cerré los ojos y me dejé atravesar por el fuego sagrado, dejando ir temores, dudas, inseguridades. Era como si literalmente el fuego los estuviera quemando.


    —Respiren más hondo —sentí la voz desde lejos—. Dios nos está encendiendo con sus llamas sagradas. Demos gracias al cielo.


     


     


    Los Guardianes del Fuego se retiraron silenciosamente. Nos quedamos meditando, con los ojos cerrados, hasta que los fuegos se fueron apagando.


    De pronto sonaron unas campanillas. Abrimos los ojos. Elegantes lacayos con guantes blancos anunciaron muy formales:


    —Queridos invitados: la cena está servida. El emperador de Bohemia los invita a pasar a la mesa.


    Las puertas doradas se abrieron y nos dirigimos alegremente a la sala de banquetes. Aquello era fabuloso, fantástico, digno del cuento de hadas que estábamos viviendo. Había un sector dedicado exclusivamente a los vegetarianos. Milanka me explicó que otros personajes que también recientemente habían llegado de la India en misión, enviados por Rodolfo, habían traído esta moda, por cierto muy exótica en 1589. No solo se trataba de no comer carne, sino que, además, se comía con las manos, como en la India, hasta en los más refinados banquetes como este. Los lugares se llenaron enseguida, todos querían hacer la nueva experiencia y probar los exóticos manjares vegetarianos.


    —Muchos alquimistas están haciendo entrenamientos con su cuerpo, y no comen más elementos densos —contó Milanka—. Les aconsejo quedarse aquí. Estos manjares son deliciosos, y tal vez ya sea tiempo de ir empezando a cambiar viejos hábitos.


    —Nos quedaremos aquí —acepté encantada. Iván me siguió. Nos sentamos entre los alquimistas de la corte, innumerables astrólogos, algunos artistas. Y una serie de misteriosos personajes que no podría definir. Todos habían optado por el sector vegetariano. “¡Qué modernos!”, pensé riéndome por dentro. La vajilla era de porcelana de Bohemia, azul y oro. Y en las jarras de cristal ya estaban dispuestos los elixires de colores. Elegí el violeta sin dudar. De lejos vimos, sentado en el mismo sector, al maestro Giordano Bruno, que brillaba. Irradiaba una energía poderosa, indefinible. Lo abarcaba todo con su presencia.


    De pronto los invitados se pusieron de pie, el emperador estaba entrando a la sala, seguido por su séquito de acompañantes más cercanos. Se colocó en la cabecera y levantando una copa de elixir dorado enunció con voz potente:


    —Brindemos por la Sagrada Alquimia, amigos. La disciplina mágica que nos inicia en los secretos de los mundos ultrasensibles. Brindemos por el amor interminable. Y por la vida. ¡Seamos audaces, queridos amigos! ¡Los invito a alcanzar la inmortalidad! Estamos a punto de lograrlo.


    Todos levantamos las copas y bebimos los elixires mágicos, sintiendo de inmediato cómo se potenciaba aún más nuestra energía, ya muy aumentada con la experiencia de los fuegos. Los elixires eran realmente mágicos, generaban euforia y otras sensaciones que seguramente cambiaban de acuerdo con su color. Y no tenían una sola gota de alcohol. El elixir violeta, estaba segura, despertaba una tremenda rebeldía, ganas de cambiar el mundo. El violeta era, según nos habían explicado brevemente los Guardianes del Fuego, un color que provocaba una transmutación, una completa purificación.


    Los lacayos, vestidos con elegantes trajes rayados verdes y azules, y enfundados con guantes blancos, se acercaron con bandejas de oro puro, repletas de manjares, y las colocaron sobre la mesa. Curries de la India, hongos de los bosques germanos, todo condimentado con sales rosadas del Himalaya y pimientas de todos los colores traídas de la China por la Ruta de la Seda. Bandejas de oro desbordantes de arroces chinos amarillos como el sol, con pasas de uvas de Palestina y adornados con nueces y aceitunas de Grecia. Ensaladas de flores, tortas de semillas de amapolas, panqueques de violetas. Quería tener todas las recetas. En unos instantes llegaron los tés mágicos: de naranjas y hojas de olivares de Grecia, de violetas de los Alpes, de hierbas del Tíbet, de jengibre de Mongolia. Todo allí era sublime, exquisito. Rodolfo tenía gustos muy refinados, y le encantaba la cocina, según comentó Milanka.


    —Jugar, estar alegres, es muy importante en la vida —acotó Madame Thebas apareciendo de pronto entre nosotros, con su gato en el hombro.


    —Ven a sentarte con nosotros, querida —invitó Milanka señalándole una silla.


    —Gracias —respondió majestuosa. El gato parecía estar pegado a su hombro, no se movía, pero nos miraba fijo, uno por uno.


    —Rodolfo y nosotros, sus invitados, estamos jugando. Él juega a ser emperador, y por eso no le da la más mínima importancia a su estatus ni a sus títulos. Y nosotros jugamos a ser sus huéspedes en el palacio. Y todos, al mismo tiempo, estamos sumergiéndonos en profundos secretos mágicos. Sin darnos cuenta, en esta fiesta, estamos recibiendo conocimientos alquímicos y principios espirituales todo el tiempo. Así es como enseñan los grandes maestros. ¿Verdad?


    —Madame Thebas, bienvenida a nuestro grupo. Hace mucho tiempo que no nos vemos, tenemos conversaciones pendientes —dijo Milanka emocionada.


    —Claro, querida, por cierto es así. Han pasado ya treinta y cinco años que no ando por Praga. Estoy feliz de regresar. ¿Quiénes son tus acompañantes? ¿Me los presentas? —Clavó sus ojos verdes en mí.


    —Kalinka, mi nieta —anunció señalándome—. Y este joven es su esposo, Iván.


    —Encantado de conocerla, Madame —expresó Iván besando su mano. Sus ojos igualmente verdes se cruzaron emitiendo un extraño brillo, como si se conocieran.


    Madame Thebas se quedó mirándolo fijo, sostuvo su mirada y expresó misteriosa:


    —No sabes qué alegría tengo de conocerte. Me han hablado mucho de ti. Luego conversaremos. —Y se sentó entre nosotros con la dignidad de una reina.


    Milanka le sonrió y dijo:


    —Queridos amigos, cada uno de estos platos, cada uno de estos tés, fueron cuidadosamente elegidos y tienen poderosas propiedades mágicas. En el palacio se dan clases de cocina encantada. He tenido el honor de asistir a algunas de ellas, son fascinantes. Los invitaré a todos a un banquete en mi casa.


    —¿Cuándo? ¿Dónde? —pregunté ansiosa. No me iba a perder esta oportunidad, tenía que tener todos los datos. Volver al siglo XXI sin las recetas encantadas del siglo XVI sería muy triste. ¿Pero volvería alguna vez al futuro? No tenía ningún apuro.


    —Diles que la nieta de Milanka quiere estudiar cocina mágica y te lo informarán —contestó ella, tomándose de un solo trago un burbujeante elixir verde—. De todas maneras ya sabes que te he dejado en la cocina de la casita una serie de siete frascos de vidrio. Cada uno de ellos tiene una etiqueta y es un té mágico.


    —He probado uno de ellos, el que decía “té de la alegría y la liviandad”. Lo he estado tomando y tiene efectos increíbles.


    —Kalinka, te pedí que nunca dijeras esa palabra, como tampoco “imposible”.


    —Perdón, Milanka, pero… ¡Oh, lo siento! Shakespeare, el gato, rompió uno de los frascos. Me dio vergüenza comentártelo. Esos tés son sagrados.


    —¿Cómo dijiste que se llama tu gato? —preguntó Madame Thebas—. ¿Shakespeare? ¡Qué gracioso! Casi nadie sabe quién es Shakespeare en 1589, y tú llamaste así a tu gato. Él, justamente Shakespeare, está aquí sentado en esta mismísima mesa, fíjate, justo a la derecha del emperador. Acaba de llegar de Inglaterra, es asiduo participante de las fiestas de aquella corte. Hasta se llegó a murmurar que era un espía contratado por la reina para informarle los sucesos de otras cortes de Europa, ya que siempre es invitado a las fiestas.


    Lo observé con reverencia, conversaba animadamente con una bella dama sentada a su lado. ¿Habría ya escrito Sueño de una noche de verano?


    —¿Y quién es el que está sentado a la izquierda de Rodolfo? Lo veo siempre muy cerca del emperador.


    —Es Tycho Brahe, el famoso astrónomo danés, alquimista y mago.


    —Milanka —observó Iván—, la nariz de Brahe parece ser de oro. Brilla con los reflejos de las velas. Qué personaje extraño. ¿Es un adorno?


    —¡Oh, no! —Rio Milanka—. Tycho es un personaje muy pintoresco y un astrónomo extraordinario, así como muy excéntrico en su vida personal. Tiene historias muy divertidas. ¿Quieren que se las cuente?


    —Sí, por favor —dijimos Iván y yo, a coro.


    —Pues su nariz está reconstituida, es una aleación de oro y plata. La perdió en una pelea callejera en Dinamarca. Tenía solo veinte años. Un noble de nombre Parsbjerg se había estado riendo de las predicciones astronómicas de Tycho y en una pelea terminó arrancándole parte de su nariz.


    —Deberían estar borrachos —acotó Iván.


    —Seguramente, y en lugar de reconstituirla con cera, como se acostumbra en estos tiempos, encargó a los orfebres que se la hicieran de plata y oro. El hecho es que Tycho heredó a temprana edad una inmensa fortuna de su tío, y la dedicó íntegra a sus experimentos astronómicos, totalmente precisos y científicos. Observaba el cielo, los planetas, las estrellas. Además de ser un gran vidente y mago. Él fue siempre un personaje excéntrico, como por cierto lo es también nuestro emperador, por eso son tan grandes amigos. Tenía un asistente personal muy original. Jepp era su nombre, y era el equivalente a un bufón de la corte, o a uno de los enanos de la guardia personal de Rodolfo. No sé si saben que a los enanos se les atribuyen poderes de clarividencia, por eso Tycho lo tenía y lo sigue teniendo siempre cerca. Pero por mucho que lo quisiera, de acuerdo con las reglas de la corte, no podía comer en la misma mesa con él. Así que lo acostumbró a comer a su lado, pero debajo de la mesa, como lo debe estar haciendo ahora también.


    Contuve la risa. No podía ser cierto lo que estaba escuchando. Y Milanka lo contaba muy seriamente, como algo casi normal. Claro, estábamos en 1589, tenía que estar recordándolo a cada rato. Los chismes del siglo XVI eran desopilantes, imperdibles.


    —Hay otras historias muy divertidas sobre su excéntrica vida, como por ejemplo que tenía por mascota un alce, que había domesticado y apodado Reex —acotó Madame Thebas—. Conozco muy bien su historia, he estado en la corte inglesa por muchos años. El alce galopaba a su lado cuando él se trasladaba en su carruaje. Y lo asombroso es que aparentemente también le permitía entrar a los salones del palacio, a escondidas. Y al parecer una vez uno de los sirvientes lo emborrachó, y el alce dio tal espectáculo en la corte que lo hizo famoso. Esta fama trascendió la corte dinamarquesa y fue comentario por largo tiempo en otras cortes europeas. Al parecer, el alce desarrolló adicción a la cerveza y se transformó en un entretenimiento, hasta el punto de que Brahe comenzó a llevar a Reex a las fiestas en varios palacios, para entretener a los invitados. Y pronto un noble cercano le pidió que también viniera con Reex a su castillo para divertir a sus huéspedes en una gran fiesta.


    —Así lo hizo, ¿recuerdas? —contó Milanka—. Esa fiesta fue memorable, a medida que pasaba la noche la criatura estaba cada vez más borracha hasta que finalmente terminó rugiendo y llevándose por delante a varios dignatarios de la corte. Un evento por cierto muy comentado en todo el ambiente de la realeza europea.


    Rieron con ganas.


    —¡Oh! —Milanka señaló hacia el final de la mesa—. Miren, justo al lado de Brahe, pueden ver a Taddeus Hájek, el matemático, astrónomo y esoterista, mano derecha del emperador, y quien define la autenticidad de los alquimistas que se presentan ante Rodolfo pidiendo ser financiados en sus experimentos.


    De pronto, sentí una presencia en mi espalda. Irradiaba una energía poderosa. Era el mismísimo maestro Giordano Bruno.


    —¿Me invitan a acompañarlos en esta velada? —preguntó respetuoso.


    —Maestro, por favor, adelante —invitó Milanka haciéndole un sitio entre nosotros—. Qué honor tenerlo cerca.


    Se sentó sonriendo, comenzó a observarnos, y con voz jovial dijo:


    —Amiga mía, querida Milanka. Tengo un mensaje para ustedes, y debo entregárselo antes de mi partida, que será en unos días. Por cierto no podré acompañarlos a Venecia, soy persona non grata en Italia. La Santa Inquisición del Imperio está armando un proceso contra mí, no me conviene estar cerca. Pero sigan conversando, tenemos tiempo.


    Nadie pronunció una sola palabra más, sus palabras nos habían inquietado. Además era magnético, todos estábamos pendientes de Giordano. Cubierto con su tradicional capucha marrón de monje, nos miraba traspasándonos de lado a lado con el fuego de sus ojos. En su pecho brillaba una cruz copta de oro, que nos enviaba los reflejos de las velas, o tal vez fuera su propia irradiación. La del corazón. Era joven, pero era viejo al mismo tiempo, como en todos los grandes iniciados, la edad desaparecía.


    —Criatura, tu alma tiene sed de pureza —expresó clavando ahora sus ojos negros y misteriosos en mí—. Tu energía es naturalmente muy elevada, y te elevarás más, mucho más, muy pronto, cuando comiences el entrenamiento con un maestro alquimista.


    Me puse colorada como un tomate, todas las miradas se dirigieron a mí.


    —Y debo decirte que estás por dar un gran salto espiritual. ¿Cómo lo sé? Por el color de tu aura, el color de tu vestido y por el elixir violeta que elegiste —explicó señalando mi copa sonriendo—. En cambio, tú, caballero vestido de negro —se dirigió a Iván—, estás recién empezando a sumergirte en los misterios espirituales. Estás a punto de atravesar una Nigredo. En lenguaje alquímico esto define el momento en que se quiebran viejas estructuras o hábitos muy arraigados. Y veo que has elegido el elixir rojo, el elixir de los guerreros. ¡Estás lleno de fuego! Eres, cómo decirlo, como un volcán a punto de hacer erupción. Tienes mucha energía, pero debes aprender a dirigirla en la dirección correcta. Y un suceso que acontecerá en breve te desequilibrará. Cuidado. No explotes como un volcán, respira hondo antes de actuar. Recuerda esta advertencia, te será útil muy pronto.


    Todos nos quedamos en silencio. Miramos fascinados a Giordano. Sus palabras, así como su presencia, tenían un poder tan hipnótico que inhibía el habla.


    Iván intervino.


    —Maestro, con todo respeto, por favor, cuéntenos su vida. No podemos perdernos la oportunidad de escuchar su historia de sus propios labios. Se relatan tantas leyendas sobre el misterioso y venerable Giordano Bruno. Tenerlo frente a nosotros, compartiendo un banquete en el palacio, es una oportunidad única, y no quiero perdérmela por nada del mundo.


    —Sí, por favor, maestro, somos todo oídos —acotó Madame Thebas mirándolo fijamente.


    —Bien. Empezaré entonces, por el principio. Y llegaré al punto que quiero compartir con ustedes esta noche. Todos en esta mesa saben qué es el Gran Plan. Somos parte de una cofradía espiritual que trascenderá este tiempo y este espacio. —Sonrió como restando importancia a su comentario—. Nací en Nola, cerca de Nápoles, en 1548. Nápoles estaba entonces bajo el dominio español, así que lo hablo perfectamente, como Rodolfo, quien fue educado en España por su tío. A los diecisiete años ingresé al monasterio de los dominicos. Como ustedes sabrán, era la única alternativa para los seres sensibles, espirituales, ávidos de conocer los secretos del mundo sobrenatural. Siempre, desde muy pequeño, supe que las estrellas son mensajeras e intérpretes de los caminos de Dios, y muchas noches las miraba en silencio y soledad, y ellas me iban revelando sus misterios. Sin embargo, en el monasterio estudié arduamente la filosofía aristotélica y la teología de Santo Tomás de Aquino, lo que templó mi mente. Es necesario tener una mente muy ejercitada para poder entrar en los conocimientos mágicos sin perderse en ellos.


    —Sí, por cierto —corroboró Milanka—. Lo sé como astróloga.


    Lo escuchábamos en completo silencio. La voz de Giordano era irresistible, mágica.


    —En 1572 fui ordenado sacerdote y en 1575 recibí el título de doctor en Teología. Hasta este punto, todo parece estar en orden. No obstante, siempre fui un espíritu libre, y por exponer y defender apasionadamente mis ideas sobre la inmensidad del cosmos en el que estamos inmersos, irrité y sigo irritando a las rígidas estructuras religiosas y sociales actuales. Tanto es así que comencé a tener más y más problemas, y para evitar conflictos con la Inquisición hui del monasterio en 1576. Como ya lo comenté públicamente en la fiesta, cuando hablé frente al emperador, elegí la vida libre y errante, la que hago hasta hoy.


    Hizo silencio paseando lentamente sus ojos profundos y ardientes sobre nosotros. Lo miramos arrobados.


    —¡Oh, Giordano! Vivir siempre en el exilio, qué valentía —expresó Milanka—. Hay que aprender a vivir así. Yo estuve en Inglaterra, y anduve vagando por otras partes de Europa por muchos años, ya saben. Cuando estás en un camino espiritual tienes que viajar e ir a buscar a los maestros allí donde ellos se encuentran. Lo tenía que hacer porque la astrología es un aprendizaje que nunca se termina, sigue toda la vida. Para manejar los conocimientos de la astrología, tienes que aprender alquimia, kabbalah, hermetismo. Pero confieso que ser una nómade mística también tiene un costo, por ejemplo, recién he conocido a mi nieta, Kalinka. Y esto da un especial calor a mi corazón.


    —Yo sé lo que es ser nómade —agregué—. Y hay momentos en los que querrías quedarte en un lugar por más tiempo. Por caso, yo me quedaría ahora en Praga para siempre con Iván, en nuestra pequeña casita, y con mi gato Shakespeare.


    —Yo también sé muy bien qué es el exilio —añadió Madame Thebas—. Es durísimo. Y más cuando tienes que abandonar afectos, amores, tu tierra, en contra de tu voluntad.


    —¿Por qué te fuiste de Praga? —pregunté esperando encontrar una pista acerca de Matylda.


    —No puedo decírtelo todavía —respondió misteriosa—. Mi nombre es Katerina Prusova, les contaré mi historia cuando termine esta fiesta.


    Milanka la miró con ternura. Madame Thebas observó a Iván. Allí había gato encerrado, pensé. El gato, como entendiendo, me lanzó una verde mirada sobradora. Esto no era asunto mío.


    —Amigos. Coincido en que el exilio no es fácil. Pero cuando uno es, como yo, un irreverente, un rebelde y un estudioso de las artes herméticas, todo el mundo es tu tierra. Llega un momento en que debes asumirlo. Además, tengo ciento treinta artículos de acusación contra mí, formulados por la temible Inquisición. Todos por desacato, herejía, magia negra. Debo andar con cuidado, nadie sabe exactamente dónde estoy, me tengo que mover constantemente —contó Giordano mirándonos directamente a los ojos, uno a uno—. Todos los que estamos compartiendo esta mesa formamos parte del Gran Plan. Y ya está llegando el que lo dirige —anunció señalando a un ser majestuoso que se estaba acercando a nuestra mesa. Su porte era al menos imponente. Alto, fuerte, seguro. Sus ojos azules nos atravesaron con una mirada atemporal.


    —Bavor Mladší Rodovský de Hǔsirany. Me presento —dijo sonriendo.


    Milanka se levantó para saludarlo calurosamente.


    —Buenas noches, maestro. Bienvenido.


    Su presencia hipnotizaba, me envolvía en algo inefable, dulce y a la vez potente e inquietante. El famoso Bavor, al que tanto quería conocer, estaba frente a mí. Me sonrió.


    —Kalinka, eres la nieta de Milanka, ¿verdad?


    Asentí roja. Su presencia me intimidaba, nunca había sentido una energía tan imponente, tan fuerte. De pronto, otro personaje, salido de la nada, literalmente se materializó delante de nosotros. Era un rabino, y al parecer, muy venerable. De larga barba entrecana, ataviado con una larga túnica de algodón rústico, sobre su pecho brillaba una estrella de seis puntas. Sus ojos irradiaban fuego, chispas de energía, era difícil sostener su mirada. Todo el grupo se levantó de la mesa para saludarlo. El rabino sonrió haciendo un gesto con la mano para que se sentaran. Y él hizo lo mismo.


    —Bienvenido a nuestra mesa, rabí Judah Loew ben Bezalel, “Maharal de Praga” —dijo Milanka sonriendo—. El rabí es un destacado talmudista, místico, filósofo y… —Milanka se detuvo—. Por favor, rabí, adelante.


    —Buenas noches a todos, para que estos dos jóvenes sepan quién soy, me presentaré menos formalmente. Soy rabino, pero también hermetista y kabalista. Podría decirse que soy un mago judío que dedica su vida a Dios. —Sonrió, y cuando lo hizo, el palacio pareció iluminarse con su tremenda luz interna—. Soy irreverente e inquieto como Giordano, pero más discreto, ya que como rabino, tengo grandes responsabilidades con la comunidad judía de Praga.


    —¿Por qué le dicen “Maharal”, rabino? —preguntó Madame Thebas.


    —¡Oh! Maharal, Maoreinu ha-Rav Loew, quiere decir “nuestro maestro Rav Loew”. Así me llaman mis discípulos, pero yo les digo que uno siempre está aprendiendo. Sobre todo si estamos sumergiéndonos en conocimientos sagrados. Uno nunca termina de estudiar el Zohar, y la Kabbalah nos entrena en unir la tierra y el cielo, permanentemente. Son una sola unidad, pero es nuestra mente quien la divide, y nos separa de nuestro Devekut, nuestra unión indisoluble con el santo, bendito sea —explicó con los ojos en llamas.


    —¡Y las estructuras religiosas también! Me apena decirlo, no estoy en contra de la Iglesia en sí, pero no estoy de acuerdo con su manera de ocultarnos la verdad —manifestó Giordano con énfasis—. ¡La verdad es que somos ilimitados!


    —Así es. Las autoridades talmúdicas tradicionales también son intolerantes. Tuve y tengo varias controversias con ellos. Por eso estamos juntándonos aquí, en el palacio, sin importar a qué línea pertenecemos. La espiritualidad es una sola.


    —En unos instantes se completará nuestra reunión —anunció Bavor—. Por cierto, la convocamos secretamente por seguridad. Nadie en el palacio, ni el mismo Rodolfo, sabía que nos íbamos a reunir todos esta noche, aquí, en esta mesa, en la gran fiesta. Estamos esperando todavía el arribo de un noble, un conde —detalló mirándonos fijamente—. Él es también una pieza clave en nuestro Camino. Y en el Gran Plan.


    —Lo llamamos el Camino Blanco, el Camino de la Certeza. Es el Camino de la pureza, del retorno a la verdadera raza humana, que es sagrada, y a su tremendo poder —expresó una voz profunda a mis espaldas—. ¿Me conceden el honor de acompañarlos en esta cena?


    —¡Oh, buenas noches! Adelante, maestro —alentó Bavor poniéndose de pie—. Acaba de llegar quien completa nuestra reunión, el honorable conde de Saint Germain, hijo del último príncipe de Transilvania, Francisco Rákóczi II. El conde Rakoczy es alquimista, metafísico y venerado maestro de los Siete Fuegos, cuyo anticipo ya vimos en la exhibición de los yoguis.


    Nos observó, aristocrático. Pero su aristocracia no era terrenal. Como todos los maestros irradiaba un tremendo misterio espiritual. Parecía estar cerca de los cuarenta años, tenía cabellos negros y ojos claros, y venía ataviado con un impecable traje de la época y una capa negra. En su pecho brillaba una cruz de oro.


    —Nadie sabe su verdadera edad —susurró Milanka en mi oído—. Nos instruye en el tremendo poder metafísico de los así llamados Fuegos Sagrados. Es un ser extrañísimo, muy reconocido alquimista, y por cierto sabe el secreto de la eterna juventud. Como todos ellos —señaló a los maestros presentes en la mesa.


    —Bien, ¡ahora sí estamos todos! —exclamó Bavor—. Celebremos este encuentro histórico —propuso levantando la copa rebosante con el elixir violeta—. ¡Por la sagrada pasión venceremos! Victoria y reverencia a la Luz bajo el sagrado manto del Camino Blanco.


    —¡Por la sagrada pasión venceremos! Victoria y reverencia a la Luz —repitieron todos levantando sus copas desbordadas de elixir violeta.


    —Milanka, ¿por qué brindan por la pasión?


    —El Camino Blanco está fundamentado en los santos fuegos. Ya los conocerás, a su debido tiempo. El principal es el fuego de la pasión. Pasión por la vida, pasión por la Luz, pasión por la evolución. Sin pasión no hay Camino.


    —Amigos —anunció Giordano—, doy comienzo a esta reunión con un apremiante llamamiento: ¡el mundo se está quedando sin Dios! Lo sabemos. Allá afuera de este reino bendito somos atacados y perseguidos injustamente por romper las estructuras opresivas y obsoletas que nos quieren imponer una sola realidad, fija, estática, única. No hay que demoler solo las estructuras, y además, resulta inconveniente enfrentarse a ellas. ¡Hay que demoler el concepto de realidad! Dios está presente en todos lados, no solamente “allá arriba” —indicó señalando el cielo—. Mientras nosotros vivimos una vida injusta y limitada “acá abajo”. No hay arriba y abajo, como es arriba es abajo. Somos infinitos, y todo es Dios.


    —¡Urge recuperar nuestra dignidad espiritual! Estoy de acuerdo, Giordano, hay que demoler esa realidad fija que nos quieren imponer. Y la tenemos que demoler adentro de nosotros, no aceptando los paradigmas que se vienen sosteniendo hace más de cinco mil años —sostuvo Milanka.


    —Se nos impone una única realidad válida que tiene que ser aceptada sin discusión. Hay varias realidades paralelas que dependen del nivel de conciencia en el que nos movemos. Nada es lo que parece —acotó Bavor.


    —Estamos confundidos con las apariencias —enunció el conde de Saint Germain—. La realidad es perfecta, pero al calificarla con nuestra mente, emitiendo juicios sobre ella, la limitamos. Nada es lo que aparenta ser, pero hay que aguantar esta incertidumbre, este misterio. Hay que aguantar el no saber nada. Por eso todos se apuran en definir las cosas, en buenas y malas, en convenientes e inconvenientes, en sagradas y profanas. La metafísica y el manejo de los Siete Fuegos son un sistema perfecto para demoler las apariencias y rescatar la Luz atrapada en ellas.


    —La realidad es multidimensional, infinita, y nosotros también. Gracias a Copérnico, sabemos que no es verdad que la Tierra sea el centro del universo, sabemos que gira definitivamente alrededor del Sol, tal como nosotros giramos alrededor de Dios. Y porque giramos alrededor de Dios, somos parte de este Dios. Somos sus planetas. Sus hijos, por así decirlo. Somos infinitos, poderosos, inmortales, o al menos mucho más longevos de lo que nos dijeron —explicó Giordano.


    —Pues tampoco es verdad que debemos envejecer y morir a los cuarenta, cincuenta, sesenta o setenta años. Somos realmente inmortales, pero nadie se atreve a aceptarlo —expuso el rabino Loew—. Debemos rebelarnos y empezar por decidir extender nuestra vida por muchísimos años más de lo que nos es permitido en la cultura oficial.


    —Aquí, en esta mesa, todos lo sabemos: los alquimistas tenemos la fórmula de la eterna juventud. Pero no la podemos revelar a cualquiera. “La realidad” dice que la enfermedad es natural, que nadie puede vivir siempre sano, que el promedio de vida en 1589 es de treinta o cuarenta años —profundizó Bavor—. Y todos viven limitados y asustados, creyendo al pie de la letra en este paradigma. Y creen que la eterna juventud es una fantasía, una “irrealidad”.


    —Y si los contradecimos, si queremos liberarlos de la vejez, nos queman. Por brujas —dijo Madame Thebas.


    —Por ahora, el nuevo paradigma acerca de la eterna juventud y la perpetua salud solo puede circular en secreto, entre quienes somos capaces de aceptarlo. Entre quienes ya demolimos dentro de nosotros la reverenciada e incuestionable “realidad” oficial, amigos —expresó Bavor—. Entre quienes somos parte del Gran Plan.


    “Dios mío”, dije para mí, “estamos en el siglo XVI, y ellos están más avanzados que nosotros en el siglo XXI, solo las neurociencias y la física cuántica se les acercan”.


    —Que no te escuche la Santa Inquisición —acotó el conde—. Tampoco es verdad que somos débiles, inestables y corruptos. Los humanos somos fuertes, inmutables y puros.


    —¡Oh, sí! —afirmó el rabino—. Y además somos profundamente inocentes y buenos. Pero nadie se atreve a creer que la pureza de carácter es innata. Que se pierde, pero se recupera íntegra, viviendo con disciplina, constancia y una tremenda fuerza interna.


    —Demoler la “realidad” que nos limita, también llamada “paradigma”, es una tarea diaria, hora a hora, minuto a minuto, segundo a segundo. ¡Y hay que comenzar ya! El Camino Blanco tiene todas las herramientas para lograrlo. ¿Cómo se atreven a intentar mantenernos sometidos a un lamentable, denigrante, humillante y único punto de vista? —preguntó Giordano con los ojos ardiendo de indignación.


    —En este tiempo —se explayó el conde—, bien lo sabemos todos, definitivamente es la Inquisición. En otros tiempos hubo otras tiranías y en el futuro, según la información que me llega, habrá otras tiranías imponiendo una sola realidad: la materialista. Muchas cosas están sucediendo allá afuera de Praga, y es nuestra responsabilidad consolidar nuestro movimiento y hacerlo llegar al futuro puro, impecable, intocado por los siglos que vendrán —aseveró el conde de Saint Germain mirándonos intensamente—. Sin tergiversaciones.


    —Así es —corroboró Bavor—. Estamos en medio de una gran revolución de conciencia, una revolución gigantesca, que irá creciendo, que tendrá muchas batallas, que será detractada, oculta, minimizada, descalificada, hasta que al fin se manifestará en todo su esplendor en el siglo XXI. Y quienes estamos aquí tenemos mucho que ver con esto. ¡Estamos sembrando las semillas del futuro! Esta es una reunión histórica, compañeros. ¡Brindemos por el Camino Blanco!


    Todos levantaron sus copas de elixir violeta y se lo tomaron de un solo trago. Nosotros hicimos lo mismo, aunque quedamos algo mareados.


    Los maestros desmantelaban siglos de engaños. Era lógico que fuera de Praga los alquimistas, kabalistas y magos fueran perseguidos. Eran demasiado libres, autónomos, valientes, poderosos… No solo por lo que decían, sino que su presencia irradiaba una fuerza tremenda, era imposible resistirse. Y al parecer no se limitaban al tiempo presente, tenían planes muy concretos para el futuro.


    —Jóvenes, la nuestra no es una revolución social, ni política, ni artística. El Camino Blanco es mucho más que esto, es una revolución espiritual. Y quienes estamos en esta mesa estamos profundamente comprometidos en este movimiento —enunció el rabino mirándonos fijo.


    —Así es. —Milanka levantó su mano indicando su pertenencia al Camino. También Madame Thebas. No había dudas, las miré admirada, las dos eran de armas tomar. Pero de armas espirituales.


    —Tenemos que entrar en acción, ya, ahora mismo. Empezaremos por entrenar a los que están despiertos, a los que se rebelan, a los que quieren expandirse y vencer los límites. A los que son valientes e inocentes y están sedientos de Dios. De un Dios inmenso, infinito, compasivo, lleno de amor —explicó Bavor con los ojos echando fuego. Nos atravesó con una mirada abismal. Era difícil de sostener. Me puse roja como un tomate otra vez. Iván tosió nervioso.


    —Kalinka e Iván, ustedes no están en esta mesa por casualidad. ¿Se atreven a formar parte de esta revolución? Nosotros los incluimos en el Gran Plan, pero necesitamos su consentimiento. —El maestro Bavor esperaba una respuesta, y tenía que ser ya.


    —Sí, maestro —contestamos al unísono, sin dudar.


    —Bien, entonces los esperamos en la calle Hastalská 1, en tres días, que es justo cuando se inicia la luna nueva, a las doce de la noche. Toquen la puerta tres veces y esperen la respuesta. La contraseña para entrar es: Aquí manda la Luz.


    Asentimos emocionados. Estaríamos allí, a las doce en punto.


    —Y si nos perdiéramos, ¿cómo lo volveremos a ver? —preguntó Iván.


    —Las dudas son nuestro mayor problema —contestó el maestro Bavor—. Lo primero que les enseñaremos a todos los aspirantes a integrar el Camino Blanco es la Certeza en la Luz. Esta es la fuerza que nos hace perder el miedo. Y es la base del Camino.


    —Así es, Bavor —afirmó Giordano—. La Certeza en la Luz nos define, no importa a qué corriente espiritual pertenezcamos.


    —Es una actitud ante la vida —agregó el rabino—. La Certeza en la Luz se expresa en la corriente kabalística con un decreto. Y este decreto dice: Gamzu Le Tova, que significa: “Todo es para bien”. Sea cual sea la circunstancia que nos trae la vida, la santa certeza nos dice: “Todo es para bien porque todo viene de la Luz”.


    —Es una actitud de confianza en la vida y en sus misteriosos caminos —acotó Milanka.


    —Otro principio del Camino Blanco es el de la Majestad Espiritual, una actitud de reverencia ante el poder de la Luz. Un reconocimiento y máximo respeto a la realeza y aristocracia que proviene de la Luz —enseñó el rabino Loew—. En definitiva, el reconocimiento de la verdadera majestad que nos otorga estar en un camino espiritual.


    —Todo el universo está en sincronía, pero no lo sabemos —completó Bavor sonriendo—. Nos veremos en Hastalská. En tres días o en cincuenta años, no lo sabemos todavía. Recuerden: la vida en esta tierra es sagrada. Cuando uno realmente lo siente, nos volvemos invencibles.


    
      [image: ]
    

    Capítulo 11

 EL SECUESTRO


Eran las dos de la mañana, los maestros se despidieron de nosotros y se retiraron a un privado para conversar sobre temas estratégicos con Rodolfo. Salimos del palacio como pisando estrellas. Entre sueños, caminamos a casa por la callecita que nos conducía a la Zlota Ulicka. Ni Madame Thebas, ni Milanka, ni Iván, ni yo, podíamos pronunciar palabra. Cada uno estaba sumido en sus reflexiones, y no era para menos. El guardia de la entrada nos informó que habíamos pasado tres días en la fiesta, y que había terminado justamente en la cena de despedida.


    —¿Tres días? —preguntamos Iván y yo asombrados—. ¿Cómo es que pasaron tres días? No puede ser.


    El guardia sonrió.


    —Toma dos días como mínimo recorrer el Gabinete de las Maravillas con el emperador.


    —En la fiesta, entramos en el Kairos —contó Milanka—, o sea en el tiempo sin tiempo que se instala en las meditaciones, en la oración y en algunos momentos especiales de nuestra vida en los que nos salimos completamente de la llamada “realidad”. Ahora, al cruzar el umbral del palacio, retornamos al Cronos, al tiempo lineal. Sin salir del Kairos, el arte es combinar estos dos tiempos, que en verdad son uno solo.


    Combinar dos tiempos que son uno, dos realidades que son una. La vida en la tierra es sagrada, cuando uno realmente lo siente, todo cambia. Las palabras de Bavor seguían resonando en mi alma, las continuaba escuchando como si estuviera caminando a mi lado. Parecía simple, pero vivir con esta visión era difícil. Siempre había una fuerte “realidad” ahí afuera, incuestionable, fija y aceptada por todos. Y quienes nos creíamos espirituales, muchas veces solo jugábamos a salirnos de ella, haciendo seminarios y practicando un rato diversas técnicas, siempre nuevas. Y ante la primera confrontación seria, ante una prueba o situación realmente fuerte, inaceptable o incontrolable, rápidamente decíamos que la realidad nos había golpeado. Y nos tambaleábamos en nuestras convicciones, dudábamos de que la espiritualidad fuera profunda, poderosa y que pudiera incidir sobre la realidad. Seguí caminando envuelta en mis ensueños. ¿Por qué el maestro Bavor había dicho que nos encontraríamos en tres días o en cincuenta años? ¿Cómo sería el Camino Blanco? ¿Cómo sería demoler la realidad? Me encantaba el término, lo hice mío. ¿Cómo sería tener siempre la certeza de que la vida en la tierra es sagrada y que todo está en un Orden Divino, aunque no lo comprendamos en ese momento? ¿Cómo sería actuar en consecuencia sin darle a la espiritualidad un lugar tan débil frente a la contundente "realidad" que aparecía ante nuestros ojos? Quería librarme para siempre de esa dualidad entre la vida llamada espiritual y la llamada vida material o concreta, y fundirlas en una sola vida. Presentí que ese era el mayor secreto del Camino Blanco. La ardiente mirada de Giordano se había grabado en mi alma. Quería ser como él. Como el rabí Judah Loew ben Bezalel. Como el conde Rakoczy. Como Milanka, como Madame Thebas, como todos ellos que eran fuertes, personales, contundentes. Ya lo había decidido. Y era posible. Bavor nos había aceptado como sus discípulos. La vida nos sonreía.


    —Iván, ¿qué estás pensando? —Caminaba mirando las estrellas, también soñando.


    —Que la vida es realmente sagrada, Kalinka.


    Llegamos a nuestra casita y acompañamos a su puerta a Milanka y Madame Thebas.


    —Pasen —invitó Milanka—, tomaremos unos de mis tés mágicos, y luego ustedes se irán a dormir. Tomen asiento, ya estoy de vuelta —dijo, y desapareció en la cocina.


    —Katerina, ¿hasta cuándo estarás en Praga? —le pregunté curiosa—. Tú me recuerdas tanto a una tarotista, también checa, a la que conocí en una oportunidad aquí en Praga.


    —Tal vez sea de mi misma familia. Quién sabe —contestó misteriosa—. Me quedaré en Praga un tiempo, no sé cuánto. Tengo pendientes consultas de tarot con ciertos personajes de la corte, y con el mismo Rodolfo, ya sabes. Y quiero conocer a un maestro hindú, un poderoso alquimista que ha venido con los Guardianes del Fuego desde la India. Él es custodio del Camino Naranja, y viene acompañado por una tal Morgana, una alta iniciada en ese Camino a la que también quiero conocer. Y además quiero resolver por fin un tema personal, muy personal.


    Milanka volvió con unos humeantes tés de rosas de la India.


    —Muy pronto tendremos una conversación juntos, tú —señaló a Iván—, tú —me señaló a mí—, tú —señaló a Katerina—, y yo. Hablaremos sobre ancestros, historias que se repiten, oraciones que liberan dolores, nudos energéticos y abandonos inevitables —expuso mirando a Katerina.


    Sonrió bajo su sombrero rojo. El gato sonrió también.


    —Por favor, ¡hablemos ahora! —pedí con los ojos brillantes de curiosidad.


    —No, ahora no —respondió Milanka—. Vayamos a dormir, continuaremos con este encuentro mañana —determinó poniéndose de pie—. Estamos muy cansados, y esta conversación se perfila muy fuerte.


    —Los pongo bajo el manto de la Virgen. —Katerina también nos acompañó a la puerta—. Buenas noches. La realidad que vivimos los magos supera la de los sueños, ¿verdad?


    —Duerman, niños —dijo Milanka—. Nos vemos mañana.


     


     


    Iván buscó la llave para abrir la puertita de nuestra mínima casita que, como todas las casitas de la calle del Oro, parecía de juguete. Habían sido en el pasado los hogares de veinticuatro guardias reales, una elite muy especial que protegía a los emperadores, pero estos fueron trasladados al palacio hacía mucho tiempo. Iván no encontraba la llave.


    —Busca en los bolsillos —le sugerí tranquila—, ya aparecerá.


    Recordé que cuando parábamos en la casita con “mi familia”, entre una y otra gira con el teatro de títeres, ya se habían ido los guardias, y las casas estaban ocupadas por orfebres, titiriteros y artistas, como nosotros. Y al asumir Rodolfo como emperador, algunas de ellas fueron ocupadas por destacados alquimistas. Iván definitivamente no encontraba la llave. ¿La habría perdido en la fiesta? Busqué en mi bolso la mía, tampoco la tenía.


    —Quédate aquí por unos minutos, Kalinka —expresó nervioso—. No sé dónde puede estar. Iré a buscar una copia de la llave que siempre dejo en la taberna, escondida, por si la pierdo, me ha pasado ya varias veces. Iván se alejó solo unos pasos, la taberna estaba muy cerca. Desapareció tras la puerta y me quedé sola bajo el cielo estrellado. Miré alrededor, la pintoresca Zlota Ulicka, iluminada por la luna, parecía ser parte de un sueño. Las luces de las casas estaban apagadas, quizás sus ocupantes estaban durmiendo, haciendo sus fantásticos experimentos, o tal vez rezando o meditando. Cada una tenía un subsuelo propio, lo que las hacía ideales para los laboratorios de quienes buscaban el elixir de la eterna juventud, o el oro, practicando primero, como se rumoreaba, fuertes elevaciones espirituales en sí mismos. Sumida en mis ensueños, no me di cuenta de que una sombra se estaba acercando. En un instante, me agarraron por la espalda, me taparon los ojos y pusieron una mordaza en mi boca. Aterrada, escuché sus voces. Eran varios, me rodearon, me acorralaron, y me hicieron caminar escondida entre ellos, como si fuera parte de un grupo de amigos que volvían borrachos de alguna fiesta. Seguramente pasamos delante de la taberna, delante de Iván, y ciertamente no se había dado cuenta. En una rápida carrera me sacaron de la callecita del Oro, y subiéndome a la grupa de un caballo, simplemente me secuestraron.


    Partimos a toda velocidad en dirección desconocida. Al cabo de una media hora, detuvieron los caballos, me hicieron bajar, y sin sacarme la venda de los ojos, me dejaron atada a un árbol. Debatían entre ellos, por momentos a gritos, y discutían. Parecía que el tema era si interrogarme en ese mismo momento o esperar a la mañana, y partir nuevamente a secuestrar a otros “conspiradores” en esta misma noche, aprovechando que todavía no era muy tarde y que muchos estarían todavía regresando de la gran fiesta en el palacio. Tomaban fuerte, se escuchaba el chocar de vasos una y otra vez, estaban brindando. ¿Pero por qué brindarían?


    —Cerraremos un cerco alrededor de ellos, andan sueltos y libres por ahora, mientras Rodolfo los protege, pero esto no durará mucho tiempo. Los acorralaremos, uno por uno, ahora que están confiados. ¡Son tan ingenuos! Se creen a salvo —comentó alguien del grupo.


    Festejaron con más risas y más brindis.


    —Yo opino que hay que interrogarla cuanto antes —dijo otro con voz pausada—. En su mesa estaba Giordano. Esto de por sí la hace sospechosa. La indagaremos hasta que nos revele de qué hablaron. También estaba el rabino, y un conde que venía de tierras lejanas. Y un tal Bavor.


    Agucé los oídos.


    —Tal vez interrogándola demos ya con ese maestro que los está entrenando. Necesitamos su nombre y saber dónde se encuentra su Laboratorio alquímico. Tenemos que parar esta conspiración en sus inicios. Rodolfo está loco, no sabe lo que hace —enunció alguien de voz grave.


    —No sabe lo que hace, no sabe lo que hace —repitieron varios a coro.


    —Llegan enviados del papa para conversar con el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico y hacerlo volver a su sano juicio —siguió el de voz grave—. Y él los deja esperando y esperando, y no los atiende. Se tienen que volver a Roma, arrastrándose como ratas, pidiendo perdón por no haber logrado ni siquiera una entrevista con este loco al que tenemos como gobernante. La Santa Inquisición le pisa los talones, pero no puede intervenir todavía en Bohemia, como lo está haciendo en España, limpiando y ordenando la sociedad, liberándose de estos dementes, magos negros y farsantes que confunden a la gente y ponen en peligro la fe. Tenemos que actuar desde adentro, recabar los nombres de los conspiradores y llevar esta lista a Roma nosotros mismos.


    —Así es. Así es. Que Dios nos ampare de estos seres tomados por el demonio —comentaban, y seguían brindando.


    —Giordano, por ejemplo, es uno de los endemoniados más peligrosos, porque actúa desde adentro de la iglesia. La Santa Inquisición le está siguiendo los pasos, pero tiene muchos protectores que lo encubren. No podemos tocarlo, por el momento. Pero debemos averiguar en qué consiste ese “plan”, que según parece, él está instrumentando junto con otros conspiradores. Tal vez ella sepa algo. Conversaron mucho en la fiesta. Me gustaría indagarla ahora mismo, ¿pero qué deciden, compañeros? —preguntó la voz—. Votemos, el tiempo se está acabando.


    Votaron a los gritos, estaban bastante borrachos. Al final decidieron partir a cazar a más invitados de la fiesta. Y especialmente a Iván, que había estado conmigo en esa mesa. Y lo hicieron de inmediato, dejándome a cargo de un tal Rupert, que debía vigilarme hasta que llegaran.


    Partieron al galope. Se hizo un extraño silencio. Escuché la brisa entre las ramas, debíamos estar en un bosque. La posición de mis brazos, atados al árbol por la espalda, y con mis muñecas apretadas, me agotaba. No me animaba a hablar. Quién sabía qué instrucciones había recibido Rupert. Todos ellos, aunque no los había visto, eran aterradores. Y yo estaba petrificada también. No me querría imaginarlos sobrios. Borrachos eran más burdos, aunque sabían muy bien lo que estaban buscando. Me imaginé a Iván, desesperado ante mi desaparición, habría tocado la puerta de Milanka, buscarían cómo dar con mi paradero, tal vez pidiendo auxilio en el palacio. ¿Pero cómo me encontrarían en medio de este bosque? ¿Y si lo atrapaban también? ¿Dónde estaríamos? Lloré con desesperación, impotente. ¿Cómo esta burda mediocridad podía tener poder sobre nosotros? La imagen de los maestros con quienes compartimos la cena venía a mí una y otra vez, como si estuviéramos telepáticamente interconectados. Me estaban ayudando, no tenía dudas. De pronto me acordé del Abracadabra, lo tenía sobre mi pecho, podía sentirlo. Tal vez fuera posible lanzar sobre mi guardián un conjuro mágico. Y tal vez podría funcionar. Vinieron a mí las palabras de Milanka: “Nunca digas tal vez, ni imposible, ni increíble”. ¡El Abracadabra va a funcionar!, me dije dándome ánimos. “Abracadabra, Abracadabra, Abracadabra”, comencé a repetir mántricamente un conjuro que vino a mí, como dictado por una voz interna. “Disuelve esta circunstancia negativa, hazla desaparecer. Abracadabra, Abracadabra, Abracadabra”. Visualizaba la palabra achicándose, y también a mi captor, y a las sogas que me apretaban las muñecas, y a la venda de mis ojos, achicándose. Se iban disolviendo, desapareciendo, como las letras en el triángulo. Hasta que solo quedó la “a”, y por último, se desvaneció. Seguí repitiendo el conjuro, mántricamente, en forma hipnótica, una y otra vez, una y otra vez.


    —¿Qué conjuros diabólicos murmuras entre dientes? —Rupert se acercó a mí y me sacó la venda. Me miraba agarrado a una botella de vino—. Eres una maldita bruja, te denunciaré.


    No le hice caso, y seguí con mi mantra: “Abracadabra, Abracadabra, Abracadabra”.


    Cuanto más repetía el conjuro, más se aterrorizaba Rupert, y más tomaba. Finalmente, despavorido y fuera de control, hizo la señal de la cruz sobre mí.


    —Vade retro. Eres el demonio. Me voy de aquí.


    Escuché sus movimientos, intentaba subirse al caballo, pero estaba tan borracho que se resbaló y cayó al piso, seguramente lanzando cruces sobre mí.


    Empecé a mover las manos. Las cuerdas se habían aflojado. Lentamente las moví más y más, repitiendo el conjuro, cada vez con más intensidad. ¡Hasta que logré desatarme!


    Me arranqué la venda de los ojos. Rupert estaba desmayado, completamente ebrio. Con infinito sigilo, tomé las riendas del caballo y lo conduje a unos metros de donde estaba mi secuestrador. Me subí de un salto y salí al galope a toda velocidad. El camino me llevaría a algún lugar donde podía pedir auxilio. Estaba segura. Una completa certeza surgía de adentro de mí, como un volcán. ¡Aquí manda la Luz! ¡Aquí manda la Luz! Repetí el mantra hasta que después de una media hora, divisé a lo lejos, la imponente silueta del palacio. En unos minutos estaría en casa en brazos de Iván. Apuré el galope rogando no encontrarme con mis secuestradores que deberían estar regresando por el mismo camino.


     


     


    Llegué a casa sana y salva. Sacudí la puerta con énfasis. Nadie contestó. Corrí a casa de Milanka y seguí golpeando.


    —¡Kalinka! —me abrazó fuerte—. Gracias a Dios que estás sana y salva. ¿Qué ha pasado?


    —Me secuestraron, Milanka. Creí que no regresaría, y salieron a buscar a Iván. ¿Está él aquí? —expresé muy agitada.


    ——¡Oh, no! No ha regresado. Esperemos que Iván no sea atrapado por los secuestradores. Salió como loco a buscarte esa misma noche. Le dijimos que te aguardara, Kalinka, pero estaba fuera de sí. Es comprensible.


    —Pero nosotros sabíamos que no corrías peligro y que regresarías a la brevedad —aseguró Katerina—. El tarot me lo dijo. Pero Iván no me creyó. Espero que no se meta en líos, no quiso escucharnos.


    —¿Quiénes me secuestraron? —pregunté todavía temblando, dándome cuenta del peligro que había corrido.


    —Los oscuros. Andan por todos lados. Pero creemos que esta banda que te secuestró está formada todavía por improvisados, aunque de todos modos son peligrosos. Muy peligrosos —explicó Milanka.


    —Los escuché decir que Rodolfo está endemoniado. Que está loco, que los astrólogos, espiritistas, videntes, magos, nigromantes y alquimistas que lo rodean lo están dominando. Que hay que destruirlos.


    —¡Oh, sí! Dicen muchas cosas, no soportan que las maravillas se develen —habló Milanka a toda velocidad—. Rodolfo es acusado de mago negro, él, justamente él, un ser completamente espiritual. Y ni hablar de nuestro querido Giordano, monje, cristiano impecable, un ser de altísimo nivel de conciencia. ¿Cómo se atreven a perseguirlo estas ratas rastreras? —Milanka estaba indignada—. Pero es lógico que esto suceda. Cuestionar la versión de la realidad oficial y quitarle poder irrita y mucho. —Y como al pasar me preguntó—: ¿Con qué conjuro te has liberado?


    —Con el Abracadabra —respondí orgullosa, señalando el talismán que brillaba en mi pecho.


    —Bien —afirmó Milanka—. Eres mi digna heredera. Una bruja blanca con todas las letras, pero no digamos esta palabra en voz alta. Las paredes escuchan y se acercan tiempos aciagos. Disfrutemos de la libertad que todavía tenemos mientras Rodolfo se encuentre en el trono. Luego habrá que migrar a otros tiempos. ¿Qué dices, amiga? —Miró a Katerina divertida.


    —Así es. Así es. Cuando termine de resolver mi historia personal.


    —¿Ustedes sabían que los oscuros andaban en el palacio? Y aún más, ¿sabían que estaban en la fiesta? Nos vigilaron y siguieron, es evidente —interrogué.


    —Están por todos lados, Kalinka, es difícil detectarlos. Estos mismos que te secuestraron, a plena luz del día, se disfrazan de amigos y aliados. Se infiltran obsecuentes en todos los círculos, se hacen los espirituales. ¡Ah! Sus tácticas son muchas. Y los hay de todo calibre y color. Los que te secuestraron, por lo que nos dijiste, pertenecen al grupo de los intrigantes, que son seres obsecuentes que quieren congraciarse con los poderosos, en este caso, con Roma. La consideran la sede más importante del poder oficial, y no están muy equivocados. Están desesperados por detectar dónde nos reunimos los del Camino Blanco. Nuestra experiencia ha llegado a sus oídos, y nos temen, por eso buscan desactivarnos. Y persiguen, sobre todo, a quienes tienen contactos con Giordano y con el maestro Bavor.


    —¿Y ustedes no les temen?


    Milanka y Katerina me miraron fijo. Sus ojos clavados en mí me hicieron temblar. Eran dos magas poderosas, no había duda alguna.


    —El miedo es su arma letal, Kalinka —dijo Katerina—. Tenemos que evitarlo con recursos espirituales a los que ellos no tienen acceso y jamás lo tendrán. Hablan de magia, y tienen razón, solo que la nuestra es magia blanca, y ellos no la conocen, solo conocen los dogmas establecidos. Están fijos, petrificados por el miedo a lo nuevo.


    —Pero son peligrosos.


    —Ya lo creo —aseguró Milanka—. Dímelo a mí. Me hubieran enclaustrado en un convento si me quedaba en Praga. Tener un hijo con un gitano, siendo de la realeza, es un pecado mortal.


    —No quiero imaginar cómo te sorprenderás cuando te cuente mi historia —anticipó Katerina clavando sus ojos verdes en mí.


    —¡Cuéntamela! Por favor.


    —Esperemos a que regrese Iván —propuso Milanka.


    —Estoy preocupada por él. La verdad. No sabía que Praga era tan peligrosa.


    —Queridas magas: la Luz es más fuerte. Mientras ellos urden sus intrigas todo el tiempo, nosotros tejemos las redes del amor y de la libertad. Eso sí, tenemos que estar atentas. No son inocuos.


    —¿Y cómo podemos protegernos? —pregunté con un hilo de voz.


    —Por el momento, además de tener la protección de nuestros recursos mágicos, nos protege Rodolfo. Les guste o no, él es el representante del poder establecido ahora, aquí en Praga, en 1589. Por el momento, los oscuros no tienen el poder de derribarlo, y nosotros vamos a seguir adelante con el plan.


    La miré encantada. ¡Milanka era bruja y también una tremenda guerrera espiritual!


    —Ojalá haya heredado todos tus genes —le dije, y la abracé muy fuerte.


    Milanka me abrazó a su vez.


    —Los has heredado, Kalinka, por eso estás aquí. Iván y tú han venido a este tiempo para reparar historias ancestrales y para recibir dones que les pertenecen por herencia. Y, como dijeron los integrantes del grupo en la mesa del banquete, tenemos que sostener el Gran Plan. El Camino Blanco debe llegar al futuro. Estamos en 1589, y son muchos los logros que ya hemos obtenido. La eterna juventud se está alcanzando, las leyes llamadas “naturales” se están trasgrediendo. El oro material es una consecuencia del oro espiritual, y se está obteniendo.


    —Se sabe que no tenemos por qué enfermarnos, la salud es nuestro estado natural. Los conservadores de siempre están tratando de frenar estas victorias. Les aterran los cambios, prefieren la seguridad antes que la libertad. Y pueden llegar a lograrlo, si no intervenimos —explicó Katerina muy seria—. La única manera de conocer las realidades asombrosas que ya están sucediendo a nivel diario en Praga es vivirlas. Por eso te han enviado aquí.


    —¿Quiénes me han traído a este tiempo?


    —Tu amor. Y nosotros, los ancestros. Tenemos mucho poder. —Milanka sonrió enigmática.


    —Quiero anticiparles algo. Hay rumores aciagos que corren en Inglaterra acerca del reinado de Rodolfo. Está en peligro, lo vigilan, no hay que bajar la guardia. Tenemos que prepararnos ya. Habrá acontecimientos muy oscuros que sucederán aquí en unos años. El tarot me habla de esto todo el tiempo —manifestó Katerina.


    —¿Qué acontecimientos? —pregunté presintiendo algo fuerte avecinándose.


    —Ya te hablaremos de ellos en detalle —respondieron mirándose enigmáticamente.


    —Debemos dar vuelta la historia. Los aspectos astrológicos nos dicen que tenemos tiempo de movernos libremente hasta 1600. Allí cambiarán las condiciones, pero para ese entonces, el Camino Blanco estará consolidado, organizado y establecido —aseguró Milanka—. Las tremendas experiencias alcanzadas por los alquimistas ahora deben llegar al futuro, y por eso los necesitamos a ustedes, nuestros descendientes, quienes ya han habitado el siglo XXI y se pueden mover cómodamente en él.


    Katerina sonrió.


    —Milanka está entrenada en los viajes en el tiempo, yo sé de qué se tratan, pero todavía no los hice.


    —Los harás muy pronto, querida —contestó Milanka—. Vendrás con nosotros.


     


     


    Iván regresó a casa al anochecer, después de buscarme por todos los rincones de Praga y sus alrededores. Estaba furioso, quería venganza, y yo no sabía cómo calmarlo. No me escuchaba, estaba fuera de sí.


    —Kalinka, estos son enemigos del emperador, y quieren parar esta fantástica experiencia de la Edad de Oro. Tenemos que descubrir dónde están. Fuiste muy afortunada al poder escaparte tan fácilmente. Corriste un serio riesgo, podrían haberte torturado para sacarte la información de dónde está el Laboratorio en el que nos encontraremos con Giordano. Tengo que hallar a Karl, debo hacer algo ya mismo.


    No sirvieron mis abrazos, ni pude explicarle nada acerca del poder del Abracadabra. Seguro que se reiría de mi magia. Mejor no comentarle nada, hasta que se calmara. No sirvieron mis argumentos de que en dos días teníamos la cita con Giordano y con el maestro del Camino Blanco. No escuchaba. Estaba fijo en su resentimiento y quería vengarse de los secuestradores.


    —No sé si quiero iniciar el Camino —anunció ofuscado—. No sé si estoy preparado. Te amo, pero estoy muy confundido. —Y salió como una tromba en dirección a la taberna. El peor lugar que podría haber elegido. Cuando fui a buscarlo, estaba rodeado de parroquianos. Todos le hablaban al mismo tiempo, dándole consejos, y parecían estar tramando alguna intriga. No me gustó lo que vi. Se me estrujó el corazón. Iván estaba rodeado de oscuros y no se daba cuenta. Y para colmo estaba completamente borracho.


    —Iván, vamos a casa —le pedí.


    —Iván, vamos a casa —se burlaron sus “amigos”. El mismo hombre siniestro, de sombrero de alas anchas que había visto con Karl, estaba sentado justo al lado de Iván en la barra, y le estaba llenando el vaso con cerveza una y otra vez. Me miró desafiante y expresó:


    —Iván está con sus amigos. ¿Qué quieres aquí, pequeña ratona asustada? Esto es cosa de hombres, regresa a casa y prepara la comida.


    —Regresa a casa y prepara la comida —repitió Iván tontamente—. Estoy con mis amigos, déjame en paz.


    —Iván, ¿otra vez has caído en el alcohol? Por favor, para ahora o estarás perdido, y perderemos todo. Ven a casa. Por favor. Recuerda que tenemos un compromiso en tres días.


    —Por favor. Por favor. Por favor —repitieron todos como un eco—. Un compromiso, tenemos un compromiso.


    —¡Iván! —Lo sacudí por los hombros—. Despierta, estos no son tus amigos. Y el alcohol te destruirá. Para ahora.


    —Vayámonos por los caminos a recorrer Europa. Liberémonos de todo, tengo suficientes monedas de oro como para vivir un año —exclamó completamente borracho—. Disfrutemos la vida, comamos, bebamos, bailemos.


    —Comamos, bebamos, bailemos —corearon los “amigos”, chocando los vasos—. Dinos dónde tienes tus monedas de oro. Gastémoslas juntos. Las mujeres lo complican todo.


    —Tú lo complicas todo —aseveró mirándome extraviado—. Cuando les cuento a estos amigos de la taberna nuestros planes, me aplauden admirados. Bien querrían ellos también vivir una vida así.


    —¿Qué les has contado, Iván? —pregunté indignada.


    —¿Qué les has contado? ¿Qué les has contado? —gritaron a coro abrazando a Iván y llenándole la copa.


    —Todo. Son mis amigos. ¿Por qué no?


    Iván me había traicionado, había traicionados los secretos. Había traicionado mi confianza en él. Mi memoria feminista se volvió a despertar con toda su fuerza. Esto era inadmisible. Llorando, hirviendo de indignación, decepcionada, ofuscada, desilusionada, salí de la taberna dando un portazo. Alcancé a escuchar las carcajadas, se estaban riendo de mí. De nosotros. De nuestro esplendor. De la Luz.


    —Esto no puede estar pasándome a mí. ¡No, no lo acepto! —dije firmemente.


    Estaba agitada, mi corazón latía como un tambor. Enojada, indignada, crucé el puente a toda velocidad y ni siquiera miré a Nepomuceno. Me interné por las angostas callecitas empedradas llorando furiosa, y llegué al Orloj. Faltaban cinco minutos para la medianoche. Lo miré hipnotizada. No podía sacar mis ojos de ese cuadrante redondo, de las manecillas doradas. En unos segundos tocaría las doce, saldrían los apóstoles a dar su paseo allá arriba, anunciando los mensajes de la Luz. El astrónomo pareció sonreírme, el avaro sostenía su bolsita de monedas de oro, la vanidad se miraba al espejo, e Iván había pisoteado nuestro amor.


    “¡Orloj, llévame al tiempo sin ego, al tiempo en el que estemos libres de las intrigas, de los abandonos y de las medias tintas! ¡Llévame al tiempo en el que no haya interferencias!”, grité con todas mis fuerzas mientras daban las doce.


    Fue solo un segundo, una fuerza tremenda me arrastró dentro de un remolino de luz, giré y giré en espirales concéntricas de estrellas, planetas, lunas, soles.


    “Orloj. ¡Detente! ¡Déjame en Praga en 1589! ¡No lo dije en serio!”, grité en el vacío. Pero era tarde, ya no podía dar vuelta atrás, por más que gritara. Seguía girando, girando y girando. Sin parar. De pronto, aquello pareció detenerse y, en medio de un profundo silencio, suavemente, como envuelta en alas, aterricé en forma lenta en el piso de piedras, frente al Orloj. No había pasado nada, respiré con alivio, en el piso estaba dibujado el mismo círculo de piedras. El Orloj terminó de dar la última campanada. La luna brillaba allá arriba protectora. Todo había sido un sueño.


    Pero cuando quise incorporarme, no pude. Estaba increíblemente pesada y me costaba levantarme. Me puse en cuatro patas y torpemente logré alzarme y estar de pie. Mis piernas y brazos me pesaban, mis caderas eran anchas, y cada movimiento me costaba. Despavorida, caminé torpemente hasta llegar a un espejo, en el que siempre me miraba, o más bien, me admiraba, colocado justo al frente del edificio de una familia noble que vivía frente a la plaza. Miré dos o tres veces, no podía ser yo. El espejo reflejaba a una mujer de al menos ochenta años, medio encorvada, gorda, con el rostro surcado de arrugas, con cabellos blancos. El hermoso vestido blanco con el que había ido a la fiesta reventaba, y empezó a estallar por los costados. Me moví, la figura se movió. Levanté la mano, la figura levantó la mano. Miré fijo, y bajo mis párpados arrugados reconocí mis ojos celestes, pidiendo auxilio. ¡Aquella señora mayor que me miraba desde el espejo, aterrada, era yo, Kalinka!


    “¿Kalinka Bohm?”, pregunté tontamente. Una Kalinka fea, gorda y arrugada me miró despavorida desde el espejo, sin contestarme. Esto no podía ser cierto, me restregué los ojos, debía estar soñando, tenía que despertarme. ¿Quién era esa persona que me estaba observando? No podía ser yo, Kalinka. Yo era joven, bella, delgada, hermosa. Esto debía ser un sueño, definitivamente. Y me despertaría en cualquier momento. Era un mal sueño, una pesadilla. Pensé en volver al Orloj y pedirle que me llevara de regreso a Praga de 1589, no tenía idea de en qué año podríamos estar. Pero recordé que había que quedarse en el tiempo y en el lugar, veinticuatro horas, hasta la medianoche del día siguiente, esa era la ley de los viajes en el tiempo, como me había explicado Matylda en 1916. Di unos pasos, todo seguía igual, estaba pesada, torpe. Esto no era un sueño, era mi aterradora realidad.


    
      [image: ]
    

    Capítulo 12

 LA PRUEBA


Seguí caminando por la calle que conocía bien, y que me llevaría al puente Carlos, y de allí a la callecita de Oro, ascendiendo las escalinatas para arribar al palacio. ¿Pero podría yo subir por ellas? Me agitaba a cada paso, y me daba horror reconocerlo, pero me cansaba. No sabía cómo reaccionar, no sabía qué pensar, no sabía qué hacer. Solo podía seguir caminando hacia el único lugar que tal vez me daría refugio, mi casita en la Zlota Ulicka.


    “Iván me está esperando, me abrazará y todo volverá a la normalidad. Solo tengo que llegar hasta allí”, murmuré para mí. Caminaba despacio, mis pasos eran torpes, lentos, pesados. Si no encontraba a Iván, tal vez debería esconderme durante el día hasta que dieran las doce de la medianoche nuevamente, y entonces le pediría al Orloj que me llevara de regreso. Esto había sido un error. Uno puede cometer errores de vez en cuando. “Mientras tanto, intentaré llegar a casa, si no hay nadie, tocaré la puerta de Milanka”, me dije, tranquilizándome. Y si no está preguntaré en la taberna. “No, en la taberna no”, pensé horrorizada, “¿y si me reconocieran? No debo decir que soy Kalinka, sería un error, porque esto que está pasando no es cierto”.


    El puente Carlos apareció frente a mí y me dio cierta tranquilidad. Al menos estaba segura de estar en Praga. Pero los quinientos metros me apabullaban. Los tenía que recorrer lentamente, paso por paso. Dios mío, cruzaba el puente corriendo hacía tan solo una hora. ¿Qué era esto? ¿Una broma cósmica?


    Pasé al lado de Nepomuceno sin mirarlo, estaba enojada con el universo, asustada, confundida. Dudé por unos instantes, tal vez debía regresar, y preguntarle qué estaba pasando, quizás me respondiera. Pero como sucede en muchos momentos en los que la realidad se nos da vuelta, pasamos por alto los recursos espirituales justo cuando más los necesitamos.


    A duras penas llegué, casi sin aliento, a la entrada de nuestra casita. Toqué la puerta. Silencio. Toqué otra vez. Silencio. Noté que la puerta estaba pintada de color verde, cuando siempre había sido azul. Resignada, me acerqué a la casita número 18. Milanka me abriría enseguida, siempre estaba en casa a la noche. Toqué y toqué. Nada. Me deslicé llorando hacia el piso, como en Antigua. La historia parecía estar repitiéndose, como una pesadilla. No lograba recomponerme, estaba definitivamente desorientada, y lo peor de todo, mi cuerpo no me respondía, me parecía estar habitando a otra persona. Y tal vez lo estaba. “¿Qué hago? ¿Qué hago?”, repetía para mí misma como un mantra. ¡Mantra! Me toqué el cuello y allí estaba ¡el Abracadabra! Comencé a repetir la palabra mágica, pero sin fuerza, mecánicamente. Nada pasó. Por supuesto. Me derrumbé en el piso, llorando amargamente. El vestido terminó de rajarse, las costuras se abrieron dejando a la vista terribles rollos. De pronto me acordé de la brújula que me había dado mi Yo Perfecta en la fiesta del palacio. Esperanzada, la saqué despacio del corpiño que ahora me quedaba tan chico que apenas podía respirar. ¿Sería yo todavía una hada? Esto era grotesco, terrible. Decidida, pregunté a la brújula en un susurro: “¿Hacia dónde tengo que ir?”. Miré las manecillas, empezaron a girar, a oscilar, y finalmente se detuvieron. El norte, con la inscripción “Aquí manda la Luz”, me señalaba a mí. El mensaje era claro, tenía que ir hacia adentro de mí. No había una respuesta afuera ni ningún lugar adónde dirigirme.


    Después de un buen rato de llorar y sentirme perdida, me di cuenta de que nadie vendría a auxiliarme, tenía que encontrar otra alternativa. Me levanté agarrándome a las paredes y me dirigí a la taberna, se veía una luz. ¡Todavía estaba abierta!


    Entré despacio, mirando al piso, como si no fuera yo, por si acaso. Alguien desconocido estaba sirviendo unos tragos en la barra a un reducido grupo de parroquianos. Me acerqué despacio. Me senté con dificultad en el banquito alto de la barra, y acomodándome como pude, recuperé el aliento. Y con voz casual ordené:


    —Una cerveza por favor.


    —Cómo no, abuela —contestó el tabernero.


    —¿Abuela? —Tragué saliva—. ¿Señor…?


    —León —respondió educado.


    —Señor León, estoy buscando a una pareja de jóvenes, Kalinka e Iván. Ellos viven o vivían en la casita 14, aquí mismo en la Zlota Ulicka —conté tratando de taparme el vestido roto a los costados con las manos.


    Los otros parroquianos se dieron vuelta y me miraron. También lo hicieron el tabernero y los pocos clientes que quedaban en la mesa. Nadie dijo nada, todos se quedaron en silencio.


    —¿Los conoce? —me dirigí a León más y más turbada.


    —Vivieron aquí, pero hace mucho tiempo, abuela, más de cincuenta años. Yo era un niño, apenas los recuerdo. Pero conozco la historia. Es una historia de amor muy triste.


    —¿Ah, sí? —pregunté con un nudo en la garganta—. ¿Y qué pasó con ellos?


    —Pues nadie sabe a ciencia cierta. Parece que ella, Kalinka, abandonó al señor Iván. Desapareció, la buscaron por todos lados, no pudieron encontrarla. Hasta los guardias del palacio removieron cielo y tierra, ya que parece que ella tenía contactos en el palacio. Y nada. Desapareció de la faz de la tierra, tal vez la secuestraron. Se dicen muchas cosas, parece ser que era una bruja.


    —¡Oh, qué triste! —exclamé con voz de circunstancia—. ¿Y qué pasó con Iván?


    —Pues fue terrible para él, pobre hombre.


    —¿Está vivo? —pregunté con un hilo de voz.


    —Oh, creo que sí. Está muy mayor, no lo sabemos con seguridad, pero se rumorea que vive en el bosque. Anduvo vagando por Europa, es orfebre. Durante años nadie supo de él, no hace mucho lo vimos por aquí. Entró a la taberna, era de noche, pidió agua, no quería nada de alcohol y se quedó mirando la puerta, como si estuviera esperando a alguien. Nos dio mucha pena. Se contaba en Praga que siempre estaba esperando a su Kalinka, que nunca pudo olvidarla. Es una historia de amor tan triste como legendaria. ¿Usted lo conoció, abuela?


    —Pues sí, se puede decir que sí. Por eso me gustaría volver a encontrarlo. ¿Alguien me podría acompañar a la casita del bosque? Estoy muy mayor, León, y no tengo carruaje ni caballo, y además no sé dónde se encuentra esa casita que me mencionas.


    —Claro, abuela. Déjeme ver a quién puedo pedirle que la acompañe. Pero no le aseguro que ese sea el Iván que usted busca, tendrá que comprobarlo por su cuenta.


    —¿Y conoces por casualidad a Milanka? ¿La señora que vivía en la casita 18?


    —Pues ella era astróloga de la corte, y muy famosa. Venían a consultarla nobles, príncipes y hasta el mismo Rodolfo II fue visto entrando a su casa a altas horas de la noche. Era la abuela de Kalinka, ¿lo sabe, verdad?


    —Algo sé, no todo —respondí con cuidado.


    —Cuando Rodolfo fue destituido, muchos habitantes de esta calle huyeron. Otros fueron perseguidos y hasta torturados. La alquimia se prohibió, según me contaron, pero ya le digo, abuela, yo era muy pequeño. No recuerdo nada por mí mismo, son solo historias que he escuchado.


    —¿Y entonces qué pasó con Milanka?


    —Milanka Bohm, así se llamaba. Dicen que después de la desaparición de Kalinka partió con dirección desconocida, nadie volvió a verla. Nunca más se supo de ella. Igual que de Kalinka. Y también desapareció una amiga que vivía con ella, una tal… ¡Oh! No recuerdo su nombre.


    —Madame Thebas.


    —Exacto, así se llamaba la amiga. Contaban que tenía contactos en la corte británica, quién sabe.


    —Entiendo. Qué triste historia —dije con voz temblorosa—. Oye, ¿será que realmente encontrarás a alguien que me acompañe? —Y como al pasar le pregunté—: ¿Qué fecha es hoy, León? Sabes que las abuelas tenemos poca memoria.


    —Pues es el 15 de diciembre.


    —Eeeh, ¿de qué año?


    —Abuela, estamos en 1639.


    —¡Ah! Claro, disculpa. Es el efecto de la edad, tengo ochenta años —contesté calculando mi nueva edad rápidamente—. Y a esta edad nos olvidamos de muchas cosas.


    —Espéreme aquí, abuela, tengo una especial simpatía por usted, la ayudaré. —Y diciendo esto salió por la puerta de la taberna, mientras yo sentía que en cualquier momento perdería el conocimiento. El cuadro de la situación se iba dibujando delante de mí en toda su dimensión. El Orloj me había trasladado cincuenta años al futuro. Lo único que me quedaba era tratar de encontrar a Iván. Rogué a Dios que estuviera en la casita del bosque.


    —Abuela, la están esperando afuera. La van a llevar hasta el bosque, avíseme si encontró a Iván. A todos nos interesa su historia. —Me dio la mano—. La cerveza es invitación de la taberna —mencionó abriéndome la puerta.


    Un caballo altísimo se erguía delante de mí. ¿Cómo me iba a subir a esa increíble criatura de dos metros de alto?


    El jinete se bajó de un salto.


    —Suba, abuela, la ayudaré.


    Se trataba de un hombre de mediana edad, parecía ser un campesino. Era de noche, las lámparas de la calle estaban semiapagadas, no podía verle el rostro. Me empujó hacia arriba con dificultad, no era fácil mover mi nueva masa corporal, debían sobrarme al menos veinte kilos. Forcejeamos un rato, hasta que logré encaramarme en la montura. Me agarré como pude al caballo, me persigné y esperé a que subiera mi benefactor. Partimos al trote, y después al galope. Entramos en el bosque, y luego de una media hora, el jinete se detuvo frente a la pequeña cabaña de troncos que yo conocía muy bien. Bajé como pude, sin esperar a que me ayudaran, y caí al piso. Arrastrándome en cuatro patas, llegué a la cabaña, me incorporé lentamente y me pegué a la ventana. Una luz suave de tres velas rojas reflejaba a un anciano, orando. En el espejo negro de la pirámide en Chichén Itzá no había alcanzado a distinguir su rostro, pero sí las tres velas rojas. ¡Era Iván!


    —¡Iván! —grité con todas mis fuerzas—. ¡Estoy aquí!


    Levantó la vista.


    —Kalinka, me pareció escuchar tu voz. ¿Estás aquí? —inquirió con voz quebrada—. ¿Por qué me dejaste?


    Abrí la puerta y me quedé sin aliento. Un Iván anciano, de pelo blanco, encorvado, arrugado, pero con ojos profundos y resplandecientes me estaba mirando azorado.


    —¿Kalinka?


    —¡Iván! Te amo.


    —No te acerques —gritó—. Espera.


    Me detuve en seco.


    —Kalinka, no me toques. No te acerques. Todavía estás a tiempo de regresar a Antigua. El jinete que te trajo te llevará al Orloj. Y una vez allí, ya sabes, te paras frente al Orloj y le dices que te lleve al tiempo de donde viniste, y así no tendrás que tomar ninguna decisión.


    —¿Pero por qué dices esto? ¿No me amas? Vayámonos juntos.


    —Yo no puedo irme de aquí. Tengo un compromiso con el maestro Bavor, y le he prometido cumplirlo. Se trata de un experimento alquímico para recuperar la juventud, y me ofrecí de voluntario hace poco. Kalinka, has viajado en el tiempo, hacia adelante, tienes ochenta años. Como yo. Si te quedas aquí conmigo, tomas un terrible riesgo.


    —¿Qué riesgo?


    —Quién sabe si podrás volver a ser joven. Puede pasar que la alquimia no funcione, y entonces ya no podremos regresar.


    —¿Por qué?


    —Porque si elegimos recuperar la juventud quedándonos en este tiempo, puede ser que el Orloj no funcione para sacarnos al futuro. Es una decisión. ¡Y esta es tu Gran Prueba! Tienes que elegir. Yo ya lo hice. ¿Qué decides, Kalinka? ¿Aceptas quedarte conmigo?


    Respiré hondo, por una milésima de segundo dudé. Solo un segundo. Y en un solo movimiento, sin dudar, me arrojé en sus brazos. Lloramos y lloramos. Abrazados, sin pronunciar palabra. No hacía falta hablar, lo único que importaba era que estábamos juntos otra vez. Éramos viejos, las galas del palacio habían desaparecido, todo era incierto, pero estábamos juntos.


    Iván secó mis lágrimas.


    —Kalinka, te esperé cincuenta años. Sabía que volverías, ahora me contarás todo. Ven, tengo café caliente y unos panecillos recién horneados. Brindemos por nuestro encuentro con té de rosas. Ahora, dime. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué desapareciste?


    Un Iván que apenas podía reconocer, aplomado, tranquilo, sabio, me estaba hablando desde un lugar sin rencores, sin dudas, lleno de amor.


    —No tenía intenciones de desaparecer, Iván. Estaba enfurecida por la escena de la taberna, enceguecida por la rabia de verte otra vez rodeado por esos “amigos”, y de nuevo tomando. Decepcionada, indignada, corrí al Orloj, y le pedí que me llevara a un tiempo donde el ego, el machismo y el alcohol ya no interfirieran más en nuestra vida y aparecí aquí, en diciembre de 1639. De esto no hace más de una hora. Iván, cuéntame tú qué ha pasado contigo. Siento tanto lo que ha sucedido, pero no podía aceptar la eterna repetición de la misma situación. Estoy aterrada, no me encuentro bien en este cuerpo. Y además, ¿tú sabes que estuvimos juntos en otro tiempo, en Antigua? —le pregunté con un hilo de voz.


    —Kalinka, te contaré todo, desde el principio. Ahora sé que estuvimos allí, sé de nuestras noches de amor en las arenas negras de Monterrico, arrullados por el mar y bajo la luz de la luna. Sé todo y te lo contaré paso por paso. Ven, siéntate conmigo en este sillón, muy cerca —me pidió tomándome de la mano y conduciéndome a un mullido sillón rojo—. Descansa unos minutos —dijo envolviéndome en uno de sus inolvidables abrazos—. Escucha. Cuando estábamos juntos en Antigua, como bien sabes, no podía liberarme del demonio del alcohol. Salía y volvía a caer. Trataba de liberarme y no podía. Te amaba, como te amo ahora, pero me di cuenta de que el alcohol y mi inconsciencia iban a arruinar nuestra vida, tarde o temprano. Tenía que hacer algo, o te perdería. Una noche, casualmente, me encontré con una persona en el Bar Irlandés. Era Karl, un amigo al que no veía hacía mucho tiempo.


    —¿Karl? ¿Nuestro Karl?


    —Así es. —Iván sonrió. Con la misma sonrisa de la cena en la noche anterior en el palacio, para mí habían pasado solo unas horas—. Le conté mis penas, estaba desesperado, tenía miedo de perderte para siempre. Karl, sin contarme demasiado en qué andaba, me explicó brevemente que podíamos consultar a un chamán, amigo de él, quien se encontraba en México.


    —Balam, quien se encuentra en Chichén Itzá.


    —Así es, Kalinka. Pero no podía contarle a nadie que íbamos a verlo, ni a ti. Tenía que desaparecer, para todos. Debía tomar ese riesgo. Esas eran las condiciones. Dudé, lloré. Karl me explicó que a veces hay que viajar a vidas pasadas, para reparar los errores heredados, que luego se van arrastrando vida tras vida, como el de la adicción al alcohol. Que hay nudos genéticos, abandonos, historias trágicas, que se pueden cambiar. Que viajando al pasado, podía corregir para siempre mi presente. El chamán podía encontrar la vida exacta donde se había originado el problema con el alcohol, con ayuda del Chac Mool. Para dejarte una señal, alguna huella de mi desaparición que nunca fue un abandono, te dejé la estatuilla de madera, con la esperanza de que me siguieras. Y así fue, mira, estamos juntos, en una vida, no sé si pasada, más bien me parece que paralela. Partí esa noche con el corazón destrozado, no quería dejarte, pero tenía que probar esta alternativa de liberarme del alcohol, y de ese vacío interior que siempre volvía. Karl estaba muy avanzado espiritualmente, no hablaba mucho. Era misterioso, pero me sentía seguro con él, decía la verdad.


    —Iván, es asombroso lo que me cuentas, lo mismo me pasó con Petra. Pero sigue, sigue, por favor, dame otro té. Estoy ansiosa.


    —Llegamos a Piste, el pueblito que está cerca de las pirámides de Chichén Itzá y nos alojamos con una familia maya. Antes que amaneciera entramos a la Gran Pirámide, y allí nos estaba esperando Balam. Miramos en el espejo negro, y apareció Praga, y el Orloj, y nos vi a los dos, juntos y felices. No entendía cómo podía curarme del alcohol saltando a ese tiempo, pero la posibilidad de estar contigo era irresistible. Aunque estaba dividido, también tenía que dejarte en Antigua. Todo era muy confuso, y muy loco. Balam me dijo que la magia no era lógica, y que no tratara de entenderla racionalmente, que hiciera lo que el corazón me dictara, y que el corazón nunca se equivoca. Me preguntó si quería acordarme de esa vida contigo en Antigua, en aquella que se veía en el espejo. Que esa era una decisión personal, y que daba igual si decía que sí o que no. Que el trabajo mágico iba a ser cumplido de todas formas. Estaba desgarrado, no quería dejarte en Antigua, me imaginaba que andabas llorando por las calles, buscándome. Así que le dije que no, que no quería acordarme de nada. Hizo una seña en mi entrecejo y selló mi tercer ojo. Y me dijo que solo un gran maestro podría volver a abrirme los recuerdos, mediante los registros akáshicos, así los llamó.


    —Iván, yo estuve allí, y para encontrarme contigo dejé que el espejo negro me absorbiera y llevara adonde fuera. Y también vi el Orloj.


    —Bien, en medio de la ceremonia chamánica que tú también conoces, me lancé al viaje en el tiempo, y aparecí en Praga, en el mismo año en el que nos encontramos, 1574, pero sin acordarme en absoluto de nuestra vida en Antigua. Tú eras “mi” Kalinka. Yo vivía en el bosque, ¿recuerdas?


    —Claro que me acuerdo. Pasábamos tiempo juntos allí, en nuestras escapadas. Por eso cuando el jinete me trajo en esta dirección sabía que te encontraría.


    —El Chac Mool, muy preciso, me envió a mis quince años, y a ti. Aparecí bajo el Orloj, y me fui caminando a la casita del bosque, como si nada hubiera pasado, todos mis recuerdos del futuro se habían borrado. Era Iván Gregorovich, el bastardo. El orfebre loco, el artista, el rebelde. El que no sabía quién era su madre ni su padre, el que fue criado por los monjes, y el Iván que se escapó del monasterio para vivir libre e indomable. Y en ese momento no lo sabía, pero el Chac Mool me envió también al exacto momento en el que comencé a escapar de mi realidad, a través del alcohol.


    Lo miré embelesada, el universo era perfecto, había un plan que definitivamente no conocíamos. Y todo era impecable.


    —Y luego, ya conoces esta parte de la historia, como te dije, Karl, que era mi amigo también en aquella vida, me reveló el secreto del Orloj, y la posibilidad de que viajáramos en los tiempos juntos, y así lo hicimos, como bien sabes. Nunca íbamos a lograr vencer los prejuicios de la aldea, yo era siempre el inquietante bastardo, de padres desconocidos. Aunque se rumoreaba que era noble. Y tú, aunque vivías en tu familia de titiriteros, sí eras una noble. Tal como te lo demostró Milanka, al presentarte en la corte.


    —Lo sé. Así como mi abuela es una poderosa maga y no se detiene ante nada, mamá Ludmila tenía miedo, mucho miedo de que me fuera contigo. Ya sabes. Vine a esta vida a curar esos miedos ancestrales. Y lo logré.


    —Ahora bien, Kalinka, hay una parte de mi historia que te sorprenderá aún más, y es clave. Tú me viste. Aunque nos escapamos y estábamos juntos, yo seguía cayendo en el alcohol. Mi alma arrastraba ese profundo dolor, esa angustia ancestral heredada de mis antepasados. Todavía faltaba un tiempo para encontrar mi curación. No podía tomar compromisos, no podía sostener una promesa. El alcohol y ese vacío interno lo destruían todo. Esos “amigos” de la taberna me confundieron, jamás debería haber aceptado su compañía. Pero yo fui débil y voluble. Y tú te dejaste llevar por la furia, y te entiendo. Después de tu partida no seguí el entrenamiento con el maestro Bavor, no pude. La tristeza me inundó el alma y me hundí por completo en el alcohol. Grité, lloré, te busqué por toda Praga, no estabas. Pedí ayuda a Dios, le rogué que volvieras a mí, pero Dios no me respondió. Lloraba, tirado en las callecitas empedradas de Praga, llamándote, buscándote, y tú te habías ido, sin ninguna explicación, me habías abandonado.


    —Iván, exactamente así yo te buscaba en Antigua.


    —Lo sé, lo sé. Entonces, un día Milanka y Katerina me recogieron de la calle y me llevaron a la casita número 18. Me cuidaron, me dieron de comer, y cuando estaba algo repuesto, una noche después de cenar, Milanka manifestó:


    —Díselo, Katerina, díselo ya.


    —Bien. Iván, creo que ya es tiempo de que te cuente mi historia —dijo Katerina.


    —Me sorprendió esa introducción, no entendía de qué se trataba, ni por qué me la tenía que contar a mí, pero educado, me dispuse a escucharla.


    —Nací en Praga, en una familia de orfebres, artesanos, joyeros y nobles venidos a menos —explicó Katerina—. Trataron de enseñarme el oficio, pero no me interesaba. Siempre tuve dones, premoniciones, pálpitos. Y una pasión irrefrenable por un juego de cartas que andaba circulando en secreto por las calles de Praga: el tarot. De tanto insistir, mi padre buscó un contacto en el monasterio de Strachow, y me consiguió un permiso especial para entrar a la famosa Biblioteca, que alberga los más grandes tesoros de todas las épocas. Allí comencé a pasar la mayor parte de mi tiempo, y encontré varias versiones muy antiguas del tarot, este juego que es en realidad un camino de iniciación. Un día, el viejo monje bibliotecario enfermó y fue reemplazado por un novicio, Georg. Apenas nos vimos, nos enamoramos locamente. Era una pasión irrefrenable —describió Katerina con los ojos llenos de lágrimas—. Y nadie pudo evitarlo. Como consecuencia de nuestras tardes de amor en la Biblioteca, muchas veces solitarias y secretas, quedé embarazada. ¡Y estalló el escándalo! Ambos teníamos tan solo quince años, pero los juicios y prejuicios cayeron sobre nosotros como una gran sombra negra. Sabíamos que no iban a aceptarnos, ni los monjes, ni mi familia de orfebres, ni mis parientes nobles que nos habían repudiado, ni la aldea de Praga.


    Kalinka interrumpió el relato de Iván.


    —¡Oh, Iván! Es en parte nuestra historia. Y la misma vivencia de Milanka con el gitano. ¡No puedo creerlo!


    —Katerina siguió contándome su historia —señaló él. Y retomó el relato.


    —Imagínate el revuelo que se armó —sostuvo Katerina—. En mi familia, en el monasterio, en el pueblo. Era un escándalo. Georg y yo estábamos aterrados. Disimulamos como pudimos mi embarazo, hasta que en una de las tardes Georg me asisitió y nació el niño, allí mismo, en la Biblioteca. Desesperados, lo envolvimos como pudimos en una mantita, lo dejamos en las puertas del monasterio, tocamos la campana y escondiéndonos detrás de una pared vimos que los monjes recogían al niño y lo llevaban adentro. Huimos a Inglaterra esa misma noche, a caballo y luego en barco. El niño fue criado con todos los cuidados por los monjes, obviamente. Yo sabía que iba a estar muy bien cuidado, aunque mi corazón nunca pudo superar la herida de abandonarlo —contó Katerina con los ojos empañados por las lágrimas.


    —¿Y qué pasó con Georg? —le pregunté intrigado, no imaginándome lo que iba a escuchar después.


    —Luchamos juntos un tiempo, pero éramos demasiado niños. Georg tenía una verdadera vocación de monje, no quería vivir lejos del monasterio y se hundió en el alcohol. Yo comencé a trabajar con el tarot, y muy rápidamente llegué a ser la tarotista de la corte, debido a mis dones naturales. Allí conocí a Milanka. Al cabo de un tiempo, Georg me confesó que no podía permanecer conmigo, y que la solución era que continuáramos cada uno su camino. Él ingresó a otro monasterio y después no sé cómo siguió su vida.


    —¿Y qué sucedió con el niño?


    —El niño era rebelde. Indomable. Los monjes no podían controlarlo, ni educarlo. Me llegaban noticias de él, porque el prior, cada tanto, y un poco a escondidas, me iba informando lo que pasaba con mi hijo. Alcanzaron a enseñarle a pintar y hacer joyas, había heredado el talento de la familia. Él era un consumado artista.


    Iván se dirigió a Kalinka:


    —En ese momento del relato me quedé sin aliento. Empecé a sospechar que me estaba contando mi propia historia. Tú sabes, Kalinka, que yo fui criado por los monjes de Strachow, aquí había demasiadas coincidencias. Pero no dije nada, y aunque temblaba por dentro, seguí escuchando.


    —Yo nunca regresé a Praga, no me animaba a volver, tenía terror de encontrarme con mi hijo frente a frente, me sentía culpable, muy culpable —expresó Katerina mirándome fijo—. Un día, exactamente a los quince años, él se escapó del monasterio, y comenzó a vivir en el bosque en una casita rústica que pertenecía a la familia. Pero nadie en el pueblo lo aceptaba, en los pueblos chicos como Praga todo se sabe. El joven era, al fin y al cabo, un bastardo.


    —¡Oh, qué triste! —le contesté pálido y muy nervioso. Me temblaban las piernas, sudaba—. No es fácil ser un bastardo en los pueblos. Y el no saber quiénes fueron ni tu madre ni tu padre puede destrozarte para siempre —agregué con voz trémula.


    —Iván, ¡perdóname! —Katerina me abrazó llorando—. Vine a Praga para encontrarte y tratar de reparar mi error. Debería haberte llevado conmigo a Gran Bretaña.


    —Mamá, no puedo perdonarte —respondí llorando también, y apretando los puños.


    —Iván, la vida no es tan simple como parece, aunque en el fondo es simple si dejamos de juzgar. Y si elegimos un camino de rectitud y lealtad. Todos cometemos errores, y tú acabas de cometer uno muy grave con Kalinka, la mujer que más amas en la vida. Reconsidera las señales que te está enviando el universo, me parece que este encuentro entre nosotros está destinado a sanar toda la historia familiar. Tu padre también se hundió en el alcohol, hasta que regresó al monasterio como única salvación. Tenemos que sanar esta memoria que se transmitirá de generación en generación, quién sabe hasta cuándo.


    —¿Sabes dónde está mi padre ahora? —pregunté con los dientes apretados tratando de no llorar.


    —Él tuvo un tiempo muy duro, estaba perdido. Salía y entraba al monasterio, no estaba en paz. Me llegaron rumores de que reanudó finalmente a fondo la vida mística, tomó los votos y se hizo monje, y está al servicio de la Luz en algún monasterio. Si tú y yo nos perdonamos y corregimos nuestros errores, no transmitiremos dolor y frustración a nuestros descendientes. Considéralo —solicitó mamá llorando—. Te doy todo el tiempo que necesites, no me iré de Praga hasta que me perdones.


    Kalinka expresó conmovida:


    —¡Oh, Iván! Lo que me cuentas me llega al alma. ¿Y la pudiste perdonar?


    —Pues no. Me quedé encerrado en el resentimiento, partí de Praga con destino incierto, como un nómade, un gitano, adonde me llevaran los vientos.


    —Creo que conozco esta expresión, era nuestro lema cuando nos conocimos. ¿Entonces qué pasó?


    —Entonces los acontecimientos se desencadenaron en forma perfecta, Kalinka. Con tu abandono, y con la aparición de mamá, tuve que irme para adentro y encontrarme. Encontrarme también con mi historia ancestral, y entender, como me dijo mamá, que yo había asumido la tarea de sanar a todos mis ancestros del alcohol. Generación tras generación, ellos lucharon con este verdadero demonio y no pudieron vencerlo. Siempre aparece alguien en la cadena genética que asume la curación de toda la familia, y somos generalmente llamados “las ovejas negras”, después te lo explicaré bien.


    —Iván, esto mismo dijo Milanka de mí. Yo asumí la tarea de curar en nuestra familia los abandonos, las separaciones, las rupturas, los miedos. Y curiosamente tuve que pasar también por tu abandono para sanar este tema ancestral. Pero sigue contándome por favor.


    —Por un tiempo seguí creando mis joyas en el pequeño taller que además era nuestra pequeña casa, en la calle del Oro, al lado de la taberna. Pero la sed por tu amor era insaciable, y yo trataba de apagarla aturdiéndome con vino y cerveza. No quería ver a Katerina, ni a Milanka, me las cruzaba a veces, pero por más que supiera qué era lo que tenía que hacer, dejar el alcohol, algo me bloqueaba. Hasta que toqué fondo y vi el ángel de la muerte rondando. ¡Yo no quería que me llevara, quería seguir esperándote! Entonces en nombre de nuestro amor traté de salir de ese sueño sin retorno, con débiles propósitos que nunca cumplía. La taberna estaba a solo una puerta de nuestra casa, y allí encontraba siempre compañeros en desgracia, quienes compartían conmigo una copa, un recuerdo, otra copa y otra, y otra. Al mismo tiempo, después que te fuiste, la situación en el reinado de Rodolfo se complicó. Lo cercaron, lo acosaron, comenzaron a ridiculizarlo. Todo se volvió inestable, inseguro. Entonces, salí de Praga y me refugié en esta casita en el bosque para hacer vida de ermitaño. Llorando casi todas las noches, y esperándote. Siempre supe que volveríamos a encontrarnos, y hasta me pareció escucharte una noche, aquí mismo, frente a estas tres velas. Era tu voz, Kalinka, me dijiste que te esperara. Y así lo hice, por unos años. Pero tú no volvías. Partí entonces por los caminos, me transformé en un nómade, un gitano, vendiendo mis joyas, hasta que se terminaron. Luego me sostuvo Dios. Viajé a la India, conocí a los sadhus, los hombres santos que dejan todas sus posesiones y se lanzan a los caminos para conocer más profundamente a Dios. Aprendí de ellos la fuerza del desapego. Anduve por Grecia, viviendo en las montañas y recibiendo a veces refugio en los monasterios. Llegué a la lejana Etiopía. Allí entré en contacto con los coptos, una rama cristiana fundada por los apóstoles y conocí el cristianismo primitivo. Entendí el amor incondicional, aprendí de ellos el arte de la inocencia para ver el mundo con ojos de niño, manteniendo la sabiduría de los sabios. Me emborraché de Dios, Kalinka, y así me curé del alcohol. Para siempre. Después de unos tres años de vivir como un verdadero gitano místico, retorné a Praga. Busqué a Katerina, había entendido la fuerza del perdón, pero ella ya no estaba aquí, ni tampoco Milanka. Encontré nuevamente esta cabaña, la misma en la que vivía cuando te fuiste, y armé una vida casi monástica para esperarte. Al poco tiempo Katerina tocó a mi puerta, acompañada por Milanka. Venían de la corte inglesa, habían retornado allí luego de unos años de vivir juntas en el palacio, como la tarotista y la astróloga de Rodolfo II. Cerca del año 1600, desaparecieron, y nadie supo nada más de ellas.


    —¡Oh! ¿Dónde estarán? ¿Volveremos a verlas?


    —Quién sabe. De todas formas, ese fue un encuentro sanador, hermoso, liberador. Mamá y yo nos abrazamos, lloramos y nos pedimos perdón. Mi padre, el mismo que apareció en el espejo aquella noche en la fiesta, volvió a aparecer una noche en el espejo de mi cabañita, en este… —Señaló un gran espejo ovalado—. Y me dijo algo que no entendí. Algo de El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, que estaba oculto en el monasterio de Strachow y que había que rescatar. Y también me contó que me estuvo protegiendo siempre. Y que volveríamos a encontrarnos.


    —¡Qué hermoso lo que me cuentas, Iván! ¡Mágico!


    —Ahora podrás contar conmigo, Kalinka, jamás te fallaré. Nuestro amor es sagrado, y lo reverencio —expresó juntando sus manos en oración—. Sin embargo, no perdí ni un solo gramo de mi fuego bohemio, estoy listo para iniciar la más grande aventura de mi vida, junto contigo. ¿Tú estás segura de la decisión que tomaste, verdad?


    Respiré hondo.


    —Iván, he aceptado con todo mi corazón, mi alma y mis fuerzas quedarme contigo e intentar recuperar nuestra juventud juntos. Por lo que dijiste, este será un fuerte trabajo espiritual, en el que seremos guiados para hacer una gran transmutación en nosotros mismos, y seremos en nosotros mismos un experimento alquímico. Siento que haciendo este trabajo espiritual podremos cambiar nuestro destino, el de quienes están cerca de nosotros, el de nuestros ancestros y descendientes, y finalmente el de toda la tierra.


    —Así es, Kalinka. Nuestros cambios y el cambio de cualquier ser humano modifican la trama de la realidad. Cambian el pasado y el futuro. Pero debes saber que hay un riesgo. Si fallamos, por cualquier razón, es casi seguro que jamás podremos retornar al futuro. Y seremos viejos, como ahora, pero estaremos juntos.


    —¿Nos quedaremos aquí para siempre?


    —Sí, y seguiremos envejeciendo.


    Me temblaron las piernas. Tomé conciencia de que había tomado una decisión terminante. Extrema.


    —Si triunfamos, lograremos la eterna juventud.


    —Juntos —susurré.


    —Así es, Kalinka, este es el comienzo de la más grande aventura de nuestra vida. A pesar de nuestros ochenta años, nuestros rostros arrugados y nuestros cuerpos pesados, nuestro fuego sagrado no se ha apagado. Estamos enamorados, Kalinka. De la vida, de Dios, del misterio. ¡De la Luz! Somos invencibles. Y como dijo Giordano, ilimitados. ¡Triunfaremos!


    Manos a la obra, hay mucho que hacer.


     


     


    Nos quedamos unos días viviendo en el bosque. Como dos jóvenes ancianos. Nuestra alma estaba llena de fuego, nuestro entusiasmo no tenía límites, nuestra fe era de acero. Pero nuestros cuerpos se cansaban. Salíamos con todas las energías, pero si la caminata era larga, nos agotábamos. En los vagabundeos por el bosque, al lado del fuego en nuestro hogar, en la cama antes de dormirnos, hablábamos y hablábamos, tratando de recuperar los cincuenta años que habíamos estado separados. Aunque para mí hubieran sido solo horas. Iván me contó de sus aventuras en la India, caminando con los hombres santos por desiertos, montañas y calles atestadas, viviendo a la intemperie y de la limosna de los que quisieran ayudarlos. De los santos yoguis que habían dominado su cuerpo, como aquellos que habíamos visto en el palacio. Los admiraba, pero nunca logró sostener la disciplina necesaria para imitarlos. Me contó de su estadía con los monjes en la mística Grecia, en Meteora, en los monasterios enclavados en las nubes, lo más cerca posible del cielo, de Dios. Allí había recordado lo aprendido en el monasterio de Strachow: el arte de la oración, la accesis, la fuerza espiritual, cómo cortar las debilidades y las medias tintas que nos enferman el alma. Los coptos, en Egipto, le recordaron mirar la vida con ojos de niño y le enseñaron que esta inocencia es la clave para liberarse de los entretenimientos superficiales y de los escapes de un mundo sin Dios.


    —¡Los coptos! —le dije asombrada—. Iván, tú sabes que en mis largas tardes en el monasterio de Strachow los monjes me iniciaron en la pintura como arte sagrado. Especialmente uno de ellos, el iconógrafo. Toda nuestra infancia estuvo signada por estas enseñanzas que recibimos en el monasterio. Y a ti te criaron los monjes, directamente eras como su hijo, uno más de ellos. Me imagino cuántos conocimientos te habrán transmitido, sin que tú te dieras cuenta.


    —Así es, Kalinka. Y lo que más recuerdo es cómo ellos sostenían la inocencia como forma de vida. Si uno es inocente, no tiene de qué escaparse, porque ve la vida como algo bueno, como algo santo, porque así es —indicó atravesándome el alma con una mirada que yo jamás había visto en él.


    Lo escuchaba arrobada, dejándolo hablar. Todas estas vivencias lo habían curtido, sanado, despertado. Iván me contó entonces que a su regreso de este largo viaje quedó impactado, ya que muchas cosas habían acontecido en Praga y en Europa en los últimos tiempos. Había que andar con cuidado. Se había desatado la guerra de los treinta años. Rodolfo fue destituido, traicionado por su hermano, lo declararon loco, y después desapareció, aunque de acuerdo con la versión oficial Rodolfo murió. Esto no era cierto, según Iván, sin embargo nadie pudo detectar su paradero. La corte fue tomada por su hermano Matías, y comenzó la barrida de todo lo mágico y esotérico. La caza de brujas.


    —En ese tiempo no estuve en Praga, pero cuando volví me informaron de lo acontecido y supe que tenía que cuidarme. Y algo muy triste ha acontecido con Giordano, Kalinka. No lo sé con certeza porque hay muchas versiones que lo desmienten. —Y se quedó en silencio.


    —¿Qué pasó con él? ¡Por favor cuéntamelo!


    Dudó y dudó en confesármelo. Finalmente ante mi insistencia aseveró:


    —Kalinka, oficialmente, Giordano ha sido quemado en Roma, en la hoguera, declarado hereje por el Santo Oficio del papa Clemente VIII.


    —No puede ser. No es cierto. —Me arrojé en sus brazos llorando amargamente—. No pueden haber hecho esto con “nuestro” Giordano.


    —Hay otras versiones que circulan por Praga que dicen que logró escaparse, que está vivo. Pero nadie lo sabe a ciencia cierta —contó Iván consolándome—. Ya nos enteraremos, pronto tendremos un encuentro con quien debe saber seguro qué ha pasado. En tres días retomamos nuestra cita pendiente con el maestro Bavor. Él en persona nos espera en la calle Hastalská 1.


    —Pero ¿cuántos años tiene Bavor? Cuando lo vi por última vez debía tener al menos cincuenta años, si no más, o sea que estaría cercano a los cien.


    —Pues no diría eso, está igual.


    —¿Cuándo lo viste?


    —Hace apenas tres días tocó esta puerta el mismísimo maestro Bavor, en persona. No podía creerlo, pensé que nunca más lo vería frente a mí. Lo hice pasar con reverencia. Irradiaba cada vez más luz y su presencia lo llenaba todo de paz y bienaventuranza. Él estuvo aquí, sentado frente a mí en esta misma mesa. Y me dijo mirándome fijo:


    —Iván, Kalinka está llegando. ¡Espérala! No te vayas de este mundo sin volver a abrazarla. La Gran Prueba anunciada a Kalinka desde su nacimiento está por acontecer. Ella deberá decidir si quedarse contigo y ser parte del Camino, o volver a Antigua. Tienen una misión juntos, y es en el Camino Blanco. Los necesitamos para hacer un gran experimento alquímico, ustedes serán el testimonio en el futuro. Ora y regresa con ella a mi Laboratorio, que, ya sabes, está oculto en los subsuelos de la calle Hastalská 1. Allí los estaré esperando.


    —Pero Kalinka no ha llegado, maestro, y mis fuerzas se están agotando —le comenté—. Creo que nos encontraremos en otra vida y no bien nos veamos nos reconoceremos.


    —Iván, te espero en mi Laboratorio en una semana. Ya sabes dónde queda —enunció Bavor—. El gran desafío que les propongo es realizar la Gran Obra, en forma concreta, en el cuerpo. Se trata de la transmutación alquímica de uno mismo. Dura cuarenta, cuatrocientos o cuatro mil días, dependiendo del trabajo interior y la fe que se ponga en ella. Los invito formalmente a retomar su misión en el Camino Blanco.


    —Pero ella no está aquí. La estoy esperando hace cincuenta años.


    —Pues espérala unos días más —me contestó con los ojos echando chispas.


    E Iván le confirmó a Kalinka:


    —Tenía razón. Estás aquí. Y has aceptado quedarte conmigo, aun sabiendo que pesan sobre ti cincuenta años más, de los que podrías haberte desembarazado fácilmente, parándote frente al Orloj.


    —Karl me lo anticipó en Antigua apenas nos conocimos. Él me mencionó a un amigo que había esperado el regreso de su amada por cincuenta años. Eras tú. ¿Qué más te dijo Bavor sobre este próximo experimento alquímico que hará con nosotros?


    —Se trata de obtener la eterna juventud, atravesando un segundo nacimiento. Bavor me explicó que todos los que nos iniciamos en el Camino Blanco, y formamos parte del Gran Plan, debemos nacer de nuevo. Estoy intrigado, no puedo esperar a que llegue el día señalado, quisiera que fuera hoy.
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    Capítulo 13

 EL MAESTRO BAVOR Y EL  
 LABORATORIO DE HASTALSKÁ



    Y llegó el día señalado. Era luna nueva, la luna en la que se iniciaban todos los procesos mágicos y se sembraban las semillas de los cambios.


    —No lleves nada contigo, Kalinka —aclaró Iván—. Vete así como estás.


    Iván me había proporcionado una especie de túnica para salvar la lamentable situación con mi vestido varias tallas más pequeño que mi talla actual, ya casi hecho pedazos.


    —Estaremos cuarenta, cuatrocientos o cuatro mil días en el Laboratorio, solo en el Laboratorio. ¿Estás preparada para esta experiencia? —preguntó Iván.


    —No lo sé. Pero estamos juntos y atravesaremos todas las prácticas los dos.


    Montamos el caballo de Iván, con las consabidas dificultades, demoras y torpezas de nuestros cuerpos. Finalmente, logramos salir al trote, atravesando el bosque en una alegre cabalgata. Amanecía, los pájaros cantaban saludándonos a nuestro paso, la naturaleza toda parecía acompañarnos en esta aventura que no sabíamos realmente en qué nos transformaría. Este era como el tercer acto. El primero en Antigua, el segundo en la corte del palacio, el tercero, quién sabía dónde. Divisamos la silueta del palacio. Teníamos que cruzar el puente Carlos, y dejar el caballo de Iván a un costado de la plaza, con un amigo, que se iba a encargar de cuidarlo en el tiempo en que estaríamos ausentes. Nos paramos frente al Orloj, a un costado, se abría una pequeña puerta, había que descender por unas escaleras, según había indicado Bavor. Así lo hicimos, y nos encontramos con un túnel de piedra, abovedado y completamente oscuro. Iván encendió una vela, avanzamos en la penumbra. Despacio, paso tras paso, hasta que después de unos diez minutos nos topamos con una puerta de hierro negra. Iván tocó tres veces.


    —Contraseña —pidió alguien del otro lado.


    —Aquí manda la Luz.


    —El cerrojo chirrió, la puerta se abrió lentamente y entramos al Laboratorio del alquimista.


    Bavor nos recibió con un abrazo.


    —¡Bienvenidos, discípulos! Los estaba esperando, han llegado sanos y salvos. No es posible entrar por Hastalská 1, o sea por el acceso de la calle, hay demasiados espías vigilando. Se sospecha que el Laboratorio está aquí, pero no han logrado encontrarlo. Arriba funciona una botica que vende ungüentos curativos, pociones y tés de hierbas. Y una puerta de hierro, igual que esta por la que entraron, oculta detrás de la Biblioteca, conduce escaleras abajo a la otra entrada al Laboratorio, que ahora les mostraré. ¡Adelante!


    Nos condujo por una especie de visita guiada.


    —Bienvenidos a nuestro recinto secreto, secretísimo. ¡El Opus Magnum ha dado comienzo! Este es el Laboratorio propiamente dicho, que contiene en horno los alambiques y otras herramientas alquímicas —contó mostrándonos un ambiente abovedado, muy misterioso, iluminado con algunas velas. Se respiraba un aire fresco, perfumado, como de plantas aromáticas, como si estuviéramos en medio de la naturaleza—. Y aquí —dijo, y señaló unos manojos de hierbas suspendidas del techo, que se secaban— elaboramos los elixires sagrados. Los hay para lograr la eterna juventud, para agigantar la memoria, para ahuyentar la melancolía. Ya les mostraré todos nuestros secretos. Ahora subimos esta escalerita y llegamos al Oratorio. Síganme.


    Subimos despacio. Bavor empujó apenas la puerta.


    —Aquí pueden ver la Biblioteca —indicó mostrando un mueble de madera antigua, con estantes repletos de libros e iluminado por una lámpara de aceite. Allí también había un imponente escritorio y varios almohadones en el piso, como también los había en el Laboratorio—. Y este es el Oratorio —señaló un altar con deslumbrantes íconos repujados en plata y la Virgen Negra, la misma que yo había recibido en Antigua, aquella noche cuatrocientos años más adelante, envuelta en un águila bicéfala, y coronada como una reina—. Ya les explicaré todo paso a paso, por ahora tienen ustedes una vista a vuelo de pájaro, de dónde haremos nuestro trabajo. La Biblioteca es para recibir información, estudiar los textos kabalísticos, alquímicos, herméticos, metafísicos. El Oratorio es fundamental para la Gran Obra, en él recibimos asistencia del cielo, nunca trabajamos solos. Y el Laboratorio es donde hacemos las prácticas y comprobamos cuánto hemos avanzado o no, por los resultados obtenidos en la transmutación de la materia prima, que sometida al fuego será un espejo de nuestra propia transmutación.


    Mirábamos todo embelesados. Era otro cuento de hadas, como el del palacio, más ascético y tremendamente misterioso.


    —Antes de comenzar, ¿tienen alguna pregunta?


    Yo tenía miles de preguntas, pero no se me ocurría ni una en ese momento. A Iván le pasaba lo mismo.


    —Toma, Kalinka —dijo entregándome un cuaderno de hojas amarillentas, parecían hechas de papiros—. Tu tarea es anotar todos los pasos del experimento, y todo lo que quieras registrar, te autorizo a hacerlo. —Me alcanzó también una pluma y un tintero. En la tapa roja, hermosamente decorada con filigranas doradas, se leía: Cuaderno de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Estaba en blanco.


    —Y tú, Iván, tienes la tarea de anotar los componentes de ciertas fórmulas, los datos de ciertas grillas astrológicas que debes registrar cuidadosamente y entregárselos a Kalinka para que los vuelque o agregue al Cuaderno de los Milagros. ¿Estamos de acuerdo?


    Asentimos sin chistar.


    —Bien, queridos discípulos, la cuenta regresiva está comenzando. Aquí y ahora, en este exacto momento, empieza nuestro entrenamiento.


    Nos llevó a otro espacio abovedado, iluminado por antorchas cuidadosamente distribuidas en las paredes, y nos indicó sentarnos en el piso, sobre sendos almohadones dorados.


    —La Gran Obra que se llevará adelante con ustedes se compone de tres etapas, bastante diferentes, simbolizadas en la alquimia por un dragón de tres cabezas —señaló un grabado de colores en la pared—. Como pueden ver, la primera cabeza es negra; la segunda, blanca; y la tercera, roja. Estas son las tres etapas que atravesaremos. La primera es la Nigredo o etapa de Saturno, también simbolizada por un cuervo negro. La segunda etapa, de la cabeza blanca, es la obra en blanco, la Albedo, etapa de la luna y simbolizada por una paloma blanca. Y la tercera etapa, la obra en rojo o Rubedo, corresponde al sol y su símbolo es el león rojo. ¿Nuestro objetivo? Lograr la piedra filosofal. O sea, su transmutación personal. Deberán regresar a los treinta y tres años de edad física, sin perder la sabiduría de los ochenta, ni la frescura y pasión de los quince, cuando se conocieron en esta vida. Se trata de salir de las leyes del tiempo ordinario y entrar en una dimensión atemporal.


    Nos miramos fascinados. ¡Era una gran aventura!


    —Esta obra se logra alineando el cuerpo físico, el emocional y el mental con el espiritual. O sea, dando el completo mando a la Luz, sobre todos los aspectos de nuestra vida. Se llama iluminación, en los textos místicos, y transmutación, en los alquímicos. El trabajo será intenso, sin pausa y sin concesiones. ¡Queremos lograr la victoria sobre el deterioro de la materia y vencer la inercia de la energía! Este es un despertar espiritual, un salto evolutivo gigantesco.


    —Maestro. ¿Cómo sabremos si nos quedaremos aquí cuarenta o cuatrocientos días? —indagué.


    —¿O cuatro mil? —preguntó Iván.


    —Eso nadie lo puede predecir. Quién sabe, pero el objetivo vale la pena, ¿no creen?


    —Sí, maestro, lo vale —respondí sinceramente. Calculé lo más rápido que pude y cuatro mil días eran once años, aproximadamente. Nada comparado con el logro de una juventud que no dependería de los años.


    —Exacto —confirmó Bavor—. Es una juventud que no depende de los años, sino del fuego interno.


    Bavor leía los pensamientos. Era evidente.


    —Y por eso el trabajo más fuerte es avivar este fuego interno, de manera que consuma todos los límites, los miedos y las tristezas. Vamos a encender un fuego que jamás se apagará y se elevará triunfante sobre las leyes de la materia.


    Lo que había dicho había horadado mi mente y seguía resonando en mi cabeza, y más que en mi cabeza, en mis vísceras. ¡Encender un fuego que se eleve triunfante sobre las leyes de la materia!


    —¿Cuáles son esas leyes, maestro?


    —La muerte, la vejez, la enfermedad, el deterioro. ¡Las venceremos, discípulos! Y venceremos muchos más límites que ese. Demoleremos esa aparente “realidad”, y nos mudaremos a otra, más expandida, más magnífica. Venceremos la mediocridad, los miedos, la especulación y la mentira.


    —¡Las venceremos! —aseguramos valientes.


    —Nuestro trabajo se divide, en principio, en dos etapas. La primera, de preparación, dura dos días. Y la de la obra de los fuegos dura cuarenta días. Al finalizar los cuarenta días, se evaluará y comprobará si hemos logrado completar la obra. De no ser así, comenzaremos de inmediato la obra de cuatrocientos días, o sea, de aproximadamente trece meses. Y si fallamos, iniciamos la de los cuatro mil días. ¿Estamos de acuerdo?


    —Sí —afirmamos al unísono.


    —Por favor díganme cómo se sienten ahora. Es importante hacer una especie de recapitulación del estado en el que se encuentran, digamos, un balance interno.


    —Yo me siento terrible —confesé honestamente—. No aguanto mi cuerpo, no lo manejo, está pesado, torpe. Extraño mi belleza, mi juventud, mi magnetismo. Tengo miedo. Me siento insegura. Ya no sé quién soy. Me pareció haber alcanzado la cima de la belleza, de la felicidad, de la magia. Y ahora me siento casi, digamos, como en este Laboratorio, en el subsuelo de la vida.


    —Eso es muy bueno —ratificó Bavor—. Hay que perder toda noción de quien uno supone que es, para volverse quien uno es de verdad. Y cuando uno siente que no es nada, ni es nadie, de acuerdo con los parámetros conocidos, comienza a ser todo, y a ser verdaderamente alguien valioso para la tierra. ¿Qué sienten haber logrado en sus vidas hasta ahora?


    —Considero un triunfo real haber conquistado el amor humano. Pero sé que ese es solo un paso en la evolución. Quiero conquistar un estado de conciencia y un estado físico suprahumano. Sé que es posible, y estoy dispuesta a todo para lograrlo. Si lo logro, quiero poder transmitir a otros este triunfo.


    —¡El triunfo de la Luz! Bien, Kalinka. ¿Y tú, Iván?


    —Yo también considero una victoria haber vencido todos los obstáculos y tener a mi lado a mi amor. Pero estoy apabullado por mi estado actual, tengo tanta compasión por mi cuerpo, es tan viejo, tan lento. Yo, un aventurero que recorrió los caminos como un gitano, un mendigo, un trovador, un orfebre, me siento extraño siendo un anciano. Tengo sabiduría, pero me falta empuje, fuerza, vitalidad. ¡Quiero recuperar el fuego de la juventud!


    —Muy bien. Este es uno de los propósitos del entrenamiento. ¿Pero para qué quieres recuperar este fuego? ¿Y para qué querrían otros ser jóvenes para siempre?


    —Hay mucho que hacer en esta tierra, maestro, tenemos que ser jóvenes y fuertes para restaurarla. Ansío ayudar al mundo a liberarse del yugo de la vejez, del egoísmo y de las innecesarias enfermedades.


    —Bien, es correcta tu intención. Como les dije, la etapa inicial, la de la preparación, dura dos días. En esta etapa veremos todas las oraciones, ejercicios y detalles que pondremos en práctica en los cuarenta días siguientes. Exactamente el 1º de enero comienza la Gran Obra de los Fuegos. Solo con ingresar a la zona secreta de este recinto, y a lo largo de cuarenta días, sus cuerpos se irán transformando, también sus emociones y su mente. Recibirán muchos conocimientos que ni siquiera sueñan ahora en recibir. Tendrán experiencias difíciles de describir, sus células, átomos, electrones, neutrones, comenzarán a vibrar en frecuencias muy elevadas. No tomarán ninguna sustancia, no es necesaria. Las oraciones, las meditaciones, las decisiones, los mudras, las visualizaciones y la intervención de las fuerzas del cielo son suficientes. El elixir que describen los alquimistas está formado por los ingredientes que les acabo de describir. No es una bebida mágica, es un proceso espiritual, aunque hay ciertas hierbas, concretamente siete, que ayudan al cuerpo a liberarse del paso de los años. ¿Tienen alguna pregunta?


    —¿Cuándo y cómo sabremos los resultados? —preguntó Iván valientemente.


    —Esperemos que ambos tengan los mismos resultados — contestó y sonrió—. Podría pasar que uno emerja joven, y el otro siga teniendo ochenta años, que los dos surjan jóvenes, o que los dos se queden viejos —aclaró. Los tiempos de cada uno podrán ser diferentes. En ese caso, el que está más avanzado, esperará al otro. Esto es parte de la prueba. Si realmente son almas gemelas, no querrán separarse y seguirán juntos, pase lo que pase. Al finalizar los cuarenta días lo verán por sí mismos.


    No nos atrevimos a preguntar nada más. Nos miramos cómplices. Nuestros rostros arrugados no apagaban el brillo de nuestras miradas. Ni los latidos de nuestro corazón. Éramos dos adolescentes, pero más sabios.


    —Todo sigue siendo como a los quince años, Kalinka, nada ha cambiado. La vida es una aventura, y nosotros somos aventureros. Nos vemos pronto. Te amo —susurró Iván. Y me guiñó un ojo.


    —Yo también. ¡Seamos valientes! Nos vemos en cuarenta días.


    —Bien, todo está claro, entonces comenzaremos a prepararnos —indicó Bavor. Se acercó al altar. Encendió siete velas, una por una. Prendió los carbones, que empezaron a crepitar. Colocó sobre ellos un poco de incienso. Un suave aroma a mirra y estoraque nos envolvió en una especie de raro mareo. La imagen de la Virgen resplandeció, y el águila pareció mover las alas. Inspiró profundamente, y con voz grave, comenzó a pronunciar una potente oración.1


    
      
        1 Si quieres saber, lector, lo que sucedió en estos días misteriosos y secretos, lo encontrarás más adelante en el Cuaderno de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Allí todo quedó convenientemente registrado.
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    Capítulo 14

 CUARENTA DÍAS MÁS TARDE




    —En unos instantes —anunció Bavor— subiremos las escaleras, te pararás delante del espejo y podrás verte. También lo hará Iván, y después se verán el uno al otro. Espérame unos minutos, ya vengo a buscarte.


    Respiré hondo, y me preparé para el “gran momento”. Bavor no me había adelantado nada, no sabía si habíamos alcanzado el objetivo propuesto. El maestro era absolutamente hermético, y no era posible hacerle ninguna pregunta. Me sentía liviana, etérea. Miré mis manos. Aparentaban estar lisas, pero ¿significaba eso que había recuperado la juventud? Percibí, sin embargo, que mi piel irradiaba luz. Había perdido varias tallas, era evidente. También la dieta había sido especial, y estaba registrada en El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, así como una serie de recetas con hierbas. Y diversos elixires. En mi Cuaderno de los Milagros también había registrado varias oraciones, el Gran Plan para hacer cambios en cualquier aspecto de nuestra vida. Las leyes herméticas. Varios ejercicios específicos, así como mudras, movimientos mágicos con las manos. Y muchos ejercicios de reposicionamiento en la vida, como los había llamado el maestro. ¡Pero hacía cuarenta días que no me miraba en un espejo! No sabía con qué me iba a encontrar. Iván y yo trabajamos separados, no nos habíamos visto. Bavor estuvo con nosotros todo el tiempo, día y noche, asistiéndonos, a cada uno por separado. Nos turnábamos para estar con él en la Biblioteca, el Laboratorio o el Oratorio, pero nunca nos veíamos. El tiempo había pasado sin que me diera cuenta. Podían haber sido cuatro, cuarenta, cuatrocientos o cuatro mil días. No tenía idea, y tampoco me importaba. Suspendida en una especie de ensueño, oraba, trabajaba con los ejercicios en el Laboratorio y estudiaba en la Biblioteca. Las sesiones de respiraciones mágicas se hacían invariablemente a la mañana y a la noche. Los movimientos de poder, a la tarde. Las oraciones, tres veces al día.


    —Bien. Ha llegado el momento —anunció Bavor apareciendo de la nada adelante de mí. Me puso una venda en los ojos y me condujo lentamente escaleras arriba—. Es de noche, la botica ha cerrado, estamos solos. Iván todavía aguarda en el subsuelo. Primero te verás tú en el espejo, y luego iré a buscarlo.


    El corazón me latía desbocado, como saliéndose de mi pecho. El maestro me tomó de la mano y me guio suavemente deteniéndose frente a lo que debería ser un espejo.


    —¿Estás lista?


    —Sí, sí —respondí temblando.


    —Antes de sacarte la venda de los ojos, quiero entregarte algo —dijo colocando sobre mi cuello una cadena, que remataba con algún objeto, posiblemente de plata u oro. Ardía, justo arriba de mi chakra laríngeo.


    —Bien, Kalinka. ¡Aquí manda la Luz! Abre los ojos. ¡Mírate en el espejo!


    Abrí los ojos, lentamente, y me quedé sin aliento. La imagen me devolvió a una Kalinka que yo nunca había visto. No por mi aspecto, que era de todas formas fantástico, era algo más que no podía definir. Mis ojos brillaban, muy celestes, y emanaban una fuerza desconocida, suprahumana. Casi no podía sostener mi propia mirada. Me rodeaba ese mismo Fuego Blanco que había visto en el palacio, en el salón de los espejos, pero triplicado. Estaba joven, delgada, mi tez era de porcelana, mis cabellos rubios me llegaban a la cintura e irradiaban reflejos dorados, igual que en la fiesta del palacio.


    —¡La Gran Obra ha sido exitosa, Kalinka! —exclamó Bavor—. No hay un elixir mágico que por sí solo conceda la transmutación. Quien aspire a la eterna juventud tendrá que realizar un fuerte trabajo iniciático, como el que has realizado tú. Deberá persistir, atravesar la barrera de la comodidad, sostener la Certeza en la Luz y así salir triunfante. ¡Mírate en el espejo otra vez, Kalinka! Estás coronada con los atributos reales de la conciencia despierta. Y llevas nuestro signo.


    El espejo me reveló más maravillas. En mi cabeza brillaba una corona de oro y piedras preciosas, símbolo de realeza, entretejida con la corona de flores que indicaba mi pertenencia a la raza de las hadas. Y en mi garganta brillaba el caduceo, dos serpientes entrelazadas, unidas con dos alas. ¡Era el símbolo de mi pertenencia al Camino Blanco!


    —Quédate aquí, Kalinka —pidió abriendo una puerta que daba a otra biblioteca, más pequeña, a la que nunca habíamos entrado—. ¡Y espérame! Voy a buscar a Iván, en unos minutos podrán verse.


    Escuché sus exclamaciones de admiración. Iván se estaba mirando al espejo, y seguramente, como yo, veía a alguien que nunca había visto.


    —¡Ven, Kalinka! —Bavor abrió la puerta. Me quedé deslumbrada, frente a mí se cuadraba un guerrero, un ser magnífico. Plantado en la tierra con firmeza. Irradiaba una fuerza sobrenatural, su mirada me atravesó el alma. Nos abrazamos muy fuerte. Una llamarada de Fuego Blanco nos envolvió en su santa irradiación.


    —Por los Fuegos Sagrados venceremos —susurré en su oído.


    —Que el Fuego Violeta consuma nuestros miedos y limitaciones, el Rosa nos encienda en amor incondicional y el Verde sane toda la tristeza en esta tierra —contestó Iván.


    —Que el Fuego Azul nos dé absoluta certeza, y el Fuego Naranja nos envuelva en la abundancia infinita. Y que el Fuego Dorado nos haga arder en Dios —agregué con voz firme.


    —Que el Fuego Blanco arda en sus corazones con la santa inocencia, por siempre y para siempre —sentenció Bavor abrazándonos—. Se han transformado en aves fénix, han resucitado a un nuevo nivel de vida. Esta ave simboliza la última fase del proceso alquímico, la victoria del espíritu sobre la materia. Y sobre sus pechos portan el caduceo de Hermes, el logo del Camino Blanco. El Camino de la unión de los opuestos, de los saltos evolutivos y del santo equilibrio. Deben saber que la vara del caduceo otorga a quien la porta el poder de transformar el mundo, mientras que las alas simbolizan el equilibrio resultante del proceso. Como iniciados tienen ahora la capacidad de dominar el caos del mundo exterior e interior, y la potestad de poner orden en él, armonizando las diferentes tendencias que giran en torno al eje del mundo (axis mundi), que representa también su columna vertebral.


    Nos miramos emocionados. Era un gran honor pertenecer al Camino, y una tremenda bendición.


    —Hablemos ahora del matrimonio espiritual, cuyo simbolismo también está contenido en nuestro logo —propuso—. Ya están preparados para consumar un verdadero matrimonio alquímico, simbolizado en el caduceo, en la unión de las dos serpientes, la masculina y la femenina. También se lo conoce como “el matrimonio o casamiento del sol y la luna, del rey y la reina, del espíritu y el alma”. Hasta ahora su amor pertenecía al círculo profano. Después de esta alta iniciación están listos para vivir un matrimonio místico. Este matrimonio se realiza después de haber atravesado muchas pruebas, como lo hicieron ustedes, y salir triunfantes. Las almas gemelas entran al mundo, al principio se olvidan de su origen y se entregan a la ilusión del planeta. Cuando se reencuentran y atraviesan una iniciación, regresan juntas al espíritu, a Dios, y se unen con Él. De manera que ya nunca más serán dos, sino, tres. Forman un triángulo, en la base estás tú, Iván, y tú, Kalinka, y en el vértice superior, formando parte de su pareja, está Dios.2


    Y continuó:


    —La ceremonia de la boda alquímica dura tres noches y tres días. Como ven, ¡la Gran Obra nunca termina! Nos vemos aquí en tres días. ¡Nos espera una tarea urgente e impostergable! Cuento con ustedes, pues ya están listos para acompañarme en la próxima misión. Buenas noches, los bendigo —terminó y trazó un signo mágico en el aire. Era el ave fénix.


     


     


    Estaba amaneciendo. Abrazados, sumidos en un dulce ensueño, agradecimos estar vivos, estar juntos hasta que el universo nos lo permitiera. Por diez, cien o mil años. ¿Quién lo sabía? Todo era posible. Iniciamos el día con reverencia, pronunciando juntos las oraciones aprendidas en el entrenamiento. Radiantes, fuertes, decididos a comenzar con la misión, tocamos la puerta del gabinete privado del maestro, al cual nunca habíamos entrado antes.


    Era un mundo de maravillas. Una biblioteca repleta de libros encuadernados en cuero y con letras de oro. Un estante lleno de misteriosos elixires. Una gran mesa rodeada con doce sillas indicaba que allí se debían reunir, en secreto, los más grandes iniciados de todos los tiempos, ¡llegando de todos los tiempos! Un gran espejo ovalado reflejaba brumas y presencias luminosas sobre las cuales no nos atrevimos a preguntar nada. Por la ventana entreabierta se podía ver parte de un jardín lleno de flores y de plantas sagradas, y una misteriosa fuente que parecía cantar.


    —¡Adelante, iniciados del Camino Blanco! Nuestra primera misión comienza ahora —anunció Bavor recibiéndonos, luminoso, con un misterioso té alquímico de hierbas, acompañado por deliciosos panes, e indicándonos que nos sentáramos en la mesa con él.


    —Bien, vayamos al punto, chicos. ¿Qué está sucediendo en el siglo XXI?


    —No sé —contesté riendo—. Hace mucho que no ando por allí. Pero la última vez que estuve en ese tiempo, la soledad y el desamparo eran casi una epidemia. Las relaciones estaban colapsando, y había mucha desorientación. Todos vivían conectados a sus teléfonos y el mundo se había vuelto virtual. Por eso había optado por salirme del sistema, y vivir hasta que pudiera en una vida alternativa que los demás llamaban hippie. También me encontré en el camino con muchos de los llamados nómades digitales, los que pueden moverse, y solo necesitan un buen wifi para trabajar, y viven en hostels, armando comunidades temporarias y desplazándose por el mundo. Pero tampoco era la solución. La verdad es que andábamos todos perdidos.


    —¿Y tú qué dices, Iván?


    —Pues yo como artesano también había optado por escaparme del sistema. Era un “viajero”, una subcategoría social que justifica una vida nómade; en definitiva, también un escape. Me encontré con muchos como yo, algunos trabajaban como voluntarios en granjas ecológicas, otros hacían lo que podían para mantener su libertad. Y muchos tenían el problema del alcohol, y a veces de drogas, un terrible escape que no sirve.


    —Bien. Esta es una de las razones por las que los elegimos para hacer “el experimento” y los convocamos para tener una misión concreta en el Camino Blanco. Eran inocentes. No estaban contaminados por los miedos. Ambos hablaron del “escape” del sistema. Pues bien, tarde o temprano, no se puede escapar más. Hay que enfrentar el tema y cambiarlo desde adentro mismo del sistema. Ahora les daré más información sobre lo que realmente sucede en el siglo XXI.


    Nos atravesó con una de sus miradas abismales y enunció:


    —Es urgente despertar a la humanidad del futuro, la del siglo XXI, del cual ustedes llegaron. Están hipnotizados, viven con miedo y creen que no hay salida. La situación está complicada, esto es real. Hay un gobierno oculto detrás de los gobiernos, y los oscuros están tomando el poder y manipulando a las masas por los medios y por el aislamiento, la soledad, el horror económico y muchos métodos, algunos de increíble sofisticación, que ni siquiera nos podemos imaginar. Pero el tema es que por más tecnología de avanzada que tengan, no pueden llegar a los elevados niveles de conciencia que se consiguen solo por trabajo interno. Y en esos niveles somos intocables.


    —Entonces el tema ya no es escapar, sino ascender, “elevarse por encima”, tal como lo aprendimos en el entrenamiento —planteó Iván.


    —Exactamente. Y la tarea es entrenarlos en una espiritualidad diferente. Más intensa, más comprometida, a la vieja usanza, dirían en el siglo XXI. La espiritualidad edulcorada y sin compromiso es solo un entretenimiento. No alcanza con ser buenos y meditar, no alcanza con informarse, hay que lanzarse a la vida con altos niveles de eficiencia. Con prácticas comprometidas, decisiones firmes y un elevado nivel de conciencia. ¡Hay que entrar en acción! No alcanzan las técnicas y más técnicas que no vayan al punto principal: la urgente necesidad de reconectarnos con Dios.


    —Maestro —intervine con una claridad que no sabía de dónde venía—. Los seres del futuro están agobiados porque no se dan cuenta de que la vía espiritual es efectiva, práctica y poderosa. ¡Ser espirituales es la única manera de ser libres otra vez! Tienen que darle a la espiritualidad otro valor, otro lugar en sus vidas. Deben aprender a elevarse por encima de lo que nos quieren hacer creer: que hay una única y omnipresente realidad. Las personas del siglo XXI no saben ya cómo ser indomablemente espirituales, heroicos. No hay fuego, hay que volver a encenderlo. ¡Ya no quedan allí testigos de nuestro romántico y apasionado mundo espiritual del Renacimiento!


    —Así, es Kalinka. Por eso necesitamos ejemplos vivos de esta propuesta. Seres que haya experimentado en sí mismos los resultados de la Luz en acción. En sus cuerpos, en sus emociones, en sus mentes. Por eso los trajimos al Renacimiento. Y ya están en condiciones de representar y sostener el Camino Blanco en el siglo XXI. Y de ser parte del Gran Plan.


    —¡Aquí estamos, cuenten con nosotros, maestro! —exclamé orgullosa por ser parte de ese maravilloso Renacimiento del siglo XVI. Y del siglo XXI.


    —Aquella reunión en el palacio no fue casual, como les explicaré a continuación. —Nos miró muy serio, y enseguida sonrió—. Allí estábamos todos quienes viajaremos al futuro, en misión. Todavía no sabemos si el rabino Loew nos acompañará. Él está evaluando quedarse cuidando a la comunidad judía de Praga, con la cual tiene una responsabilidad ineludible. Es su guía. No nos ha confirmado todavía su pertenencia al Grupo Desembarco, así se llama nuestro grupo comando del Camino Blanco. El grupo pionero formado por quienes estuvimos en el palacio en aquella cena, en 1589. Tenemos que actuar rápido, ser eficientes y dividirnos las tareas.


    —¡Estamos listos, maestro! —confirmó Iván con voz decidida.


    —Llevaremos el Camino Blanco y este entrenamiento secreto al futuro y demostraremos con el propio ejemplo que es posible obtener la eterna juventud, la libertad y el amor en un mundo que los oscuros se arrogan como propio. Hay muchos seres luminosos y valientes que están esperándonos, aunque ellos no saben que nos esperan. Porque este operativo de desembarco es ultrasecreto, así tuvo que ser para protegernos.


    —¿Cuál es nuestra primera tarea, maestro Bavor? —pregunté firme.


    —El plan es el siguiente. Hoy, a las doce de la noche, iremos al Orloj y le pediremos que nos traslade al lugar y tiempo perfectos. Él sabe que antes de viajar al siglo XXI debemos volver a la Era de Oro, ya que tenemos tareas pendientes en el 1600. El Orloj entiende muy bien qué quiere decir “tareas pendientes”. Como ya deben saber, él es una criatura viviente e inteligente, no es solo un juguete mecánico.


    —¿Cuáles son las tareas pendientes? —consultó Iván con los ojos brillantes de entusiasmo.


    —La primera tarea es la de rescatar a Giordano de la Inquisición. Lo tienen atrapado en las cárceles del Santo Oficio de Roma, y corre un serio peligro de ser quemado en la hoguera. Pero esto no sucederá, ya que nuestro plan está definido, planeado con exactitud, y además contamos con aliados, dentro mismo de la Iglesia, en el monasterio de Strachow, aquí en Praga. La segunda es rescatar a Rodolfo II del palacio. Lo tienen virtualmente encerrado, acorralado y amenazado. Su hermano Matías es el intrigante máximo. Hay un plan orquestado por los oscuros y encabezado por él para destituir a Rodolfo y declararlo insano. De esta forma se interrumpe en Praga la libertad de cultos y la libertad de los magos, los alquimistas, los astrólogos y los kabalistas, la de todos nosotros. Es el fin de la Edad de Oro. No podemos cambiar totalmente el curso de la historia, pero podemos intervenir para evitar algunos hechos, como los dos que les estoy mencionando. La tercera es rescatar a la descendiente de Katerina, la mamá de Iván. Se trata de Matylda. Ella sería tu predecesora, Iván, y al mismo tiempo tu descendiente —explicó Bavor riendo—, depende en qué tiempo nos situemos.


    —¡Oh! Yo la conozco muy bien —manifesté emocionada, atropellándome con las palabras.


    —Es un momento límite para sacarla de Praga. Ella está prediciendo, a través del tarot, la caída del Imperio nazi, en medio de la ocupación, y por esto será perseguida, y si no intervenimos, será allanada su casa y ella morirá en manos de los torturadores. La llevaremos delante del Orloj, y él decidirá dónde le corresponde estar. Ojalá llegue con nosotros al futuro. Finalmente, la cuarta tarea —prosiguió Bavor con los ojos encendidos— es juntarnos frente al Orloj todos los del Grupo Desembarco del siglo XXI. Saltaremos juntos en el tiempo, y llevaremos el Camino Blanco al futuro. Una vez allí, nos organizaremos. Nuestra tarea será convocar, cuidar y entrenar a quienes ya están listos y tienen la pasión, la fuerza y la visión para ser parte del nuevo renacimiento espiritual de la tierra. Como ven, tenemos mucha acción por delante. ¿Están listos entonces?


    —Absolutamente —contestamos poniendo nuestra mano derecha en el centro del pecho y activando nuestro corazón.


    —Seremos eficientes, valientes, prácticos, efectivos y fuertes. El tiempo del que disponemos para todo es escaso, muy escaso, y hay que entrar en acción ahora mismo. Ya. Bajo el amparo de Dios y del sagrado manto de la Madre Divina.


    Iván y yo nos miramos entusiasmados. Era mucha la responsabilidad, pero si los maestros nos habían integrado al plan, sabrían lo que estaban haciendo.


    —Sabemos lo que estamos haciendo —aseguró Bavor leyendo nuestros pensamientos—. Ustedes han sido muy bien entrenados en estos cuarenta días. Desarrollaron una radiante juventud mística, grandes fuerzas y alta energía para dedicarse a una importante misión espiritual. Bien, manos a la obra. Esta es la estrategia. Iván, tú vendrás conmigo a Roma, junto con un monje del monasterio de Strachow, quien pertenece al Camino Blanco. Debemos traer a Giordano sano y salvo a Praga, antes que se ejecute la sentencia. Kalinka, tú dirígete al palacio. Allí te espera Milanka, quien ya está al tanto de la tarea. Ella se ha ocultado en el palacio, debido a los recientes secuestros y conspiraciones en Praga contra los magos, astrólogos y alquimistas. Las calles no son seguras. Está aguardando tu llegada, junto con Katerina. Deberán organizar la salida de Rodolfo del palacio, en forma encubierta, por supuesto. El emperador está ahora muy vigilado. ¿Todo claro hasta aquí?


    —Sí, maestro —respondimos al unísono.


    —Katherina y Milanka son quienes viajarán a Praga, a 1942, para rescatar a Matylda. Cuando tengan todo listo, saldrán del palacio con alguna estrategia que se organizará en el mismo momento de la salida. Nos encontraremos bajo el reloj y partiremos todos juntos desde allí. Todos los movimientos deben realizarse en silencio, con impecabilidad y sin perder la calma. Debemos evitar interferencias. ¿Preparados?


    —Sí, maestro.


    —Entonces partamos ya.


     


     


    El viaje fue rápido y preciso. El maestro Bavor dirigió la ceremonia, y el Orloj nos transportó impecablemente al tiempo y lugar exactos. Aterrizamos en Praga el 17 de enero de 1600. Nos despedimos con un intenso abrazo. Iván y Bavor se dirigieron de inmediato al monasterio de Strachow. Deberían partir a Roma esa misma noche y el viaje demandaba al menos dos semanas de ida, más dos semanas de regreso. Tenían que llegar a Roma antes del Miércoles de Ceniza, para dar vuelta la historia. Nos veríamos de nuevo en un mes, exactamente el 17 de febrero del 1600, frente al Orloj, a las doce de la noche.


    Iván y yo nos abrazamos.


    —Sé valiente, Kalinka —susurró en mi oído.


    —Tú también —le pedí con un hilo de voz. Separarnos nuevamente nos inquietaba, pero la misión tenía que ser cumplida.


    —Confiemos, Dios nos sostiene —aseguró Iván conmovido—. Te extrañaré —dijo, abrazándome con fuerza.


    Bavor también me abrazó fuerte.


    —Nos vemos aquí, Kalinka, con toda la comitiva, el 17 de febrero, a las 23.45. Ahora ve directo al palacio, no te entretengas en el camino. ¡Por la Gran Obra venceremos!


    Agitaron sus manos a manera de saludo, los vi alejarse, me quedé mirandolos hasta que se los tragó la noche.


    Respiré hondo. Tenía que ponerme en acción. Con mi agilidad restaurada y aumentada mil veces, me dirigí al palacio, caminando a paso rápido. Y seguro. Sin embargo, andaba con cuidado, el 1600 era un año incierto. Ya estábamos avisados, teníamos que movernos vigilantes y alertas. Crucé el puente Carlos y me detuve por unos instantes frente a Nepomuceno. Toqué la estrella, y me quedé escuchando. Nada pasaba. De pronto, su voz suave y profunda resonó en mi corazón.


    —Kalinka, te bendigo y bendigo tu misión. El esplendor de estos tiempos tiene que llegar al futuro. Llévales nuestra pasión, nuestro heroísmo, nuestra magia. La necesitan mucho.


    —¿Cómo puedo transmitirles la magia de este tiempo? ¿Qué me aconsejas hacer?


    —Cuéntales nuestras historias, luchas y lealtades, y sobre todo, nuestra fe inquebrantable. Nuestro desembarco en el siglo XXI inundará el mundo con una ola de pasión y esperanza. Ver a los personajes el Renacimiento caminando en las calles despertará a muchos seres que están dormidos en tu tiempo. Estaré con ustedes. Invócame con la oración que recibiste en el entrenamiento, los asistiré de inmediato.


    —Amén —dije conteniendo unas lágrimas—. Te voy a extrañar en el futuro, estoy segura.


    —Ven a visitarme, estaré siempre aquí, en el puente Carlos —susurró. Y se quedó en silencio, nuevamente, solo la imponente estatua de un antiguo santo.


    —Así lo haré. Te lo prometo, Nepomuceno. Vendré a verte con mi gente. Te lo prometo.


    Seguí caminando, subí por el sendero que ascendía al castillo y me encontré frente a las puertas del palacio. Respiré hondo, me acomodé el vestido y el cabello, y saludé con voz segura:


    —Buenas noches, soy Kalinka Bohm, tengo una cita con la astróloga de la corte, la señora Milanka, y además soy su nieta.


    El guardia me miró con atención.


    —Buscas a la señora Milanka Bohm, ¿verdad? Está asistiendo al emperador en estos precisos momentos. No se encuentra bien, ¿sabes? —explicó en voz baja—. Pasa, adelante, todos lo queremos aquí, ojalá puedan ayudarlo a reponerse.


    Corrí a toda velocidad por los patios y los pasillos, tenía que llegar a Milanka cuanto antes. Necesitaba abrazarla. Y contarle lo que había sucedido conmigo. Llegué a la puerta que me había indicado el guardia, y toqué tres veces, era nuestra contraseña. Abrió enseguida.


    —¡Kalinka! Has llegado. Bienvenida. ¡Estás radiante! Déjame mirarte. La primera Gran Obra, la de los fuegos, ha sido completada en ti, se ve a simple vista.


    —¡Así es! —confirmé orgullosa.


    —Tus ojos brillan con la luz de la iniciación espiritual, pero este es solo el comienzo. Vienen más y más transmutaciones, ¿lo sabes, verdad?


    —Sí, Milanka, lo sé. Quiero contarte que Iván y yo estamos juntos, para siempre, y que la cadena de desgarros, separaciones y abandonos ancestrales en nuestra familia ha sido sanada.


    —Gracias al cielo. Amén —expresó haciendo una misteriosa señal en mi pecho—. Te quedarás conmigo, aquí en mi pequeño reino dentro del palacio. —Y extendió su mano señalándome un hermoso y amplio salón con sillones de terciopelo rojo, alfombras de Persia, cuadros de ángeles, libros de astrología, papiros y velas rojas encendidas por todos lados. Era un pequeño reino, no había dudas—. Cuéntame. ¿Acaban de partir a Roma para rescatar a Giordano, verdad?


    Sabía todo. Cuando le pregunté cómo se comunicaban, ya que Bavor estaba cincuenta años más adelante en el tiempo, y recién había llegado, simplemente me dijo:


    —Nos comunicamos telepáticamente. Qué pregunta rara, Kalinka. Tú ya deberías saberlo.


    En ese momento entró ella, espléndida, majestuosa, mágica. Era Madame Thebas. La maga Katerina, la madre de Iván.


    —Bienvenida, Kalinka —dijo sonriendo—. Bienvenida a mi familia. Ahora puedo decírtelo. El karma familiar ha sido saldado con mi decisión de buscar a Iván, después de haberlo abandonado en el monasterio. Tenía que reparar ese desgarro. Y con el perdón y el abrazo incondicionales de Iván conmigo.


    Las miré deslumbrada a ambas, no tenían edad. Eran poderosas, fuertes, magnéticas. Inspiraban respeto y reverencia. Al mismo tiempo eran dulces, amorosas. ¡Quería presentárselas a mis amigas feministas! Podíamos aprender tanto de su majestad, de su dignidad, de su realeza espiritual.


    —Katerina y yo ya habíamos obtenido el don de la eterna juventud cuando nos encontramos contigo, pero no podíamos contártelo —explicó Milanka, iluminándose con una radiante luz blanca.


    —¡Ya eres de las nuestras, Kalinka! —acotó Katerina—. Y serán muchas más las Soñadoras Despiertas y eternamente jóvenes que se sumarán en breve a nuestra tribu del Camino Blanco.


    —Y también se nos sumarán los Soñadores —agregó Milanka—. Será preciso armar un club, al estilo del siglo XVI. Para encontrarnos y compartir nuestros más queridos sueños. Y manifestarlos en la realidad. ¿Qué te parece?


    —¿Cuándo lo haremos?


    —En el siglo XXI, qué pregunta —respondieron las dos al mismo tiempo—. Hacia allá vamos en breve. ¿Verdad?


     


     


    Mientras aguardábamos el día señalado, tratábamos de vivir nuestra vida en el palacio, como si todo estuviera normal. Pero no lo estaba. Aunque todo parecía seguir siendo colorido y fantástico en apariencia, era evidente que las sombras se estaban infiltrando con su baño de intrigas, rumores y olas de temor. Milanka era todavía muy respetada como la astróloga de la corte, y esto le permitía tener acceso directo al emperador, que estaba cada vez más encerrado en sus aposentos. Por seguridad. Al igual que Katerina, su tarotista oficial. Rodolfo ya raramente salía a los encuentros de la corte. Y si lo hacía, lo rodeaba su Guardia Roja. Esto dio pie a todo tipo de versiones sobre él, y los oscuros cuchicheaban por los pasillos que Rodolfo estaba desequilibrado, tenía ataques de pánico y temía que lo asesinaran. Que sus leones se habían enfermado y esto era un augurio de su propia muerte.


    Sabíamos que nada de esto era cierto, pero no podíamos parar los rumores dentro del palacio, y estos crecían y crecían, alimentados por los oscuros de siempre. Se respiraba un aire muy raro, los intrigantes se habían infiltrado por todos lados y preparaban su ataque final. Teníamos que pasar este tiempo de espera, orando, alistándonos para el desembarco en el futuro, cuidando a Rodolfo y manteniéndonos en el eje. Teníamos que saber rodearnos de los leales, alejando de nuestro círculo íntimo a quienes parecían ser leales, pero estaban infiltrados. Los percibíamos con nuestra intuición. No había otra forma. Rodolfo ya no tenía poder para detenerlos, aunque todavía fuera el emperador. Su hermano Matías comandaba todos los operativos desde las sombras, preparando su asunción en el poder. Enviaba a sus comandos oscuros, especialmente, con la misión de atacar a los protegidos de Rodolfo: magos, alquimistas, astrólogos, kabalistas, generando miedo y desorientación. Hacían listas negras, recibían denuncias y acusaciones de brujería. La Inquisición avanzaba como una oscura nube que apagaba el brillo, el esplendor y la libertad. Nadie sabía qué iba a pasar, muchos documentos importantes de los alquimistas, kabalistas y magos alcanzaron a ser depositados en la Biblioteca del monasterio. Por seguridad. Nos llegaban frecuentes noticias de sorpresivas incursiones en los laboratorios de los alquimistas, aquí y allá, y todo material que se encontraba era quemado.


    —El plan para salir del palacio está casi listo —aseguró Milanka—, pero es necesario ir hasta el monasterio de Strachow, en la cima de la colina, para recibir las instrucciones finales del escape, que será coordinado con los monjes. Solo podemos contar con ellos para el soporte estratégico de nuestro escape, los alquimistas están todos vigilados. Y también hay que traer al palacio El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Lo llevaremos al futuro, es muy importante tenerlo con nosotros.


    —¿Quién tendrá a cargo esta tarea? —pregunté intrigada.


    —Tú. ¡Irás mañana! —me contestó Milanka—. No es conveniente que vaya yo. Me seguirían al verme salir del palacio, todos saben quién soy. En cambio a ti no te conocen tanto. Y todavía puedes moverte libremente, aunque con cuidado. Estas son las instrucciones: toca la puerta del monasterio tres veces, y cuando te pregunten quién eres, di solamente: Madre, cúbrenos con tu sagrado manto. Cuando te abran, muéstrales el talismán. ¿Lo tienes, verdad?


    —Viajó conmigo a través de todos los tiempos —respondí mostrándole el águila bicéfala que envolvía a la Virgen Negra y brillaba sobre mi pecho—. Me la entregaron en Antigua, y Bavor me inició en el Secreto de Constantinopla en el entrenamiento.


    —Bien. Katerina y yo viajaremos esta misma medianoche a Praga, a 1942. Espero que el Orloj sepa que no puede ser ni un año antes, ni uno después, este es el tiempo exacto para el rescate.


    —Lo sé. Me lo anticipó Bavor.


    —¡Hay que salvar a Matylda! Ella es, como sabes, mi descendiente directa —indicó Katerina—. Por lo tanto, también parte de tu familia.


    —¡Yo la conocí en 1916! —conté emocionada—. Ella me enseñó el secreto del Orloj, la sentí muy cerca. Y no sabía por qué.


    —Porque ella sí sabía quién eras tú. El tarot te cuenta muchas cosas porque penetra en el “eterno presente”. ¿Sabes de qué se trata, no?


    —Creo que sí.


    —El eterno presente es la dimensión más poderosa que existe, porque lo abarca todo, lo contiene todo, e incluye el pasado, el presente y el futuro. Que en realidad transcurren simultáneamente, y por eso pueden modificarse. Podemos hacer viajes a través del tiempo con este fin, ya sea con el Orloj, con las pirámides, o por meditaciones guiadas —detalló Milanka—. Ya te lo debe haber explicado Bavor en el entrenamiento de los fuegos.


    —Así es —corroboré orgullosa.


    —Es muy loco, a veces no tienes que viajar con el cuerpo, como lo hiciste tú. Hay guías especiales que te conducen por el mundo de los ensueños, a través de un estado hipnótico, y viajas igual. Ellos encuentran las puertas secretas que comunican los tiempos —aclaró Katerina—. Me han llegado informaciones de que Matylda, mi descendiente, es una de esas guías.


    —Sí. Es así, ella me lo dijo. Por lo que sé, Matylda lo hacía con sus clientes de tarot. Y los llamó viajes transgeneracionales.


    —La vida de Matylda y la mía están profundamente entrelazadas —expresó Katerina—. Ambas somos tarotistas, videntes, ambas nos apodamos Madame Thebas. Yo abandoné a Iván, con los monjes, y ella perdió a su hijo Vladimir en la guerra. Es decir, no lo perdió, el tarot me dijo que es posible devolvérselo. Tú conoces la historia de nuestra familia, hay abandonos y desgarros. ¡Pero la hemos dado vuelta, junto con Iván! Y la seguiremos sanando ahora con este rescate de Matylda.


    —Al menos haremos el intento de rescatarla. Los nazis están en Praga desde 1939, el régimen está feroz, y Matylda anda prediciendo que caerá, lo cual será cierto, de acuerdo con nuestras informaciones, pero ella no se da cuenta del peligro que corre —describió Milanka muy preocupada—. Y además, ya la tienen marcada, es cuestión de días o semanas hasta que vengan a buscarla a la casita 14.


    —¿Y qué harán?


    —Tal vez podamos evitar que sea asesinada por los nazis. Y quién sabe, quizás también podremos rescatar a su hijo, que según me asegura el tarot, está vivo.


    La miré deslumbrada. Irradiaba un poder tremendo, profundo.


    —¿Cómo llegarán al Orloj? Es peligroso para nosotros andar por Praga después de la puesta del sol —pregunté inquieta.


    —Partiremos amparadas por las sombras de la noche, usando un pasadizo secreto para salir del palacio —contó Milanka—. Hay un túnel que comunica directamente el ala norte del Prazky Hrad, el palacio donde nos encontramos ahora, con el Orloj. Regresaremos en veinticuatro horas, ya sabes, es el lapso mínimo que debe uno quedarse en los viajes del tiempo. Y tú, como te dije, mañana a la mañana, bien temprano, apenas salga el sol, dirígete al monasterio, los monjes se levantan a las cuatro para sus oraciones matutinas.


    —Así lo haré.


    —Por cualquier evento imprevisto, aquí, en el tercer estante, guardaré El Libro de los Nodos y las Misiones —comentó poniéndolo en la biblioteca—. Si no regresamos, recuerda que debe llegar al futuro. El libro tiene mi interpretación personal sobre este tema crucial, y la información completa acerca de las misiones y las líneas ancestrales del karma. Este conocimiento es muy importante en el Camino Blanco.


    —Lo sé, estuvimos consultando este libro con Bavor. La información que recibí fue decisiva.


    —Escucha bien estas instrucciones, Kalinka, cuando cierren la puerta tras de ti en el monasterio, y ya estés segura adentro, diles que quieres hablar con Clement. Que yo te envío —dijo Milanka.


    —¿Clement? Lo conocí en Antigua hace mucho tiempo, hace por lo menos cuatrocientos años en el futuro —acoté sonriendo.


    —Lo sé, Kalinka, tienes que verlo. No solo para recibir las instrucciones del escape. Luego me contarás.


    De pronto se escucharon fuertes golpes en la puerta. Nos quedamos en silencio. Me acerqué despacio. Contuve el aliento. Los vi por el visillo.


    —Milanka, son al menos cinco, y me parece que son los guardias rojos, los que custodiaban la entrada norte del palacio.


    —Abre. Son aliados.


    —Milady —expresó el que parecía ser el jefe—. Nos acaban de informar que el túnel que comunica el palacio con el Orloj ha sido clausurado. Las entradas están vigiladas. No lo podemos utilizar más como salida del palacio.


    —Gracias —contestó Milanka—. Lo tendremos en cuenta.


    Se fueron con pasos marciales. Su extraño eco resonó en los pasillos, como anunciando tiempos de tiranías, tiempos aciagos.


    —Tendremos que cambiar de estrategia, no podemos usar el túnel para sacar al emperador del palacio y llegar todos juntos al Orloj. ¡Ahora será imposible! Habla mañana con los monjes, Kalinka, coordina con ellos otra alternativa. Clement encontrará una solución. Dile que la fecha es inamovible: el 17 de febrero tenemos que estar fuera de este tiempo. Lo sabe, pero recuérdaselo de todos modos.


    —¿Por qué nos tenemos que ir en esa fecha?


    —No conviene que te lo cuente todavía. Las paredes escuchan —susurró Milanka—. Son las doce menos cuarto, debo irme ya —anunció poniéndose una larga capa negra y cubriéndose con su capucha—. Nos vemos en veinticuatro horas.


    —Kalinka, si no regresamos, partan sin nosotras, la misión está por encima de las historias personales. ¡Cuídate! —indicó Katerina.


    Salieron de la habitación con pasos sigilosos y desaparecieron en los pasillos del palacio.


     


     


    No pude dormir, inquieta, daba vueltas en la enorme cama principesca del castillo preguntándome si Milanka y Katerina habían podido llegar al Orloj. ¿Cómo saberlo? ¿Y cómo saber si desembarcarían en el año correcto? El Orloj, a veces, cambiaba los planes, imprevistamente, por sí solo, como había hecho conmigo llevándome a 1916. Todo estaba cada vez más vigilado. ¿Cómo salir del palacio, llevándonos a Rodolfo con nosotros? Antes del entrenamiento con Bavor hubiera estado ansiosa, desorientada. Ahora estaba en mi eje y podía sostener la ambigüedad de las situaciones que no tenían una explicación lógica ni un final asegurado. Y había muchas de ellas en la vida, tanto en el siglo XVI, como en el siglo XXI. No había perdido, sin embargo, ni un gramo de sensibilidad; al contrario, mi sexto sentido se había ampliado a niveles extraordinarios. Me reí sola recordando que Milanka había tenido una graciosa controversia con el emperador cuando le dijo que teníamos que partir sin nada, solo con lo puesto. Se negó rotundamente, quería llevarse con él a la guardia completa de enanos, baúles con sus ropajes de seda, al menos uno de los dos leones y un águila negra. Costó convencerlo. Rodolfo era excéntrico y original, muy buen alquimista, muy buena persona y tenía un corazón de oro. Pero no tenía experiencia en la vida más allá de los palacios, había nacido entre aristócratas y jamás se había confrontado con situaciones de restricción. Simplemente, no las conocía. Su educación en el Escorial, con su tío Felipe, había sido muy refinada, y a la vez profundamente espiritual. Cuando le pregunté a Milanka cómo se adaptaría el emperador al siglo XXI, sonrió. “Necesitamos su espíritu romántico, heroico y soñador, Kalinka, el mundo se está volviendo demasiado árido en el tiempo del cual tú vienes. Cuando el emperador pise ese tiempo, junto con todos nosotros, las personas volverán a soñar, a creer en el cielo, a arriesgarse a ser originales y diferentes. Ahora casi nadie lo es, ¿no?”. Le respondí a Milanka que era verdad. Que solo los hipies y nómades como Iván y yo, los artesanos, los artistas, se salían de los moldes. Los demás tal vez querían salir, pero estaban presos de la normalidad. Y volvió a mí la pregunta. ¿Quién sería la esposa de Bavor? Yo la conocía, según Milanka y Katerina, pero no podía imaginarme quién era. Soñando con estas historias, no me había dado cuenta de que ya estaba amaneciendo. Las campanadas de las iglesias anunciaron las cinco, todas al mismo tiempo, resonando en las laderas del Prazky Hrad. Cuando los primeros rayos del sol tiñeron de rojo los vitrales de las ventanas, salí del palacio y sigilosamente me dirigí al monasterio de Stachow. Los guardias rojos me saludaron con amabilidad en la salida, sin preguntarme nada. Ascendí, ágil, por el empinado camino hasta llegar a la cima de la colina. La vista quitaba el aliento. Las cúpulas doradas, los cientos de agujas, las torres puntiagudas… Praga era en sí misma un cuento de hadas. Toqué la puerta tres veces.


    —¿Quién vive? —preguntó una voz desde el otro lado.


    —Madre, cúbrenos con tu sagrado manto.


    La puerta se abrió lentamente, y sin ver quién me abría, se cerró detrás de mí. Un monje cubierto con una capucha me observaba en silencio.


    —El talismán —susurró.


    —¡Aquí está! —Se lo mostré con respeto.


    —Bienvenida. ¿Cómo es tu nombre y qué buscas en este santo claustro?


    —Soy Kalinka Bohm. Necesito habar con Clement. Lo antes posible.


    —Acompáñame —me invitó poniéndose en marcha. Lo seguí en silencio, atravesando interminables corredores que desembocaron en dos enormes puertas doradas—. Clement está en la Biblioteca. Puedes pasar a verlo. —Y desapareció.


    No sabía si esperar, abrir la puerta o tocar. Opté por la última alternativa.


    —Pasa —se escuchó una voz grave desde adentro.


    Era la Biblioteca más espléndida que jamás hubiera visto en mi vida. Yo la conocía, había estado allí antes, estaba segura. Y tenía miles de libros. De pronto volvieron a mí todos los recuerdos. Me vi, pequeña y algo asustada, entrando con mamá Ludmila en el monasterio. Me dejaba aquí mismo, en esta Biblioteca, rodeada de maravillas. Y aquí mismo los monjes me habían enseñado a orar, como forma de salir del miedo ante mis visiones. Meditábamos. Ellos me preguntaban qué veía y qué soñaba, e interpretaban mis sueños abriendo una enorme Biblia. De adolescente, en esta misma Biblioteca, un monje al que ellos llamaban el iconógrafo, me adiestraba en el arte copto, en las pinturas sagradas y en el arte de ver siempre el mundo con ojos de niña. También, aquí mismo, estudiábamos la colección de tarots, ilustrados a mano, provenientes de distintas partes del mundo, guardados en la Biblioteca como un tesoro. Avanzando lentamente como en un sueño, obnubilada por los recuerdos de aquella vida, reconocí el enorme globo terráqueo, que ahora entendía que era un mensaje, pues indicaba la adhesión de los monjes a la visión de Copérnico. Al final del recinto, sentado en un escritorio y junto a la tenue luz de una vela, un monje de mediana edad, ojos y cabellos negros, con expresión pícara, sonreía desde un amplio escritorio de madera tallada, en medio de innumerables libros abiertos que al parecer estaba consultando. Sí, allí estaba. ¡Era Clement! El mismo que había encontrado en Antigua bajo la lluvia. El que que me anticipó este encuentro. ¡Y él era también el iconógrafo! El que me había enseñado a pintar, de niña, en el monasterio, y también quien me entrenaba aquí mismo en la oración y la meditación.


    —¡Kalinka! ¿Cómo has estado en estos cuatrocientos diecinueve años? —preguntó divertido dándome un fuerte abrazo—. ¡Bienvenida al 1600! Estudiamos mucho juntos en esta Biblioteca, y también pintamos, y nos reímos y oramos, ¿verdad? Tu madre estaba tan preocupada por tener una niña tan rara. Creo que la ayudamos a educarte. Y mucho tiempo después, también nos encontramos nuevamente, y fue en 2019, si mal no recuerdo. Llovía mucho aquella noche en la que te vi arrastrándote en las calles de Antigua, llorando por tu amor.


    —Clement. Estoy emocionada. Apenas puedo hablar.


    —No te preocupes, hay cosas en el camino que nos dejan sin habla. Todo es sorprendente. Y déjame decirte algo. Ese Iván, rebelde y talentoso que criamos como si fuera un hijo nuestro en esta comunidad santa, te enamoró locamente. Y te trajo muchos problemas. Pero nada es lo que parece, hay un orden oculto en todo. Ven, siéntate aquí conmigo —pidió señalando dos sillones de terciopelo azul—. Tengo muchas cosas que contarte, Kalinka.Ahora las entenderás.


    —Creo que sí, Clement.


    —Sé que has atravesado el entrenamiento en la Gran Obra de los Fuegos. Bavor y yo estamos siempre en contacto. Has nacido por segunda vez, Kalinka, y se te nota, estás brillando —indicó observándome con atención—. ¡Has adquirido la rapidez de las panteras, la liviandad de los pájaros y la majestuosidad de los leones! Y tu esencia de hada ya es inocultable. Manejas los Siete Fuegos Sagrados, conoces las tres etapas de la alquimia para cambiar cualquier situación, por más difícil que aparente ser. Te felicito. Eres una reina, Kalinka, mis respetos. Una reina alquímica.


    —Clement. Gracias por devolverme este reflejo de mí misma. Yo no puedo verme —expresé casi sin poder respirar.


    —Cuando uno salta a un nivel más elevado de sí mismo, de verdad, no se da cuenta, porque uno se olvida de cómo era en el nivel anterior. Los que te rodean lo ven. Los que te quieren, tus amigos, lo ven. Los que no te quieren, también, porque los incomodas con tu energía —explicó riendo.


    —Clement, ¡eres uno de ellos! Qué felicidad encontrarte nuevamente.


    —Así es, soy uno de los alquimistas, de los viajeros del tiempo. Cuando te pusieron bajo mi cuidado eras una niña, una “niña rara” con la que nadie sabía tratar —relató con inmenso cariño—. Supe enseguida que tenías el don. Ya en ese entonces estábamos preparando la Misión Desembarco. Y yo te elegí, entre muchos otros pequeños niños que venían a ser educados espiritual y mágicamente en el monasterio. Quería que fueras parte de esta misión. Así se lo informé a Bavor, y convinimos en que la Gran Obra de los Fuegos se haría contigo, cuando crecieras un poco. También teníamos otro candidato, alguien a quien criamos de niño, de muy niño, en este monasterio. Su madre lo había dejado bajo nuestro cuidado por ciertas circunstancias un poco delicadas.


    —¡Iván!


    —Claro. Todo iba bien hasta que ustedes se enamoraron. Esto no tiene nada de malo, al contrario, la Gran Obra realizada en pareja es potentísima. Pero Iván, como tú sabes, dejó el monasterio. Era muy impetuoso, muy salvaje, quería vivir experiencias fuertes, explotaba, literalmente. Lo dejamos ir, hasta que se calmara y decidiera por sí solo seguir con el camino espiritual. Cuando te conoció a ti, se enamoró perdidamente. Y tú también.


    —Así es.


    —Cuando corriste al Orloj, y sin querer saltaste a una vida futura, te perdimos de vista por tres días. O por treinta y tres años, como quieras verlo. Los planes de seguir educándote espiritualmente se cortaron. Estabas en el futuro, había que ir a rescatarte.


    —¡Oh! No puedo creerlo. ¿Tú viniste a Antigua para encontrarme bajo la lluvia y hacerme regresar?


    —Nooo… No es tan simple. Fuimos varios quienes te fuimos a buscar. La esposa de Bavor, una de las nuestras, tremenda viajera del tiempo, tuvo la tarea de rastrearte.


    —¿Bavor tiene esposa?


    —Sí, todos los altos alquimistas trabajan en pareja.


    —¿Cuál es su nombre?


    —No puedo revelártelo todavía, por seguridad —acotó Clement—. Es mejor que no lo sepas. Ella es, como te dije, una tremenda viajera del tiempo. Es más, nos está esperando en el siglo XXI. Anduvo por allí en misión, bastante tiempo. Está a cargo de la coordinación general de la Misión Desembarco y está organizando nuestra llegada. Todo está previsto. Y te diré algo más, la conoces.


    —¿La conozco? ¿Quién es? Por favor dime cuál es su nombre —insistí.


    —No puedo, perdóname. Ya lo sabrás en breve. Te sigo contando. Ella te rastreó en el tiempo y el espacio y te encontró: estabas en Antigua en 2019. Teníamos que tener mucho cuidado, el libre albedrío es sagrado. Tú tenías que tomar la decisión de regresar por ti misma para realizar la Gran Obra. De inmediato viajó Karl y nos dio las coordenadas exactas de dónde estabas, día y hora, transmitiendo telepáticamente la información. Estabas en Antigua, arrastrándote por las calles bajo la lluvia, desamparada y sola. Nos pasó tu exacta ubicación. Teníamos que presentarnos ante ti, para despertar tus recuerdos.


    —No puedo creer lo que me estás contando, es como un rompecabezas que se está armando delante de mis ojos, en este mismo instante.


    —Tu historia se enlaza de una manera oculta con la de Iván. Todos los acontecimientos están vinculados de una manera misteriosa. Su decisión de viajar al pasado hizo que cayeras en un pozo emocional, y finalmente, por buscarlo, también tú regresaste al pasado. La vida es un misterio. Todos los tiempos suceden en este mismo instante. No hay tal cosa como pasado, presente y futuro. Podemos cambiar cualquiera de ellos. ¿Recuerdas lo que te dijo Matylda en 1916?


    —Ella me dijo muchas cosas.


    —Te señaló que deberías decir: “No, no acepto”, una vez, con toda tu alma, con todo tu ser.


    —Y que debía decir: “Sí, acepto”, otra vez, con toda mi alma, con todo mi corazón.


    —Exacto. Todo lo extraordinario que nos sucede en esta vida depende de las decisiones correctas, tomadas en el momento preciso. Hiciste lo correcto, dijiste: “No, no acepto”, desde el fondo de tus vísceras, por fin, con toda tu alma, tu fuerza y tu corazón, una vez.


    —Cuando no acepté más la conducta destructiva de Iván y salté cincuenta años hacia adelante.


    —Y dijiste: “Sí, acepto”, cuando decidiste tomar el riesgo y hacer la Gran Obra de los Fuegos, junto con Iván en el Laboratorio de Bavor.


    —Me siento muy orgullosa de haber tenido el valor de decir sí y de decir no con total contundencia.


    —Ahora veamos, ¿qué te trae por aquí, Kalinka? Soy todo oídos.


    —Las cosas allá afuera se están complicando. Milanka me ha enviado para conversar contigo. Tenemos que armar una estrategia y sacar a Rodolfo del palacio para partir al futuro antes que sea demasiado tarde.


    —¿Y el túnel? Ya lo habíamos planificado todo con Milanka. ¿No es una buena opción?


    —Lo han clausurado, y hay guardias apostados en las salidas del palacio, y no todos son de la Guardia Roja. Ya sabes, no todos son nuestros aliados.


    —Mmm... Veamos. No pueden usar el túnel ahora, y mucho menos las puertas habituales del palacio. Rodolfo no puede salir en calidad de emperador sin dar explicaciones. Entonces, tendrá que huir como otra criatura de Dios, por ejemplo, como monje. Acompañado por otros monjes. Todavía gozamos de impunidad, aunque no sabemos hasta cuándo, con la paranoia que se ha desatado acusando a todos de diabólicos y poseídos.


    —¿Y cómo lo haremos?


    —El día 17, a las diez de la noche, una delegación de monjes de nuestro monasterio irá de visita oficial al palacio, invitados a una cena, con el emperador. Lo arreglaremos por las vías oficiales. Les traeremos un juego de hábitos, escondidos bajo los nuestros. ¿Cuántos tienen que salir del palacio?


    —Somos cuatro. —Conté rápidamente—. El emperador, Milanka, Katerina y yo.


    —Bien. Entonces irán cuatro monjes. Después de la cena, saldrán por la puerta sur. Y escaparán también por la puerta norte.


    —¿Cómo será eso?


    —Dos monjes saldrán por la puerta sur, con dos de ustedes, disfrazados de monjes. Y dos de ustedes, con dos de los nuestros, conformando los cuatro monjes que ellos tienen registrados que ingresaron en el palacio, huirán por la puerta norte. Nadie se dará cuenta porque las puertas están alejadas, y los guardias no tienen cómo comunicarse. Los hábitos son largos, y las capuchas cubren los rostros. Es perfecto. Por supuesto, yo viajaré con ustedes al siglo XXI. Alguien especializado en oraciones tiene que acompañarlos. ¿No te parece?


    Sonrió y su sonrisa iluminó la Biblioteca con un suave resplandor blanco, y luego pareció encenderse lentamente con tenues colores. Clement estaba igual que cuando yo era niña, joven, no cambiaba con el tiempo. Era evidente: era uno de los grandes magos de los fuegos.


    —El futuro nos necesita, Kalinka, tanto. Llegarán tiempos muy extraños. Nada de lo conocido quedará en pie, y habrá que ayudar a los seres despiertos a mantenerse en el eje. Para esto necesitamos contar con personalidades fuertes, corazones puros, actitudes valientes. Giordano, Bavor, por ejemplo, son seres de incalculable valor en el Camino Blanco del siglo XXI.


    —¿Sabes algo de Iván y Bavor? —le pregunté casi en un susurro.


    —¡Oh! Estuvieron aquí antes de ir a Roma. Como estaba convenido, vinieron a buscar “el contacto”, para organizar la huida de Giordano de la cárcel de la Inquisición romana. Lo tienen encerrado, mientras avanza el juicio que ya lleva siete años. El Santo Oficio posee infiltrados también, pero de los nuestros. Los monjes rebeldes ayudamos a los condenados a escapar. La historia no nos mencionará, probablemente, porque se oculta nuestra presencia, pero somos muchos. Cuando ellos lleguen a Roma, los nuestros los estarán esperando. Todo irá bien. ¡Por la Gran Obra venceremos, Kalinka!


    —Gracias, estaba algo preocupada, no hay forma de tener noticias de ellos.


    —Vete en paz, Kalinka, yo seguiré clasificando y ocultando el material que me han confiado los alquimistas, los tarotistas, los astrólogos, los kabalistas y los magos. ¡Imagínate! Es un tesoro de valor incalculable, y lo tengo que esconder, mimetizado en la Biblioteca, dentro de los libros de teología clásica. Es una tarea interminable, pero no estoy solo, somos muchos monjes dedicados a esta misión en el monasterio de Strachow. Muchísimos libros importantes desaparecerán, si no los ocultamos. Entre ellos, el famoso que ya conociste en el entrenamiento: El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, también llamado El Libro Perdido.


    —¿Por qué lo llaman así? ¿El Libro Perdido?


    —Así será llamado entre los círculos esotéricos y gnósticos del futuro, porque aparentemente habrá desaparecido, según la historia oficial. Sin embargo, el original completo está resguardado aquí —señaló el estante más alto—. Bavor te transmitió partes de este libro en el entrenamiento. Aguarda unos segundos.


    Tomó la escalerita corrediza y se trepó ágilmente hasta alcanzar el libro.


    —Aquí lo tienes —expresó entregándome un volumen muy antiguo. El título, grabado en letras doradas, rezaba: El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas.


    —¡Oh, es poderoso! —exclamé apretándolo contra mi pecho—. Arde, es como una criatura viva llena de sabiduría. Tengo varias de las oraciones mágicas copiadas en mi pequeño Cuaderno de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Son tremendamente intensas.


    —Aquí hay muchas más. Son muy antiguas, fueron recopiladas por los monjes de varios monasterios, durante siglos. Se trata de hacer intervenir el cielo en los asuntos humanos. O sea, poner la vida en Orden Divino. Son oraciones que acercan a los que están lejos, alejan a quienes quieren perturbarnos. Restauran la salud, llevando a la persona al estado anterior al que produjo la desarmonía. Se utilizan en las transmutaciones, como la que tú atravesaste. Serán muy importantes en el futuro. También hay encantamientos, ceremonias, rituales mágicos. Es fascinante.


    —Irradia un poder tremendo —enuncié acariciando el antiguo libro.


    —Lo dejo bajo tu cuidado, tú tienes la misión de llevarlo al siglo XXI. Te lo estás llevando completo. Este libro jamás hubiera llegado al futuro si tú no hubieras hecho este viaje en el tiempo. Todos los acontecimientos están encadenados. De una manera extraña, no racional.


    Las campanas de Praga dieron las once y media.


    —¡Oh, Clement! Debo regresar al palacio. No sé cómo se hizo tan tarde. Estuvimos todo el día conversando. Milanka y Katerina están regresando a Praga, fueron en misión a 1942. Espero que todo haya salido bien.


    —¡Nos vemos pronto, Kalinka! Ve con Dios. Debo terminar la tarea antes de viajar con ustedes. Te envuelvo en el manto de la Madre —indicó haciendo la señal de la cruz sobre mi frente. Nos despedimos con un fuerte abrazo.


    Clement se quedó en la Biblioteca, trabajando. Eran muchos, muchísimos, los documentos y papiros traídos por los alquimistas que tenían que quedar resguardados en el monasterio.



    
      
        2 Se puede leer sobre la ceremonia del matrimonio alquímico en La Victoria de la Conspiración, otra novela de la autora.
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    Capítulo 15

 EL SALTO AL FUTURO



    Llegué justo a las doce en punto. El Orloj comenzó a tocar sus campanadas mágicas. Los apóstoles salieron a dar su paseo de la medianoche. El avaro me miró con su extraño rostro, el ángel sonrió. Contuve el aliento, no habían llegado. En la campanada número 11 apareció a mi lado, un poco mareada, pero sana y salva.


    —¡Milanka! Estás aquí —grité abrazándola, llorando de alegría—. Y allí está Madame Thebas. ¿Qué pasó con Matylda? ¿Por qué no está con ustedes?


    —Tuvimos muchas complicaciones —respondió Milanka meneando la cabeza—. Salimos a último momento, la Gestapo nos venía pisando los talones. Matylda no terminaba de convencerse de que estaba en peligro, justamente discutía conmigo cuando tocaron la puerta. Estaba aturdida, la urgencia de la partida la había descolocado. Sabía que tenía que irse, pero aún esperaba el regreso de Vladimir. Ver a Katerina, una versión de ella misma, una réplica, por así decirlo, que venía del pasado para decirle que el karma estaba liberado, fue maravilloso, pero fuerte.


    —¿Y qué sucedió?


    —Estábamos reunidas Katerina, Matylda y yo. Tocaron la puerta. Era Esther, una vecina, que golpeaba la puerta casi queriendo derribarla.


    —Vete inmediatamente de aquí, Matylda —dijo Esther sin darse cuenta de la presencia de Katerina—. Eres judía, y tarotista, y estás anunciando la caída del Tercer Reich, estás loca. La noche anterior me han interrogado, todavía muy amablemente, pero insistentes. Me hicieron una serie de preguntas, entre ellas, quién eras tú y qué clase de predicciones estabas haciendo. ¿Quiénes son ellas?


    —Somos amigas de Matylda, no te preocupes. Nos iremos esta noche —le anuncié—. Justamente estábamos preparando las valijas.


    —No se queden en la casa, por favor. ¡Vendrán a buscarte! —suplicó Esther—. Yo regreso a mi casita ya, las patrullas andan por todos lados, les tengo miedo.


    Y siguió Milanka:


    —Teníamos que esperar a que se hicieran las doce de la noche, y eran las diez. Matylda preparó unas pocas cosas, pero yo le dije que llevara solo lo puesto. Íbamos a viajar con el Orloj. Se mostró feliz, pero seguía demorando nuestra salida. Hizo un té y se quedó mirando la puerta.


    —Yo sé que él vendrá —expresó con los ojos llenos de lágrimas refiriéndose a su hijo.


    —Tenemos solo media hora —señaló Milanka—. Esperaremos.


    Y Katerina agregó:


    —Y esperamos. Cuando faltaban solo cinco minutos para las once y media, tocaron la puerta. Matylda no podía moverse, estaba petrificada por la ansiedad. Era Vladimir. Se arrojaron uno en brazos del otro, llorando.


    —No había tiempo para explicaciones, y las situaciones límite no las necesitan. Escuchamos el sonido de los jeeps. La Gestapo estaba estacionando cerca —siguió Milanka—. Los cuatro nos envolvimos en frazadas, y nos quedamos a unos metros de la casita, en la puerta de la taberna, como si fuéramos mendigos pidiendo limosna. Los dejamos pasar delante de nosotros, rompieron la puerta y entraron. Salimos corriendo a toda velocidad, cruzamos el puente, y casi sin aliento, llegamos al Orloj. Dijimos el conjuro, y sabiendo que el Orloj decidiría adónde iría cada uno, simplemente cerramos los ojos y nos dejamos llevar. Cuando los abrimos, Katerina y yo estábamos frente al Orloj, en 1600, y Matylda y Vladimir no estaban con nosotras —relató Milanka—. Quién sabe dónde se habrán ido, y a qué tiempo.


    —¡Me gustaría tanto volver a verla! Los liberamos, pero no sé a qué tiempo ni a qué lugar los habrá llevado el Orloj. —Katerina temblaba, la rodeé con mis brazos—. Hacer este viaje en el tiempo y encontrar a mi descendiente, otra Madame Thebas, aunque vestida de negro, fue muy fuerte. Nos abrazamos llorando, y creo que en este abrazo terminamos de sanar todas las heridas, abandonos y desamparos de la familia. También fue muy intenso encontrarme con Vladimir, era como haber rescatado a Iván por segunda vez —prosiguió Katerina con voz temblorosa.


    —Ahora vamos a casa —aseguré—. Caminemos despacio, sin demostrar ninguna inquietud, irradiemos energía de seguridad y calma. Yo iré pronunciando la Oración del Blindaje Extraordinario —comenté asumiendo el liderazgo del grupo—. La Virgen nos cubrirá con su manto.


    Cruzamos el puente Carlos, al pasar al lado de Nepomuceno, la estrella se encendió y nos envió una señal. Nos estaba cuidando. Llegamos al palacio y atravesamos la puerta norte sin inconvenientes, y rápidamente nos refugiamos en nuestro búnker, adentro del palacio. Milanka organizó los lugares para dormir y una pequeña cena, y nos avisó que el día siguiente era el “gran día”, 17 de febrero de 1600, y que esta era la última noche que pasábamos en el siglo XVII.


    —Brindemos por el éxito de nuestra misión, amigas —invitó Milanka y levantó una copa de elixir violeta—. ¡Matylda y Vladimir están a salvo! Misión cumplida.


    —¿Cómo te ha ido con los monjes? ¿Qué nuevo plan tenemos para la salida del palacio? ¡Cuéntanos, Kalinka! —pidió Milanka de pronto muy seria.


    Les relaté mi conversación con Clement, y mi alegría de reencontrarme con el monje que me había guiado espiritualmente en mi infancia y adolescencia. Y el plan en detalle, que tendría lugar al día siguiente, a la puesta del sol.


    Se decidió por unanimidad que en el desayuno Milanka daría el informe de lo sucedido al emperador. Y con toda discreción le anunciaría que la partida sería ese mismo día.


    Nos fuimos a dormir. O al menos, tratamos de hacerlo.


    Había practicado tanto las oraciones en el Oratorio que casi no tenía que consultar el Cuaderno de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Y comencé a rezar en voz alta la Oración que Aquieta el Corazón. Milanka y Katerina me acompañaron. La conocían, y muy bien.


    Acunadas por las palabras santas, nos quedamos profundamente dormidas. Un rayo de luna plateada entró por la ventana, envolviéndonos en su dulce resplandor. La miré emocionada, veríamos esta misma luna, en tan solo unas horas, dentro de cuatrocientos años.


     


     


    Nos reunimos en cónclave privado Rodolfo, Katerina, Milanka y yo. Conduje la reunión, explicando el nuevo plan y dando una pequeña charla sobre el control de nuestras emociones, que había aprendido en el entrenamiento.


    —Los preparativos para nuestro escape del palacio serán tanto internos como externos, cofrades —expliqué al grupo. La Gran Obra de los Fuegos había despertado en mí una tendencia natural al liderazgo, que desconocía—. Tenemos que estar alertas, fuertes y confiados en la decisión que hemos tomado: viajar al siglo XXI. Cada uno tiene que asumir los enormes cambios que sobrevendrán —mencioné emocionada—. Yo lo sé muy bien. El siglo XXI es aparentemente más libre, ciertamente mucho más veloz, pero infinitamente más árido que el XVI. Y nuestra misión es llevar al futuro el esplendor, la pasión, el romanticismo, la majestuosidad y la profunda espiritualidad de quienes son llamados los antiguos, en mi tiempo. En definitiva, ustedes —agregué— son nuestros ancestros y son los únicos que conocen grandes tesoros espirituales, clásicos, atemporales, ya olvidados en nuestro tiempo. Y también son muy importantes, porque pueden enseñarnos cómo vivir con aristocracia espiritual, ya que la conocen personalmente. Esa aristocracia que no tiene nada que ver con una posición socialmente más elevada, sino con la forma de vivir de los antiguos iniciados. Por encima de la mediocridad, la envidia, la falsedad. Y sobre todo por encima de la vida robótica, porque ellos nunca la vivieron.


    Milanka participó diciendo que el Camino Blanco se basaba en la inocencia, una cosmovisión de la vida que rescata la pureza y la bondad intrínseca del ser humano, como su más grande fuerza. Y advirtió que era una cosmovision mucho más vigente en el siglo XVI que en el XXI.


    El emperador dijo que había comprendido finalmente que el viaje al futuro era un viaje diferente a los que él había realizado, y estaba feliz de poder continuar su misión que había llegado a su fin en el siglo XVI. Pero podía expandirse mucho más en otro tiempo, y así él podía seguir protegiendo a los trabajadores de la Luz, en todas las formas posibles.


    Sin embargo, Rodolfo expresó su preocupación de cómo contar con recursos materiales en el siglo XXI. ¿Él, un antepasado, debería presentarse ante sus descendientes demandando que le devolvieran la fortuna que habían heredado? Habría muchas situaciones insólitas, esto era seguro. Ante la cara angustiada de Rodolfo, nos imaginamos entre todos la escena del emperador reclamando su fortuna a un descendiente. ¡Y para usarla de la manera en la que tenía planeado usarla Rodolfo! Todos lo sabíamos. Sin límites ni medidas. Reímos todos con ganas, pensando cómo resolveríamos los temas prácticos.


    No obstante, Katerina nos recordó que no haría falta que el emperador se contactara con sus descendientes, al menos no para reclamarles su herencia. Bavor venía con nosotros, y la fórmula para fabricar oro que ya habían obtenido los auténticos alquimistas, entre ellos el mismo Bavor, nos daba la tranquilidad, a todo el grupo, de despreocuparnos de la cuestión material. Katherina comentó que ella siempre sobreviviría con el tarot. Coincidimos todos en que en esta misión nadie tenía que “sobrevivir”, que la tarea era revelar la grandeza, lo ilimitado del ser humano y el derecho a una abundancia infinita que nos había sido robada, por una realidad de límites y carencias, impuestas a nosotros por siglos y siglos. Y más siglos.


    Pasamos el resto del día en oración y ayuno. Alertas.


    Cuando las campanadas de la iglesia dieron las seis, y el sol se estaba poniendo, nos dirigimos al salón de los banquetes donde tendría lugar la cena con los monjes. Todo estaba dispuesto en una pequeña mesa para reducidos grupos de invitados, en un salón muy privado. El emperador había ordenado a la servidumbre que se retirara y que se fuera a dormir, ya que nos quedaríamos charlando con los monjes hasta altas horas de la noche. Puntualmente, a las 18.30, llegó Clement, acompañado por tres monjes. Sigilosamente, uno a uno, pasaron a aposentos privados, y se sacaron el doble hábito que vestían, dejándonos los cuatro hábitos listos. Cenamos entre animadas conversaciones y copas de vino tinto. Y a las 23 horas comenzamos a organizar la retirada. Un monje llamado Gregori, el emperador, Katerina y otro monje llamado Alex saldrían por la puerta norte.


    Milanka, un monje llamado Vasyl, otro monje llamado Bohdan y yo saldríamos por la puerta sur. Nos dirigimos a los aposentos, nos colocamos los hábitos y salimos juntos, llevando en nuestras manos una vela encendida, ya que las antorchas de los pasillos se estaban apagando. La consigna era encontrarnos bajo el Orloj, a más tardar a las doce menos cuarto. Se nos unirían Iván, Giordano y Karl, que a estas horas ya debían haber regresado de Roma, y estarían listos para el salto. Y Clement, que llegaba del monasterio. Salimos caminando despacio, atravesamos los patios y divisamos la puerta sur, a lo lejos, donde debía estar la Guardia Roja, como de costumbre, custodiando la salida. La puerta debía estar abierta e iluminada por antorchas, toda la noche. En ese punto nos dividiríamos, y la otra parte del grupo se dirigiría a la puerta norte. De pronto, Milanka se paró en seco y nos ordenó detenernos. La puerta estaba cerrada, y frente a ella, un pequeño ejército de guardias negros, ferozmente armados, vigilaban alertas.


    —¡Oh, no! ¡Retrocedamos! —exclamó Milanka—. Desandemos nuestros pasos.


    Volvimos caminando despacio, en completo silencio. Se habían corrido rumores de que los guardias rojos iban a ser reemplazados en cualquier momento por estos feroces guardias negros, entrenados por Matías en Prusia. Pero nadie avisó que el cambio iba a ser esta noche.


    —¡Dios nos ampare! —susurró Milanka—. No podremos salir del palacio, no por sus puertas. Volvamos a mis aposentos, allí estaremos a salvo. Al menos eso creo.


    Avanzamos sigilosamente, casi en puntas de pie, mirando hacia atrás y a los costados. Una vez adentro, con dos vueltas de llaves en la puerta, nos relajamos e improvisamos una reunión de emergencia. Formamos un círculo: Katherina, con su clásico sombrero rojo con plumas asomando bajo la capucha de monje. Milanka con su esplendoroso vestido, también rojo, debajo del ascético hábito blanco de los monjes de Strachow. Gregori, Bohdan, Vasyl y Alex, nuestros monjes conspiradores, el emperador completamente oculto bajo la capucha y yo, ataviada con mi vestido blanco cubierto por el hábito, completábamos el extraño Círculo Mágico. Nos miramos interrogantes. ¿Qué hacer ahora? Recorrí con la mirada ese grupo colorido, con fuertes y excéntricas personalidades, y tan profundamente unido, como solo los están los hermanos espirituales. El círculo era perfecto para recibir información, de manera telepática, respirando hondo y tomándonos de las manos, nos quedamos en silencio un buen tiempo.


    —Me informan que debemos esperar aquí —anunció Milanka de pronto—. ¡Vendrán a rescatarnos!


    —No nos movamos de este recinto —afirmaron los monjes—. Coincidimos. Recibimos la misma indicación.


    —Así es —corroboró Katherina.


    En ese momento se escucharon gritos y corridas.


    —¡El emperador ha desaparecido! Avisemos a la guardia.


    Contuvimos el aliento e hicimos silencio. Apagamos las velas, y nos quedamos a oscuras, solo la luz de la luna entraba por la ventana.


    —Oremos —sugirió uno de los monjes en un susurro—. Recomiendo la Oración de la Inmediata Anulación de las Apariencias. —Todos la conocíamos, pertenecía al Libro de las Oraciones Perdidas, contenido en El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas.


    —Coloquemos el escudo de protección sobre la puerta, que nadie intente abrirla hasta que llegue la ayuda —indicó Milanka—. Ya saben, visualizamos un blindaje impenetrable de luz, cubriendo la entrada. Y el arcángel Miguel apostado en la puerta.


    Afuera más gritos, más corridas, adentro, nosotros orando. Juntos, elevándonos por encima de las circunstancias. De pronto silencio, y tres toques a la puerta.


    —¿Qué hacemos? ¿Abrimos o no? —pregunté, y me conecté con el otro lado de la puerta, y una ola de confianza me impulsó a decir—: Es uno de los nuestros. Abramos.


    Era Iván. Nos abrazamos llorando, como cada vez que nos reencontrábamos.


    —Compañeros, misión cumplida. Giordano ha sido rescatado, lo trajimos a Praga, sano y salvo. Nos está esperando en el Orloj, con Bavor, Clement y Karl. Nos dimos cuenta de que algo había pasado porque cuando nos dispusimos a esperar la aparición de ustedes por la salida del túnel, vimos que estaba bloqueada por los guardias negros. Hay un operativo en marcha, recién se está organizando, escuchamos a los guardias comentarlo. Decidimos venir a buscarlos al palacio. Era obvio que ustedes no habían podido salir. ¡Pero es hora de actuar! ¡Vámonos, compañeros! Tenemos muy poco tiempo, saldremos por el túnel ya.


    —Pero ¿cómo lo haremos, Iván? Está tomado por ellos.


    —Tuve que dormirlos, después de una pequeña batalla. Bavor me dio un elixir mágico, los anestesiará por un rato, y ya son las once y media. ¡Vámonos!


    —Espera, por favor, dinos. ¿Cómo lograron liberar a Giordano? —preguntó Milanka.


    —Logramos salvarlo gracias a los contactos de ciertos monjes de Strachow en Roma. Por supuesto son monjes del Camino Blanco. La Santa Inquisición estará quemando hoy, 17 de febrero de 1600, en Roma, a un muñeco de madera. Lo llaman “la esfinge”. Lo hacen así para demostrar al pueblo que son infalibles. Queman estas esfinges de madera que representan a los acusados, siempre que los prisioneros escapan o mueren al ser torturados. Así pasará a la historia Giordano, pero nosotros sabemos la verdad. ¡Vámonos ya!


    Llegamos a la entrada secreta, sin cruzarnos con nadie, los monjes venían recitando la Oración que Despeja los Caminos. Tenía a mano mi Abracadabra, también, por si acaso necesitáramos refuerzos. De pronto escuchamos pasos detrás de nosotros, empezamos a correr.


    —¡Deténgase! —gritó alguien con voz amenazadora—. Somos la Guardia Negra, respondemos a Matías, archiduque de Austria y rey de Hungría, nuestro próximo emperador cuando Rodolfo haya sido derrocado. ¡Muestren sus identificaciones! Los monjes no tienen permiso de andar a estas horas de la noche deambulando por el palacio.


    No contestamos, corrimos a toda velocidad. Milanka abrió la puerta secreta y la cerró tras de nosotros con un pasador metálico. Nos metimos en el túnel, estaba completamente oscuro. Iván encendió una antorcha.


    —Avancemos, rápido —ordenó.


    Los guardias estaban tratando de derribar la puerta. Escuchamos los golpes y los improperios. Corrimos a toda velocidad. Cerca de la salida nos topamos con varios guardias dormidos. Evitando pisarlos, tratamos de llegar hasta la puerta que debía estar al final del túnel. De pronto algunos comenzaron a despertarse, escuchamos sus gemidos.


    —¡No se detengan! —gritó Iván—. Avancemos.


    Los gemidos iban creciendo, algunos guardias manoteaban nuestras piernas en la oscuridad. Pero seguíamos avanzando.


    De pronto todo fue silencio, los gemidos cesaron, nadie nos agarraba de las piernas. Era como si se hubieran quedado dormidos otra vez. Algo había pasado, no importaba qué, pero alguna ayuda había llegado del cielo. Nos detuvimos frente a lo que parecía ser una puerta de hierro. Se abrió lentamente, alguien la estaba abriendo desde afuera. Era Clement.


    —Rápido. Salgan, cofrades, los estamos esperando.


    Lo abrazamos, casi sin aliento. El Orloj dio la primera campanada cuando los cuatro monjes que nos habían acompañado se despidieron elevando sus manos y desaparecieron tragados por la noche.


    —¿Estamos todos? —preguntó Bavor.


    —Sí —respondió Iván haciendo un rápido recuento—. Somos nueve: usted, maestro Bavor, el emperador, Clement, Milanka, Katherina, Kalinka, Giordano, Karl y yo.


    —Falta el conde de Saint Germain —comentó Milanka—. Creí que viajaba con nosotros.


    —Y faltan unírsenos otros tres comandos del Camino Blanco. Somos doce en total. Ellos ya viajaron en el tiempo, adelantándose a nosotros. El universo se encargará de juntarnos. Despreocúpense. Aquí están las banderas blancas, símbolos de nuestro Camino —expresó Bavor—. Cada uno tome una.


    En total orden, cada uno tomó una bandera. Este era un momento muy importante, y muy simbólico, ya estábamos en misión. Tomé la mía sin dudar.


    —Tenemos que partir ya —advirtió Bavor haciendo una señal a Clement—. No hay más tiempo.


    —¡Por la Gran Obra venceremos! —exclamó Clement con voz firme—. Repitan conmigo nuestro nuestro sagrado lema: “En mi tiempo en esta tierra me comprometo a sostener y a dirigir la energía de la creación con certeza, amor y rectitud. ¡Victoria y reverencia a la Luz bajo el sagrado manto del Camino Blanco! Amén”.


    —Amén —contestamos todos juntos cerrando la oración, conmovidos.


    —Estamos listos para dar el salto —señaló Clement.


    —Sagrado Orloj, querida criatura, te conjuro —enunció el maestro Bavor con voz firme—. Orloj mágico y poderoso, tú que mueves el tiempo y el espacio, trasládanos ahora mismo al momento perfecto y al tiempo correcto.


    —Somos habitantes de la Ciudad de Dios, que todo se manifieste en Orden Divino. —La voz de Clement resonó con un profundo eco en la noche de Praga y se multiplicó cientos de veces.


    En la cuarta campanada comenzó el viento, en la quinta apareció la luz azul, en la sexta tembló el piso de piedras, en la séptima nos envolvió el torbellino de luz y comenzamos a elevarnos, despegándonos de la tierra. Europa se transformó en un pequeño punto en el globo terráqueo que alcanzamos a ver con claridad, mientras nos elevábamos.


    —¡Oh! La veo con mis propios ojos, la tierra es redonda —escuchamos decir al emperador—. Siempre lo supe. Copérnico estaba en lo cierto.


    En la octava campanada que seguíamos escuchando con nitidez empezamos a girar en el tiempo. En la décima campanada todo fue silencio. Cuando la campanada once atravesó la noche estelar, nos acercamos a un continente que parecía ser América, y con la campanada doce, un torbellino nos hizo descender una y otra vez. Y finalmente pisamos tierra firme.


    Un poco mareados, nos incorporamos ayudándonos unos a otros. Estábamos todos. Los nueve. Miré alrededor, restregándome los ojos. Habíamos desembarcado en medio de una ciudad colonial, las calles eran de piedra, las casas de colores, con rejas, y las esquinas no tenían ochavas. ¿En qué año estaríamos? ¿Y en qué parte del planeta? A lo lejos resonó un sonido apagado, parecía ser un trueno. ¡Era el volcán! Estábamos en Antigua. Nos sacamos los hábitos de monjes. Milanka, Katerina y yo nos arreglamos un poco los cabellos. En un compacto bloque, muy cerca unos de otros y con cautela, comenzamos a caminar por las calles empedradas, en medio de una total oscuridad. Todos los faroles estaban apagados. Las iglesias coloniales de los alrededores también estaban completamente a oscuras, pero con mi sexto sentido despierto, vi que adentro estaban llenas de fieles. Tal vez, aguardando la señal del renacimiento. Como si nos estuvieran escoltando, silenciosos mayas vestidos con sus coloridos trajes tradicionales aparecieron de la nada y se sumaron a nuestra marcha.


    —¿En qué año estamos? —pregunté en voz alta.


    Una maya, cerca de mí, susurró con su típica vocecita dulce y suave:


    —Es víspera del domingo de Pascua de 2019, señorita, en unos minutos se encenderán los cirios de las iglesias, tocarán las campanas y comenzará la fiesta.


    Y así fue, se encendieron todas las luces y estallaron los fuegos artificiales. Y una multitud de cofrades vestidos de blanco, portando velas encendidas, salieron de las iglesias gritando con una sola voz: “¡Cristo ha resucitado!”.


    Y entonces, sin saber cómo, aparecimos en medio de una procesión que portaba estandartes rojos, velas e inciensos. Todos venían ataviados con largas túnicas blancas. Delante de nosotros, una hilera de mayas cargaba sobre sus hombros un gran tándem con flores y ángeles con las alas extendidas. Y a un enorme Cristo resucitado.


    Miré su rostro, y en ese momento volvieron a mí las palabras de Petra: “Observa su expresión, míralo, no es de esta tierra. Es dulce y digno, es inmutable, persistente e inquebrantable”. Recién ahora entendía realmente lo que significaban estas palabras.


    Rodolfo, Giordano, Clement, Milanka y Katerina miraban todo deslumbrados. Las procesiones en Antigua eran imponentes, y la devoción y presencia de los mayas aportaba un misterio especial. Miré sus rostros atemporales, galácticos. Llenos de enigmas.


    En ese momento Bavor dio la orden:


    —¡Adelante, Misión Desembarco! Avancemos en nuestra propia procesión y abramos el Camino Blanco en este siglo.


    Visiblemente emocionado, se puso al frente del grupo, portando su bandera blanca, símbolo del Camino, en la cual se leía, grabado nuestro lema en letras de oro, como en todas las banderas: “Aquí manda la Luz”. A su lado marchó el emperador enarbolando bien alto su bandera, junto con Giordano. Una multitud de mayas formaron un corredor a ambos costados de la calle y nos veían avanzar en medio de murmullos de admiración. Atrás de ellos caminamos Iván y yo haciendo ondear nuestras banderas, junto a Milanka y Katherina, impactantes con sus vestidos rojo sangre, bordados en oro. Cerrando la procesión, venían Karl y Clement.


    De pronto, me detuve en seco.


    —¡Kalinka! —gritó alguien muy fuerte. Era Petra. Enarbolando una enorme bandera blanca, se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza.


    —¡Petra! No puedo creer volver a verte. ¡En Antigua otra vez! Estaba pensando en ti en este mismo momento. ¿Dónde has estado? ¿Qué has hecho en este tiempo? Espera, tienes una bandera blanca. ¿Tú eres una del grupo de los doce?


    —Luego hablamos —respondió saltando de alegría—. ¡Este es un momento histórico! —Y se sumó a la procesión, al lado del maestro Bavor.


    —Solo nos faltan dos comandos, y ahí está llegando uno de ellos —anunció Bavor delante de nosotros, e indicó la figura de un ser barbado que se estaba acercando con su bandera blanca que flameaba con entusiasmo—. ¡Bienvenido, Maharal!


    Era el mismísimo rabino Loew.


    —Después que partieron medité mucho antes de decidirme a acompañarlos —indicó poniéndose a la par de Bavor—. Mi comunidad en Praga me necesita, ustedes también. Pero los viajes con el Orloj solucionan todo. Puedo estar allá y aquí, con ellos y con ustedes, al mismo tiempo.


    —¡Bienvenido a la Misión Desembarco, Maharal! —expresó Bavor marchando enérgicamente—. Te necesitamos, y necesitamos la sagrada Kabbalah.


    —¡Todos los Caminos que han estado separados serán unificados en el Camino Blanco! ¡Instauremos el Orden Divino en esta tierra! —arengó el rabino Loew—. ¡Aquí manda la Luz! —Y levantó bien alto su bandera.


    —¡Aquí manda la Luz! —respondimos con una sola voz.


    —Me alegra enormemente su decisión —manifestó Petra con voz imponente. Me pregunté con curiosidad cuáles serían las funciones que cumpliría ella en el Camino Blanco.


    —¡Y aquí viene el comando que nos faltaba! —exclamó Bavor.


    El conde de Saint Germain se acercó majestuoso. Avanzaba hacia nosotros caminando por el medio de la calle, envuelto en una enorme llama violeta. Con su mano derecha en alto hacía flamear la bandera blanca.


    —¡Sean bienvenidos a este siglo! Me he adelantado, llegué un poco antes que ustedes a Antigua. Había muchos temas que arreglar aquí preparando el desembarco —informó haciéndonos una aristocrática reverencia e integrándose a la procesión al lado de Bavor y el rabí Loew.


    Seguimos marchando en medio de cantos, bailes, oraciones, explosiones de pólvora. Eran cada vez más los que se nos iban sumando. Los atraíamos como un imán. Con nuestras banderas ondeando al viento, nuestra alegría, los fuegos de colores que irradiábamos, nuestros trajes del Renacimiento, bordados en oro. Y con nuestra fuerza y certeza. Uno a uno, se iban sumando. Eran europeos, americanos, silenciosos y enigmáticos mayas, mexicanos. Caminaban detrás de nosotros, entusiasmados. Hacían preguntas: “¿qué es el Camino Blanco?”; “¿qué significan las banderas?”; “¿qué quiere decir ‘aquí manda la Luz’?”. Y nos miraban deslumbrados. No sabían por qué, pero querían formar parte de nuestra marcha.


    —¡Somos doce! Como los doce signos del zodíaco, como las doce tribus de Israel —gritó Bavor a los vientos—. ¡Victoria y paz en el Santo Camino Blanco!


    —¡Aquí manda la Luz! —contestamos marchando con entusiasmo.


    —El operativo ha sido un éxito —escuchamos decir al conde de Saint Germain.


    —Fue un fuerte trabajo monitorearlos telepáticamente desde aquí —contó Petra. Marchaba justo delante de mí con Bavor—. Me costó un poco dormir a los guardias, el elixir era algo flojo, y ya se estaban despertando cuando ellos entraron al túnel. Tuve que apoyarlos mágicamente, interviniendo desde Antigua y desactivando a los guardias hasta que llegaran al Orloj.


    —Petra —le contestó Bavor—. Para ti no hay barreras de tiempo y espacio, eres una alquimista consumada.


    —Milanka, ¿tú conoces a Petra? —susurré en su oído, no aguantando más la intriga.


    —¡Claro! Todos la conocemos. Ella es la mano derecha del maestro Bavor, y algo más, es su esposa —respondió Milanka.


    —¿La famosa esposa de Bavor es Petra? ¡Nooo! No puedo creerlo.


    —Así, es Kalinka. Petra estuvo con nosotros, en Praga, planeando tu rescate del futuro. Ella fue a buscarte a Antigua. Todo estaba planificado. Por algo fueron amigas de niñas.


    —¡Oh! ¿Mi amiga de la infancia es la gran iniciada? ¿Y vino desde el Renacimiento para buscarme?


    —Claro. Y además, ella es una de las inmortales, igual que Bavor. Son pocos. Todos queremos serlo, pero no es tan fácil.


    —¿Y cómo se logra este don?


    —Una vez que haces la Gran Obra de los Fuegos y alcanzas la eterna juventud, viene la Gran Obra de la Inmortalidad, que solo algunos completan, ya que es muy difícil alcanzarla.


    Milanka se quedó mirándome divertida.


    —Nunca terminan las sorpresas en el camino espiritual, Kalinka. Nunca.


    —¡Los invitamos a sumarse a nuestra comunidad! —propuso Petra con voz potente.


    La miré deslumbrada. Quería abrazarla muy fuerte.


    —¡Victoria y paz! ¡Por la Gran Obra del Camino Blanco venceremos! ¡Este es el Camino de la pasión por la Luz! —gritó Bavor—. Quien quiera saber qué es este Camino ¡escuche!


    —¡Este es el Camino de la Majestad Espiritual! —proclamó el emperador.


    —¡El Camino de la santa humildad! —lanzó Petra.


    —¡De la lealtad a la Luz! —agregó Karl.


    —¡Del valor! —vociferó Iván.


    —¡Del amor interminable! —expresé a los vientos.


    —¡De la libertad espiritual! —gritó Giordano.


    —¡De la santa pureza! —exclamó Clement.


    Llegamos a la plaza principal. Bavor nos indicó detenernos. Hizo un gesto mágico extendiendo su mano derecha. Las aguas de la fuente comenzaron a desbordar fuegos de colores. Y las sirenas de piedra se iluminaron, y comenzaron a sonreír.


    —¡Aquí manda la Luz! —dijo el maestro—. Celebremos este momento sublime.


    Nos abrazamos, llorando. Y el abrazo creció y creció hasta incluir a Rodolfo, Bavor, Clement, Milanka, Katherina, Giordano, Petra, Loew, Saint Germain, Karl, Iván y yo.


    —¡Tú sabías todo! Eres una bandida, no me dijiste una sola palabra. ¿Cómo pudiste? —le susurré a Petra al oído en medio de la celebración.


    —No podía, Kalinka. Estaba en misión. Esto no disminuye en nada nuestra profunda amistad. Hace tan solo dos semanas estábamos juntas en la procesión del Cristo de la Caída —explicó acariciándome el cabello protectora—. Ya se ven los cambios, estás resplandeciente. —Sonrió pícara—. Ya no haces las cosas a medias, ahora es todo al cien por cien, ¿verdad?


    Asentí conmovida.


    —Nuestros ancestros están orgullosos de nosotros. Este desembarco ha sido planeado varios siglos atrás —enunció el emperador con voz potente.


    —Así es, compañeros del Camino Blanco, hagamos silencio. Se acerca un momento sublime —comentó Bavor con voz misteriosa.


    Contuvimos el aliento.


    —Queridos Soñadores Despiertos: nuestros ancestros están aquí, acompañándonos en este momento histórico. Nos hablarán a cada uno y nos darán un mensaje personal. —Bavor se acercó a Petra y la tomó por la cintura—. ¡Escuchemos, querida! —señaló auscultando el cielo estrellado.


    Nos quedamos en silencio, mirando las estrellas. Los fuegos artificiales pararon. Las campanas dejaron de tocar. El mundo se detuvo. Un lejano murmullo resonó entre las montañas. Las estrellas comenzaron a parpadear. Cada uno estaba recibiendo su mensaje, el del ancestro más querido, el más cercano.


    —¡Escucha, Kalinka! Rozalia está cantando “la canción” para ti —indicó Milanka muy cerca de mí. La voz de mamá resonó en la noche de Antigua, como un lejano eco.


    —Kalinka mía, has pasado la Gran Prueba. Te bendigo. Mi conjuro ha sido cumplido. ¿Eres feliz?


    —Mamá, soy feliz, muy feliz, como tú me lo anticipaste —contesté mirando a la estrella más brillante con los ojos empañados por las lágrimas.


    Iván me abrazó con fuerza.


    —He liberado a mis antepasados, me acaban de bendecir —reveló en mi oído.


    Katherina y Milanka se pararon detrás de nosotros en un gesto de presencia y respaldo, escuchando quién sabe qué voces que venían del fondo de los tiempos. De pronto, de la nada, aparecieron detrás de nosotros ¡mamá Ludmila, papá Alexander y mi hermana Vasilika! Mamá Ludmila sonrió, nos entendimos con la mirada. Mi hermana alzó la mano, sosteniendo un títere hada. Papá Alexander me guiñó un ojo.


    —Los quiero. —Soplé un beso y el beso se transformó en un enorme corazón de Fuego Rosa—. Mira, Iván, mira quiénes están aquí: ¡Matylda y Vladimir!


    Sonrieron conmovidos. Y un gitano con sonrisa pícara, que solo podía ser Sacha, levantó la mano saludándonos, y un monje de hábito blanco, que solo podía ser Georg, su mismísimo padre, hizo la señal de la cruz en el aire sobre Iván. Allí estaban, todos, firmes y presentes. Extendieron sus manos y nos enviaron una bendición. Eran de carne y hueso, eran reales. Habían viajado en el tiempo.


    —Gracias —les dije con un hilo de voz. Se iluminaron con una sonrisa oceánica.


    Respiré hondo, sentí la fuerza de los ancestros detrás de mí. Mis pies tenían raíces, mi espalda estaba protegida. Irradiaban una energía cálida, dulce, y a la vez, muy poderosa que me impulsaba hacia adelante. Su fuerza se sumaba a mi fuerza, su poder a mi poder, su luz a mi luz.


    Bavor trazó un signo mágico alrededor de la luna.


    —Ahora daremos nuestro mensaje a nuestros descendientes. Y ellos nos transmitirán su mensaje. Adelante, Kalinka, háblales en nombre de todos nosotros.


    El cielo entero comenzó a palpitar.


    —¡Sean fuertes! —declaré con los ojos empañados de lágrimas—. Vienen tiempos decisivos, sean valientes. Lleven nuestras banderas más allá del tiempo y el espacio, rompan las barreras, libérense de todos los límites. Vivan, amen, canten, bailen. Sean siempre felices, la vida en esta tierra es un milagro. Formen comunidades. Tomen compromisos fuertes. No pierdan tiempo, cada minuto en esta tierra es un tesoro. Sean leales, humildes. Cuídense y cuiden la tierra. Los amamos. ¡Tengan certeza! ¡Aquí manda la Luz!


    Todas las estrellas parpadearon al mismo tiempo.


    Era como un eco lejano reverberando afuera y adentro de nosotros. Y se estaba acercando. Levantamos las manos al cielo, comenzaron a llover estrellas.


    Todos llorábamos, aun los más grandes maestros, entre ellos, Bavor, el rabino, Iván, Giordano, el conde de Saint Germain, Karl. Y muchos seres que ya se nos habían ido sumando uno por uno, en nuestra primera marcha del Camino Blanco. Contuvimos el aliento. Sus voces vinieron desde el futuro, en medio de un profundo silencio. Nos erizaron la piel. Se nos metieron dentro del alma. No había duda, eran ellos y nos habían escuchado. Todos los oímos. Eran muchos. Cantaban, susurraban, salmodiaban. Se fueron acercando. Y entonces, con voces diáfanas, dulces y potentes, nos respondieron:


    —Gracias. Así lo haremos en el nombre de la Luz. Amén.


    En ese momento, muy despacio, alguien dijo detrás de mí.


    —¡El Camino Rojo te espera, Kalinka!


    Me di vuelta. Era Balam, el mago.
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    Praga. 1º de enero de 1640

Comienzo este cuaderno con ansias, creo que me será revelado el secreto de la eterna juventud. Esto es lo que yo le he pedido, me interesa sobremanera obtenerlo. ¿A ti también? Pero no solo este es mi objetivo, estoy iniciando un entrenamiento espiritual que tiene cientos de años, basado en disciplinas alquímicas y metafísicas, cuyo objetivo es transformarnos a nosotros mismos en una especie de piedra filosofal. En un ser de frecuencias muy elevadas, cuya energía se irradia solo por presencia, elevando también a todos quienes se le acerquen. Esto es poco habitual entre los habitantes de esta tierra. ¡Me apasiona esta posibilidad! ¿Y a ti?


    Esta es la propuesta del Camino Blanco. ¿Quieres ser parte de él? Te propongo seguir este entrenamiento paso por paso junto a mí. Sé que estás leyendo estas líneas en alguna parte del mundo, quién sabe cuál. Y quién sabe en qué año llegará a ti este Cuaderno de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, pero arribará. Porque no lo escribo solo para mí, sino para compartirlo. El maestro me dijo que aprenderé a transmutar. Así lo definió en lenguaje alquímico. Podré transmutarme a mí misma, a alguna circunstancia que no es la mejor, a una situación que me pesa. Lo llama aprender a vivir en el mundo de las causas, y no de los efectos, accionar en la vida desde un lugar nuevo. Me contó que como primer paso, y para recuperar rápidamente la juventud, haremos la Gran Obra de los Fuegos Sagrados. Se puede hacer cuantas veces lo necesitemos, porque siempre hay algo que restaurar, mejorar y elevar en esta tierra. Dura cuarenta días y se puede repetir por otros cuarenta y otros cuarenta, hasta lograr el cambio que estamos buscando. Es un gran secreto del Camino Blanco, tuve que atravesar muchas pruebas para obtenerlo. Creo profundamente en este Camino, aunque no sepa muy bien en qué consiste. Sé que es verdadero, profundo y mágico. Lo vi en los ojos brillantes e insondables de los grandes maestros que conocí en Praga. En este cuaderno registraré, a manera de diario, todo lo que suceda desde este momento. Así me lo indicó el maestro Bavor, quien me autorizó a dejar constancia de todos los conocimientos que me serán transmitidos, aun los considerados ultrasecretos: las oraciones de poder, las recetas mágicas, los encantamientos. Está comenzando en un momento propicio. También me será revelado el secreto de mi misión, de mi camino de vida. ¡Estoy curiosa, entusiasmada, expectante!


    El maestro dijo que todas las apariencias de lo que creemos que es nuestra vida son apariencias transitorias. Y cambiantes. Y que todo puede ser transformado. Creo que recibiré el secreto de cómo moldear la así llamada realidad. Lo presiento. Moldear la realidad, como una obra de arte, moldear nuestro cuerpo, nuestra psiquis, nuestra mente, estos son atributos de los magos. Y es posible obtenerlos, me contó el maestro. Pero requieren una total inocencia y una rectitud espiritual inamovible. Sostengo contra viento y marea que soy joven, a pesar de la imagen que me reflejaron los espejos. Es solo una apariencia, no es definitiva y mucho menos fija. El maestro me aseguró que moldearé nuevamente mi cuerpo para que recobre la juventud desde mi mente, mis emociones y mi espíritu.


    Tú, que estás leyendo este cuaderno, confía, como confío yo, en el Camino Blanco. Nos esperan milagros y maravillas. ¡Empieza el entrenamiento conmigo! Ahora mismo. Quién sabe adónde llegaremos. Confía. Nada de lo que te pasa es permanente, nada es lo que parece. Y como dijo el maestro Giordano Bruno, somos ilimitados.


    ¡Por la Gran Obra de los Fuegos Sagrados venceremos!


    Victoria y paz.


    Kalinka
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    El inicio de la preparación

El maestro me mostró la que sería mi habitación, durante al menos cuarenta días. Una secreta puerta, escondida tras un enorme cuadro en el salón donde estaba la Biblioteca, se abrió a una pequeña recámara, íntegramente blanca. Muebles antiguos, cortinas de seda, mullidas alfombras, todo impecablemente blanco. Y en el baño, una hermosa bañera, antigua, con agarraderas de oro.


    —La bañera —dijo Bavor— es muy importante, ya que el elemento agua, así como el fuego, son vitales en la obra alquímica. El agua es el mercurio, y el fuego es el azufre. Hay que saber combinarlos. Harás muchos baños mágicos poderosos, y recibirás las recetas de cada uno de ellos.


    Me asomé por la ventana, daba a un pequeño jardín interno.


    —Es nuestra huerta de hierbas sagradas —indicó Bavor—. Con ellas elaboramos los elixires. Está cuidada por hadas. Estarás muy bien acompañada por tus antecesoras. Iván estará alojado en otra ala del edificio. No se verán por cuarenta días, o el tiempo que lleve la obra, no lo sabemos. En media hora te espero en la Biblioteca.


    Respiré hondo. En mi otra vida, en el futuro, cuando era joven y bella, hippie y nómade, había participado en retiros diversos de todas las disciplinas posibles, muchísimos seminarios e intensas prácticas de yoga en áshrams de la India. Pero jamás me imaginé estar en el año 1640 en un secreto Laboratorio mágico, bajo la protección y guía de un maestro espiritual reconocido en la corte del emperador, como el alquimista más prestigioso del Renacimiento. Iniciando un misterioso Camino Blanco, que nadie me había explicado realmente en qué consistía. Pero lo más gracioso de todo era que quien estaba allí sentada en la camita blanca, al lado de una mesita de luz con un enorme florero que desbordaba de rosas blancas, era yo, Kalinka. La Kalinka hippie y artista, la youtuber obsesiva, la pintora explosiva, la rebelde, la nómade mochilera que viajaba por el mundo. La feminista guerrera. La Kalinka adolescente, locamente enamorada en el siglo XVI, la hija de una familia de titiriteros magos, la nieta de la astróloga y alquimista más afamada de la corte del emperador Rodolfo II, del Sacro Imperio Romano Germánico. “Al final, entonces, ¿quién es Kalinka?”, me pregunté riendo. “¿Y quién es esta viejita loca, arrugada, pasada de peso, novia de otro viejito, en las mismas condiciones que ella, llamado Iván, con quien tiene una historia de amor apasionada? Tengo treinta y tres años, lo sé, pero miro mis manos, y están arrugadas”, me dije buscando un espejo. Pero no había espejos en la habitación, ni relojes, solo un reloj de arena que justamente había terminado de vaciarse en su parte superior. “¡Debe haber pasado ya la media hora!”, pensé, y busqué apurada la puerta secreta en la Biblioteca, que estaba justo al lado de mi habitación.


    El maestro me estaba esperando, sentado en un almohadón dorado. Me indicó que me sacara mi calzado y me sentara frente a él en un almohadón de seda violeta. En medio de los dos almohadones, cuatro velas iluminaban su rostro con una intensa luminiscencia. O tal vez era su brillo interno el que lo hacía resplandecer.


    —Kalinka, bienvenida al Santo Camino Blanco. El Camino de la total purificación, de la magia y de la inocencia. Iniciaremos este fuerte trabajo con una ceremonia muy muy antigua, conocida también en el cristianismo.


    Se puso de pie y trajo una pequeña fuente de plata con agua. Luego se arrodilló frente a mí, hizo un signo con su mano en el centro de mi frente y comenzó a lavarme los pies.


    —Todo maestro, cuando toma un discípulo, debe lavarle los pies para liberarlo de su karma, de sus errores, de sus caminos equivocados. Ya sea por ignorancia, confusión o como repetición de comportamientos de sus antepasados. Es obligación del maestro desprender los errores que se han pegado a los pies del discípulo y que entorpecen su caminar por esta tierra. Al mismo tiempo debes saber que este es un lugar santo, y por lo tanto, al entrar en él debemos liberarnos, simbólicamente, de las densidades del mundo. Estás entrando al Camino Blanco, ahora cambiará tu andar afuera y tu andar adentro. Cada paso que des te conducirá de una certeza a otra certeza, porque así caminamos cuando estamos guiados por Dios. Cada paso que des será una nueva causa, que generará un nuevo efecto, que será a su vez otra nueva causa. Por eso aprenderás a cuidar tus palabras, pensamientos, acciones y emociones, manteniéndolas puras, blancas, santas. Santificarse es sanarse, Kalinka, respira hondo. Está comenzando la gran sanación de tu vida.


    Cerré los ojos y respiré hondo, muy hondo. Sentí una indescriptible bienaventuranza, una ola de infinita dulzura, solo quería seguir escuchando la voz del maestro.


    —Andarás durante cuarenta días con los pies desnudos, para poder sentir las caricias de Dios —explicó el maestro secándome los pies con infinito cuidado—. Cuando uno inicia un cambio, un camino nuevo, debe hablar con los pies, reconocer su trabajo, cuidarlos, purificarlos. Kalinka, prepárate, paso a paso, llegaremos a nuestro objetivo. Con un andar firme y enraizado. Y también grácil y seguro. Comenzaremos por la Gran Obra de los Fuegos Sagrados, el más grande secreto del Camino Blanco. La Gran Obra se debe hacer con una intención, un deseo. Puede ser de cualquier índole, siempre que tenga un objetivo espiritual. ¿Cuál es tu más grande deseo en este momento?


    —Obtener la eterna juventud.


    —Bien. ¿Y para qué la quieres obtener? ¿Por qué quieres ser joven para siempre?


    —Porque quiero tener tiempo para cumplir mi misión, y fuerza, y energía. Además, porque no considero digno rendirse a la vejez. Si continuara teniendo mi apariencia de treinta y tres años, pediría lo mismo. Sé que tengo mucho que hacer en esta tierra. Necesito pedir más tiempo y energía para poder cumplir mi tarea.


    —Bien. Pero vayamos al punto esencial. Quieres obtener tu total transmutación, y la eterna juventud será la consecuencia, el efecto. Así será. Comencemos entonces. Esta es, como todas las obras que se hacen en este recinto sagrado con diferentes intenciones, una gran obra sobre ti misma. Porque solo se puede cambiar una circunstancia, una apariencia, una situación, cuando uno se ha transmutado a sí mismo. Una completa metamorfosis física, emocional y mental te transformará en otra persona. Aparentemente. Pero quien brotará de ti no será otra Kalinka, será la Kalinka que vive adentro de ti desde hace siglos. Tu esencia. Quien eres de verdad. ¡La liberaremos! ¿Estás de acuerdo?


    Sus palabras resonaron adentro de mí con fuerza.


    —Sí, maestro —respondí conmovida.


    —Mírate en este espejo, esta es la materia prima con la que trabajaremos.


    —Un gran espejo ovalado, enmarcado en madera, y grabado con misteriosos signos, me devolvió una imagen que yo había evitado lo más posible. No quería verla.


    —¿Por qué tengo esta apariencia?


    —Tu cuerpo físico siguió, involuntariamente, tu programa genético, grabado en tus células. Como lo hace siempre. A los ochenta años, el programa, activado en forma automática, arruga la piel, casi siempre pone un gran sobrepeso, lentifica los movimientos. Comienza paulatinamente, por eso las personas no se dan cuenta, pero tú diste un salto en el tiempo, y la activación del programa genético fue dramática, evidente. Quienes se dan cuenta se obsesionan con dietas y ejercicios, y les sirve hasta cierto punto para mantener la apariencia, pero no detiene el proceso llamado envejecimiento. Lo posterga un poco, eso es todo. Hay que ir al fondo de las células y borrar las memorias alojadas allí por siglos. Dolores, abandonos, traiciones, repetidas siglo por siglo, nos envejecen prematuramente. No es tan fácil, esas memorias se resisten, porque todo el sistema cultural dice lo mismo, hay que envejecer, es inevitable. Te traicionan, es inevitable. Te abandonan, es inevitable. Y nosotros vamos contra la corriente. ¡Es evitable! Y además se puede revertir, todo se puede revertir. Por eso trabajamos en el Laboratorio, el Oratorio y la Biblioteca al mismo tiempo.


    Me miró atentamente y continuó:


    —Tengo una muy buena noticia, los cincuenta años extra no tuvieron impacto en tu cuerpo emocional. ¡Los años no tocaron tus emociones! Tu cuerpo emocional es tan joven, apasionado, inocente y luminoso como cuando te encontraste con Iván, a los quince años. Les pasa a muchas personas, y no se dan cuenta.


    —Es verdad. Así lo siento, por eso estoy tan incómoda en este cuerpo físico.


    —Vamos por partes, para cualquier cambio hay que estudiar detenidamente la materia prima con la que haremos la obra, o sea, nosotros mismos. En este caso, tú. Si bien tu inocencia está intacta, un tema fundamental para contar con una materia prima adecuada, todavía hay que limpiarte de memorias ancestrales. Las memorias grabadas en los genes de las que te hablé. Y además haremos un total alineamiento de todos tus cuerpos, el físico, el emocional y el mental. Por ejemplo, es evidente que todavía eres muy inestable emocionalmente, te guías por impulsos, arranques; aunque puro, tu cuerpo emocional no está alineado con tu cuerpo espiritual, ni con el físico, ni con el mental. Trabajaremos, a través de las oraciones, fundamentalmente. Pero también con encantamientos y maravillas. ¡Elevaremos tu cuerpo emocional a otra frecuencia! Ese es otro de los grandes secretos del Camino Blanco. Muchas disciplinas espirituales solo trabajan con el cuerpo físico y el mental. E ignoran, o bien disminuyen la importancia del cuerpo emocional. Y este es fundamental. Si no está educado, puede boicotear hasta al más grande maestro espiritual y reducirlo a nada.


    Respiré hondo. Era cierto, había visto algunos ejemplos.


    —Ahora vayamos a tu cuerpo mental, debo decirte que está intacto. No contaminado. Y esto sucede casi siempre con quienes se involucran apasionadamente en alguna tarea. Como lo hiciste tú con tus pinturas, tu vida nómade, tu libertad no negociable. Quienes siguen una estrella, un ideal, sea cual fuere, se mantienen jóvenes mentalmente. Y puros. También quienes se involucran en tareas artísticas o espirituales. Todos los seminarios, prácticas y estudios mantienen el cuerpo mental joven. Sin embargo, que sea joven y flexible no es suficiente. El cuerpo mental tiene que elevarse, ascender, ser un canal puro por donde descienda la Luz. Sin interferencias. Trabajaremos mucho en la transmutación del cuerpo mental hasta que esté completamente encendido con los Fuegos Sagrados.


    Escuchaba atentamente a mi maestro.


    —Ahora vayamos al cuerpo espiritual. El tema más importante, ya que es este cuerpo el que comanda todo. Dime, Kalinka, ¿quién o qué es Dios para ti? ¿Qué es la Luz? ¿En qué consiste un camino espiritual? ¿Qué es aquello a lo que llamamos cielo? ¿Quién eres tú?


    —Soy Kalinka Bohm. Pintora, soltera, nómade. No tengo país, viajo por el mundo. Estudiante de temas espirituales, buscadora incansable. No sé si tengo treinta y tres años u ochenta —contesté muy segura, creyendo que mi respuesta era muy buena y ocurrente.


    —Mentira, no eres nada de eso.


    —¿Cómo que no?


    —Eres un alma encarnada en un cuerpo, haciendo un viaje místico por esta y muchas vidas. No tienes nombre ni apellido, ni nacionalidad, ni estado civil. Esas son etiquetas temporales. No te definas con ellas. ¿Y a qué has venido a esta tierra?


    —A cantar, bailar y ser feliz.


    —¡Ah! Esa sí es una muy buena respuesta. No es habitual que las personas piensen de ese modo. ¿Cómo llegaste a esta conclusión?


    —Mamá me lo dijo al nacer.


    —Muy bien, Kalinka, a eso venimos. Pero además venimos a restaurar la tierra, a llevarla a su condición original, paradisíaca. Y también a restaurarnos a nosotros mismos y a liberar nuestro esplendor original, que ya tenemos adentro de nosotros. Venimos, vida tras vida, con esa misión, y al descender a la tierra, la olvidamos. Cae sobre nosotros el peso de la materia, y sus leyes, aparentemente distintas a las leyes espirituales, hasta que en un segundo nacimiento, lo recordamos. Materia y espíritu son una sola cosa, cielo y tierra son una sola cosa. No hay arriba y abajo. Solo hay grados de conciencia más y menos elevados. Y nuestra tarea es elevarnos, sutilizarnos, ascender, en este cuerpo, en esta vida. Lo llaman iluminación, transmutación alquímica, segundo nacimiento, iniciación. Y nosotros elevamos esta tierra dolida, dormida, contaminada por creaciones mentales limitadas.


    Lo miré fijo, casi sin aliento. Había entendido todo en un segundo.


    —Has hecho un gran trabajo preparatorio. Te conectaste con tus ancestros y con tus vidas pasadas. Sanaste heridas, abandonos, restauraste la pareja, como posibilidad negada, ya que siempre se rompía. Quien no tenga la posibilidad de viajar en el tiempo, con el cuerpo físico, como tú, puede hacer un viaje astral al pasado, siguiendo las enseñanzas del Camino Blanco. Lo veremos también en este trabajo que estamos iniciando. Antes de comenzar la Gran Obra de los Fuegos, te revelaré el secreto de los Nodos de la luna, allí está toda la información sobre tu misión.


    —¿Podemos ver esta información ahora? —pregunté ansiosa.


    —No, ahora vamos a lo nuestro, Kalinka. Comenzamos con la etapa preparatoria de dos días. Recibirás la información de cómo limpiar las memorias acumuladas en las células, en el cuerpo físico y también en los cuerpos energéticos: el etérico, el emocional y el mental. Esta será la primera etapa, la de una completa purificación y quiebre de estructuras antiguas, límites, memorias, juicios, paradigmas. Es el primer paso para ser quienes nunca fuimos, en esta y en ninguna otra encarnación. Por eso no te mirarás a un espejo desde ahora, y mientras dure la Gran Obra. La dieta de alimentos estará rigurosamente controlada desde este momento. Ya sabes que trabajaremos en tres ámbitos: en el Oratorio, la Biblioteca y el Laboratorio. Habrá un ritmo alternado de oraciones, estudios y prácticas. Es fundamental incluir a estos tres aspectos en el trabajo espiritual. ¿Estás lista?


    —Sí —respondí emocionada—. Este es un regalo del cielo.


    —No, no es un regalo. Es la restauración de tu herencia espiritual. Nos corresponde obtenerla por derecho de nacimiento a todos quienes llegamos a esta tierra. Y ahora que todo está bastante claro, ¡sigamos revelando conocimientos!
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    La Gran Obra de los Fuegos Sagrados. 
El Oratorio
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    —Maestro, ¡estoy muy emocionada! La restauración de mi cuerpo, mi vitalidad y mi juventud es un objetivo al menos muy ambicioso. Y nos animaremos a obtener no solo la juventud temporal, sino la eterna juventud. ¿Es factible? A veces me parece estar en medio de un sueño.


    —Kalinka, debo advertirte que es absolutamente factible y al mismo tiempo el resultado es imprevisto. Depende de diversos factores y finalmente, como todo en esta vida, está en manos del cielo. Te comento que la Gran Obra se puede iniciar en diversas fechas, que no tienen que ser justamente esta, el primer día del Año Nuevo. Pero siempre se debe comenzar en luna nueva —explicó el maestro.


    Conversamos un buen rato, antes de arrancar con el trabajo. Bavor me dijo que mi total transmutación no se iniciaba ahora. Que había comenzado con mi participación en la procesión del Cristo de la Caída en Antigua, la cual no había sido casual. Esta sincronía y aparente coincidencia confirmaba que mi alma estaba lista para el inicio de la Gran Obra de los Fuegos, por eso yo había llegado al Laboratorio. Me explicó que la Semana Santa de la tradición cristiana era una iniciación en sí misma, y que no era casual que yo me encontrara en Antigua justamente para esas fechas. Los cuarenta días que daban comienzo en el Miércoles de Ceniza correspondían a los cuarenta días del éxodo del pueblo judío de Egipto, a los cuarenta días del proceso de transmutación vivido por Cristo, y a los cuarenta días de todo nacimiento iniciático llamado “el segundo nacimiento”. El Cristo de la Caída simbolizaba el inicio de la Nigredo, la caída, el quiebre de una forma humana, para que de ella surja una forma suprahumana. El Cristo Resucitado simbolizaba la victoria sobre la muerte, el tiempo, las limitaciones de la materia y las infamias de este mundo.


    —Sentí una fuerza desconocida en esa procesión, maestro. ¿Qué era esta fuerza? —lo interrumpí—. Necesito saberlo.


    —Es la fuerza crística, el triunfo del amor sobre las humillaciones y las injusticias, Kalinka. Una vez que la sientes no la olvidas jamás.


    El maestro me siguió explicando que la Gran Obra de los Fuegos Sagrados era un viaje en sí mismo, un éxodo, ya que salíamos de una vida ordinaria para caminar hacia una vida extraordinaria. Hacia una tierra prometida. Era un éxodo de los “no puedo”, “no debo”, “no creo”. Un éxodo de todos “los no”. Por eso este éxodo era una alta iniciación en sí mismo. Durante el transcurso de la Gran Obra, para lo cual seguiríamos un Gran Plan, y caminaríamos simbólicamente hacia el sí. Sí, a la juventud; sí, a la salud perpetua; sí, a la abundancia; sí, al amor; sí, a la misión espiritual. Se estimaba que la Gran Obra de los Fuegos se podía lograr en cuarenta días si se hacía con un deseo fuerte, una intención inamovible y una dedicación completa a la tarea. Uno mismo tenía que transformarse en la piedra filosofal de los alquimistas, y la señal de la victoria sería la aparición de la piedra filosofal en el atanor de las transmutaciones del Laboratorio. Esto indicaría que la Gran Obra de los Fuegos había sido completada.


    Daremos ahora el primer paso, Kalinka, vamos al Oratorio.
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    Nos sacamos los zapatos y entramos al recinto sagrado, en reverente silencio. Era un espacio abovedado, de paredes y techo de piedra, en penumbras, iluminado apenas por algunas velas. Olía a incienso, a rosas, a misterio. Antiguos íconos repujados en plata brillaban en las paredes y enviaban destellos de ángeles, vírgenes, santos, signos hebreos y códigos alquímicos.


    —Te revelaré los secretos de ese recinto mágico —comentó Bavor haciendo un gesto circular con su mano—. Todo integrante del Camino Blanco debe tener un Oratorio, como lo tenemos todos los alquimistas. Sin excepción. Es un punto de contacto con el cielo, una pista de aterrizaje de la divinidad, por así decirlo, en todas sus formas. El Oratorio puede ser de dimensiones pequeñas, pero debe tener, como este, las imágenes sagradas que más amas —explicó señalando el hermoso altar cuajado de íconos de ángeles y arcángeles repujados en reluciente plata, una imagen de Nepomuceno, y ¡la poderosa Virgen Negra, que yo portaba sobre mi pecho, enmarcada en un águila bicéfala y respaldada por un triángulo descendente rematado en una media luna!


    —¿Quién es ella realmente? Percibo que oculta un secreto.


    —Es la Virgen Negra de los alquimistas, nuestra protectora. Este es el verdadero rostro de María. Creo que ha llegado el momento de conocer el Secreto de Constantinopla —dijo invitándome a sentarme en un almohadón rojo frente al altar—. El talismán que portas en tu pecho es muy fuerte y muy protector. Y profundamente alquímico. Cierra tus ojos, pon tu mano derecha sobre él y percibe la fuerza y el tremendo misterio que emana.


    Respiré hondo, la Virgen ardía. Y mi corazón latía con fuerza.


    —Al portarla sobre tu pecho recibes la total protección y potencia de María de Nazaret, la judía. Por eso la sientes tan cerca, ella es parte de tu fuerza ancestral. Según los relatos apócrifos, después de la crucifixión de Jesús, cuando la Virgen María se trasladó a la casa de San Juan, llevó consigo algunos artículos personales, entre ellos una tabla de una mesa hecha por el mismo Jesús, en el taller de San José. Allí, mientras ella contaba escenas de la infancia de Jesús, San Lucas la retrató en una pintura. Con lo cual, esta es… ¡la única y auténtica imagen del rostro de María de Nazaret!


    —¡Oh, qué maravilla poder ver sus facciones auténticas! Ella es tan misteriosa.


    —Ni te imaginas cuánto. Se sabe muy poco sobre María de Nazaret, pero esta imagen nos revela, al observarla, una parte de su poder y enigma. La imagen pintada por San Lucas permaneció en los alrededores de Jerusalén hasta que fue descubierta por Santa Elena, en el siglo cuarto. El madero, ya considerado un ícono sagrado, fue trasladado a la ciudad de Constantinopla (sede de Bizancio), junto con otras reliquias, donde el hijo de Santa Elena, el emperador Constantino el Grande, erigió una iglesia para su entronización. La imagen de la Madre de Dios y el Niño fue desde ese momento considerada Odighitria, la que nos guía y nos muestra el Camino, y este secreto acerca del origen del ícono fue celosamente custodiado. Más tarde, durante el terrible reinado del emperador Izauryn, quien rechazaba los objetos sagrados y había destruido muchos a fuego, la imagen fue salvada por su esposa, la emperatriz Irene. Ella demostró una gran astucia al esconder la imagen de la Virgen en el mismísimo palacio del emperador, un lugar donde los enemigos de Nuestra Señora nunca pensarían en buscarla.


    —Las acciones prácticas de las mujeres siempre estuvieron vigentes. Nosotras somos resolutivas y no andamos con vueltas.


    —¡Ya lo creo! —afirmó Bavor—. Por eso todo alquimista debe hacer la Gran Obra con una presencia femenina. Si no tiene una compañera, la hace con la Virgen. Te sigo contando. La imagen que refleja el rostro de María, la semita, permaneció en Constantinopla oculta por más de quinientos años, se convirtió en objeto de varias dotes y cuando comenzaron los ataques de los iconoclastas, quienes estaban en contra de la representación de la divinidad en imágenes, la Odighitria fue llevada a Rusia, y más tarde a Polonia, donde permaneció y se la conoció como la Virgen Negra de Czestochowa. Varias veces fue atacada y estuvo a punto de ser destruida. Recibió una flecha en la garganta, y sablazos en su cara, al ser profanada la iglesia de Jasna Góra, que la resguardaba, en Czestochowa. La imagen sangró, por lo cual sus atacantes huyeron despavoridos. Por esto la imagen presenta las heridas en su rostro. El águila bicéfala que resguarda la imagen simboliza, para quien la porta, la custodia del secreto: este es el verdadero rostro, enigmático, fuerte, santo, de rasgos semíticos y piel morena de María de Nazaret.


    Nos quedamos por unos instantes en silencio observando la expresión de María de Nazaret, su rostro oscuro, sus ojos llenos de enigmas, ensoñando e irradiando la energía de las magas, de las santas, de las diosas antiguas, de las vírgenes impolutas, incorruptibles, inmutables.


    —Ahora te explicaré, uno por uno, el significado de los símbolos del talismán. El águila de dos cabezas es el emblema de Bizancio, el lugar donde estuvo resguardada a lo largo de quinientos años la imagen pintada por San Lucas. Las aves siempre simbolizan el contacto entre el cielo y la tierra. Las alas del águila nos transmiten la capacidad espiritual para elevarnos por encima de todas las circunstancias. Las dos cabezas simbolizan los dos caminos: el material y el espiritual, que son en realidad uno solo. También señalan las dos vías, la de Oriente y la de Occidente, y los tres tiempos sagrados de esta existencia. Una de las cabezas señala el infinito pasado, la otra el infinito futuro, la corona en el medio indica el tesoro del eterno presente. Asimismo, el talismán nos transmite los dones de las águilas: visión clara y enfocada, valentía y libertad. —Y continuó—: El Crismón, o el llamado XP, en el reverso del talismán, y en la cola del águila; tiene grabadas las letras griegas X (chi) y P (rho), que son las dos primeras del nombre de Cristo en griego: Χριστός (Khristós, “el Ungido”). Quien porte este símbolo en su pecho afirma su pertenencia a la conciencia crística.


    —¿Y qué representa el triángulo descendente?


    —Simboliza el anclaje y descenso de la Luz a la tierra, por intermedio de la Madre. En su vértice inferior está la luna, ancestral símbolo de la energía femenina. Los rayos señalan el descenso de la Luz a nuestra vida. La iluminación. Y dentro del óvalo, en el centro del talismán, brilla, grabado en pura plata, el verdadero rostro de María de Nazaret, la Odighitria, la que nos conduce, la que señala el Camino. La Virgen Negra. Ella siempre te acompañará, ella es la reina del Camino Blanco.


    Se me empañaron los ojos, apreté el talismán contra mi pecho. Nunca me separaría de él.


    —Respira hondo, Kalinka, siente su fuerza, la Madre te cubre con su santo manto. Así le hablarás cuando necesites una gracia, un don, una fuerza. Esta es su antigua letanía, registrada en El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, oculto en la Biblioteca de Strachow. Pronúnciala lentamente, junto conmigo.

 

    Santa Madre de Dios,


    Santa María de Nazaret,


    Santa Madre Oscura.


    La del verdadero rostro.


    Santa Virgen Negra,


    ¡Escúchame!


    Santa Madre del Cristo que nace en nosotros,


    El Cristo a quien Tú has dado a luz.


    ¡Protégeme!


    Madre de la sagrada inocencia,


    Divina Madre,


    Madre incorrupta,


    Madre amable,


    Madre admirable.


    ¡De toda oscuridad, libérame!


    Divina Madre, llena de gracia,


    Divina Madre de la santa esperanza,


    Divina Madre del santo amor,


    Divina Madre de la santa belleza,


    Divina Madre del verdadero rostro.


    ¡Fortaléceme!


    Más fuerte que las imponentes montañas,


    Más dulce que un panal de miel,


    Más sutil que los vientos,


    Más hermosa que las flores,


    Con tu sagrado manto, cúbreme.


    ¡Oh, dulcísima María de Nazaret!


    Tú, única y potente, ¡fortaléceme!


    Estrella del amanecer, ¡ilumíname!


    Tú, que siempre transmutas toda oscuridad.


    De toda negatividad, ¡libérame!


    Virgen admirable,


    Planta que da mucho fruto,


    Espejo de justicia,


    Causa de nuestra alegría,


    Vaso espiritual de devoción,


    Tú, que reinas en los cielos y en la tierra, ¡elévame!


    María de Nazaret,


    Trono de Salomón,


    Joya resplandeciente,


    Oscura y fuerte,


    Única entre todos los seres,


    A ascender en conciencia, ¡ayúdame!


    María de Nazaret


    A la Luz, ¡conságrame!


    Rosa sin espinas,


    Aurora resplandeciente,


    Reina de las transmutaciones.


    Virgen Negra de los alquimistas,


    ¡Escúchame!


    Te pido con todo mi corazón, con todas mis fuerzas,


    y con toda mi alma,


    Santa Madre Divina,


    Transfigura mi vida,


    Elévame, ilumíname,


    Protégeme, sáname y fortaléceme.


    Virgen Negra de los alquimistas,


    La del verdadero rostro.


    ¡Escúchame!


    Consagro este sagrado talismán,


    que refleja tu Santo Rostro,


    a la Gran Obra Alquímica


    de mi total purificación, fortalecimiento y transmutación.
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    —Respira hondo, Kalinka, aprieta el talismán contra tu pecho sintiendo cómo, activado con las palabras sagradas, arde entre tus manos. Y cierra la ceremonia diciendo: “Amén, que así sea”. Puedes recurrir siempre a esta letanía para pedir lo que necesites a María de Nazaret, cambiando el último párrafo, “Consagro este talismán…”, por la frase: “Santa María de Nazaret, Virgen Negra, ayúdame a…”. Y enuncia aquí tu pedido personal. Haz esta oración por nueve días consecutivos para solicitarle una bendición.


    —Gracias —susurré. Apenas podía hablar, esta revelación había sido muy fuerte.


    Nos quedamos en silencio observando el altar. Era el lugar de los encantamientos y las maravillas. Todos debían tener uno, yo iba a armar el mío apenas llegara al futuro. Era una isla de protección y anclaje, un refugio espiritual para guarecerse de las tormentas de la vida. Un lugar encantado para planificar sueños y pedir protección. Una fortaleza para blindarnos espiritualmente.


    —¿Y quién es él? —señalé a un pequeño niñito vestido de rojo y coronado con una enorme corona de oro.


    —Es el Niño de Praga. Está coronado de inocencia. Nos transmite su pureza, y al poner su manito sobre nuestro corazón se lleva todas las penas. ¿Quieres hacer la prueba?


    —¡Oh, sí! Me conmueve tanto su presencia.


    —Bien, lo haremos, pero primero te contaré su historia.


    Cerré los ojos y entré a un estado de delicia y bienaventuranza, como cuando mamá Rozalia me contaba una y otra vez los cuentos de hadas. Allá lejos, en el futuro.


    —La historia del Niño Divino comienza hace mucho tiempo en el monte Carmelo, situado cerca de Nazaret, en Israel. Todos los montes están más cercanos al cielo, por eso allí iba el niño a orar y a respirar divinidad y pureza en las alturas, con sus padres, José y María, y también con sus abuelos, Ana y Joaquín. Y les enseñaba, al ser esta su Sagrada Familia, a depender de Dios como niños. A reconocernos en nuestra pequeñez, o sea, a activar nuestra humildad. Y a ver las cosas del cielo con la pureza de los ojos de un niño.


    —¡Oh! Qué dulce es lo que me cuentas, me llega directo al corazón.


    —Este es el poder del Niño Divino —expresó Bavor sonriendo—. Activa el corazón, exactamente. Pues bien, hete aquí que las monjas carmelitas, las del monte Carmelo, son quienes justamente llevaron esta devoción alrededor del mundo entero. Y en 1620 se fundo aquí, en Praga, un convento de las carmelitas y la iglesia de Santa María de la Victoria, construida para custodiar la imagen del niño. Esta imagen enternecedora, procedente de la realeza de España, fue regalada a las carmelitas descalzas, y desde entonces él es el Niño de Praga. Sus dones son fabulosos, su fama se está extendiendo a lo largo y a lo ancho de Europa. Sus milagros son devolver la pureza, otorgar la sanación psíquica y física, envolvernos en una ola de inocencia, restablecer nuestra alegría. En un lenguaje moderno diríamos que cura la depresión y sana nuestra alma. Entonces, ¿quieres hacer contacto con el Niño?


    —¡Sííí! —Casi salté del almohadón.


    —Cierra los ojos, respira profundo y repite conmigo esta oración:


     


    Inocente y amoroso Niño de Praga:


    Bajo el Manto de tu Santa Madre, te pido con mucha emoción que me des una fuerte carga de inocencia y de amor. Que tu luz sea mi soporte y mi amparo, que tu sonrisa sea mi sonrisa, que tu inocente mirada sea mi mirada. Envuélveme en tus pequeños brazos con interminable cariño, dame tu santa protección. Sé tú, Niño Divino, mi refugio y amparo en momentos de complicaciones y turbulencias. Limpia mi corazón de todo resentimiento y dolor, e inúndalo de paz y luz crística. Aleja de mí con tu santo candor toda tribulación, toda tristeza, todo desamparo. Sana mi cuerpo, restaura mi juventud. Pon tu santa manito en mi corazón y lléname de gracia, amor y santa alegría.


    Niño Divino… Cuídame.


    Niño Divino… Ayúdame.


    Niño Divino… Sé mi sostén.


    Amén.


     


    Al pronunciar la última palabra sentí claramente la manito del Niño tocando suavemente mi corazón. Abrí los ojos, estaban lloviendo estrellas.


    —Maestro, las oraciones son mágicas, tienen mucho poder. No sé, me emocionan hasta las lágrimas. Son especiales.


    —Así es, tenemos muchas oraciones mágicas registradas en El Libro de los Milagros. Te iré revelando algunas a lo largo de la Gran Obra de los Fuegos, que por cierto empezaremos en breve. Quiero darte una información importante para los alquimistas. Es un secreto del Camino Blanco, que como sabes incluye todos los aspectos esotéricos u ocultos de la vía judeocristiana. Por eso el rabí Loew y muchos kabalistas también pertenecen al Camino. Nos unen los mismos principios, seguimos el mismo hilo de la tradición, y ambas tradiciones, la judía y la cristiana, tienen raíces comunes en Egipto. Por esto el logo del caduceo nos abarca y unifica.


    Y el maestro relató:


    —María y José parten de Nazaret, que quiere decir “lo que se consagra o se aparta”, a Belen, que quiere decir “la casa del pan”. Jesús fue “apartado”, como todos los quienes despiertan a un estado de conciencia suprahumano, y consagran su vida a un trabajo de redención de la tierra. Y en Belén se transformó en “pan”, para alimentar a un mundo hambriento de Dios. En toda su trayectoria iniciática, hay simbolismos alquímicos, como la transmutación del agua en vino, en las bodas de Caná, y muchos otros. La transubstanciación es una transmutación alquímica. María, la Virgen, representa la materia purificada, la que nutre, alimenta y oculta dentro de sí al Cristo Niño, a la conciencia crística que se está gestando en cada iniciado que sigue el Camino. La materia, mater, imbuida con el Espíritu Santo (el aliento divino), da nacimiento al Cristo, al Dios encarnado. Lo que te acabo de relatar es un secreto iniciático del Camino Blanco. Medita en él. Los tres reyes magos traen oro a los pies del Niño Divino, o sea, el cuerpo físico liberado de la vejez, transmutado, elevado y consagrado a Dios. También incienso, el símbolo del cuerpo emocional, libre y purificado que asciende a Dios. Y mirra, el símbolo del cuerpo mental dulcificado, redimido de su amargura y santificado. Trabajaremos sobre estos tres cuerpos en la Obra de los Fuegos. Y así irá apareciendo en nosotros el Niño Divino, que está oculto en el seno de la mater, la materia prima, que somos nosotros, en estado burdo, al comenzar la Obra. Kalinka, nos iremos transformando, poco a poco, oración tras oración, ceremonia tras ceremonia, ritual tras ritual.


    —Gracias, maestro —manifesté con reverencia, mirando mis manos arrugadas, mis pies cansados, mi abdomen abultado—. ¡Lo lograremos! —susurré enviando una ola de amor a mi cuerpo—. Gracias por acompañarme en todas mis aventuras. Te amo.


     


    
      [image: ]
    

  


     —Sigo con las instrucciones. Anota todo, Kalinka, en tu cuaderno. Te será muy útil recordar estos detalles en el futuro, para poder transmitirlos. El Oratorio debe tener, siempre que estemos haciendo alguna ceremonia, cuatro velas blancas encendidas representando el fuego. También son cuatro porque simbolizan los cuarenta días de transmutación. Debe tener una piedra, que simboliza la Gran Obra y el elemento tierra. Un vaso con flores, que representa el agua, y un incienso de diferentes aromas, de acuerdo con la etapa de la Obra, que representa el aire —explicó Bavor encendiendo un incienso de mirra sobre un carbón prendido. El incienso comenzó a crepitar en la vasija circular de barro. Como si hubiera cobrado vida.


    —Ahora, Kalinka, ¡prepárate! ¡Hablaremos con tu cuerpo!


    —¿Y él responderá? —pregunté inocentemente.


    —Claro. Le hablaremos con amor y cuidado. Nuestro cuerpo ha sido muy maltratado, por siglos. Hay que dirigirse a él con mucho, muchísimo cariño. Con palabras dulces, compasión infinita y agradecimiento por sostenernos en esta tierra. Dime, Kalinka, ¿por qué crees que las palabras tienen tanto poder?


    —Pues me ha sido transmitido, en diversos entrenamientos espirituales, que debemos cuidar nuestras palabras, que al principio fue el verbo, que Dios creó el universo con la palabra. Y que nosotros también lo creamos con esta herramienta mágica.


    —Muy bien, todo esto es cierto, pero hay algo más. Todo lo sutil es mucho más poderoso que lo denso, la mente es más poderosa que la materia y puede influenciarla. Y mucho. Lo veremos en detalle cuando estudiemos las Siete Leyes Herméticas, muy pronto, en la Biblioteca. Cuando conozcas la primera ley, entenderás por qué y hasta qué punto nuestros pensamientos, emociones y actitudes determinan la calidad de nuestra vida. Por esto, los paradigmas mentales, aceptados colectivamente, aunque invisibles, tienen tanta fuerza. Porque son sutiles, como también lo son las ideas revolucionarias. Pero… ¿Quién se atreve hoy a soñar siquiera que es posible obtener la eterna juventud? Muy pocos nos atrevemos. Solo los rebeldes, los aventureros y los valientes nos animamos a cuestionar lo que siempre fue aceptado como “real”. ¡Todo puede ser cambiado desde el plano sutil! Pero pocos lo saben. No debemos fijar nuestra vista solo en lo que ya se ha materializado, o sea, sobre los efectos de un pensamiento limitado: la vejez, el deterioro, las arrugas, el sobrepeso. Sabemos que esta es solo una apariencia reversible.


    —Ay, sí, maestro, pero a veces cuesta.


    —No cuesta nada. Hay que poner más humor en todo. Ya miramos tu materia prima, Kalinka, en el espejo. Y sí, vimos que está en un estado burdo, y decidimos sutilizarla. Entonces vamos ahora a modificar las memorias que están grabadas, impresas en las células. Y para empezar, ¡le hablaremos a tu cuerpo! Las células escuchan, sienten y reaccionan ante lo que les decimos, y ante lo que hacemos, por supuesto. ¿Estás lista?


    —Sí —contesté entusiasmada.


    —Le hablaremos aquí mismo, en el Oratorio, con mucha emoción. En este recinto hay un campo de fuerza sutil, muy fuerte, necesaria para sostener este trabajo absolutamente mágico. Después de hablarle estudiaremos en la Biblioteca las Siete Leyes Herméticas. Contienen informaciones espirituales antiguas y fundamentadas. Te sostendrán mental y espiritualmente para que puedas ir en contra de la corriente habitual, y aceptes, visceralmente, que es posible obtener la eterna juventud. Y luego, haremos ciertas prácticas con el cuerpo en el Laboratorio, el lugar adecuado para realizar los ejercicios concretos. Hay mudras muy potentes, ya lo verás, mueven los éteres y reacomodan realidades que parecen inamovibles. Anotarás estos movimientos secretos en la parte del cuaderno que corresponde a los encantamientos y las maravillas.


    ¿Empezamos?
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    Las cuatro velas estaban encendidas. El maestro preparó un incienso de lavanda.


    Nos sentamos frente a frente, en grandes almohadones rojos. Bavor hizo la señal de la cruz en mi tercer ojo, en el entrecejo.


    —Inspira hondo, Kalinka, tres veces, y exhala también profundamente. Cierra los ojos, yo te guiaré. Solo repite mis palabras, y pon todo tu corazón en este diálogo.


    “Querido cuerpo: ¡Escúchame! Quiero hablar contigo, escúchame, te amo tal cual eres en este momento. Te amo con la forma que tienes, con tu peso, con la apariencia que has adoptado. Honro tu lealtad, tu silenciosa lealtad hacia mí. Admiro cómo manejas este universo de células, órganos, glándulas, con admirable eficiencia. Te agradezco profundamente el sostenerme en esta tierra, con total abnegación. En silencio, reaccionando apenas, cuando ya no puedes más, y necesitas darme una señal de atención. Trabajaremos juntos ahora, en restaurar nuestra vitalidad, nuestra esbeltez, nuestra flexibilidad, nuestra liviandad. Yo, Kalinka Bohm, prometo colaborar en todo. Te amo. Te cuido y te respeto. ¡Pongámonos en acción, ya mismo! Vienen buenos tiempos, la Luz nos sostiene, la ayuda ha llegado. ¡Comencemos ya! Dime, ¿qué necesitas? Te escucho”.


    Fui repitiendo las palabras, entre lágrimas. Era muy emocionante hablar con mi cuerpo, nunca en realidad le había prestado este tipo de atención. Era como un muñeco que me acompañaba a todos lados. Cuando era “joven”, allá lejos y hace tiempo, en Antigua, lo llevaba al gimnasio, lo dejaba exhausto, lo sometía a dietas estrictas, o me desbordaba comiendo helados, tomando vino y rematando la locura con toneladas de chocolate. Pero nunca se me ocurrió hablarle, y mucho menos considerar que tenía identidad, y menos todavía que tal vez pudiera contestarme. Y ahora, ni quería mirarlo, la verdad.


    —Quedémonos en silencio —pidió Bavor—. Le seguiremos hablando muchas veces, y alguna vez hasta es posible que nos responda —indicó leyendo mis sentimientos—. Cerremos los ojos ahora y respiremos en paz. Sin alterarnos.


    Pasaron unos minutos, y nada aconteció. Estaba expectante. De pronto, una voz profunda y suave, posiblemente telepática, no podría asegurarlo, dijo:


    —Kalinka, para nosotros, este conglomerado de organismos que habitamos en lo que llamamos “el cuerpo”, tú eres nuestra ama. Estamos a tu servicio en esta tierra, y generalmente solo por una vida. Por razones mágicas has viajado en el tiempo conmigo, siempre en este mismo cuerpo. Gracias por tu amor, nos reconforta. Hablo en plural, porque somos muchos. ¿Qué necesitamos? Necesitamos atención, cuidado, descanso, movimiento, luz, tantas cosas. Pero sobre todo necesito, hablaré ahora como cuerpo, incluyendo a todos, necesito regresar a la pureza original. Debemos limpiar célula por célula, electrón por electrón, átomo por átomo, todo nuestro universo.


    —¿De qué tenemos que limpiarnos? —pregunté conmovida, con un hilo de voz.


    —De la resistencia al amor, grabada en nuestro ADN, siglo tras siglo. Cuando el amor fluye por la sangre, las venas, los nervios, los átomos, todo revive. Y se mantiene muy joven. Las historias grabadas en la memoria genética se transmiten de generación en generación. Los abandonos, traiciones, miedos, dudas, hasta que alguien, tú en este caso, corta la cadena de repeticiones y comienza a dar otras órdenes, otras consignas. Y a vivir de otra manera. Tú has luchado por tu amor, no te resignaste, no te entregaste, llegaste a viajar a otras vidas y a otros tiempos para encontrarlo de nuevo. ¡Eres muy valiente, Kalinka!


    No pude responder, la emoción me cerró la garganta.


    Interrumpió el maestro:


    —Para limpiar la resistencia al amor grabada en las células, también por herencia cultural, repite muchas veces: “¡Aquí manda la Luz!”. Es un mantra milagroso, pone todo en Orden Divino. Limpia las memorias en todos los cuerpos, el físico, el emocional y el mental.


    Pregunté tímidamente al cuerpo:


    —¿Qué más necesitas, además de limpieza?


    —El alimento adecuado, más Luz.


    —¿Qué quieres decir?


    —Cuando tengo hambre, rara vez es hambre de alimentos materiales. Tengo hambre de amor, Sed de Dios, y tú y tus ancestros lo interpretaron siempre como hambre física, o necesidad de dulces y a veces como sed de alcohol. No hay nada tan dulce como la Luz. ¡Dame más Luz! Esto es lo que necesito. Y para mi sed, dame mucha agua, limpia todo el sistema. Pero recuerda, tengo mucha, muchísima Sed de Dios. Esa es mi sed principal. Dame más oraciones, pronunciadas en voz alta, para que todos escuchemos: tus células, tus nervios, tu sangre, tus huesos, tus tejidos, tus glándulas, tus átomos, tus electrones. Como te dije, somos muchos viviendo en lo que llamamos “cuerpo”. Todos tenemos mucha Sed de Dios y todos escuchamos lo que hablas, y sentimos lo que sientes, no tenemos otra alternativa. Si te elevas, nos elevamos; si te pierdes, nos perdemos; si te desconectas del cielo, nos desconectamos. Sin embargo, es ley: cada criatura grande o pequeña que vive en este universo, así como cada una de tus células en tu cuerpo, anhelamos lo sublime, lo bello, lo perfecto: la Luz. Necesitamos alimentarnos con Luz. ¡Danos más Luz!


    —¿Cómo? —consulté un poco desorientada mirando a Bavor y a mi cuerpo, y viéndolo por primera vez como una criatura con vida propia.


    —Respirando en forma consciente, orando, fijando la atención, volviéndote inmutable a las energías negativas, siendo buena, quebrando hábitos tóxicos, repetitivos. Es simple. Pero haz esto, las veinticuatro horas del día. A esto se lo llama “santificar la vida”. En la Gran Obra te enseñamos cómo lograrlo.


    El maestro me miró sonriendo.


    —Kalinka, debes saber que tú eres inmortal, y que no eres tu cuerpo. Habitas en tu cuerpo por un determinado tiempo, que extenderemos en este entrenamiento alquímico. Y eres completamente responsable por él, como si fuera una criatura, y él depende de ti por completo. Creo que está claro, ¿verdad? Nuestro trabajo sigue ahora en la Biblioteca. Te iniciaré en los siete principios básicos del hermetismo, y base para cualquier transmutación alquímica. Subamos ahora —invitó, e indicó la escalera—. ¡Prepárate! Grandes verdades nos esperan allá arriba.
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    La Biblioteca. 
El Kybalion y las Siete Leyes Herméticas
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    En el centro del recinto, una gran mesa de madera oscura, grabada con signos de oro, que representaba planetas, lunas, soles y signos alquímicos, destinada tal vez a reuniones secretas, invitaba al estudio de las antiguas e inmutables verdades espirituales. El maestro me indicó sentarme a su lado.


    —Kalinka, estudiaremos ahora las Siete Leyes Herméticas que todo aspirante a la Gran Obra de los Fuegos debe conocer —anunció, y se dirigió a la Biblioteca para traer un antiguo libro de tapas doradas. Lo abrió lentamente, y leyó con voz profunda—: “Los principios de la verdad son siete. El que los comprende realmente posee la clave mágica ante la cual todas las puertas del templo se abrirán”. Así nos habla el Kybalion. En este libro, que he traducido, están las llaves para conocer los misterios, o sea, la verdadera realidad, oculta detrás de la realidad aparente. Su autor es Hermes Trismegisto, el tres veces grande.


    —¿Quién es él? He escuchado su nombre, pero nunca me adentré en sus enseñanzas. ¿Es un maestro de alquimia?


    Bavor sonrió.


    —Podríamos decir que sí, pero es mucho más. Él es un ser humano iluminado que ha encarnado en esta tierra hace muchos, muchísimos años. Y es quien dio al mundo los fundamentos de la alquimia, o sea, las siete leyes. Que son también las bases fundamentales del esoterismo, la astrología, la magia, y de todo el mundo de las maravillas, oculto a los ojos profanos. Desde el punto de vista histórico, vivió en Egipto una muy larga vida —describió Bavor mirando fijamente mi Abracadabra, que brillaba en mi pecho.


    —¡El talismán está enmarcado en Isis aladas! —exclamé sorprendida—. Maestro, está ardiendo, está encendido, tiene vida.


    —Así es —confirmó Bavor—. Ahora te explicaré por qué. Las alas de Isis nos recuerdan el origen de esta palabra tan mágica, el Abracadabra. Y cuando hablamos de esto, despierta en nosotros la memoria del Egipto Rojo y de la Atlántida, una memoria grabada en nuestras células. Es indudable que todos quienes tenemos sed de estos conocimientos estuvimos allí, sin duda alguna, y nos vamos reencontrando. Y al recordar este origen, despierta también, por así decirlo, el talismán, que es una criatura viva, como todos los talismanes que contienen símbolos sagrados. Esta es una de las siete leyes que estudiaremos, y es la Ley de Correspondencia. Lo encenderás en unos momentos.


    El maestro hizo una breve pausa y relató:


    —Te sigo contando la historia de Thot. Él es quien reveló a los adeptos de aquel tiempo los misterios que hoy estudiaremos. Corrían los tiempos del Egipto Rojo, el protohistórico, aún estaban muy vivos los recuerdos de la civilización avanzadísima de la Atlántida. Muchos conocimientos se perdieron con su hundimiento, pero las siete leyes sobrevivieron, así como ciertos secretos que se transmiten a los adeptos del Camino Blanco, y que te iré revelando en el Oratorio, la Biblioteca y el Laboratorio a lo largo de estos cuarenta intensos días. Y también se salvó del hundimiento, un pequeño esquema que resume los secretos de la forma de materializar y desmaterializar lo que sea en este plano: el Árbol de la Vida. Muchos conocimientos fueron mayormente transmitidos de boca en boca, y custodiados en las escuelas de misterios egipcios, cuyo máximo sacerdote era Thot. Luego convertido en el dios Thot, con cabeza de Ibis. Se sabe que Thot fue guía de Abraham, y por supuesto, guio a Moisés. Por eso el emperador nos mostró la vara de Moisés, en su Gabinete de las Maravillas. Imagínate el poder que irradia esa vara. Bien, el hecho es que los hebreos, al partir de Egipto, se llevaron con ellos muchos secretos, por ejemplo, el Árbol de la Vida, oculto por siglos en la tradición Kabalística, que recién se abre al mundo ahora, en tiempos del Renacimiento, con kabalistas cristianos, como Pico della Mirandola. Siguiendo con Thot, los griegos, quienes también tenían escuelas de misterios, lo llamaron Hermes, el Dios de la Sabiduría. Y de segundo nombre le pusieron Trismegisto, por ser reconocido tres veces grande. O sea, de indudable grandeza.


    —¿Por qué el tres es tan importante?


    —Porque aquello que se afirma tres veces se ancla en este mundo. Y lo que se sostiene por siete días tiene el permiso de manifestarse, ya que sigue el ritmo de la creación. La ley del siete es poderosísima, por esto son siete los principios herméticos. Y lo que se sostiene por cuarenta días, ya sea una decisión, un nuevo hábito, una nueva fuerza, indefectiblemente, se materializa. En el Oratorio te revelaré estos y otros secretos, que pertenecen a la Ley del Ritmo. Estas leyes son la base de la espiritualidad de Occidente, y del Camino Blanco. Pero no solo esto, incluso las doctrinas y escuelas indias han sido influenciadas por las enseñanzas herméticas.


    —¿Cuándo y dónde se originó el Camino Blanco, maestro? —me atreví a preguntar con voz trémula por la emoción.


    —El Camino Blanco fue originado en el Egipto Rojo, el Egipto anterior a los faraones, y por ser secreto, nunca se ha cristalizado en un credo, religión o secta. Sigue siendo una escuela de misterios. Sin embargo, en el futuro de donde tú vienes, y al que regresarás con una misión, esta escuela de misterios debe abrirse y ser revelada. ¿Por qué? Porque quienes están listos deben ya dar el salto. Tienen que cambiar de nivel, no pueden perder más tiempo en niveles densos y trabados de existencia. Estos seres nos necesitan para saltar, Kalinka, precisan salir de las garras de la mediocridad y de las repeticiones. Aun los seres espirituales estarán adormecidos en el futuro, emborrachados por un exceso de información.


    —Sí, maestro. Lo pude comprobar en mí misma. Haciendo decenas de seminarios terminaba mareada. Y ya no practicaba nada de lo que aprendía. Y nunca me mencionaron estas leyes. ¡Quiero conocerlas!


    —Ya llegaremos a ellas, en unos instantes. Pero antes debo decirte algo, Kalinka. Tu misión es muy importante, anota todo lo que aquí te es transmitido en tu Cuaderno de los Milagros. Llegará a quienes están listos, necesitamos convocarlos a la acción. Los necesitamos para construir el nuevo mundo, libre de limitaciones y miedos. Y también para cuidar la Luz. Alguien tiene que custodiarla en esta tierra. ¿No te parece?


    —¡Yo quiero esa tarea! ¡Me encanta cuidar la Luz! Da sentido a toda una vida, es una misión en sí misma, y todos pueden adoptarla. En cualquier etapa de su existencia.


    —Así es. El Camino Blanco te enseña a cuidar la Luz, a defenderla, a sostenerla contra viento y marea, tanto adentro como afuera de ti. Bien, Kalinka, comenzaremos ahora a estudiar las leyes —anunció el maestro atravesándome con una mirada abismal—. Parecen simples, y lo son. El conocimiento verdadero está resumido y es muy profundo. Las siete leyes estarán presentes en todo el proceso de tu total transmutación. Después de estudiarlas en la Biblioteca las verás aparecer en el Laboratorio y también en el Oratorio. Son la base de la magia y de todas las maravillas que verás manifestarse adentro y afuera de ti. Porque como es adentro es afuera.


    El maestro sonrió e iluminó la Biblioteca con un intenso resplandor.


    —Kalinka, el Camino Blanco —sostuvo— cambia una forma de estar en el mundo y una manera de hablar, sentir, desear, pensar. Modifica nuestros programas mentales automáticos, inscriptos, grabados, anclados en nuestras células durante generaciones y generaciones. Nos enseña a dominar y dirigir las energías sutiles, que son muchas, entre ellas la más importante, la energía mental. Pero también nos enseña a purificar y educar las emociones. ¡Las energías emocionales tienen mucha fuerza! Lo mental y lo emocional están unidos. A veces un pensamiento origina una emoción, a veces una emoción crea una forma pensamiento y le da vida. El Camino Blanco nos dice que cuando el oído es capaz de oír, entonces vienen los labios que han de llenarlos con sabiduría. Mañana comenzaremos con el primero de los siete días de la Gran Obra de los Fuegos. Nos adentraremos en la Primera Ley Hermética, la Ley del Mentalismo.
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    La Primera Ley Hermética. 
Ley del Mentalismo, 
la Intención y la Decisión

—El Kybalion dice: “El todo es mente; el universo es mental”. ¿Qué es “el todo”? Es el universo en el que vivimos. Es materia y energía, es emoción y pensamiento, es día y noche, es pasado, presente y futuro. Es sutil, infinito e indefinible. ¿Qué es entonces el todo? —preguntó Bavor.


    —¿Dios?


    —Así es, el todo es Dios. Vivimos inmersos en un océano infinito llamado Dios. No hay sagrado y profano, no hay materia y energía, todo es el uno. El Kybalion nos habla en clave, porque se refiere a Dios como mente. Dios es una mente infinita, que piensa y crea constantemente. Igual que lo hacemos nosotros, con nuestra pequeña mente, habilitada solo en un cinco por ciento de nuestra capacidad. Si el universo es mental, entonces la materia lo es también. ¿Verdad?


    —Sí.


    —Entonces la materia está viva, es inteligente y escucha. Y no solo eso, también se comunica con nosotros y nos habla. Como nos hablan los árboles, los vientos, los pájaros. Como te habló tu cuerpo. Todo tiene vida e inteligencia. Aun la materia, a la que consideramos inerte. Aun una piedra, que ahora sabemos que está viva.


    —Sí —asentí con un hilo de voz.


    —Entonces si le hablamos desde un lugar de poder espiritual, la materia reacciona. Y nos obedece. Este principio nos dice cómo obtener lo que necesitamos. Ya sea oro, salud, amor o, como en nuestro caso, la eterna juventud. Porque si la mente divina transmuta, dirige, ordena e incluso crea la materia, si nos sintonizamos con esa mente, podemos transmutar, dirigir, ordenar e incluso crear lo que necesitamos también. Tres son las claves de esta primera ley. Presta mucha atención.


    Uno: todo es Dios. No hay nada en este mundo que no sea Dios. La vida es santa, la tierra es santa, el ser humano es, en su esencia, santo.


    Dos: Dios (el todo) es la Gran Mente universal. El universo fue creado por esta Gran Mente, con una intención, manifestada con palabras. La intención fue: ¡Hágase la luz! El todo es mente. El universo es mental. Esto significa que todo en este universo se crea desde lo sutil. Todas las formás surgen primero en el mundo invisible de la mente. En el fuego de un deseo. En la llama de una intención. La mente no es en el Kybalion “la razón” que diseca, organiza y separa. La mente es en el Kybalion la pasión, el deseo, el ímpetu, el entusiasmo, el fuego, la Luz.


    Tres: nosotros somos una pequeña mente, dentro de la Gran Mente, y si nos sintonizamos con esa Gran Mente, o sea con Dios, por medio de la respiración y de la oración, podemos dirigir, transmutar, modificar y crear cualquier circunstancia. Pero primero nuestra pequeña mente debe estar el Orden Divino, o sea, estar indisolublemente unida a la Gran Mente, a Dios.


    Ahora bien, una vez entendida esta primera ley, vamos a trabajar en un tema fundamental: la Intención. Solo después de aclarar la intención, podremos tomar la decisión, y solo tomando una irrevocable, inmutable e inmodificable decisión, podremos comenzar la Gran Obra.


    La Intención


    Entonces, Kalinka, ¿cuál es tu intención al iniciar la Gran Obra de los Fuegos?


    —Quiero la eterna juventud.


    —Muy bien, expresaste una intención y también un deseo al decir: “quiero” la eterna juventud. Hay personas que quieren el oro, o sea, la eterna abundancia en esta tierra. Otras quieren el amor eterno. Otras personas quieren la eterna salud. Otras quieren la felicidad. Sin embargo, la intención de pedir cosas separadas no es del todo correcta. La juventud, el amor y la abundancia se logran pidiendo la total transmutación de uno mismo. Porque estos dones vienen como consecuencia de nuestra total transmutación. Vienen cuando saltamos a otro nivel de existencia, donde rigen otras leyes, más elevadas. Donde lo natural es la eterna juventud, la abundancia ilimitada, el amor, la liviandad y la cooperación con Dios. Los alquimistas trabajamos horas, días, meses, años, para saltar a un nivel donde ya no rige la normalidad, ni las leyes consideradas naturales. Ocultos en nuestros laboratorios, rompemos la realidad, quebramos los imposibles, saltamos a un nivel superior. A través de las oraciones y las respiraciones mágicas en nuestros Oratorios, de las prácticas con los Fuegos Sagrados en nuestros laboratorios. A través de fuertes estudios de los textos herméticos y místicos en nuestras bibliotecas. ¿Quieres ser parte del Camino Blanco? ¿Quieres ser de los nuestros?


    —Sí, maestro, con todo mi corazón —reafirmé con los ojos llenos de lágrimas—. Sí. Sí. Sí. Tres veces sí.


    Entonces vamos a corregir la Intención, Kalinka. Ya sabes, no nos focalizaremos en la carencia, sino en la causa, y así lograremos un efecto más rápido. ¿Cuál es tu intención al iniciar la Gran Obra de los Fuegos?


    —¡Quiero mi total transmutación!


    —¿Por qué la quieres?


    —Porque todos los humanos somos ilimitados, espléndidos, jóvenes, fuertes. Porque somos magos, y es hora de poner la magia en acción. Porque soy valiente, y me animo a pedir lo máximo —respondí sin saber de dónde venían estas palabras.


    —Muy bien, Kalinka. Ahora sí tu Intención es clara. Quieres lo máximo, en todas las áreas de tu vida. Quienes seguimos el Camino Blanco somos ambiciosos, no nos conformamos con migajas. Recuerda siempre que trabajamos en el nivel de las causas, no de los efectos. ¡Eres de las nuestras! ¡Ahora vamos a anclar la decisión!


    La Decisión


    —¿Estás decidida entonces a lograr tu total transmutación?


    —Sí, maestro.


    —¿Harás avanzar la Gran Obra, contra viento y marea, a pesar de las apariencias, elevándote por encima de los así llamados “imposibles”, hasta obtener la completa victoria sobre el paso del tiempo, las carencias heredadas de tus ancestros, el miedo, las limitaciones y el desamor?


    —Con toda mi mente, con toda mi alma, con todo mi corazón.


    —Vemos que de verdad quieres lograr tu total transmutación, Kalinka. ¿Lo harás cueste lo que cueste? ¿Superarás las dificultades que se presenten? ¿Sostendrás esta decisión contra viento y marea?


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —exclamé desde mis entrañas.


    —¿Has tomado la Decisión? Enúncialo entonces, en voz alta, para que los cielos y la tierra te escuchen.


    —Cielo y tierra, he tomado la firme e irrevocable decisión de lograr mi total transmutación.


    —¿Cómo quieres que se manifieste? ¿Cuál es la más grande carencia que debe ser corregida en tu vida en primer lugar?


    —Quiero que mi cuerpo regrese a la juventud. Y quiero que esta juventud sea eterna.


    —Amén —dijo el maestro—. Estamos listos para dar comienzo a la Gran Obra de los Fuegos Sagrados. Pero antes estudiaremos todas las leyes herméticas. Te espero mañana, al amanecer, en el Oratorio.
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    La Segunda Ley Hermética. Ley de Correspondencia

—El Kybalion dice: “Como es arriba es abajo; como es abajo es arriba”. Y también, como es adentro es afuera —explicó el maestro—. Esta ley se manifiesta en los tres grandes planos: el físico, el mental-emocional y el espiritual. Que son uno solo. ¿Cómo se reúne el arriba con el abajo?


    —¿Con la oración? —pregunté tímidamente.


    —Muy bien. Y presta atención, te dije reúne porque el arriba está unido con el abajo, ya que es una sola cosa. Nuestra idea de estar separados nos separa del cielo. Esta ley nos habla del arte de la oración, que une el arriba con el abajo, el abajo con el arriba, el adentro con el afuera y el afuera con el adentro. Cada oración forma la mitad de un círculo que se dirige al cielo. Los ángeles nos ayudan a elevarla. Cuando nuestra oración toca simbólicamente el cielo, es recibida e inmediatamente respondida, completando la otra mitad del círculo. Cuando la respuesta del cielo toca la tierra, y esto pasa, indefectiblemente, vemos que algo ha cambiado, adentro o afuera de nosotros.


    —¿El cielo siempre responde?


    —Todo pedido de la criatura terrestre es respondido por el cielo. Y son los ángeles quienes ayudan a que esa respuesta llegue más rápido a la tierra. Por eso se los llama malakim, mensajeros. En esta segunda ley vemos que arriba y abajo son en realidad la misma cosa. El cielo nos influencia, pero nosotros también lo influenciamos, provocando su respuesta.


    —¿Cómo nos influencia el cielo? —pregunté tímidamente.


    —Con sus bendiciones interminables e infinitas. Del cielo descienden bendiciones sobre nosotros, todo el tiempo, y las recibamos o no, siguen lloviendo. Los hebreos las recibieron en el Éxodo, y las llamaron “maná”. Así es, Kalinka. ¡Vivimos bajo una lluvia de estrellas, luz, bendiciones, abundancia ilimitada, salud, juventud, belleza y oportunidades! Pero no la vemos. Más adelante te explicaré qué sucede con las bendiciones que no recibimos, porque nuestra vasija, o sea nuestra capacidad espiritual, es demasiado limitada. Ahora continuemos. ¿Y cómo influenciamos nosotros al cielo? Se quedó mirándome, esperando una respuesta.


    —No lo sé —contesté dubitativa—. El cielo parece ser una entidad inmutable, perfecta, inamovible y eterna.


    —¡Es todo eso! Pero también es un lugar lleno de vida. Mira el cielo en una noche estrellada y te quedarás sin aliento. Palpita, se mueve, late, brilla. Está lleno de criaturas, seguro. Es inmenso, sobrecogedor, sin embargo es posible influenciar el cielo, hacer impacto en él. ¿Cómo? A través de nuestras oraciones. ¿Por qué? Por ley cósmica, el cielo debe darnos una respuesta si le pedimos algo. Ninguna petición puede quedar sin contestación. En este universo todo está en diálogo permanente, en relación. Todo forma parte de una gigantesca trama o malla energética, todo es uno, todo influencia en todo. Nada está separado. Cada acción provoca una reacción, cada causa tiene un efecto. Aunque no sea visible a simple vista. Es más, cuanto más sutil es la causa, más fuerte es el efecto. Y la oración es muy sutil, por eso es tan potente.


    —Maestro, en el siglo XXI lo llamamos física cuántica.


    —Nosotros lo llamamos alquimia, es la misma disciplina, con otro nombre. Hay otro aspecto importante. Como es arriba es abajo significa que todo es santo aquí abajo. Solo hace falta estar en permanente conexión con el cielo, con la Luz. Y logramos santificarnos, o sea, sanarnos de la separación, a través de las oraciones. Hablando con el cielo, frecuentemente, ponemos nuestra vida en Orden Divino. Y, por lo tanto, en permanente unión con la fuente. Y hay otro aspecto de la correspondencia que vincula, en alta magia, distintos elementos que parecen estar separados, pero están unidos justamente por su correspondencia o semejanza. Por ejemplo, la luna, el color blanco, la plata, las perlas y el agua están interrelacionados. En un nivel, son el mismo elemento. Limpian, armonizan, despiertan la videncia. Por eso funciona la magia. El sol, el oro, el color dorado, el rubí y el fuego tienen la misma esencia. Vitalizan, dan energía, activan, mueven.
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    La Tercera Ley Hermética. 
Ley de la Vibración. 
Los Siete Fuegos Sagrados
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    —El Kybalion dice: “Nada está inmóvil; todo se mueve, todo vibra”. Podemos hacer la Gran Obra y lograr resultados asombrosos porque todo cambia, permanentemente. Los alquimistas lo sabemos, conocemos esta ley, y la practicamos. Porque nada está inmóvil, porque todo se mueve, y porque todo vibra, podemos cambiar cualquier realidad, ya sea física, mental, emocional o espiritual. El elemento fuego es, especialmente, de todos los elementos, el que está más cerca de la alta vibración del espíritu. Es el que más se le parece. Jamás está inmóvil, siempre se mueve. Palpita, arde. Consume lo que no hace falta, enciende lo que está apagado, vitaliza. Da calor. Vibra, vibra, vibra. Ahora, dentro de la iniciación en la tercera ley, puedo revelarte el secreto de los Siete Fuegos Sagrados. Trabajaremos con ellos en la Gran Obra de la transmutación de tu cuerpo. Son siete, y son uno, porque todos trabajan en conjunto en el Fuego Blanco, que es la sumatoria de los otros seis. Los Siete Fuegos son entidades vivas, son la sustancia de Dios en acción. Por lo tanto, pueden oír nuestras invocaciones, concretamente nos escuchan y ejecutan nuestros pedidos. Interactúan con nosotros, responden a nuestras solicitudes, reaccionan ante nuestras intenciones. Te detallaré ahora los fuegos, uno por uno. Anota, Kalinka, es muy importante este conocimiento.


    Fuego Verde


    Es el fuego que nos rejuvenece, nos transmuta y restaura la salud. Regenera, reverdece, vitaliza la materia. Refresca y renueva. Fertiliza. Hace crecer todo, desde una idea hasta un proyecto. Si siembras una intención en el Fuego Verde, y la envuelves en este fuego, germinará. Crecerá. Se materializara. Este es un gran secreto, oculto en la naturaleza. Es el fuego de la verdad, todo lo que encendamos con este fuego se revelará en su esencia más íntima. Este fuego quema toda falsedad, desenmascara a las personas y a las situaciones, y revela su autenticidad.


    Fuego Violeta


    Este fuego es muy importante en el trabajo de la Gran Obra porque genera una oscilación, una vibración que desaloja la densidad. Al encenderse en este fuego, toda persona, situación, circunstancia, sentimiento, relación, lugar o materia densa es limpiada, purificada y restaurada a su pureza original. Es el fuego que consume lo negativo, lo denso, lo pesado, lo tóxico. Literalmente lo quema. Si envuelves a una persona, a una situación, o a tu propio cuerpo en este fuego, lo limpiará, lo desintoxicará, lo purificará. Consumirá todo lo negativo. Los electrones se destraban, comienzan a moverse libremente, se eleva toda la vibración y el nivel de energía aumenta dramáticamente en forma instantánea en contacto con este fuego. El Fuego Violeta libera, corta cadenas y rompe limitaciones. Literalmente, consume las capas de energía negativa acumulada por siglos, entre los átomos de tu ser. Por eso, consume el karma.


    Fuego Naranja


    El Fuego Rubí-Oro, o Naranja, es el fuego que representa la gracia, la providencia, el suministro que nos otorga todo el tiempo el cielo. Es el maná, que cae como un diluvio de bendiciones, sin parar. Lo visualizarás siempre de color naranja intenso, como el del sol al amanecer o al atardecer. También es el fuego de la paz y la tranquilidad del corazón. Activa y enciende nuestra devoción a la Luz. Es el fuego de la lealtad a la Luz en las pruebas de esta tierra. Y algo muy importante, es el fuego que nos instala en lo que llamamos: el sentido común. Que no tiene nada que ver con el concepto de realidad fija y material. Es un sentido común espiritual, nos pone en el eje.


    

    Fuego Rosa


    Es el fuego de la armonía entre el mundo interno y el mundo externo, entre las personas, entre nuestro cuerpo y nuestra alma. Es el fuego de la fluidez máxima, es el potente fuego del amor. El que une, armoniza, enlaza, acerca, enciende el sentimiento de unidad, arraigándola como una fuerza invencible en el corazón. Consume los juicios y las condenas encendiendo un delicado sentimiento de empatía, amor, compasión, que se va expandiendo a medida que nos encendemos y encendemos con este fuego todo lo que nos rodea. La esfera del amor, como círculos concéntricos, se va ensanchando, abarcando a nuestra familia, amigos, compañeros, hasta incluir a toda la humanidad. Hasta el punto de que llegamos a amar a cuantos miramos, sean conocidos o desconocidos. Es el fuego que enciende en nosotros la reverencia por la vida y su misterio. Es el fuego que quema los resentimientos, las envidias. También enciende en nosotros la aceptación de lo que no comprendemos, de los otros que son diferentes. Es el fuego que nos ayuda a soltar, dejar ir, liberar. Cuando nos encendemos con este fuego, no hay valla, ni cerca, ni línea divisoria entre nosotros y Dios. Entre nosotros y otro ser humano, entre nosotros y la tierra. Es el fuego que borra las fronteras y las divisiones. Es como una represa que ha roto los muros y se desborda, inundándolo todo con amor incondicional.


    Fuego Azul


    Es el fuego que enciende la voluntad divina en nosotros. Es el fuego del poder espiritual, la fuerza, la decisión. Es el fuego que restaura en nosotros el gobierno del alma, quemando las falsas propuestas del ego. Es el fuego que nos enciende con una potente fuerza espiritual, nos alinea con el eje del mundo y quema todas las vacilaciones y las debilidades. Pone nuestra vida en Orden Divino. Enciende en nosotros la iniciativa, impulsándonos a actuar. Es un fuego que nos hace mover las piezas en el juego de la vida, con determinación y valentía, quemando nuestras dudas y debilidades. Nos impulsa a concretar proyectos, objetivos, ideales. Activa en nosotros el guerrero espiritual. Nos da poder para actuar, determinación y fuerza.


    Fuego Dorado


    Es el fuego que enciende la sabiduría, la comprensión profunda y el pensamiento como poder creador. Activa en nosotros el principio de mente sobre materia, expandiendo nuestra fuerza mental, dándonos foco, concentración y poder para moldear la realidad. Es el fuego que disciplina la mente y la focaliza en una sola dirección, otorgándole un poder suprahumano. También expande la intuición y activa el conocimiento profundo de las situaciones y personas. Incentiva en nosotros el poder de la concentración, la meditación y la contemplación. Nuestro pensamiento tiene un poder atómico. El Fuego Dorado lo activa a su nivel real, transformándolo en un rayo de luz santa, que penetra en la materia, las situaciones y el corazón de las personas, iluminándolo todo. Ahuyenta la negatividad y nos ayuda a distinguir lo importante de lo superfluo en el asunto que nos ocupa. Es un fuego muy importante, ya que quema las obsesiones, los pensamientos fijos y la estrechez mental. Amplía nuestra visión, elevándonos por encima de la densidad y llevándonos a interpretar lo que nos pasa desde una perspectiva espiritual. En el cuerpo lo usamos para iluminar las células y activar en ellas la memoria de su poder de reconstrucción de las formas y la activación del ADN estelar.


    Fuego Blanco


    Es el fuego de la ascención, la resurrección y la elevación de todas las circunstancias, relaciones, situaciones, personas y de uno mismo. También es el fuego de la purificación, y el que aliviana lo denso, lo triste, lo pesado, sutilizándolo. Restaura la confianza. El Fuego Blanco nos lleva al punto más cercano de la verdadera felicidad que cabe disfrutar en el mundo, porque nos conecta con la máxima inocencia, la de ser niños divinos, jugando y experimentando con la vida en la materia.
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    La Cuarta Ley Hermética. 
Ley de Polaridad

—El Kybalion dice: “Todo es doble, todo tiene dos polos. Todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo. Los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado. Los extremos se tocan. Todas las verdades son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse”. Kalinka, los dos polos están simbolizados en el logo del Camino Blanco, las dos serpientes enroscadas en la vara central, complementándose y ascendiendo. Nuestra tarea en esta tierra es trascender los opuestos. Elevarnos por encima de ellos y alcanzar un nivel de conciencia más elevado, inclusivo, intuitivo, que nos saca de la confrontación entre el espíritu y la materia. Comprender que todo es uno, que solo cambia el grado de vibración. Ahora bien, ya vimos en la primera ley que todo es Dios. Ahora veremos que Dios vibra de diferentes maneras.


    —¿Cómo vibra Dios? Nunca me explicaron este concepto —consulté al maestro.


    —Kalinka, estás contactándote con siete principios herméticos muy antiguos. Vienen del Egipto Rojo, el más ancestral, y son la base del Camino Blanco. Esta información es de primera mano, no está reinterpretada, ni diluida. Dios vibra en diferentes grados, en distintas velocidades. En su forma de vibración más sutil, Dios vibra como espíritu puro. Es tan veloz y tan intensa su vibración que parece estar inmóvil. Es como una rueda de luz, que gira muy rápidamente y aparenta estar quieta. En el otro extremo, está su vibración más lenta, la de la materia. La materia, Kalinka, es otra polaridad de Dios. Por esto, espíritu y materia, que parecen ser opuestos, son los dos polos de la misma energía. Por esta ley puedes estar segura de que tu cuerpo va a responder al plan de la Gran Obra de los Fuegos Sagrados.


    —¿Cómo es ese plan? Quiero conocerlo.


    —Es un plan de generación de cualquier realidad. Pero lo veremos recién al llegar a la séptima ley. En la escala de densificación de la Luz, la vibración más pausada sería la de la piedra, que parece estar inanimada, porque su oscilación es muy débil. ¡Pero está llena de vida! Como las piedras de esta cuerda de oración —expresó, y me mostró lo que parecía ser un mala, o un rosario—. Ahora veremos que esta cuarta ley, también llamada “ley de las paradojas”, nos dice que todas las verdades son medias verdades, y que todas las contradicciones pueden reconciliarse. ¿Qué querrá decirnos el Kybalion?


    —¿Que nada es lo que parece? ¿Que todo en esta tierra es un misterio?


    —Vamos bien —indicó Bavor sonriendo.


    —Lo comprobé por mí misma, viajando por el tiempo, una realidad paradojal, que a los ojos de la sociedad convencional parece ser imposible. No podría comentarles mi viaje a mis amigos de Antigua, no me creerían.


    —Pero sí lo harás en tu Cuaderno de los Milagros. Porque con ese título, la mente racional se rinde. ¿Quién puede resistirse a conocer milagros y encantamientos? Nos estamos preparando, Kalinka. Esa única realidad que nos quiere imponer el sistema, en todos los tiempos, menos en el reinado de Rodolfo II, debe terminar.


    —¡Es lo que hablamos con Giordano en el banquete del palacio! Es hora de demoler esa “única realidad”. De una vez por todas, de verdad.


    —¡Exacto! Y para esto tenemos la cuarta ley, que nos dice que todas las verdades son medias verdades. Existe una sola realidad, objetiva, en la que todos creen, y al mismo tiempo, no existe, porque hay muchas realidades paralelas. Somos felices en muchos momentos, y al mismo tiempo, no lo somos. Somos muy espirituales, y de pronto, de un momento a otro, no lo somos en absoluto. Todas son medias verdades, hasta que entramos en las profundidades de la única verdad, en el misterio. En Dios. Allí todo es uno, allí no hay más apariencias, allí todo “es”, sin dualidad. Por esto, nuestro decreto más importante, que identifica especialmente al Camino Blanco es: ¡Aquí manda la Luz! Cuando lo decimos, el cielo y la tierra escuchan, y toda nuestra vida se pone en Orden Divino. Hay que dejar que el Orden Divino, que no es el orden humano, ponga todo en su lugar, en el sitio que le corresponde. No podemos hacer todo solos. Las cosas claras ascienden, y las oscuras descienden por sí mismas. La Luz las pone en orden, nosotros solo tenemos que agarrarnos a Dios, siempre, en todo momento, a cada microsegundo, y no soltarnos.


    —¿Cómo lo haremos?


    —Con las oraciones mágicas. Galilea, que significa “la rueda de la vida”, nos lleva a Nazaret, a apartarnos de una forma de vida agotadora y vieja. Y de allí llegamos a Belen, a la manifestación visible del Niño Divino en nosotros. Y una vez que sentimos a ese Niño Divino pulsando adentro de nosotros, automáticamente sabemos que estamos siempre agarrados a Dios. Todo el tiempo. Recuerda que siempre tenemos que “elevarnos por encima” de las apariencias, y entender que la vida en la tierra es una paradoja. Y las paradojas solo se reconcilian en Dios, en el misterio, que es multidimensional, no en una explicación racional. Y te revelaré algo que para la razón puede parecer inquietante, el bien y el mal no son sino los polos de una misma y sola cosa, dos extremos. Por esto, el mal es ausencia de bien, y el bien, es ausencia de mal. ¿Comprendes? Hay que entender muy bien este principio. En el Camino Blanco, conocemos y practicamos continuamente el arte de transmutar el mal en el bien, aplicando talentosamente, la cuarta ley, la Ley de la Polaridad.


    —Vamos a empezar el Gran Plan —anunció Bavor sonriendo—. Veo que comprendes las leyes muy rápidamente. Es muy importante estudiarlas. Estas te dan una base firme para una espiritualidad comprometida y lúcida. La necesitarás al regresar a tu tiempo, donde hay tantas distracciones, dispersión y confusión. Mira —señaló mostrándome un papiro antiguo—, Kalinka, en esta estrella dibujaremos el plan. Pero todavía nos faltan algunas leyes.


    Era una estrella de seis puntas inscripta en un círculo, hermosamente grabada en el papiro con tinta negra.


    —¿Es la estrella de los hebreos?


    —Fue adoptada primero por los kabalistas, pero es mucho más antigua. Viene del Egipto Rojo, es un código. Une los opuestos. Une lo manifestado con lo que va a manifestarse. Une lo imposible con lo posible. Yin y yang. El pasado con el futuro. Es un mandala mágico de altísimo poder. Ahora entraremos en los secretos de la quinta ley. ¡Prepárate, Kalinka! Es muy importante.
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    La Quinta Ley Hermética. 
Ley del Ritmo

—El Kybalion dice: “Todo fluye y refluye. Todo tiene sus períodos de avance y retroceso. Todo asciende y desciende. Todo se mueve como un péndulo. La medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda. El ritmo es la compensación”. Para entender esta quinta ley, Kalinka, nos remitiremos a la segunda, la Ley de Vibración —enunció el maestro—. Todo vibra, en un determinado ritmo. Hay ritmos ya establecidos: las estaciones, el día y la noche, las sucesivas vidas, la salida y puesta del sol, las lunas, los siete días de la semana, los nueve meses de gestación. Todos son misteriosos y perfectos, y responden a un orden que no manejamos, al orden oculto del universo. Y hay otros ritmos que son intencionales, por ejemplo, la respiración consciente, o las oraciones rítmicas como parte de un plan. La oración asciende al cielo y desciende con una respuesta. Saberlo es conocer la quinta ley. La inhalación absorbe Luz, dones, fuerzas y fuegos. La exhalación elimina toxinas, límites, trabas y oscuridad. Si conocemos los ritmos mágicos de la respiración, y sabemos cómo usarlos, tenemos en nuestras manos una herramienta poderosísima, que pertenece al orden de los milagros, tan fuerte es. También las oraciones efectuadas con un determinado ritmo intencional son parte de los milagros.


    —¿Qué es un milagro? —inquirí con curiosidad.


    —Es la irrupción de un orden sobrehumano en un orden humano. O sea, es una intervención de Dios. —Y continuó—: Ahora veremos qué simboliza el ritmo de cuarenta, que usaremos en la Gran Obra de los Fuegos, en el Gran Plan. Son cuarenta días de éxodo de los hebreos de Egipto, purificando la generación inconsciente, hasta que solo emerge la consciente y esta generación es la que llega a la Tierra Prometida. Son cuarenta días de ayuno de Cristo en el desierto, venciendo las tentaciones de Satanás, y como etapa preparatoria para el cambio de una vida privada a una vida pública. Moisés permanece cuarenta días en el monte Sinaí, donde recibió las tablas de la ley. El diluvio duró cuarenta días y cuarenta noches, y gestó el cambio hacia una nueva humanidad. Cuarenta días tarda un nuevo hábito en establecerse en cualquier vida. En cuarenta días se puede sanar, rejuvenecer, liberarse de cualquier situación, generar abundancia y obtener la eterna juventud. El Gran Plan dura cuarenta días. Te lo explicaré, paso por paso, cuando lleguemos a la ley siete.
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    La Sexta Ley Hermética. 
Ley de Causa y Efecto

—El Kybalion dice: “Toda causa tiene su efecto. Todo efecto tiene su causa. Todo sucede de acuerdo con la ley. La suerte o azar no es más que el nombre que se le da a la ley no reconocida. Hay muchos planos de causalidad, pero nada escapa a la ley”. Kalinka, ya viste este principio a lo largo de todo tu viaje en el tiempo —declaró el maestro—. Y nos detendremos bastante en esta ley, porque entenderás muchas cosas. Muchísimas. Y es importante ir al fondo de las causas para lograr cambiar los efectos que ya se han materializado, siempre, en cualquier tema que toquemos, en cualquier plan. Esta ley enuncia la verdad de que todo efecto tiene su causa, y toda causa su efecto. Afirma que nada ocurre casualmente y que todo ocurre conforme a esta ley. Los iniciados en el Camino Blanco damos un paso más allá, decidimos vivir en el mundo de las causas, no en el de los efectos donde vive la mayor parte de la humanidad. Por esto trabajaremos en nuevas causas, para lograr nuevos efectos. No nos detendremos en lamentarnos en los estragos acontecidos en nuestro cuerpo, por desconocimiento, comodidad, negligencia, herencias ancestrales que recibimos inconscientemente y que funcionan de manera automática. Ya hablamos con tu cuerpo, y él nos dijo que necesitaba amor, ¿verdad? Se lo daremos, no te preocupes, corregiremos todas las memorias de tus predecesoras. En esto consiste obtener la eterna juventud, justamente. ¿Quieres saber cómo interpretar los efectos y así llegar a sanar las causas?


    —Por favor, maestro.


    —Bien, los kilos de más que tienes ahora, y que aparecieron automáticamente por seguir un programa de memoria emocional ancestral, responden a un sistema de defensa contra el medio. Tus antecesoras deben haber sufrido muchas humillaciones, tiranías y dominio. Su manera de defenderse era generar un cuerpo más voluminoso. Aislarse, literalmente, con una capa de grasa. Y también, preservar el calor, tanto físico como emocional. También lo hacían para tener más presencia, ya que siglos de cultura patriarcal denigraron a la mujer a un rol de sumisión e invisiblidad. Vivían muchas veces “bajo amenaza”. ¿Qué hacen los animales cuando se sienten amenazados? Los pájaros abren sus alas, los erizos se erizan, los lobos tiran mordiscos. Pero las mujeres no logran nada abriendo sus brazos, ni poniéndose en puntas de pie para parecer más altas, ni tirando mordiscos, entonces, tratan de tener más presencia, aumentando su volumen corporal. También debe haber habido casos de abandono en tu familia, abandono de parejas, rupturas emocionales, guerras, huidas. Entonces se graban memorias genéticas de sobrepeso, para compensar este dolor. Como reacción. Son memorias emocionales. El dolor del abandono, o del miedo al abandono, se canaliza con la comida. Volvemos al estadio de bebé, que muchas veces se siente abandonado, y si esto pasa, no tendrá alimentos. ¿Y entonces qué hará? No puede valerse por sí mismo. Por lo tanto, ante cualquier abandono o amenaza de abandono, reaccionamos, almacenando, por así decirlo, reservas en el cuerpo, por si acaso no llegue la próxima comida. Pero la próxima comida puede ser también una dosis de amor que no llega. Por eso tu cuerpo te dijo que tenía “hambre” de Luz. Muy sabio, como lo son todos los cuerpos.


    —¿Y qué pasa con la soledad, tan frecuente en mi tiempo?


    —También se canaliza a través de la comida, muchas veces. Apenas nos sentimos abandonados, real o simbólicamente por nuestros amigos, familia o pareja, se activa un miedo ancestral, se instala instintivamente una sensación de desamparo, un sentimiento de quedarnos sin “tribu”. Quedarse sin tribu, sin clan, sin familia, en las sociedades más ancestrales, es terrible. Este recuerdo genético está grabado muy profundamente en nosotros. Estar fuera de la tribu o del clan implica peligro, tengo que arreglármelas por mí mismo. Y este es un miedo muy real y comprensible. No estamos diseñados para estar solos. Estamos diseñados para compartir.


    —Maestro, este es un tema grave en mi tiempo, mucho, muchísimo más grave que ahora en 1600.


    —Lo sé, por eso iremos al futuro un grupo de los nuestros. Te hablaré de esto más adelante. Pero todavía falta para eso, conversaremos de este tema cuando te revele los milagros del Camino Blanco. Ahora veamos a fondo las heridas ancestrales que generan mucha soledad, y que hay que sanar.


    —¿Cómo se sanan estas heridas ancestrales?


    —Con amor. Mucho, muchísimo amor, mucho Fuego Rosa y un gran Fuego Violeta, siempre encendido en nuestro corazón para quemar y borrar las memorias y las negatividades tóxicas. Y un potente Fuego Blanco, para elevarnos por encima de las historias ancestrales y las propias. Te daré todas las indicaciones cuando te revele el Plan, ten paciencia. Además, está la oración.


    —Maestro, el tema del sobrepeso entonces es mucho más que estético. Está cargado de un contenido emocional y espiritual muy fuerte.


    —Es que no entendemos qué es el cuerpo. Para iniciar cualquier cambio fuerte, hay que adentrarse en el porqué, no solamente en el cómo. Por ejemplo, las deficiencias en una glándula llamada tiroides, fuertemente asociada al sobrepeso, tiene también una explicación muy interesante. Empieza a funcionar mal cuando creo que la vida es injusta, cuando no me animo a expresar mis deseos, mis necesidades. Está asociada con el chacra de la garganta, el de la creatividad, y de la manifestación por la palabra. Al no poder expresarnos, nos reprimimos y comemos para tapar la frustración. El chacra de la garganta está vinculado al sacro, el de la sexualidad. Las represiones en el aspecto sexual y los desengaños engordan.


    —¿Cómo sanar esta manera de estar en el mundo como víctima y no como protagonista para borrar así los efectos del sobrepeso?


    —Diciendo… yo quiero. Son muy, muy poderosas estas dos palabras. Pocas personas dicen de verdad, desde las entrañas, “yo quiero”.


    —¿Y qué pasa cuando nos sentimos perdidos, ansiosos?


    —También engordamos. O bien, adelgazamos a niveles extremos. El adelgazamiento es la huida de esta realidad. Queremos desaparecer. No ser vistos, para poder escaparnos más rápido, como las lagartijas, deslizándonos entre las piedras. Nos escondemos entre los agujeros, nos escapamos, desaparecemos. Toda delgadez extrema es una huida. Se sana con el Fuego Naranja, el de la vitalidad y anclaje en esta tierra. Ahora bien, hay otra posibilidad, enfrentar la realidad, pero protegiéndonos de ella, en ese caso, engordamos. En este caso, la enfrentamos con ansiedad, en forma desequilibrada. Estamos confundidos, tenemos miedo, y entonces las glándulas suprarrenales comienzan a fabricar cortisol. Se generan altos niveles de azúcar, acumulamos grasas y subimos de peso, automáticamente. Sí, no me mires así —indicó Bavor sonriendo—. Hice varios viajes a tu tiempo, y conozco también los términos del siglo XXI. Y por eso sé que tengo que regresar en misión. Allá nos necesitan. Y mucho.


    Lo miré con admiración y cariño.


    —¿Y por qué me duelen las articulaciones, maestro? ¿Por qué tengo supuestamente ochenta años?


    —Nooo, eso no tiene nada que ver. Y muy bien el decir supuestamente, porque todas son apariencias. La realidad es plástica y puede cambiar de forma. Siempre. No hay límites, no hay edad cronológica, hay edad espiritual. La edad está de acuerdo con el fuego interno. Por esto estamos haciendo la Gran Obra de los Fuegos, juntos, en Praga, en 1640… Para que tú seas un testimonio vivo de que obtener la eterna juventud, o sea, el eterno fuego ardiendo adentro de uno, es posible.


    Sus ojos negros como la noche echaron chispas de entusiasmo, alegría, determinación y fe.


    Respiré hondo.


    —Estoy lista, maestro.


    Sonrió, envolviéndome en un resplandor blanco.


    —Sigamos sanando, mientras hablamos. Veamos el tema de las articulaciones. Hubo muchos abandonos en tu árbol genealógico, Kalinka, y un sentimiento de desvalorización e impotencia, ligado a él. Muchas de tus antecesoras no podían hacer nada, se sentían incapaces de reaccionar, y se bloquearon. Esta memoria trae problemas en huesos, músculos y articulaciones. En esta vida también habrás tenido momentos así, pero el secreto es no quedarse pegado a ellos. Para limpiar todas las memorias, como te anticipé, trabajaremos mucho con el sagrado Fuego Violeta. Y para desapegarnos, nos encendemos en Fuego Azul.


    —¿Y las arrugas? ¿Qué significan? —pregunté entusiasmada, quería saber todo.


    —Justamente te mencioné el desapego. Las arrugas nos hablan de marcas, golpes emocionales y rupturas afectivas repentinas que obligaron a tus ancestras a reponerse como pudieron.


    —También me pasó a mí, en Antigua, cuando me abandonó Iván.


    —La piel, literalmente, se contrae por el dolor de un desapego obligado. Y la cura para las arrugas es, justamente, el desapego, aprender a soltar. Si se sabe soltar, no quedan en nuestro rostro las marcas de las vivencias duras, al menos, no tan profundamente marcadas. Y para soltar, necesitamos fortaleza espiritual, encendernos con un ardiente Fuego Azul. Te anticipé que íbamos a detenernos bastante en esta ley. Ahora solo la estamos focalizando en el cuerpo, hay mucho más. Veo que tienes los ojos rojos, Kalinka. Esto tiene un significado espiritual muy profundo. Hubo algo que no quisiste ver, que considerabas sucio, por así decirlo, que te enojó mucho.


    —Sí, la historia de Iván con el alcohol. El machismo. El abandono.


    —Tus predecesoras seguramente también pasaron por algo parecido. Y cuando a uno le sucede algo similar, se activan estas memorias, y el efecto se duplica. Por eso tenemos que borrarlas. No estamos hablando de reprimirnos, hay que ver. No se trata de desviar la mirada, pero no hay que quedarse con lo que uno ve, adentro del corazón, como un gusano que lo corrompe. Tenemos que sostener la inocencia, Kalinka. Por esto el tratamiento para los ojos rojos es mucho, muchísimo Fuego Blanco. Una fuerte carga de inocencia. Este fuego “eleva por encima”, asciende, trae resurrección. Y nos ayuda a sostener la pureza, otra palabra para decir inocencia.


    —¿Y mi columna? La siento débil, desviada. No sé qué significa esto, pero me trae un dolor difuso y continuo. ¡Ah, maestro! Estoy en condiciones tan deplorables que no me queda otra alternativa que reírme de mí misma.


    —Muy bien. Hay que reírse de uno, no tomarse tan en serio, pero al mismo tiempo hay que ponerse a trabajar fuerte. Espiritual, emocional, mental y físicamente. En forma urgente y con alegría. Ya miramos la materia prima con la que trabajaremos, Kalinka, o sea, tú en tu estado actual. Burdo, imperfecto. No te preocupes, la materia prima de los alquimistas siempre es burda e imperfecta. Lo más interesante es que con esta materia prima, con este cuerpo, construiremos la piedra filosofal. Una tú misma elevada, espléndida, luminosa, ascendida a otro nivel vibratorio.


    —Este punto de vista es apasionante. Ya casi estoy feliz de encontrarme en estado burdo, porque con este estado comenzarán el milagro, las maravillas y los encantamientos. Estoy entusiasmada, maestro, quiero empezar el Gran Plan ya mismo.


    — ¡Ya empezamos, Kalinka! ¿No te das cuenta? Cada información que recibes y que anotas en tu cuaderno va encendiendo en ti la esperanza, la alegría, la exaltación. Nos estamos preparando, esto es parte del Gran Plan. Y con respecto a la columna, este es un tema crucial y muy simbólico. Ella es literalmente la que nos sostiene en el mundo. La columna es el sagrado axis mundi, el eje del mundo. El mismo eje sostiene a todas las criaturas vivas, humanos, árboles, plantas, animales, minerales. Cuando no estamos permanentemente alineados con el Orden Divino, y esto no es fácil, porque requiere un trabajo constante, la columna se desvía, se traba. Se interrumpe el flujo de energía, y nos desconectamos de la fuente, de Dios. Los hindúes lo saben desde hace miles de años, por eso trabajan con el yoga, y fundamentalmente, con la columna. ¿Recuerdas la Primera Ley Hermética?


    —Sí, todo es Dios. Y hay que conectarse con Dios, a cada microsegundo.


    —Exacto. Si santificamos nuestra vida, sanamos. Santificarse quiere decir sanarse. Para mantener nuestra columna en perfecto estado de alineamiento tenemos que trabajar con la oración permanente. Te la revelaré en el Oratorio, más adelante. Esta oración nos conecta en forma inquebrantable con el cielo. Pertenece al Libro Perdido, que ocultamos en el monasterio de Strachow, en Praga. Y también trabajamos con el sagrado Fuego Azul, junto con el Fuego Violeta. El azul nos da fuerza espiritual, y el violeta perfora y desintegra la Nube Gris.


    —¿Qué es la Nube Gris, maestro?


    —¡Oh! Es una nube muy antigua, fue formada por energías densas y pesadas, de pensamientos y sentimientos de desconexión de Dios, desamparo y limitación a lo largo de los siglos. Es como una atmósfera soporífera y densa que rodea la tierra, y rodea a los humanos que todavía no se han liberado espiritualmente y viven una existencia solo material y literal. La llaman “mundo real”, y están atrapados dentro de él. Ustedes la denominan la Matrix. En el Renacimiento, la llamamos la Nube Gris. Las oraciones y los Fuegos Sagrados perforan y desintegran esta nube tóxica que, literalmente, no nos permite respirar, nos impide mirar el cielo, nos saca la energía y no nos deja cambiar.


    —Por eso hay mucha gente tan cansada en el siglo XXI. Ahora me doy cuenta de cómo está creciendo esta Nube Gris en mi tiempo. Nos desconecta de Dios, y por eso estamos sin energía. ¡Es tan simple que cuesta entenderlo! Por ello Giordano habló de “desintegrar la realidad”.


    —Muy bien, Kalinka, estás avanzando a pasos agigantados. Tú eres nuestro “experimento”, igual que Iván. Detrás de ustedes hay trabajando un gran grupo de alquimistas, hermetistas, astrólogos y kabalistas. Día y noche, para poner en práctica el Gran Plan en los humanos preparados. Y también en diversas tareas que instaurarán la restauración de la Luz y el esplendor en la tierra. En todos los aspectos.


    Contuve el aliento.


    —¿Nosotros somos un experimento?


    —Así es, Kalinka, todos quienes nos salimos definitivamente del orden establecido, de la Nube Gris, somos un experimento del universo. Los alquimistas somos unidades que desafían las leyes establecidas, los paradigmas, los imposibles. ¡Y triunfamos! Por eso nos ocultamos, como en este subsuelo, para resguardarnos de la Nube Gris. Nos “apartamos”, es inevitable. Estamos hablando concretamente del Camino Blanco. Quienes formamos parte de él somos muchos, pertenecemos a muchas épocas y, al entrar en él, nos apartamos de una vida común. Parece a veces que estamos solos, pero estamos interconectados. Quienes reciban estas revelaciones, a través de tu Cuaderno de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, estarán en nuestra hermandad, la Gran Hermandad Blanca. La auténtica. Y serán parte de este experimento que hacemos en la Biblioteca, el Oratorio y el Laboratorio, si así lo deciden, siguiendo ellos mismos el Gran Plan, que te revelaremos en unos instantes. Exactamente, dentro de la séptima ley.
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    La Séptima Ley Hermética. 
Ley de la Generación

—El Kybalion dice: “La generación existe por doquier. Todo tiene su principio masculino y femenino. La generación se manifiesta en todos los planos”. La palabra generación es igual a “creación”. Kalinka, el séptimo principio nos revela cómo crear, o sea, literalmente, cómo materializar cualquier intención en esta tierra. En primer lugar la ley nos dice que la generación, es decir, la creación, existe por doquier. Todo se está creando, constantemente. No hay un solo segundo igual a otro. Todo es cambio, todo sucede con la interacción del principio masculino activo, el sol, el yang, para los chinos. Y el principio femenino pasivo, receptivo, la luna, o sea, el Yin. Tenemos ambas fuerzas dentro de nosotros y se manifiestan afuera como los dos sexos. Ahora veamos este principio, con respecto a la intención con la que haremos el Gran Plan, el obtener la eterna juventud, o sea, un cambio total de ADN. Ya hablamos con tu cuerpo, ¿quieres saber cómo funciona esta maravillosa criatura?


    —Sí, maestro. Estoy atenta, siento que es una información fundamental.


    —Así es. Nuestro cuerpo funciona, sobre todo, con la séptima ley. En nuestro cuerpo todo se genera y regenera constantemente. En el plano físico, visible, hay un proceso que es automático, el 98% de nuestros átomos se reemplazan cada año. El hígado y el estómago se renuevan cada cinco días, la piel cada dos semanas. Sin nuestra intervención. ¿Cómo se recambian estos átomos a nivel físico? Cambiando los hábitos. Pero una cosa es la renovación, y otra la transmutación. La información en nuestro ADN, es decir, las memorias genéticas, no son tan fáciles de cambiar. Hay que actuar desde un nivel sutil, subatómico, espiritual, no solo físico. Por eso no alcanza solo con hacer dietas, o solo con un plan de ejercicios para rejuvenecer. Hay que forjar, como lo haremos nosotros, un Gran Plan que cambie nuestro ADN. Que borre las memorias de esta vida, y las heredadas de tus antepasados, y de los antepasados de toda la humanidad, llamado “el inconsciente colectivo”. Hay que dar un salto evolutivo, situarse en la tierra en otro lugar, un sitio más elevado, en el que no somos más seres pasivos en quienes las cosas “suceden”, sino creadores y generadores de realidades. Para esto trabajaremos con los átomos físicos, una dieta estricta y ciertos ejercicios mágicos que mueven precisamente los átomos. Con los átomos emocionales, creando nuevos hábitos, encantamientos y maravillas, que pronto te revelaré. Con los átomos mentales, estudiando y recibiendo información. Y con los átomos espirituales, orando, encendiéndonos con los Siete Fuegos.


    —¡Es realmente un Gran Plan! Nunca conocí nada parecido.


    —Por supuesto, Kalinka, tú ansiabas una total transmutación desde el fondo de tu alma. Y este deseo apasionado te trajo hasta el año 1640.


 
      [image: ]
    


    El Plan de la Gran Obra. 
La siembra de la semilla de la intención

—Ya finalizamos el estudio de las siete leyes herméticas, repasémoslas —ordenó Bavor—. Con la primera ley tomaste la decisión de tu total transmutación. Al conocer la segunda ley comprendiste la importancia de conectarte con el cielo en forma permanente y atraer así todas las bendiciones sobre ti y tu vida. La tercera ley te reveló la existencia de los Fuegos Sagrados y te iniciaste en sus vibraciones fundamentales. La cuarta ley te descubrió que nada es lo que parece, que la realidad es plástica, y con esta ley conociste la estrella de seis puntas, que es donde grabaremos el Gran Plan. La quinta ley te inició en el secreto mágico de los ritmos, con los que trabajaremos en la Gran Obra de los Fuegos Sagrados. La sexta ley, en la cual nos detuvimos bastante debido a su gran importancia, te reveló algunas causas de ciertos efectos en tu cuerpo y cómo revertirlos. La séptima ley te inició en el secreto de los secretos: cómo generar, o sea, cómo crear cualquier nueva realidad en esta tierra. Estamos cada vez más cerca del inicio de la Gran Obra, solo nos faltan unos pasos. Te revelaré ahora el Gran Plan, y te daré las instrucciones de cómo ponerlo en marcha. Ya lo sabemos, pero como el universo escucha, tengo que preguntártelo nuevamente. ¿Qué quieres crear en forma urgente en tu vida en este momento, Kalinka?


    —Un nuevo cuerpo. Una nueva mente. Una nueva emoción. Una nueva espiritualidad. Una nueva manera de estar en el mundo.


    —Mira la estrella mágica. El triángulo que desciende simboliza la energía femenina, la materia, el pasado, los ancestros, el cielo que desciende a la tierra. El triángulo ascendente representa la energía masculina, el espíritu, el futuro, los descendientes, la tierra que asciende al cielo. En el centro, estarás tú. O sea, vivirás dentro de la estrella por cuarenta días. Como nosotros nos focalizaremos en el rejuvenecimiento de tu cuerpo, y en obtener la eterna juventud, nuestro color central será el verde. El verde será tu círculo central en este trabajo, en esta Gran Obra de siete círculos concéntricos, de siete colores, correspondientes a los Siete Fuegos Sagrados, que te revelaré en unos segundos. Construiremos ahora el Gran Plan de los siete círculos, de los Siete Fuegos. Estos Siete Fuegos te rodearán, te encenderán, vibrarán continuamente en ti, alrededor de ti, arriba, abajo, adentro y afuera. Estarán en movimiento, transmutando todos los aspectos de tu vida, porque cuando cambiamos uno de ellos cambian todos. Por esto hablamos siempre de una total transmutación de tu vida. Cuando obtengas la eterna juventud, esta se irradiará en tu vida desde adentro hacia afuera, también en círculos concéntricos, como cuando arrojamos una piedra al agua. Se expandirá afectándolo todo para bien. Porque todo vibra. Un cambio importante y positivo desencadena una serie de cambios importantes y positivos en todas las áreas de una vida. Este es el plan de la Gran Obra.
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    —Mira el mandala —repitió el maestro—. Ya lo conoces, es la estrella de seis puntas, un símbolo mágico de alto poder. En su centro, puedes observar un punto. Desde este punto iniciaremos el Gran Plan, y como ves, la Estrella contiene en su interior siete círculos de fuego. Están ordenados desde adentro hacia afuera con un orden preciso, de acuerdo con cada intención que se quiera materializar en la tierra. Estos fuegos comenzarán a encenderte y a activarse en tu vida, con una oración muy poderosa, que pronunciarás dentro de un ceremonial específico que te revelaré en unos minutos.


    Miré la estrella asombrada. Palpitaba, parecía tener vida. Y las llamas que la rodeaban ardían, brillaban. Me quedé observando fijamente el punto central, no podía sacar mis ojos de él.


    —Es hipnótica, ten cuidado, puedes querer contemplarla las veinticuatro horas del día. Debes tenerla en tu altar, o en un talismán de plata sobre tu pecho, y cada vez que la mires te acordarás de la decisión. ¿Sabes de qué te hablo, verdad?


    —Sí, de la decisión de transmutarme totalmente que tomé cuando me fue revelada la Primera Ley Hermética.


    —Muy bien. Así es. Y así será. Pon tu mano derecha sobre tu corazón, cierra los ojos, y planta allí la decisión inamovible de obtener la eterna juventud. Tu total transmutación. Aquí y ahora. Y para siempre. Puedes visualizarla como una pequeña semilla luminosa, de color verde.


    Así lo hice, planté la decisión profundamente en mi corazón, y en ese momento algo adentro de mí cambió para siempre.


    —Abre los ojos, mira la estrella. Este es el Gran Plan. Está formado por estos Siete Fuegos concéntricos, que giran alrededor de ti, y de tu decisión anclada en tu corazón, encendiéndote sucesivamente, con cada color. Vayamos ahora al Oratorio. ¡Acompáñame, Kalinka!
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    El Gran Ceremonial Alquímico de la Transmutación

—Kalinka, te revelaré ahora las oraciones de la transmutación. Son muy secretas, tienen efectos poderosos y pertenecen al Libro de los Milagros. Estas oraciones nos transmutan en todos los niveles y cambian nuestra manera de estar en el mundo. Pronúncialas conmigo, repitiendo mis palabras, una a una, yo te guiaré:


    “Cielo y tierra, ¡escuchen! Yo, Kalinka Bohm, bajo las dulces alas de cientos de Ángeles y Arcángeles, ejecuto con reverencia y júbilo, aquí y ahora, la Gran Obra de los Fuegos Sagrados. Me elevo por encima de todas mis circunstancias, para obtener mi total victoria espiritual y material. Mi decisión es inmutable, mi intención es clara: ¡decreto firmemente mi total transmutación y la transmutación de todos los escenarios de mi vida! Para mi mayor bien y felicidad, y para el bien y la felicidad de todos los habitantes de esta tierra. Con la ayuda de la Luz, avanzo en la Gran Obra de los cuarenta días, con férrea persistencia y confianza absoluta hasta lograr la victoria definitiva, sin interferir en el libre albedrío de persona alguna. La Madre Divina me cubre con su manto, los antiguos Maestros Alquimistas del Camino Blanco y los santos ángeles marchan conmigo. Lo afirmo tres veces: ¡Cielo y tierra, escuchen!”.


    “La fuerza que se instaura ahora en mi vida es la eterna juventud. Resplandezco, mi cuerpo es liviano, joven, energético, vital, completamente sano, flexible y bello. Y esta juventud es sagrada (respirar hondo). Mi corazón se enciende con los Siete Fuegos Sagrados (respirar hondo e irradiarlos con la exhalación). Arde, se expande y los irradia hacia los cuatro puntos cardinales. Amén. Así es y así será”.


    Bavor se quedó en silencio.


    Respiré profundamente.


    —Maestro, la oración es extremadamente fuerte, me hizo temblar.


    Él sonrió.


    —Cierra los ojos, Kalinka, y descansa por unos instantes.


    Pasaron unos minutos, mi corazón volvió a calmarse.


    —Bien —expresó Bavor—, el ceremonial continúa encendiéndonos con el Fuego Central, el Verde, que tiene el color de la eterna juventud. El centro eres tú, Kalinka, tú eres la eterna juventud. Dilo.


    —Yo soy la eterna juventud.


    —Repite conmigo: “¡Cielo y tierra, escuchen! La fuerza que se instaura ahora en mi vida es la eterna juventud. Resplandezco, mi cuerpo es liviano, joven, energético, vital, completamente sano, flexible y bello. Y esta juventud es sagrada (respirar hondo). Mi corazón se enciende con los Siete Fuegos Sagrados (respirar hondo e irradiarlos con la exhalación). Arde, se expande y los irradia hacia los cuatro puntos cardinales. Amén. Así es y así será”.


    Y prosiguió:


    —Inspira y exhala aquí tres veces, de esta manera: al inspirar, recibe el Fuego Verde y enciéndete con él, por completo. Enciende primero la llama verde en tu corazón, siente cómo arde, siente su calor, siente cómo se propaga, brilla, crepita. Es un fuego incandescente, un fuego mágico. Enciende ahora tus pies, con una llama verde, espiralada, que sube envolviendo tus piernas, tu sexo, tu plexo, tu pecho, tus brazos, tu cuello, tus ojos, tu cabeza. ¡Ya eres una llama ardiente de Fuego Verde! Siente la frescura, la energía y el sabor a menta de este fuego. Al exhalar, libérate de todo lo denso, lo que está seco y marchito, del sobrepeso y la lentitud, de todo lo tóxico y todo lo viejo. Te he enseñado cómo respirar, hazlo con cada llama, absorbiendo sus dones y exhalando lo opuesto. Recuérdalo. Ahora encenderemos el próximo fuego pronunciando la segunda oración —anunció el maestro—. La eterna juventud, para manifestarse, necesita estar rodeada de amor, de Fuego Rosa. Dilo.


    —Yo soy amor.


    —Continuamos. “¡Cielo y tierra, escuchen! Desde el segundo círculo que rodea el punto central de la estrella mágica, me enciendo con el Fuego Rosa del amor. Ya arde en mi corazón, ya lo siento. Una fuerza arrasadora enciende mis células, neuronas y átomos con el Fuego Rosa del amor incondicional. Amo mi cuerpo, amo mi vida, amo la tierra, amo el cielo, amo a la humanidad encarnada en este mundo, y prometo servirla, y para esto pido la eterna juventud”. Inspira y exhala tres veces, como te he enseñado.


    Inspiré el Fuego Rosa, encendiéndolo en mi corazón. Lo sentí ardiendo, propagándose, circulando por mi sangre. Encendí mis pies, con una llama rosada, espiralada, que subió envolviendo mis piernas, mi sexo, mi plexo, mi pecho, mis brazos, mi cuello, mis ojos, mi cabeza. Y desbordó, por mi chakra coronario, como una fuente incandescente de luz. Al exhalar me liberé de todo desamor, herida y abandono.


    —¡Ya eres una llama ardiente de Fuego Rosa, Kalinka! Te veo. Siente la dulzura del amor encendiendo tus células, siente el sabor a miel del Fuego Rosa. Inhálalo todas las veces que puedas. Te he enseñado cómo respirar, hazlo con cada llama, absorbiendo sus dones y exhalando lo opuesto.


    Y alentó:


    —Ahora vamos al próximo fuego y a la tercera oración — indicó el maestro—. Encendemos el tercer círculo de fuego, que partirá desde adentro de ti, se irradiará y quedará encendido a tu alrededor, como si fuera una segunda piel, un aura, de unos veinte centímetros. Tu aura de fuego estará desde ahora rodeándote día y noche, donde vayas. Son Siete Fuegos. Tu aura será aproximadamente de un metro y medio, la sentirás, y los demás la sentirán también. Encendamos el tercer fuego, Kalinka, el Fuego Blanco. Es muy importante. Recuérdalo siempre: la eterna juventud se logra solo con una total y absoluta unión con Dios… ¡Dilo!


    —Yo soy la absoluta unión con Dios —expresé sonriendo.


    —Bien, encenderemos ahora la santa llama blanca. Bendita sea. “¡Cielo y tierra, escuchen! Desde el tercer círculo que rodea el punto central de la estrella mágica, me enciendo con el Fuego Blanco de mi total unión con Dios. Todas mis circunstancias se elevan y ascienden, todos mis cuerpos arden en santidad y pureza. El sagrado Fuego Blanco ya arde en mi corazón, lo siento. Una fuerza sobrehumana enciende mis células, neuronas y átomos con el Fuego Blanco de la santidad. Bendigo mi cuerpo y mi vida, bendigo la tierra y el cielo, bendigo a la humanidad encarnada en este mundo y prometo servirla, y para esto pido la eterna juventud”. Inspira y exhala tres veces, como te he enseñado.


    Inspiré el Fuego Blanco, encendiéndolo en mi corazón. Lo sentí ardiendo, propagándose. Circulando por mi sangre. Encendí mis pies, con una llama blanca, espiralada, que subió envolviendo mis piernas, mi sexo, mi plexo, mi pecho, mis brazos, mi cuello, mis ojos, mi cabeza. Y desbordó por mi chakra coronario como una fuente incandescente de luz. Exhalé todo desamparo, toda sensación de soledad y aislamiento.


    —En brazos de Dios todo está en Orden Divino —finalicé.


    —Amén —enunció el maestro—. Estamos listos para continuar con la Gran Obra de los Fuegos Sagrados. Ahora encenderemos el Fuego Azul. Necesitamos una férrea fuerza espiritual e inmutable persistencia para obtener la eterna juventud. ¡Dilo!


    —Yo soy la férrea fuerza espiritual y la eterna persistencia.


    —Continuamos. “¡Cielo y tierra, escuchen! Desde el cuarto círculo que rodea el punto central de la estrella mágica, me enciendo con el Fuego Azul de la fuerza espiritual. Todas mis circunstancias se elevan y ascienden, todos mis cuerpos arden en inmutabilidad espiritual y certeza. El sagrado Fuego Azul ya arde en mi corazón, lo siento. Una tremenda confianza en el cielo y su sostén enciende mis células, neuronas y átomos con el Fuego Azul de la fortaleza espiritual. Bendigo mi cuerpo y mi vida, bendigo a la tierra y el cielo, bendigo a la humanidad encarnada en este mundo y prometo servirla, y para esto pido la eterna juventud”. Inspira y exhala tres veces, como te he enseñado.


    Inspiré el Fuego Azul, encendiéndolo en mi corazón. Lo sentí ardiendo, propagándose. Circulando por mi sangre. Encendí mis pies, con una llama azul, espiralada, que subió envolviendo mis piernas, mi sexo, mi plexo, mi pecho, mis brazos, mi cuello, mis ojos, mi cabeza. Y desbordó por mi chakra coronario como una fuente incandescente de luz. Exhalé toda duda, toda debilidad, toda desprotección.


    —El cielo me sostiene —finalicé.


    —Amén. Ahora encendemos el quinto círculo, el sagrado Fuego Naranja. Para obtener la eterna juventud necesitas entrar en un estado de total paz. Y también contar con la interminable abundancia que cae del cielo sobre nosotros, como una lluvia de dulce maná. ¡Dilo!


    —Yo soy la total paz y la interminable abundancia que cae del cielo sobre mí, como una lluvia de dulce maná.


    —“¡Cielo y tierra, escuchen! Desde el quinto círculo que rodea el punto central de la estrella mágica, me enciendo con el Fuego Naranja de dulcísima paz e interminable abundancia. Todas mis circunstancias se elevan y ascienden, todos mis cuerpos arden en prodigalidad infinita y en absoluta armonía. El sagrado Fuego Naranja ya se enciende en mi corazón, lo siento. La total seguridad en la abundancia que llueve sobre mí desde el cielo y sube desde la tierra por las plantas de mis pies, enciende mis células, neuronas y átomos con el Fuego Naranja de la paz espiritual. Todas mis necesidades están cubiertas. Bendigo mi cuerpo y mi vida, bendigo a la tierra y el cielo, bendigo a la humanidad encarnada en este mundo y prometo servirla, y para esto pido la eterna juventud”. Kalinka, inspira y exhala tres veces, ya sabes cómo.


    Inspiré el Fuego Naranja, encendiéndolo en mi corazón. Lo sentí ardiendo, propagándose, circulando por mi sangre. Encendí mis pies, con una llama naranja, espiralada, que subió envolviendo mis piernas, mi sexo, mi plexo, mi pecho, mis brazos, mi cuello, mis ojos, mi cabeza. Y desbordó por mi chakra coronario como una fuente incandescente de luz. Exhalé toda carencia, ya fuera material, emocional o espiritual. Exhalé toda inquietud.


    —La bendita paz del cielo me envuelve y acuna, como a un bebé celestial. Todo lo que necesito me es suministrado. Por siempre, y para siempre —finalicé.


    —Bien —afirmó Bavor sonriendo—. Ahora encenderemos el próximo fuego. El sexto es de color amarillo-dorado. Nuestro Gran Plan ya está en movimiento. Están trabajando para nosotros cinco fuegos, los veo en tu aura. Ahora, en el sexto círculo, nuestra mente se ilumina con la sabiduría espiritual. Vemos claro, comprendemos, salimos de toda confusión, sabemos lo que queremos. ¡Dilo!


    —Yo soy mi mente iluminada con la sabiduría espiritual. Veo claro, comprendo, salgo de toda confusión y sé lo que quiero: la eterna juventud.


    —Ahora oramos: “¡Cielo y tierra, escuchen! Desde el sexto círculo que rodea el punto central de la estrella mágica, me enciendo con el Fuego Amarillo-Dorado de la anhelada y alegre iluminación espiritual. Todas mis circunstancias se elevan y ascienden, todos mis cuerpos arden en Luz, sabiduría infinita y completo regocijo. El sagrado Fuego Amarillo-Dorado ya se enciende en mi corazón, lo siento. La Luz divina llueve sobre mí desde el cielo en infinitas estrellas de alegría y sube en olas doradas desde la tierra por las plantas de mis pies. El Fuego Dorado enciende mis células, neuronas y átomos con la interminable alegría de la sabiduría espiritual. Sé adónde voy, sé de dónde vengo, sé para qué estoy en esta tierra. Bendigo mi cuerpo y mi vida, bendigo a la tierra y el cielo, bendigo a la humanidad encarnada en este mundo y prometo servirla, y para esto pido la eterna juventud”. Inspira y exhala tres veces, ya sabes cómo.


    Inspiré el Fuego Amarillo-Dorado, encendiéndolo en mi corazón. Lo sentí ardiendo, propagándose, circulando por mi sangre. Encendí mis pies, con una llama dorada, espiralada, que subió envolviendo mis piernas, mi sexo, mi plexo, mi pecho, mis brazos, mi cuello, mis ojos, mi cabeza. Y desbordó por mi chakra coronario como una fuente incandescente de luz. Exhalé toda desorientación, toda confusión, toda falta de claridad.


    —La Luz divina llueve sobre mí, estoy libre de toda turbación —finalicé.


    —Amén. Así es. Ahora llegamos al séptimo círculo y a la séptima oración, y encendemos aquí el sagrado Fuego Violeta, que nos rodeará y nos sellará en un círculo impenetrable de fuego sagrado. Un fuego que solo deja entrar el bien, la Luz, la eterna juventud, y consume, derrite y desintegra todo mal que intente acercársenos. ¡Dilo con fuerza!


    —Yo soy la fogata ardiente e impenetrable de Fuego Violeta que solo deja entrar el bien, la Luz, la eterna juventud, y consume, derrite y desintegra todo mal que intente acercárseme.


    —Ahora di conmigo la oración de cierre del ceremonial: “La Gran Obra está en marcha. Yo, Kalinka Bohm, irradio las llamas de los Siete Fuegos Sagrados. Doy gracias al Cielo y a la Tierra. Madre Divina, cúbreme con tu manto. Padre de los cielos, séllame con tu amparo. Amén. Amén. Amén”. Ahora respira hondo y siente. Eres muy fuerte, estás protegida y estás encendida de Dios.
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    Instrucciones para hacer la Gran Obra de los Fuegos para obtener la Eterna Juventud
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    El maestro me dictó todo lo que sigue a continuación y me pidió que anotara con cuidado cada tema: la Oración de los Siete Fuegos completa, en nuestro caso, para obtener la eterna juventud. Cómo y cuándo se pronuncia esta oración. El ceremonial de cuarenta días. Cómo hacer un Gran Plan para repetir esta Gran Obra con otras intenciones. Cómo poner los fuegos en el punto central de la estrella, de acuerdo con la intención.


    El ceremonial de cuarenta días


    La Oración de los Siete Fuegos se hace cada día, en el Oratorio, durante cuarenta días. Los adeptos que hacen la Gran Obra de los Fuegos en sus propios laboratorios han recibido las mismas indicaciones. Y quienes lean el cuaderno también las tendrán al leer estas líneas.


     


    
      	
Es una Oración del Éxodo: la ceremonia se hace durante cuarenta días. Si bien el éxodo de los hebreos de Egipto, que nos inspira, por basarnos en la Gran Obra de Thot y Hermes, duró cuarenta años. Ellos hicieron pausas, se detuvieron en lugares para ajustar sus energías a las del cielo. Lo mismo hacemos nosotros, con esta marcha simbólica, ya que caminamos por dentro de nosotros, no afuera. Y en cada oración, realizada cada día, efectuamos una pausa para conectarnos con Dios, alinearnos, cargarnos de Fuegos Sagrados e implementar la Gran Obra, junto con el cielo, nunca solos.


      	
Oratorio: es imprescindible tener un Oratorio. un lugar dedicado a la oración.


      	
Forma de orar: la oración debe ser leída, exactamente como te la revelamos, en voz alta, aunque puede ser también en un susurro. Lo importante es que los cielos y la tierra nos escuchen. Y escuchen nuestro compromiso.


      	
Duración: la Gran Obra de los Fuegos se hace durante cuarenta días, ininterrumpidamente. No puedes obviar ni un día. Si esto sucede, tienes que empezar todo desde cero.


      	
Apertura: el ceremonial se inicia con el prendido de las cuatro velas y el incienso. A continuación, la señal de apertura. Una inclinación de cabeza, acompañada con un balanceo, de adelante hacia atrás, y regreso, para los hebreos, y la señal de la cruz para los cristianos. Quienes no tienen ninguna orientación religiosa, inician la obra uniendo sus manos con el mudra de oración, que es universal y no pertenece a ninguna tradición.


      	
Ceremonial: a continuación, se recita la secuencia de las oraciones que te indiqué, incluyendo todas las pausas para respirar.


      	
Meditación: al finalizar las oraciones, te quedas meditando por unos minutos, sintiendo los Siete Fuegos ardiendo dentro y fuera de ti, arriba y abajo, adelante y atrás, a la derecha y a la izquierda.


      	
Indicaciones especiales: apagas las cuatro velas, dejas que se consuma el incienso. Y te retiras en silencio cuidando siempre que las oraciones queden resguardadas en el Oratorio, a salvo de los ojos que no estén preparados para leerlas. Registra las oraciones que te di escribiéndolas con tinta roja en una hoja blanca.


      	
Velas e inciensos: a medida que se van consumiendo las velas, las vas reemplazando. Siempre son blancas, simbolizando la sumatoria de todos los colores de los Fuegos. Los inciensos pueden ser de mirra, estoraque, laurel, ruda, menta o incienso.


      	
Día cuarenta: en el último día deja que se consuman las velas y el incienso, y quema el papel con las oraciones. Arroja las cenizas a un jardín.
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    ¿Qué fuego elegir de acuerdo con la intención que queremos manifestar? 
¿Cómo se hace un Gran Plan para materializar una intención en esta tierra según el Camino Blanco?

Esta Gran Obra puede realizarse con distintas intenciones. Se hace este ceremonial secreto para cada intención por separado, durante cuarenta días. En el centro de la estrella va exactamente el fuego sagrado del color que corresponde a la decisión que has tomado. O sea, de acuerdo a lo que quieres que se manifieste en tu vida. Ese será tu Gran Plan. Puedes ir manifestando diferentes cosas en tu vida, una por una, siguiendo estas instrucciones. Siempre se parte de un punto central: allí se pone el cambio urgente que queremos materializar. Hay distintos apremios en esta tierra: materiales, salud, amor, encuentro de un camino, concreción de una misión. Entonces se pondrá esa intención, y uno mismo se identificará con el color del punto central y los otros seis colores sucesivamente. Cada intención tendrá un color determinado, un fuego específico.

 

    Fuego Blanco: ya lo sabes, es el fuego de la resurrección. Lo ponemos en el centro del Círculo Mágico cuando hay muchas situaciones en nuestra vida que requieren ser ascendidas, elevadas, purificadas. Cuando nos sentimos intoxicados, infiltrados por limitaciones, deprimidos, limitados, agobiados. El Fuego Blanco inhalado, absorbido e incorporado a nuestro cuerpo obra maravillas y eleva todo. Y derrite lo que ya no necesitamos, como se derrite la cera de la vela. Este será el centro focal de nuestro trabajo.

 


    Fuego Verde: este es el que elegimos para lograr la eterna juventud. Lo ponemos como punto central para lograr la total transmutación de nosotros mismos y la regeneración de nuestro cuerpo, las emociones y la mente. Este fuego irradiará una potente sanación espiritual y quemará todas las memorias genéticas. Lo ponemos en el centro del Círculo Mágico para lograr la eterna juventud, ¡por supuesto! También para consumir con esta llama sagrada toda desarmonía llamada enfermedad, que no tiene por qué existir si estamos alineados con la Luz. Y para que se manifieste la verdad en alguna situación, relación o circunstancia. Porque el Fuego Verde, ¡recuérdalo!, quema todas las apariencias. Así como quemará en ti, ahora, ese aspecto que no corresponde a tu esencia, devolviéndote la juventud interna, que ya tienes y que nunca perdiste.

 


   Fuego Rosa: es el fuego del amor. Lo ponemos en el centro del Círculo Mágico cuando necesitamos hacer circular el amor en nuestra vida. Para cuidarnos más a nosotros mismos, armonizar una relación, suavizar, hacer amable lo que es hosco, ablandar el corazón cuando se hace de piedra, atraer o sostener un amor, y sanar la soledad y el desamparo. El Fuego Rosa actúa como un imán, atrayendo todas las cosas buenas.

 


    Fuego Violeta: es el fuego de la purificación. Lo ponemos en el centro del Círculo Mágico cuando necesitamos una profunda limpieza espiritual, ya que este fuego consume toda negatividad, toxicidad, injusticia y apariencia ilusoria. El Fuego Violeta quema toda traición, deslealtad e infamia. Quema la tristeza, la soledad, los bloqueos, las inseguridades. Reduce todo lo negativo a cenizas y nos saca de adicciones y círculos repetitivos, así como de cualquier hábito nocivo.

 


  Fuego Naranja: es el fuego de la materialización. Ancla cualquier deseo a esta tierra y lo hace manifestarse. Y nos ancla a nosotros mismos, cuando volamos demasiado y no tenemos un rumbo. Lo ponemos en el centro del Círculo Mágico para anclar fuertemente una intención a la tierra, y por eso este fuego tiene además el efecto de inundar nuestra vida de paz, abundancia, fluidez y vitalidad. Lo invocamos para materializar cualquier proyecto. Para concretar cualquier idea, bajándola a la tierra. También lo encendemos cuando estamos alejados de Dios, ya que despierta la devoción, que es la conciencia de vivir bañados en bendiciones que descienden del cielo sin parar. Y para revitalizarnos físicamente.

 


    Fuego Azul: es el fuego de la fortaleza espiritual. Lo podemos poner en el centro del Círculo Mágico para ubicarnos nosotros mismos en Orden Divino. Para alinearnos espiritualmente y también alinear cualquier relación con el bien y la Luz. Este fuego pone en Orden Divino cualquier proyecto y circunstancia. Nos protege a nosotros y a nuestros seres queridos, cuando irradiamos esta sagrada llama sobre ellos. Lo ponemos en el centro cuando sentimos que estamos perdidos y necesitamos en forma urgente alinearnos con el eje divino. Para fortalecer nuestra certeza en Dios y sostenernos en el Gran Plan.

 


    Fuego Amarillo-Dorado: es el fuego de la iluminación espiritual. Lo ponemos en el centro del Círculo Mágico para recibir una fuerte carga de Luz divina. Para transformarnos en un sol en esta tierra e irradiar alegría. Para aumentar nuestra energía a niveles suprahumanos y resplandecer. Para iluminar algún aspecto de nuestra vida que esté confuso, o poco claro, y para dar un salto de conciencia. El Fuego Dorado nos ayuda a cumplir nuestra misión espiritual y nos eleva a un nivel espiritual superior. Alegra y aliviana cualquier situación. Y nos hace brillar.


     


    
      [image: ]
    



     


    —Bavor, dime, ¿cómo se ordenan los siguientes seis fuegos después de haber elegido el Fuego Central?


    —De acuerdo con tus prioridades, lo decides intuitivamente. Por ejemplo, has puesto el Fuego Blanco en el centro, porque toda tu vida está limitada en todos los aspectos y quieres ascenderla. A continuación, puedes poner el Fuego Azul, que te dará una gran fuerza espiritual para sostener la decisión. Después te enciendes con el Fuego Rosa del amor, combustible de todos los cambios. Y a continuación, ardes en Fuego Amarillo-Dorado, para recibir una fuerte carga de Luz divina. Enciendes el Fuego Naranja para inundarte de vitalidad y paz. Y a continuación, ardes en el Fuego Verde de la verdad y la sanación. Y siempre sellas el círculo con el Fuego Violeta, que quemará todas las interferencias. La información completa sobre este punto y muchos otros está en El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas.


    Este libro fue muy bien guardado, y protegido de la Inquisición y de la quema de libros, que arrasaba con todos los conocimientos mágicos.


    Te entrego ahora la Gran Oración para Todas las Transmutaciones. Deberás completar el pedido inicial de acuerdo con la intención central que quieras materializar en esta tierra.


    “Cielo y tierra, ¡escuchen! Yo, (aquí cada adepto debe pronunciar su nombre terrestre), bajo las dulces alas de cientos de Ángeles y Arcángeles, ejecuto con reverencia y júbilo, aquí y ahora, la Gran Obra de los Fuegos Sagrados. Me elevo por encima de todas mis circunstancias, para obtener mi total victoria espiritual y material. Mi decisión es inmutable, mi intención es clara: ¡decreto firmemente mi total transmutación y la transmutación de todos los escenarios de mi vida! Para mi mayor bien y felicidad, y para el bien y la felicidad de todos los habitantes de esta tierra. Con la ayuda de la Luz, avanzo en la Gran Obra de los cuarenta días, con férrea persistencia y confianza absoluta hasta lograr la victoria definitiva, sin interferir en el libre albedrío de persona alguna. La Madre Divina (la Santa Sekinah, en la versión hebrea) me cubre con su manto, los antiguos Maestros Alquimistas del Camino Blanco y los santos ángeles marchan conmigo. Lo afirmo tres veces: ¡Cielo y tierra, escuchen!”.


    “La fuerza que se instaura ahora en mi vida es… (detallar aquí el pedido central: la completa abundancia —naranja—, la total liberación —violeta—, la sagrada iluminación —amarillo-dorado—, el amor incondicional —rosa—, la elevada dignidad —blanco—, la eterna juventud —verde—, la inmutable fortaleza —azul—). (Agrega aquí tus palabras personales describiendo las bendiciones que recibes.) Mi corazón se enciende con los Siete Fuegos Sagrados (respirar hondo e irradiarlos con la exhalación). Arde, se expande y los irradia hacia los cuatro puntos cardinales. Amén. Así es y así será”.


    A continuación vienen las seis oraciones de los Fuegos, y el cierre del ceremonial.


    “La Gran Obra está en marcha. Yo, (completar con el nombre del adepto), irradio las llamas de los Siete Fuegos Sagrados. Doy gracias al Cielo y a la Tierra. Madre Divina (Shekinah, en la versión hebrea), cúbreme con tu manto. Padre de los cielos (Adonai, en la versión hebrea), séllame con tu amparo. Amén. Amén. Amén”.
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    Milagros, Encantamientos y Maravillas del Laboratorio

—Ahora iremos al Laboratorio, Kalinka —invitó Bavor—. ¡Sígueme! Descenderemos los escalones que nos llevan a un mundo encantado, secreto y mágico.


    El lugar emanaba una energía tremenda, magnética, potente. Al descender los primeros escalones sentí un “golpe” de Luz. Tuve que agarrarme de las paredes para no perder el equilibrio.


    —¡Es normal! —expresó Bavor descendiendo delante de mí, e iluminando la escalera con una antorcha—. Respira, Kalinka, son vibraciones muy elevadas. Y no estás todavía acostumbrada a ellas.


    Entramos a un recinto abovedado, como excavado en piedra. Todo allí irradiaba una especie de resplandor difuso y misterioso. Bavor encendió las velas. El Laboratorio se iluminó con una luz cálida y palpitante. Lo primero que se observaba era un gran horno de ladrillos y varios instrumentos, crisoles, vasijas, utensilios metálicos y de madera.


    —Estas son nuestras herramientas mágicas: fuelles, retortas, alambiques. Todos los instrumentos necesarios para realizar nuestros procesos alquímicos: un atanor, probetas de cristal, un destilador. Y aquí puedes ver nuestro gran vaso de Hermes o huevo filosofal —indicó señalando un misterioso recipiente de vidrio—. El proceso seguido para conseguir la piedra filosofal es el de la transmutación de los metales, que incluye su calentamiento en este crisol de vidrio. Pero el huevo filosófico es, sobre todo, el símbolo alquímico de la totalidad. Es donde se forma el hermafrodita, el andrógino —explicó mostrándome un talismán de plata que brillaba sobre su pecho—. Este es el Rebis, Kalinka, representa el amor interminable y eterno que es posible lograr en esta tierra. Es la unión y el cruce del fuego sexual con el fuego del espíritu. Por esto es llamado “el talismán del amor”.


    El maestro Bavor me invitó entonces a sentarme junto a él.


    —Ven, por favor —pidió Bavor—, a este antiguo banco de madera, te contaré nuestra historia —dijo atravesándome con sus atemporales ojos negros—. Los alquimistas comenzamos como gremios, durante la baja Edad Media. Se nos llamaba “los constructores” porque también nos dedicábamos a construir las majestuosas catedrales. Eran trabajos que llevaban a veces trescientos años. Imagínate que necesitábamos más tiempo que el de una sola vida para completar estos trabajos sagrados. Por eso siempre investigamos y buscamos el secreto de la eterna juventud, la necesitamos para poder completar nuestra misión en una sola vida. Siempre trabajamos en lugares escondidos a los ojos de los curiosos, en sótanos de castillos o de casas, o en cuevas. Y siempre lo hacemos de noche, porque necesitamos la luz de la luna para preparar nuestros encantamientos —explicó señalando una pequeña ventana en la bóveda de piedra, por la cual entraba un delgado rayo de luna.


    Y prosiguió:


    —Aquí mismo nos reuníamos con Rodolfo II, el rabí Loew, Giordano y otros integrantes del Camino Blanco. Este era nuestro cuartel general. Hay un túnel que comunica el Laboratorio con el castillo. Se tarda unos quince minutos para llegar a él, cruzando el río Moldava, por debajo de su lecho. Y hay otro túnel que nos lleva al Orloj. Todos ellos hicieron la Gran Obra de los Siete Fuegos aquí mismo, tal cual la harás tú, en breve. Envueltos en el misterio y en la penumbra de este Laboratorio, nos transformamos en leyendas vivientes, a causa de la energía que irradiábamos al trabajar con los fuegos. También aquí nos esforzamos en la obtención de la piedra filosofal, una tarea alquímica que requiere dedicación completa, y mucho tiempo. Varios adeptos fueron iniciados por mí en este Laboratorio, y estoy muy orgulloso de ellos. Todos alcanzaron sus objetivos: la obtención de la piedra filosofal y el elixir de la eterna juventud, que en realidad no es un elixir, sino un plan para lograrla. En los cuarenta días de trabajo fuerte profundizaremos estas enseñanzas alquímicas. Ahora nos concentraremos en nuestra Gran Obra de los Siete Fuegos Sagrados. Para realizarla, necesitamos conocer ciertos ejercicios prácticos, que harás en el Laboratorio. Y que están basados en el antiguo y mágico arte de la visualización. Y del teatro sagrado, tan bien conocido por los griegos. Se trata de representar una realidad, hacerla material, crearla. Y para esto contamos con ciertos recursos que te revelaré ahora. Tú ya los conoces, en parte, eres de una familia de titiriteros, ya aprendiste las leyes del teatro sagrado. ¿Estás lista? Te revelaré cuatro ejercicios muy poderosos, los necesitarás para sostener la Gran Obra de los Fuegos.


    Preparé mi Cuaderno de los Milagros, y me quedé expectante aguardando las revelaciones del maestro.
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    Primer ejercicio. 
Prepararse para el cambio

—Kalinka, estos tres pasos que te revelaré a continuación sirven como preparación para iniciar cualquier cambio radical. Ya sea para irse de una relación, para salir de una adicción, para cambiar un hábito o para retirarse de un lugar, un trabajo, una amistad, un vínculo, una forma de ser. Es un espectro muy amplio, pero en esencia, en grande o pequeño, todos los ejercicios que haremos sirven para lograr una transmutación total. En este caso nosotros estamos encarando una obra muy ambiciosa, dar vuelta el efecto del tiempo, revertir una forma corporal, emocional, energética y mental. Has decidido retirarte de la vejez, el deterioro, el cansancio, los efectos del paso del tiempo, la manera de vivir común y habitual. Los tres pasos preparatorios son siempre los mismos. Y son los siguientes:


    Paso 1: Retira tu energía de la situación que quieres transmutar


    Para iniciar cualquier cambio profundo hay que tomar claramente la irrevocable decisión de retirarnos, con intención y plena potestad, de la situación que queremos modificar. Es el primer paso. Y muchas veces no lo hacemos, y por eso fallamos. Cuando te retiras energética y emocionalmente de la situación, aunque en el exterior todavía estés allí, ese hábito, esa apariencia, esa relación, esa persona, ya no te pesa, ya no te altera, ya no te preocupa. Al retirarte, al desidentificarte de esa realidad, algo cambia instantáneamente en el plano etéreo. El cambio podrá llevarte tiempo hasta que se manifieste, tal vez será difícil, tendrás que enfrentar obstáculos, habrá que pagar un costo, pero hay algo muy seguro: ya no volverás allí, ya has salido. Ya hay un cambio profundo. Ya retiraste tu energía, en forma consciente.


    Pide a los ángeles que formen un cinturón electrónico de alas, Luz y protección detrás de ti. Será una barrera impenetrable a tus espaldas, que te impedirá volver atrás. Es una muralla de Luz que sostendrá tu decisión. Las fuerzas negativas ya no podrán atravesar esa barrera, ya no podrán tirarte para atrás. Tus espaldas, lo que no ves, están cubiertas.


    Paso 2: Suelta


    Ya has tomado la decisión, ya cerraste la puerta definitivamente a una situación que te hace mal. Ya no hay vuelta a los viejos hábitos, comportamientos, personas o actitudes. Decrétalo y sigue retirándote de una manera de vivir, de un modo de sentir, de una forma de estar en el mundo. Asume que necesitas tener mucho más poder para soltar que para quedarte, y tú lo tienes.


    Ahora pon la situación que quieres cambiar en el puño de tu mano derecha, respira hondo, abre tu mano y… ¡suéltala!


     Paso 3: Elévate por encima y decreta:

¡Aquí manda la Luz!


    Con aristocracia espiritual y majestad inspira profundamente, inúndate de Luz y elévate por encima de la apariencia o circunstancia actual. Respira hondo con dignidad y alegría, agradece al cielo e instálate más arriba, viendo la situación desde una nueva perspectiva. Y entonces con firmeza y autoridad, decreta una y otra vez… ¡Aquí manda la Luz!


    No hay ninguna otra fuerza, ni persona, ni circunstancia que te pueda someter, ni debilitar, ni hacerte vacilar.


    Retiraste tu energía, soltaste y te elevaste por encima. ¡Aquí manda la Luz!
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    Segundo ejercicio. 
Liberar el dolor

—Kalinka, ya te preparaste para el cambio; sin embargo, sabemos que el cuerpo guarda memorias. Ahora las liberaremos todas. Con ayuda de la Madre Divina, te liberarás del dolor, la tristeza, la furia, el miedo, la desilusión, el resentimiento, el desamparo, la inseguridad. No importa si son propias o heredadas, estas memorias nos intoxican, nos paralizan, nos hacen mal y hay que disolverlas. Lo haremos con una potente oración que te revelaré en unos instantes. Cierra los ojos, respira hondo. Tienes cerca el talismán de la Virgen, apoya tu mano derecha sobre él, si no, simplemente visualiza a la Madre Divina extendiendo su manto sobre ti. Ella te envuelve ahora mismo en su amor absoluto y total. Es un amor suprahumano y te eleva al instante a otro nivel de conciencia.


    Siente el ligero peso del manto de la Virgen sobre tu cabeza, hombros, pecho, espalda plexo, pies. Te cubre por completo y te envuelve con un halo de luz azul. Estás a salvo de todos los ataques psíquicos. De esta vida y de otras vidas pasadas, y de las vidas futuras. Haremos ahora una respiración alquímica. Respira conscientemente por unos minutos, inhalando profundo por la nariz y exhalando con fuerza por la boca.


     


    Ahora inspira profundo su santo amor.


    Exhala todo hiriente desamor.


    Inspira su santa paz.


    Exhala con fuerza toda tu furia.


    Inspira su santa confianza.


    Exhala ya todo el miedo.


    Inspira su santa certeza.


    Exhala toda la desilusión.


    Inspira su santa compasión.


    Exhala todo el tóxico resentimiento.


    Inspira su santa alegría.


    Exhala toda la letal tristeza.


    Inspira Luz.


    Exhala Luz.


    Inspira Luz.


    Exhala Luz.


    Inspira Luz


    Exhala Luz.


    Amén. Que así sea.


     


    Nos quedamos por unos instantes en reverente silencio. Y luego el maestro indicó:


    —Este es, Kalinka, uno de los ejercicios secretos de El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Hazlo cada vez que necesites limpiar tu campo psíquico, cuando sientas pesos o interferencias, cuando te sientas desamparada y antes de iniciar algún fuerte trabajo espiritual de transmutación, como el que haremos pronto.
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    Tercer ejercicio. 
Sacarse el traje viejo

—Kalinka, ahora alegremente, para entrar en el reino de los milagros, los encantamientos y las maravillas, deberás quitarte, como si fuera un traje, tu ser viejo, tu apariencia actual, tu historia personal, tu manera de ver la vida, tu forma de estar en el mundo. Este traje no es real, está formado por energías que pertenecen al pasado, a cosas aprendidas y heredadas, a memorias, miedos y condicionamientos limitantes. Es solo un traje, y debemos deshacernos de él. Tiene kilos de más, arrugas, dolores, no es armónico. No lo necesitas. Puedes desacordonarlo, desabrocharlo, arrancarlo a pedazos, como más te guste. Ponte de pie, empieza ahora y cuéntame lo que sientes. No te preocupes, no quedarás desnuda, abajo aparecerá un traje más liviano, sutil, y de color verde. ¿Recuerdas la función del palacio cuando vinieron los acróbatas de la India?


    —Sí, perfectamente. Tenían puestas como unas mallas de colores —contesté.


    —Exacto, son los cuerpos de Luz. Quédate vestida con tu cuerpo de Luz, Kalinka. Sobre él podrás ponerte la túnica blanca, que está a tu lado.


     


    Me puse de pie, respiré hondo, y comencé a bajar un cierre imaginario que empezaba en mi cuello y descendía hasta mi plexo. Me saqué las mangas, el torso, sintiendo un gran alivio, no me había dado cuenta de que me aprisionaba. Me quitaba el aire. Miré mis brazos, estaban cubiertos con una malla verde, brillante, resplandeciente, elástica. Seguí sacándome la vieja apariencia, mi viejo yo, impaciente, arrancándomela de las caderas y las piernas, hasta liberarme completamente de ella.


    —Respira hondo, Kalinka, y di conmigo: “Por la bendita gracia divina, me he quitado de encima una identidad que no es mía. Estoy libre. Gracias, cielo. Amén”.


    —Amén. Amén. Amén —dije tres veces, feliz.


    —¿Cómo te sientes?


    —Liviana, libre, energética, nueva —respondí poniéndome alegremente la túnica blanca sobre mi cuerpo de luz verde.


    —Bien, ahora haremos otro encantamiento.
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    Cuarto ejercicio. 
El Imán Filosofal para atraer lo que queremos

—Kalinka, ¿conoces el funcionamiento de un imán?


    —No, realmente, solo sé que atrae las partículas de hierro, y se puede observar así los campos de fuerzas que existen alrededor de un imán, viendo las líneas que se dibujan en ellas.


    —Esa es una propiedad, pero también hay imanes que son brújulas, sirven para orientarnos, nos señalan el norte. Veremos cuál es el origen de los imanes, y cómo funcionan. Los chinos ya los conocían, hace más de dos mil años. Se construían con un mineral procedente de una ciudad de Asia Menor llamada Magnesia y que era capaz de atraer trozos de metal, a través de la fuerza de atracción denominada justamente magnetismo. Y el mineral mágico era la magnetita. Los navegantes de mares y océanos se orientaban por la posición de las estrellas, la rotación del sol y el avistamiento de las costas. Hasta que descubrieron que, si se frotaba con magnetita pequeños trozos de hierro, estos se alineaban siempre con el polo norte, y los orientaban, indicándoles la dirección para seguir. La aguja de una brújula común es un imán. Se alinea con el campo magnético terrestre.


    —¿Pero cómo sucede esto?


    —En el interior de la tierra hay un gran núcleo metálico o cristalino, compuesto mayormente por hierro, del tamaño de la luna, que está girando y se comporta como un imán gigantesco. Este núcleo, que se encuentra a una profundidad de cinco mil kilómetros, era puro fuego y comenzó a solidificarse hace mil millones de años. La presión en su interior es millones de veces la presión en la superficie y la temperatura puede superar los seis mil setecientos grados Celsius. Es un gran misterio, y sabemos que su magnetismo alinea todas las partículas, de norte a sur. Por esto los imanes siempre nos indican el norte.


    —¿Respondiendo a la influencia del centro de la tierra? —pregunté fascinada.


    —Exacto. El centro de la tierra es un imán monumental.


    —Ahora veremos cómo funcionan los imanes metafísicos. Creo que tienes uno, ¿verdad? Tienes una brújula que te guía.


    —Sí, sí —contesté, y me apresuré en sacar la brújula del pequeño bolso que siempre llevaba conmigo: Aquí manda la Luz.


    —Bien, este es un imán mágico, que tiene la función de orientarte espiritualmente, ya que se alinea siempre con el norte espiritual, donde manda la Luz. Es un imán metafísico, que corrige la dirección que tomamos cuando no es la de la Luz.


    —¿Y cómo funciona?


    —Además de indicar el norte, el imán es capaz de atraer hacia sí las partículas de hierro, ¿verdad? Tiene magnetismo, o sea, la capacidad para atraer metales en el nivel físico. Por ejemplo, el hierro, el cobalto y el níquel. Cuando la aguja de una brújula gira sobre un eje y se orienta es porque el imán terrestre, el gran cristal central, la está alineando. Pero el centro de la tierra también tiene la capacidad de atraer energías a nivel sutil. Los alquimistas sabemos que la Madre Tierra atrae Luz, abundancia y energía desde todos los confines del universo y nos provee de todas las cosas buenas que necesitamos para vivir en ella. Y nosotros podemos hacer lo mismo. Cierra los ojos, Kalinka, respira hondo. Párate con la espalda recta, abre los brazos, levántalos al cielo. Siente. Eres un imán, un imán viviente, el imán filosofal de los alquimistas. Atraes, con la respiración, todas las cosas buenas. ¿Qué te gustaría atraer ahora a tu vida?


    —La eterna juventud, la renovación física, la máxima verdad.


    —Bien, ya sabemos que corresponde a la energía del Fuego Verde. Ahora respira como te lo enseñé en el Oratorio. Al inspirar viene a ti aquello que necesitas, en forma de corrientes magnéticas. Desde los cuatro puntos cardinales, fluyen a ti, a través de la respiración, de tus manos, de tu cuerpo, que se ha transformado en un imán para todo lo que demandas del universo, como digna criatura de Dios. La juventud, la salud, la regeneración celular, tu transmutación, la vitalidad, la máxima energía, la flexibilidad, la lozanía, la eterna juventud. Al exhalar, expulsas hacia el centro de la tierra todo lo que no sirve. Lo que te pesa, te intoxica y agobia. Echa afuera de ti los kilos que te pesan, la fatiga, el entumecimiento, el dolor acumulado en las células, la vejez. Inhala, exhala, inhala, exhala. Eres un imán filosofal. Inspira los frescos aromas de un bosque, la dulzura de las flores del campo, el salobre viento del mar. Cuando lo sientas, detente. Inspira hondo diciendo: “gracias”. Y exhala diciendo: “gracias”. Y sella esta práctica alquímica con un amén.


    —Amén —dije conmovida—. Amén. Amén.


    —Cierra los ojos, siéntate en posición yogui. Siente cómo todas tus células vibran, se regeneran, cantan, agradecen, se iluminan.


    Nos quedamos por un buen rato en silencio. Yo no podía pronunciar palabra.


    —Bien, Kalinka, este ejercicio corresponde a la Ley de Atracción. Puedes atraer a tu vida, como un imán, todas las cosas buenas que quieras. Y llegarán más y más si las atraes para compartirlas. Todos estos ejercicios que te estoy enseñando son muy potentes y te ayudarán en tu sostén interno. Te dan recursos, fuerzas extra. Te seguiré instruyendo en los ejercicios alquímicos cuando estemos realizando la Gran Obra. Todos ellos, y muchos más, están registrados en El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas.


    —¿Cuáles son los “muchos más”, maestro? —pregunté fascinada—. Nunca tuve un entrenamiento parecido, jamás conocí algo así. Estos ejercicios son poderosos, geniales.


    —El Huracán de Luz, para barrer todas las limitaciones. El Lago de la Paz, para sumergirnos en una total beatitud y recuperar la calma emocional. La Red de Luz, para atrapar todas las oportunidades y manifestarlas. El Gran Anillo de Fuego: “No pasarás”, para crear un impenetrable escudo contra todo mal. El Manto de la Madre Divina, para cubrirnos con su protección. La Brisa de la Dulzura, para armonizar ambientes, personas, situaciones. La Capa de la Invisibilidad, para pasar desapercibidos, volvernos etéreos. El Rayo de Luz Violeta, para desintegrar situaciones injustas y negativas. La Niebla Rosa, para envolver a personas, situaciones, lugares y circunstancias en amor, armonía y paz. El Viento Blanco que abre todos los Caminos. La Lluvia de Estrellas Azules que hace descender la suerte, o la buena fortuna, como la llamamos en el Renacimiento. ¡Oh! Hay muchas más lluvias de estrellas. La Lluvia de Estrellas Naranja para llenarnos de entusiasmo. La Lluvia de Estrellas Amarillas para inundar nuestra vida de alegría. El Fuego Rojo de la Suprema Pasión, que encendemos en nuestro corazón para despertar un deseo. Sin deseos apasionados, nada podemos hacer en esta tierra. También hay olas, de diferentes colores, que traen diferentes bendiciones. Por ejemplo, la Ola Dorada del Suministro Divino, que viene desde el horizonte cuando la llamamos e inunda nuestra vida de abundancia. Esa ola llega en nuestro auxilio cuando tenemos cualquier carencia, ya sea afectiva, económica o espiritual. Existen también la Ola Dorada de Desapego, que inundan nuestra vida para que podamos soltar un amor, una circunstancia, un dolor; la Ola Blanca de Pureza, para limpiar una relación, una casa, una vida. El universo escucha, Kalinka, pero hay que saber cómo hablarle. Hay muchos, muchísimos ejercicios alquímicos que hemos registrado en El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas. Ya los conocerás.
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    Quinto ejercicio. 
Plantarse en la vida como una Columna de Luz

—Ahora, Kalinka, ¡prepárate! Vamos a plantarnos en la vida de una manera diferente. Firme, estoica, inamovible, potente. Nos vamos a transformar en columnas de Luz vivientes. ¿Estás lista?


    —Sí, maestro.


    —Ponte de pie. Vamos a alinearnos con el axis mundi, el eje del mundo. Funciona como un punto de partida del mundo ordinario, para llegar al mundo extraordinario. Te explicaré qué es el axis mundi, mientras vamos inspirando y exhalando, la columna recta, las orejas alineadas con los hombros, los brazos flojos al costado del cuerpo. La cabeza alineada con la espalda, los pies firmes, paralelos, abiertos a una distancia cómoda, apoyados firmemente sobre el piso. El axis mundi es un eje vertical que une el mundo divino, o superior, el mundo del espíritu, de lo manifestado, con el mundo intermedio, o humano, el mundo visible y manifestado, y el mundo inferior o elemental. También llamado inframundo, donde laten nuestro inconsciente, nuestras fuerzas instintivas, nuestras fuerzas ancestrales. Al plantarnos de esta manera en el mundo, estamos haciendo circular por nosotros y por medio de nosotros, todas estas energías. Y las incorporamos a nuestras células. Las hacemos parte de nuestra vida. Al mismo tiempo, si formulamos una intención, esta intención desciende al mundo de abajo (que no es negativo en esta interpretación), toma fuerza emocional e instintiva, y la energía positiva de nuestros ancestros, y asciende al mundo humano, hasta nuestro corazón, para manifestarse. La intención vuela hacia el cielo infinito, hacia el hogar de los dioses, toma fuerza divina, Luz, liviandad, poder y desciende hasta nuestro corazón para manifestarse. Ahora que hemos unido los tres mundos y son uno solo, vamos a plantarnos en la vida de una nueva manera. Segura, firme, inamovible, recta. Con plena capacidad y poder de manifestar todas las cosas buenas. ¡Hazlo, Kalinka! Respira hondo y plántate en la vida, recta y potente, como una Columna de Luz.


    Respiré hondo, un rayo de luz descendió del cielo y se ancló en mi corazón; un rayo de luz ascendió desde la tierra y se ancló en mi corazón. Alineé la columna con este eje, apoyé mis pies firmemente en la tierra, levanté los brazos al cielo. Y desde lo más recóndito de mí, sin saber quién estaba hablando, dije con voz profunda:


    —¡Estoy lista!


    —Muy bien, ahora nos transformaremos en columnas de Luz. Cada luz se encenderá primero en nuestro corazón, y nos envolverá en sus llamas incandescentes, su fuerza, su energía, su cualidad. Con cada inhalación, la encenderemos, y con cada exhalación, la irradiaremos al mundo iluminando todo a nuestro paso con esa Luz sagrada. Es una misión, y al mismo tiempo, una manera de elevarnos, fortalecernos y alegrarnos. Nos encenderemos con la Sagrada Luz Blanca, la Luz de la ascensión, de la elevación y purificación de todas nuestras circunstancias, nuestro cuerpo, nuestra mente y nuestro corazón. Inspira la Luz blanca, ánclala en tu corazón. Exhala encendiéndolo todo a tu alrededor con esa Luz. Inhala, exhala, inhala, exhala. Ya eres una Columna de Luz, plantada en la tierra. Eres pureza, eres inocencia, eres bondad. Siéntela. Ilumina el mundo a tu paso con inocencia, candor y pureza. Percibe esta Luz circulando por tu sangre, navegando por tus venas, encendiendo cada célula, átomo y molécula. ¿Cómo te sientes?


    —Elevada, sutil, liviana, pura, libre, feliz.


    —Siente, ahora dos serpientes de fuego ascienden por tu columna vertebral —dijo el maestro tocando mi coronilla, que empezó a arder—. ¡Inspira hondo, con fuerza!


    En medio de un extraño mareo, sentí a las serpientes ascendiendo por mi espalda.


    —¡Inspira más hondo!


    Las serpientes de fuego hicieron literalmente estallar mi cabeza y se desbordaron en alas de luz. Me quedé sin pensamientos. Solo fuego, fuerza, inmensidad.


    —Abre los ojos, Kalinka —ordenó Bavor—. Ya estás plantada en la tierra como una Columna de Luz. Esta iniciación es fundamental en el Camino Blanco, nuestro logo lo revela. La fuerza creadora vital y sexual asciende al chakra coronario y se pone al servicio de la Luz. Y el ascenso de las serpientes es común en los tres Caminos.


    —¿Cuáles son esos Caminos? —pregunté todavía temblando.


    —El Camino Naranja, el Camino Blanco y el Camino Rojo. Mira —respondió extendiéndome una piedra grabada con símbolos.


    La miré hipnotizada, la conocía, pero no sabía de dónde. De pronto recordé. ¡Era el grabado del umbral de la pirámide de Chichén Itzá!


    —¿Qué significan estos símbolos? —pregunté casi en éxtasis. Balam me lo había anunciado antes de iniciar el viaje en el tiempo. Haría esta pregunta al gran maestro.


    —Las serpientes aladas, enrolladas alrededor de la vara, representan al caduceo de Hermes Trismegisto, al Camino Blanco de la purificación, la sanación y la transmutación del alma y el cuerpo. Tú tienes la misión de ser un ejemplo viviente de su poder, por eso te has plantado en la tierra como una Columna de Luz.


    Los lotos simbolizan el Camino Naranja,3 originario de la lejana India, el Camino de la no violencia, la valentía y la paz. A tu regreso al futuro conocerás a Morgana, una alta iniciada en el Camino Naranja.


    —Los jaguares simbolizan el Camino Rojo, custodiado por los antiguos mayas.


    —¿Qué fuerzas transmite este Camino?


    —Todavía no puedo revelártelo, solo puedo decirte que en Chichén Itzá podrás ver, en el templo de los guerreros, cientos de columnas plantadas una al lado de la otra. Los guías comunes no saben cómo explicarlo, ya que estas columnas no sostienen ni sostenían ningún techo, son un testimonio de las altas iniciaciones que ocurrieron en ese lugar. Cada columna representa a un guerrero de Luz, plantado firmemente en la tierra, como lo eres tú ahora, cumpliendo su misión. Y sí puedo revelarte que los tres Caminos están entrelazados. Tal como quedó asentado en el grabado que viste dentro de la Gran Pirámide de Chichén Itzá, el lugar de reuniones de altos mandos iniciáticos del Camino Rojo, Blanco y Naranja, desde hace siglos.


  
    
      3 Ver la novela iniciática de la autora, Morgana. El Camino Naranja.
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    La misión espiritual

La revelación del maestro Bavor acerca de los tres Caminos era estremecedora. Por un buen tiempo, ambos nos quedamos en silencio. Las palabras no podían abarcar tanto misterio, tantas coincidencias, tanta perfección sincrónica entre sucesos que parecían estar desconectados, y que se iban revelando como parte de un plan. El Chac Mool, la Gran Pirámide, el Orloj, Balam, Bavor, todos eran parte de un misterio que se iba develando lentamente y que tenía un claro sentido, un propósito y una dirección. La mente nunca podría entenderlo. Finalmente, Bavor rompió el silencio diciendo que el inicio de la Gran Obra de los Fuegos Sagrados estaba cerca, y que era preciso entrar al Oratorio para meditar, respirar y orar juntos. Y que debía conocer las oraciones mágicas y asombrosas del Camino Blanco. En la penumbra de ese lugar sagrado, conocí la poderosa Oración del Éxodo, para salir de cualquier situación esclavizante, dura o tóxica. O simplemente para iniciar una nueva vida. La Oración del Perdón, para liberarme de resentimientos y recuerdos. La Oración de las Maravillas, para inundar mi vida de belleza, asombro y esplendor. La poderosa Oración de la Majestad, en la cual un ángel, atraído por nuestro llamado, descendió al Oratorio coronándonos con sobriedad, realeza y autoridad sobre la negatividad. Y entregándonos el poderoso cetro de la dignidad espiritual. El maestro Bavor me explicó que todas las oraciones mágicas estaban registradas en El Libro de los Milagros, y que algunas correspondían a los primeros pasos en el Camino Blanco, y estaban destinadas a corregir errores o distorsiones, como la soledad, el miedo, la vejez, las carencias. Otras oraciones eran más radicales, nos plantaban en la tierra de una nueva forma, con un nuevo orden, sacándonos por completo de la realidad deformada en la que estamos acostumbrados a vivir. Y nos instalaban en una realidad completamente desconocida y expandida. Bavor me explicó que esta forma de plantarnos en la tierra es llamada iluminación en todos los Caminos.


    En el Laboratorio aprendimos a preparar tés mágicos y elixires con diversos efectos. Para energizarnos, rejuvenecer y estilizarnos. Y por supuesto, nos fue confiada una de las muchas fórmulas secretas del elixir de la eterna juventud. Preparamos inciensos encantados, aguas hechizadas, almohadas con diversos fines, por ejemplo, ahuyentar la tristeza, atraer la alegría, disolver las trabas, despertar la intuición.


    Como parte del mágico Camino Blanco, vimos los fundamentos de las tres etapas de la obra alquímica: Nigredo, Albedo y Rubedo. La Nigredo, u obra en negro, es la primera etapa de todo cambio, e implica el quiebre de las viejas formas de pensar, actuar y sentir. Es una etapa para soltar y dejar ir. La Albedo, u obra en blanco, es la etapa de purificar, limpiar y plantar semillas, o sea, intenciones de la nueva vida. La Rubedo, u obra en rojo, es la etapa de la manifestación, es cuando aparece la piedra filosofal en el fondo del atanor. Y es cuando los cambios empiezan a ser visibles y manifiestos en nosotros y surgen nuevas actitudes, nuevos pensamientos, nueva vida. Siempre Bavor insistía en que la Gran Obra se realizaba primero adentro de nosotros, y después se acompañaba con experiencias y prácticas concretas en el Laboratorio. Como ya lo habíamos hecho.4


    También pasamos largas horas en el maravilloso jardín de plantas mágicas, medicinales y encantadas. Bavor me señaló la presencia de varias hadas, por pequeñas señales como brisas repentinas, puntas de alas que asomaban a veces detrás de los rosales, luces y destellos.


    —Eres una descendiente de hadas, Kalinka —me susurró al oído—. Debes sentirte en casa aquí, entre las flores y las plantas, ¿verdad?


    No pude contestarle, estaba demasiado emocionada. Estudiamos en profundidad los efectos sanadores de las plantas y las flores. Todo el listado completo se encontraba en El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, pero él me quería adelantar algunos conocimientos. Por ejemplo, las margaritas atraen alegría y despreocupación; las violetas son las flores de la humildad; las rosas emanan belleza y majestad; las azucenas, magnetismo y paz. Las esencias y los perfumes tienen las fuerzas mágicas de las flores y las plantas, y por esto también se usan en inciensos.


    El tiempo se había extendido, no sé cuántos días habían pasado desde mi ingreso al secreto lugar de entrenamiento de Hastalská 1. De pronto Bavor me anunció que se acercaba el día señalado, que la Gran Obra de los Fuegos daría comienzo el 1º de enero de 1640, y hoy era el 31 de diciembre de 1639. Me anunció que al día siguiente, día 31, sería un día de total silencio y ayuno. Y exactamente el 1º de enero comenzaríamos el Gran Plan. Y que si todo funcionaba bien, culminaría exactamente el 10 de febrero de 1640. Me sentía muy extraña, mi cuerpo correspondía al de una mujer de ochenta años, esto era indudable. Podía comprobarlo por la dificultad en moverme, mis manos arrugadas y la pesadez física, pero mi energía estaba liviana, joven, llena de energía. Era como si solo el cuerpo hubiera quedado rezagado. Y esto es exactamente lo que me confirmó el maestro Bavor cuando se lo pregunté.


    —Muchas veces sucede, Kalinka. Hay personas muy jóvenes internamente, y llenas de energía espiritual, que cada vez se van distanciando más de sus cuerpos que van envejeciendo. Aunque sean vegetarianos, mediten o hagan yoga.


    —Sí, lo vi —dije consternada—. Y nunca entendí por qué no se podía parar este envejecimiento y deterioro físico.


    —Es el resultado de un mandato muy fuerte heredado culturalmente, por siglos y siglos. ¡Hay muchos, muchísimos jóvenes con aspecto de viejos caminando por esta tierra! Y a menos que paren, se rebelen contra los paradigmas imperantes, se atrevan a cuestionar lo que es “normal”, conozcan el Camino Blanco y la Gran Obra de los Fuegos, seguirán obedeciendo el mandato ancestral y envejeciendo. Aunque vivan en los gimnasios.


    Lo miré conmovida. Estaba entendiendo la tremenda importancia de este conocimiento, y me sentí bendecida por haber sido convocada para ser “el experimento” de los alquimistas del siglo XVI.


    El maestro sonrió. Nos entendíamos.


    —Por cierto también hay muchos viejos con aspecto de jóvenes, ¿verdad? Son quienes no conocen la vida espiritual y sus milagros y maravillas.


    —Sí, los conozco, son jóvenes y estructurados. Se comportan como ancianos, pero no precisamente sabios. No se apartan ni un milímetro de lo que les dicen que hay que hacer. Siguen los modelos sociales, obedecen las modas y hasta se alejan de sus sentimientos, porque son demasiado incómodos.


    —Nunca se rebelan. Así nos quiere la Matrix, Kalinka, obedientes, mecanizados y asustados. Viejos, sin luz propia. El Camino Blanco es la alternativa de liberación de esta conciencia robótica, es una salida total de la Matrix y de sus parámetros. Nosotros somos sobre todo rebeldes, no aceptamos la edad cronológica que se nos pretende imponer, no aceptamos el “no se puede”, no aceptamos el “es imposible”.


    —Siento que soy parte del Camino Blanco, desde siempre.


    —Por eso estás aquí, necesitábamos que dos seres valientes y apasionados, como tú e Iván, vinieran del futuro para demostrar en sí mismos el resultado de la Gran Obra de los Fuegos Sagrados. Y ser testimonio de la sanación del alma y del cuerpo que otorga nuestro Camino. Se necesitaron muchas circunstancias favorables, muchos apoyos, muchas coincidencias y personas participando en este así llamado “experimento”, de traer a dos seres desde el lejano futuro. Y fue exitoso, ya están aquí, gracias a Dios.


    Me quedé sin aliento.


    —Maestro Bavor, yo creí que venía a buscar a Iván, pero a medida que se sucedieron los hechos me fui dando cuenta de que estaban perfectamente sincronizados entre sí, de una manera incomprensible. Y que, en realidad, venir a buscar a Iván era un tema menor.


    Bavor me envolvió en una mirada muy dulce.


    —Kalinka querida, las historias personales se entrelazan con las historias colectivas. Todos somos un solo ser en evolución, todo está unido, todos los tiempos suceden simultáneamente, y nuestros destinos pueden ser cambiados.


    Quería hacerle tantas preguntas, pero el maestro enunció terminante:


    —Ya es tiempo, Kalinka, manos a la obra, debo darte algunas indicaciones. Por cuarenta días consecutivos, todo serán oraciones, ejercicios alquímicos, respiraciones, ayunos y una estricta dieta sin azúcares, ni harinas de ningún tipo. Solo frutas, verduras, tés mágicos, elixires y semillas. Además de baños con hierbas, y fuertes estudios de los textos clásicos en la Biblioteca —señaló Bavor tomando un papiro enrollado prolijamente, y sellado con una cinta de oro.


    Desató la cinta y expresó con voz profunda:


    —Kalinka, ahora te leeré el siguiente texto: “Es verdadero, verdadero, sin duda y cierto. Lo de abajo se iguala a lo de arriba, y lo de arriba a lo de abajo, para consumación de los milagros del uno. Para realizar la obra alquímica, separarás la tierra del fuego, lo sutil de lo grosero, suavemente, con gran ingenio y esmero. Ascenderás de la tierra al cielo y de nuevo descenderás a la tierra, recibiendo la fuerza de las cosas superiores y de las inferiores. Así lograrás la gloria del mundo entero, y toda oscuridad y tiniebla se alejarán de ti. Lo sutil es la fuente de toda fuerza, porque en todo lo sólido penetrará. Hermes Trismegisto, tres veces grande, poseedor de las tres partes de la sabiduría del universo”.


    Nos quedamos en silencio. Sus palabras siguieron resonando en el Laboratorio y en mi corazón.


    —Te he leído un fragmento de la Tabla Esmeraldina, o Tabla de Esmeralda, de Hermes Trismegisto. Son trece leyes, que fueron grabadas en un trozo de esmeralda. Lo estoy traduciendo, es un texto muy antiguo y muy críptico. También lo son las Siete Leyes que estudiamos juntos, y creo que las has comprendido, con mi guía.


    —Completamente, maestro.


    —Bien, entonces te informo que en este Laboratorio también trabajamos en lo que se llama en alquimia la vía húmeda, a diferencia de la vía seca, que es más rápida y que haremos trabajando con los fuegos. En la vía húmeda se trabaja por mucho tiempo en los procesos internos que te he explicado, y en paralelo, con siete metales, y siete planetas, sometiéndolos al fuego en el atanor y a distintos procesos largos y precisos que te explicaré en unos instantes. El primer metal es el plomo, un metal grosero que corresponde al planeta Saturno; a la esfera del planeta Júpiter corresponde el cinc; a Marte, el hierro; a Venus el cobre; a Mercurio, el mercurio; a la Luna, la plata; y al Sol, el oro. Y los doce procesos requeridos para realizar la Gran Obra de la obtención de la piedra filosofal son: calcinación, congelación, fijación, solución, digestión, destilación, sublimación, separación, maceración, fermentación, multiplicación y proyección. Este conocimiento, base de la alquimia, está contenido en lo que llamamos el Corpus Hermeticum, formado por veinticuatro textos sagrados, cuyo autor es Hermes Trismegisto. También el Speculum Secretorum Alchemiae, de Roger Bacon, el doctor Mirabilis; y el Semita Recta, de Albertus Magnus. Y por supuesto el Mutus Liber, el Libro Mudo, que solo tiene imágenes. Todas estas obras y muchas más están en la Biblioteca, en un sector reservado a alquimistas, iniciados y a quienes están atravesando como tú la Gran Obra de los Siete Fuegos Sagrados. Estos libros están escritos en un lenguaje oscuro, místico, simbólico y críptico, para preservar los secretos. Nos hemos reunido a estudiar estos textos, por noches enteras, con Giordano, el rabino Loew, Rodolfo y muchos otros personajes que llegaban a la corte desde los cuatro confines de la tierra. Y nos reuniremos nosotros también, en la Biblioteca, como parte de tu iniciación en el Camino Blanco.


    Me quedé sin aliento. Apenas podía seguirlo, la velocidad con la que me hablaba el maestro y la cantidad de conocimientos revelados en apenas unos minutos eran apabullantes.


    —Bien, Kalinka, antes de terminar esta preparación para dar comienzo a la Gran Obra de los Fuegos Sagrados te revelaré una información muy secreta, que solo se da a los iniciados.


    Me miró fijo por unos instantes. El profundo silencio del maestro me anunció que era muy importante.


    —Es acerca del reconocimiento de su verdadera misión en esta tierra. Somos muy cuidadosos con esta revelación. Tiene que ser pura, precisa y concisa. Se trata de los Nodos. La cabeza del dragón y la cola de dragón nos orientan, según la fecha en la que nacimos, acerca de dónde venimos y hacia dónde vamos. O sea, cuál es exactamente nuestra misión en esta vida.


    —Milanka me dio parte de la información, no toda —me quejé—. ¡Y ella es astróloga!


    Bavor sonrió.


    —Hizo bien, no estabas preparada todavía, esta revelación no se da para satisfacer la curiosidad de los humanos que no toman fuertes compromisos con la Luz. La damos cuando el adepto está preparado y la necesita como orientación espiritual para cumplir con su misión. Hay muchas informaciones circulando por la corte y por Praga acerca de los Nodos, pero son reinterpretaciones de alguien que alguna vez pudo consultar su fecha de nacimiento en las tablas de El Libro de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, que estaba custodiado en el palacio. Y esta información pasó de boca en boca, perdiendo su autenticidad. Es tan importante que la conozco de memoria. Ocultamos este libro en el monasterio, no solo por las persecuciones, también para evitar el asedio de los curiosos. Sin embargo, esta información llegará al futuro, si todo sale bien, y serás tú quien portará consigo el Libro Secreto. Y podrás revelar a quien esté preparado su misión en esta vida. No puedo decirte más por ahora —finalizó cerrando el tema—. Tenemos que concentrarnos en lo nuestro. ¿Cuál es el día y el año de tu nacimiento?


    —El 6 de enero de 1986.


    —Bien —asintió, se quedó en silencio y cerró los ojos. Al cabo de unos diez minutos, los abrió y comenzó a hablar—. Kalinka, tu nodo norte, o misión de vida, está en el signo de Tauro, en la Casa dos, y tu nodo sur, o herencia ancestral, está en el signo de Escorpio, en la Casa ocho.


    Lo miré desorientada.


    —No te preocupes, estos son datos técnicos. Ahora te lo explico en forma clara. Has venido a esta vida para materializar la magia, la Luz, los valores elevados. Y eres una guía en las más insólitas y extraordinarias transformaciones, que debes pasar primero tú misma para poder transmitirlas. Tu herencia ancestral, representada por el nodo sur en Escorpio, nos habla de historias familiares de separaciones, desapegos, muertes y renacimientos en una sola vida. Y un fuerte conocimiento de los saberes ocultos. Por algo eres titiritera mágica en el mil quinientos y pico. Manejas ciertos poderes, naturalmente, hechizas a todos solo con tu mirada, juegas y te diviertes, porque tienes por herencia enormes conocimientos del mundo oculto. ¿Quién es tu abuela? Nada menos que la astróloga más reconocida de la corte del emperador Rodolfo II. Pero hay mucho más. Ya estás lista para cumplir tu misión: transmitir estos conocimientos espirituales, ocultos y mágicos, con tu propia vida, en forma práctica, bajándolos a tierra con la Luz de la rectitud, la visión clara y un tremendo compromiso espiritual.


    Bavor hizo una breve pausa, y continuó:


    —Por esto harás ahora en ti misma la Gran Obra de los Siete Fuegos Sagrados. Las circunstancias de por qué has llegado aquí, y por qué tienes la oportunidad de hacer esta asombrosa transmutación de un cuerpo físico que registra las señales del tiempo, a un cuerpo atemporal, inmaculado, iluminado y consciente de sí mismo, es un misterio sagrado. Tú lo vivirás, y con solo establecer tu presencia donde estés, irradiarás esta posibilidad a todos quienes quieran hacer la Gran Obra en sí mismos. Demostrarás que es posible lograr el cambio de un cuerpo emocional inestable y voluble, a un cuerpo emocional centrado, fuerte y puro. Tú manifestarás también la metamorfosis de un cuerpo mental distraído con miles de alternativas, algo confuso e inconsciente, a un cuerpo mental focalizado en el espíritu, expandido, elevado a su máxima potencia. Y demostrarás que se puede obtener la elevación de un cuerpo espiritual conectado en forma intermitente a la Luz, inestable y vacilante, a un cuerpo espiritual expandido, y totalmente consciente de su misión en esta tierra. ¿Estás lista?


    —Sí, maestro —respondí emocionada.


    —Lograremos la victoria, Kalinka. ¡Tenemos cuarenta días! Si pasas la prueba, te entregaremos el caduceo sagrado —agregó señalando un misterioso talismán que brillaba sobre su pecho.


    —¡Oh, qué hermoso! Irradia un tremendo poder, me quedaría horas mirándolo.


    —Te explicaré parte de su simbolismo. El resto lo recibirás al finalizar la Gran Obra, como señal de victoria.
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    —Las dos serpientes entrelazadas —prosiguió el maestro— representan la fuerza primordial (kundalini) que se eleva desde el fondo de la espalda, desde el chakra básico, donde estaba dormida, para elevarse a través de la columna vertebral a través de los diversos chakras, hasta la fuente del cráneo, el chakra coronario, punto de contacto abierto al cielo y desde el cual brota el espíritu evolutivo obtenido en esta iniciación. Harás esta iniciación cuando te transformes en forma permanente en una Columna de Luz.


    Y explicó:


    —También contiene un fuerte simbolismo alquímico. En alquimia, el símbolo de las dos serpientes enroscadas a la vara simboliza a la serpiente roja, cálida y seca, que representa al sol, a la energía masculina, al azufre alquímico y al fuego. La segunda serpiente, blanca, representa la luna, fría y húmeda, a la energía femenina y al mercurio alquímico. La unión de ambas, azufre y mercurio, nos da la sal filosofal. La vara central representa la sal, el cuerpo físico transubstanciado. Representa la conservación y el poder generativo. Simboliza el salto evolutivo desconectado de la mutación puramente biológica. O sea, ¡la eterna juventud! La sal es la ligadura terrenal entre el fuego (el sol) y el agua (el mar). Es un misterio, y en alquimia simboliza el cuerpo. El mercurio simboliza el agua; y el azufre, el fuego.


    
      [image: ]
    


    —Referido al cuerpo humano —prosiguió Bavor—, el Caduceo indica el poder taumatúrgico de alguien que es capaz de traer armonía a un organismo enfermo. Y está también asociado con la medicina. El Camino Blanco sana y regenera el espíritu, el alma y el cuerpo. Este es nuestro más grande y oculto secreto. Bien, Kalinka, la preparación ha llegado a su término. Mañana comenzamos la Gran Obra de los Fuegos Sagrados. Te hago entrega de un tesoro del Camino Blanco: nuestra Sagrada Cuerda de Oración de los Fuegos. Ella te acompañará durante cuarenta días, y a través de tus oraciones se transformará en una criatura viviente, participando en el milagro de tu transmutación.


    —Gracias, Maestro —me incline a recibirla con reverencia. La cuerda ardió contra mi pecho como asintiendo.


    —Y también te entrego este talismán de plata —dijo abriendo una cajita de oro—. Es el Gran Plan, llévalo junto a tu corazón.


    Y finalizó:


    —Te voy a entregar ahora la Oración para una Colorida Resurrección, Kalinka —anunció poniéndose muy serio—. Es tradición pronunciarla la noche anterior al comienzo de la Gran Obra de los Fuegos. Respira hondo antes de leerla, pronúnciala con emoción y reverencia antes de irte a dormir.


    Me entregó un papiro enrollado y sellado con una laca roja.


    —Te espero en el Oratorio con el primer rayo de sol. ¡Por la Gran Obra de los Fuegos venceremos! Victoria y reverencia a la Luz bajo el manto del Santo Camino Blanco. Amén —y expresando esto, el maestro desapareció de mi vista. Como si se hubiera desmaterializado.


    Abrí el papiro, lo acerqué a la luz de la vela y leí la oración. Estaba manuscrita, tal vez, por el propio maestro. Era la más hermosa, extraña y conmovedora oración que yo jamás había conocido.


    Queda registrada para siempre en este Cuaderno de los Milagros, Encantamientos y Maravillas, tal cual me fue entregada. Es rara y única, e irradia un poder mágico inexplicable.
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    La Oración para una Colorida Resurrección


     


     


    ¡Oh, Luz infinita! ¡Estoy renaciendo! Mi cuerpo vibra, alerta.


    (Haz una pausa, respira hondo, siente tu cuerpo vibrando y palpitando de vida).


    ¡Oh, vientos del espíritu! De violetas, rosas y jazmines.


    ¡Envuélvanme en sus sagrados perfumes!


    ¡Oh, vientos del espíritu! ¡Soplen en mi vida!


    Hagan de cada día un colorido día de resurrección.


    (Respira hondo sintiendo los vientos, los aromas, el sol y el nuevo bienestar).


    ¡Oh, vientos del espíritu! Dios guía mis pasos.


    Mis cargas ¡se desintegran! Estoy libre.


    Mi negatividad ¡se disuelve! Estoy feliz.


    Mis dudas ¡desaparecen! Tengo certeza.


    Mis miedos ¡huyen! Soy valiente.


    Mis términos medios ¡se evaporan! Soy tenaz y persistente.


    (Permanece unos instantes sintiendo cómo los vientos se llevan todos los pesos).


    ¡Oh, Luz infinita! ¡Estoy renaciendo! Mi corazón late con regocijo.


    Lo declaro y lo sostengo: la vida es un juego.


    Bailo, canto y soy feliz. Así es, y así será.


    (Repite este párrafo tres veces con emoción).


    ¡Oh, Luz infinita! ¡Estoy renaciendo!


    Mi niña inocente y feliz ha tomado las riendas de mi vida.


    Soy humilde como las flores del campo.


    Ardiente como el fuego.


    Fresca como las cristalinas aguas que descienden de las montañas.


    Libre como los pájaros.


    Leal como los ángeles.


    Firme como las montañas.


    Luminosa como el sol.


    Ya tengo nuevas alas. ¡Ya empiezo a volar!


    (Abre los brazos y vuela).


    ¡Oh, Luz infinita! Con tu esplendor ¡coróname!


    ¡Sagrado arco iris! En mi vida ¡irrumpe!


    (Respira cada color, háblale y envuélvete con él).


    Rosa, con ardiente amor, ¡enciéndeme!


    Naranja, con interminable abundancia, ¡inúndame!


    Amarillo, de profunda alegría, ¡cólmame!


    Verde, con eterna juventud, ¡bendíceme!


    Azul, con potente fuerza espiritual, ¡blíndame!


    Blanco, con serena dignidad, ¡coróname!


    Violeta, con tu santa irradiación, ¡límpiame!


    En majestad, plena de colores, vida, salud y alegría, yo (di tu nombre…) declaro:


    ¡Luz infinita!


    Ahora y para siempre.


    ¡Estoy a tu servicio!


    Amén.
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      4 Hay más información, ceremonias y rituales alquímicos en La Conspiración de los Alquimistas, otra novela de la autora.
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  Un viaje en el tiempo llevará a la protagonista hasta
la mágica Praga del siglo XVI, para sanar su linaje ancestral
y reencontrarse con su amado. Juntos descubrirán el secreto
de la eterna juventud y regresarán al presente para revelarlo.



  Kalinka es una artista nómade, una viajera hippie y soñadora,
pero a pesar de su espíritu aventurero y atrevido, está desconsolada
por el inexplicable abandono de Iván, su gran amor. Llora
y deambula perdida por las calles de Antigua sin entender la razón
de su partida. Petra, una amiga de la adolescencia, la rescata
y la contacta con un misterioso brujo maya quien le da el poder
de viajar a través del tiempo para encontrarlo de nuevo.
La cita será en Praga, en el año 1573, la época de oro de los alquimistas.
Allí, Kalinka descubre su misión, un Camino Blanco que
la inicia en poderosos secretos alquímicos. En medio de grandes
aventuras, conoce a Giordano Bruno, al alquimista Bavor, al emperador
Rodolfo II, al rabino Loew, al conde de Saint Germain y
a muchos otros personajes míticos del Renacimiento.
Kalinka trae al presente el “Cuaderno de los Milagros, Encantamientos
y Maravillas”, y el poderoso secreto para lograr la
ansiada y eterna juventud. No se trata de un elixir, sino de un
misterioso entrenamiento espiritual que todos podemos seguir.
Pero hay una condición: derrotar a los siniestros Oscuros que
por siglos han evitado que este y otros importantes conocimientos
místicos sean revelados.
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  HANIA CZAJKOWSKI


  Es novelista, viajera y nómade. También es arquitecta,
investigadora de Religiones Comparadas, Alquimia,
Mitología, Kabbalah y Arquitectura Sagrada,
conferencista y facilitadora de seminarios, viajes
y retiros espirituales. Su obra ha sido publicada en
Francia, Italia, Alemania, Brasil y todos los países
de habla hispana. Su primer libro, Jugando con los
Ángeles, lleva más de 500.000 ejemplares vendidos
y 40 ediciones. Después de este rotundo apoyo del
universo, Hania decidió comenzar su carrera de
novelista, su profunda pasión. Siguiendo las huellas
de los alquimistas y otros sabios maestros, se
embarcó en un largo viaje a Polonia, la tierra de
sus ancestros, Chipre y Turquía. Allí nació la saga
de las “Conspiraciones”, sus novelas de aventuras,
amor y espiritualidad. La primera, La Conspiración
de los Alquimistas, relata ese viaje y los pasos exactos
para lograr una gran transmutación alquímica
de nuestra vida personal, tal como le pasó a Ana,
la protagonista, cuya historia sigue en La Victoria
de la Conspiración. Esta novela constituye una
guía para iniciarse en el conocimiento de la Sagrada
Kabbalah y sus herramientas espirituales ancestrales.
Luego de una larga estadía en Creta, Hania
creó “La Saga de la Montaña Sagrada” y Las Cartas
Mágicas, que acompañan la saga con un juego de
apoyo psicológico y adivinatorio. La segunda trilogía
protagonizada por mujeres rebeldes y visionarias
(novelas independientes entre sí), se inició
con Morgana. El Camino Naranja, continúa con
Kalinka. El Camino Blanco y culminará con El Camino
Rojo, de próxima aparición.


www.haniaescribe.com
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Viajes Espirituales (Hania realiza con sus lectores viajes a los lugares
mágicos y exóticos donde transcurren sus novelas)
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